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Ea  ÍÍIn)nT®ÍB 


El  libro  que  tengo  la  satisfacción  de  presentar  al  público, 
y  especialmente  á  los  encargados  de  la  educación  de  la  ju- 
ventud, es  mas  bien,  en  algunas  de  sus  partes,  una  obra  nue- 
va, que  una  simple  reimpresión  de  la  edición  de  1862,  agota- 
da hace  ya  mucho  tiempo.  En  efecto,  el  señor  Dominguez 
ha  hecho  considerables  reformas  á  su  Historia  Argentina, 
particularmente  en  las  secciones  2.*  y  3.*,  que  tratan  de 
la  Conquista  y  primera  Colonización  del  pais  por  los  espa- 
ñoles, y  estamos  persuadidos  de  que  aun  los  eruditos  que 
cünocen  las  fuentes  de  nuestra  historia,  encontrarán  en 
este  libro  tanta  novedad  como  interés  en  la  esposicion  de 
hechos  que  en  obras  snteriores  aparecen  en  la  mayor  con- 
fusión, y  que  en  algunas  ni  siquiera  se  mencionan. 

Es  sabido  que  la  edición  de  1862  fué  declarada  por  el 
Gobierno  libro  de  texto  para  los  establecimientos  públicos 
de  educación;  y  como  el  decreto  que  así  lo  dispuso  fué  dic- 
tado por  uno  de  los  literatos  mas  competentes  en  la  materia, 
creemos  oportuno  reproducirlo  aquí  como  un  valioso  testi- 
monio en  favor  de  esta  Historia: 
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«  Buenos  Aires,  Agosto  28  de  1862 — Reconociendo  el 
«  Gobierno  la  importancia  del  libro  de  que  es  autor  el 
«  recurrente,  y  que  él,  en  efecto,  viene  á  llenar  el  notable 
«  vacío  que  se  siente  en  la  República  de  una  obra  de  esta 
«  clase,  declara  la  Historia  Argentina,  época  colonial,  edición 
<(  'econátnica,  correjida  y  aumentada,  libro  de  texto  y  de  lectura, 
(f  paralas  escuelas  públicas. de  ambos  sexos.  Hágase  así 
«  saber  por  Secretaría  al  ciudadano  Domínguez,  comuní- 
«  ([uese  este  Decreto  á  la  Sociedad  de  Beneficencia  y  De- 
«  parlamento  de  Escuelas,  y  publíquese — Mitre — Eduardo 
«  Costa.  » 

f]ntre  ctrcs  sufrajios  no  menos  apreciables  elejiremos 
solamente  dos,  omitiendo  recordarlas  copias,  traducciones 
V  estractcs  (1)  que  se  han  hecho  de  esta  obra  y  que  prueban 
la  aceptación  que  tuvo  en  el  público.  El  señor  Agüero,  Rec- 
tor que  fué  del  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires,  dirijió 
rd  autcr  una  carta  de  felicitación,  de  que  copiamos  el 
siguiente  párrafo: 

«  Largo  seria  espresar  á  usted  en  esta  carta  el  concepto 
«  que  he  formado  de  este  pequeño  libro,  y  en  el  que  me 
<«  fundo  para  pronosticarle  que  tendrá  que  hacer  muchas 
«  ediciones,  sin  temor  de  ser  mal  profeta,  n 

El  otro  es  del  señor  Rector  de  la  Universidad,  que  en 
una  carta  crítica  que  corre  impresa  en  el  Correo  del  Lo- 
niingo  de  31  de  Julio  de  1864,  se  espresa  así: 

«  L'stcd  ha  satisfecho  con  su  libro  una  necesidad  ad- 

1.     Muchas  veces,  penoso  es  decirlo,  sin  ciíar  al  Autor. 
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«  vertida  de  mucho  tiempo  atrás  por  los  padres  de  fami- 
«  lia,  por  los  maestros  que  toman  empeño  en  el  aprovecha- 
«  miento  de  sus  alumnos,  y  por  el  crecido  número  de 
«  estrangeros  que  al  pisar  estas  playas  desean  saber  con 
«  la  lectura  de  pocas  pajinas,  cuando  y  por  quienes  se 
«  echaron  los  fundamentos  del  pueblo  Argentino 

«  Hasta  aquí  no  mas,  me  permito  cansarle  con  esta 
«  larga  carta  contraida  á  las  primeras  páginas  de  su  in- 
«  teresante  Historia,  que  desde  que  apareció  tengo  á  la 
«  mano  para  metodizar  con  su  ausilio  mis  cortas  lectu- 
«  ras  sobre  nuestro  pasado.  Estoy  prendado  del  raéto- 
«  do  y  de  la  exactitud  cronológica  de  su  libro,  que  á 
«  este  respecto  puede  decirse  matemático.  Usted  ha  pro- 
«  cedido  como  los  geógrafos  de  conciencia.  Ha  estable- 
«  cido  los  puntos  capitales  de  la  red  geodésica  de  los 
«  hechos,  si  es  posible  espresarse  así,  estudiando  bien 
«  las  épocas  y  acomodando  dentro  de  ellas  los  pcrmenc- 
«  res  con  un  desenvolvimiento  armonioso  por  que  es- 
«  tan  sujetos  á  límites  trazados  de  antemano  con  lia- 
«  bilidad.  De  usted  depende  el  ensanchar  la  escala  para  dar 
«  cabida  á  mas  número  de  pormenores,  á  consideraciones 
«  nuevas,  en  las  ediciones  sucesivas  que  obligará  á  usted 
«  á  hacer  la  aceptación  que  el  público  dá  á  sus  laboriosas 
«  y  útiles  tareas.  » 

Respecto  al  plan  de  la  obra,  reproducimos  las  siguiíínles 
lineas  del  Prólogo  del  autor  en  la  primera  edición: 

«  Me  he  propuesto  llenar  una  necesidad  generalmente 
sentida,  presentando,  en  cortas  proporciones,  el  cuadro 
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general  de  nuestra  historia,  de  manera  que  pueda  ser  com- 
prendido, en  su  ccnjunto  y  en  sus  mas  interesantes  por- 
menores, con  un  moderado  esfuerzo  de  atención. 

«  No  he  creido,  sin  embargo,  que  por  obsequio  á  la 
brevedad  debía  cercenar  hechos,  y  mucho  menos  aquellos 
que  concurren  á  conservar  la  hilacion  de  los  acontecimien- 
tos, ó  la  trabazón  de  la  estructura  histórica.  Todoeslójico 
en  la  vida  de  los  pueblos;  aun  sus  mismas  inconsecuencias; 
y  para  que  esta  verdad  aparezca  comprobada  por  sí  misma, 
es  indispensable  que  en  la  narración  no  falte  una  sola  de 
las  premisas,  cuya  ausencia  pudiera  interrumpirla  cadena 
invisible  que  conduce  desde  la  causa  primera,  hasta  su 
iihima  consecuencia. 

«  Mi  plan,  pues,  consiste  en  presentar  la  formación  y 
desarrollo  lójico  de  nuestra  sociedad,  estudiándolos  desde 
el  instante  en  que  el  pensamiento  de  hallar  un  mundo  nue- 
vo brota  en  la  mente  de  un  hombre  privilejiado.  Desde 
allí  seguimos  la  ruta  de  los  primeros  descubridores  de 
las  nuevas  tierras,  hasta  verlos  ya  posesionados  de  la 
gran  cuenca  del  Plata;  luego  acompañamos  á  los  con- 
quistadores, en  la  ruda  empresa  de  abrir  campo  con  la 
espada  á  la  civilización  cristiana,  y  de  tomar  posesión  de 
estas  regiones  en  nombre  del  monarca  á  quien  obedecian; 
en  seguida  observamos  los  rasgos  mas  notables  de  la 
fisonomia  colonial,  con  sus  gobernadores  y  sus  vireyes, 
consignando  todo  lo  que  encontramos  mas  digno  di  re- 
cuerdo. Poco  á  poco  la  colonia  se  robustece  y  el  sen- 
timiento de  la  dignidad  humini  se  despierta— Ensaya  su 
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intelijencia ,  y  descubre  la  nobleza  de  sus  facultades  ; 
prueba  la  fuerza  de  sus  brazos,  y  los  encuentra  dispues- 
tos y  vigorosos.  Entonces  suena  para  el  pueblo,  como 
para  todo  hombre  que  llega  á  su  virilidad,  el  momento 
de  la  emancipación. 

«  Esta  es  la  era  de  la  Revolución.  El  Pueblo  Argen- 
tino se  lanza  en  vias  desconocidas.  Todo  tiene  que  pro- 
barlo; en  los  combates,  la  victoria  y  las  derrotas;  en  los 
ensayos  de  organización  para  regularizar  la  vida  colecti- 
va, aciertos  y  desaciertos,  generosidad  y  violencia,  vir- 
tudes y  delitos; — pero  siempre  firme  en  la  tarea  de  re- 
solver el  gran  problema  de  constituir  el  orden  en  la  li- 
bertad, encontraremos  al  pueblo  vigorizando  en  la  lucha 
el  cuerpo  y  el  espíritu,  es  decir:  haciéndose  mas  nume- 
roso y  mas  rico,  mas  intelijente,  mas  industrioso  y  mas 
civilizado.  » 

Antes  de  terminar  cumpUmos  un  encargo  del  señor  Do- 
mínguez, declarando  en  su  nombre  que  estando  destina- 
da esta  edición  especialmente  para  el  uso  de  las  escuelas 
y  colegios,  y  siendo  por  esto  necesario  condensar  el  vo- 
lumen para  no  aumentar  su  precio,  ha  suprimido  la  mayor 
parte  de  las  citas  de  las  fuentes  históricas  de  que  se  ha 
hervido;  pero  que  desea  consignar  aquí  cuan  útiles  le  han 
sido  las  publicaciones  hechas  por  el  laborioso  Archivero 
señor  Trelles,  en  el  Registro  Estadístico^  de  documentos 
relativos  á  los  primeros  años  del  gobierno  colonial,  asi 
como  algunos  otros  insertos  en  la  importante  Revista  de 
Buenos  Aires. 
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El  Editor  espera  que  el  público  recibirá  con  el  apre- 
cio, que  á  su  juicio,  merece  el  libro  que  le  presenta  con 
las  mejoras  que  brevemente  ha  indicado,  contribuyendo 
asi  á  estimular  el  desarrollo  de  nuestra  naciente  literatura 
nacional. 


C.  Casavalle. 


Buenos  Aires,  Enero  19  de  1868. 
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1409. 

No  se  debe,  á  mi  parecer,  dar  principio  á  la  narración  de 
los  acontecimientos  que  han  tenido  lugar  en  cualquiera  de  las 
secciones  políticas  en  que  está  hoy  dividida  la  América,  sin 
remontarse,  alo  menos,  á  la  época  de  su  descubrimiento  y 
conquista  por  los  Españoles;  y  así  voy  á  principiar  este 
bosquejo  de  Historia  Argentina  dando  una  sumaria  relacio>i 
de  aquel  hecho  memorable,  que  tanta  influencia  ha  tenido  en 
el  desarrollo  de  la  civilización  moderna  y  en  la  felicidad  del 
género  humano. 

Los  europeos  no  tenian  ningún  conocimiento  déla  exis- 
tencia de  este  vasto  continente;  apenas,  por  una  intuición  del 
genio,  algunos  fdósofos  antiguos  hablan  previsto  que  mas 
allá  de  los  límites  occidentales  del  viejo  mundo,  debian  exis- 
tir islas  ó  continentes  en  el  vasto  océano,  por  el  cual  ningún 
navegante  era  osado  á  penetrar;  y  aunque  es  indudable  que  á 
íines  del  siglo  X  los  Normandos  ó  Scandinavcs  descubric- 
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ron  una  parte  de  la  América  septentrional,  á  que  dieron  el 
nombre  de  Yinlandia,  preciso  es  reconocer  que  ese  aconts- 
cimiento  quedó  ignorado  del  mundo  civilizado,  y  no  tuvo  la 
menor  influencia  en  los  adelantos  de  las  ciencias  ni  en  los 
progresos  de  la  humanidad. 

Después  de  la  desmembración  del  imperio  romano,  el 
comercio  del  Oriente,  que  proveía  á  la  Europa  de  sedas, 
especerías,  piedras  preciosas  y  otros  géneros,  se  hacia  por 
los  puertos  italianos,  y  á  él  debian  su  grandeza  las  repúbli- 
cas de  Yenecia,  de  Pisa  y  Genova,  que  derramaban  en  los 
demás  Estados  las  riquezas  recojidas  por  sus  naves  en  los 
puertos  de  Levante. 

Habiendo  adquirido  España  y  Portugal  en  el  siglo  XY, 
una  grande  importancia  política,  aspiraron  naturalmente  á 
«¡manciparse  del  monopolio  que  los  lombardos  (como  se 
/llamaban  entonces)  ejercían  en  aquel  valiosísimo  tráfico.  El 
arte  de  navegar  habia  hecho  muchos  progresos;  se  habia  ge- 
neralizado el  uso  de  la  Brújula  descubierta  á  mediados  del  si- 
glo XIII,  y  los  Portugueses  hablan  aplicado  el  astrolabio  para 
tomar  la  altura  del  sol  y  arreglar  las  tablas  de  su  declinación. 
A  fines  del  siglo  XIY  la  España  habia  descubierto  ó  frecuen- 
tado las  islas  Canarias,  una  de  las  cuales  (la  de  Ferro)  servia, 
desde  el  tiempo  de  Ptolomeo,  de  primer  meridiano,  como 
límite  del  mundo  conocido;  á  principios  del  XV  descubrió 
por  casualidad  un  marino  portugués  la  isla  de  Puerto  SaiUo 
(1418);  y  sus  pobladores  visitaron  dos  años  después  la  de 
Madera.  A  la  vuelta  de  poco  tiempo  se  descubrieron  tam- 
bién las  de  Cabo  Yerde  (1446)  y  las  de  los  Azores  (1449). 
Estos  descubrimientos  se  hacian  accidentalmente,  porque 
el  camino  que  los  navegantes  deí  siglo  XY  seguían,  era  el 
de  la  costa  occidental  de  África,  que  iban  reconociendo  hacia 
(d  Sud,  con  la  esperanza  de  doblar  su  úhimo  estremo,  para 
llegar  por  allí  rectamente  á  los  mercados  de  la  India,  eiiipre- 
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sa  que  al  fin  fué  realizada  en  20  de  Noviembre  de  1497  por 
el  navegante  portugués  Vasco  de  Gama.  Pero  cinco  años 
antes  ,  CrxiSTÓBAL  Colon  habia  descubierta  un  Nuevo 
Mundo,  siguiendo  un  rumbo  diferente  con  la  mira  de  llegar  al 
mismo  resultado  por  un  camino  nuevo  y  mas  directo. 

Cristóbal  Colon  nació  en  Genova  por  los  años  de  1436. 
Desde  su  mas  tierna  edad  se  dedicó  á  la  navegación  ,  é 
hizo  su  aprendizaje  bajo  la  dirección  de  un  pariente  suyo, 
que,  según  parece,  se  ocupaba  de  hacer  el  corso.  Hacia 
el  año  de  1470  se  estableció  en  Portugal.  Casó  en  Lis- 
boa con  la  hija  de  Bartolomé  Parestrello  ,  marino  qué 
habia  estado  al  servicio  del  infante  D.  Juan,  y  habia  sido 
gobernador  de  la  isla  recientemente  descubierta  de  Puerta 
Santo  ;  y  este  matrimonio  le  puso  en  posesión  de  los 
instrumentos,  cartas  náuticas,  y  diarios  de  viaje  de  aquel 
navegante  esperimentado.  Sus  estudios,  la  lectura  de  los 
escritos  antiguos  á  que  aludimos  mas  arriba,  los  conoci- 
mientos adquiridos  en  un  viaje  que  hal)ia  hecho  á  ís- 
landia  en  1477,  el  testimonio  de  otros  pilotos  y  su  propia 
esperiencia  ,  le  dieren  márjen  «  á  conjeturar  y  discurrir 
sobre  la  navegación  por  el  Occidente  para  dirijirse  á  la 
India,  pues  que  del  mismo  modo  (dice  su  hijo  D.  Fer- 
nando) que  los  Portugueses  navegaron  tan  lejos  al  medio 
dia,  podria  navegarse  la  vuelta  de  Occidente  y  hallar 
tierra  en  aquel  viaje.» 

Imbuido  en  esta  grande  idea,  demasiado  avanzada  para 
su  época,  hizo  Colon  su  primera  tentativa  para  llevarla 
á  cabo  proponiéndola  al  rey  de  Portugal,  en  cuyo  pais 
residía. 

Algunos  han  referido  que  primeramente  habia  propuesto 
su  proyecto  á  la  Señoría  de  Genova,  lo  que  se  despreció 
voino  un  sueño  6  una  fábula.  Los  cosmógrafos  portugueses 
■declararen  poco  mas  ó  monos  lo  mismo;  y  Colon  se  puso  en 
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viaje  para  España  en  1484  con  la  esperanza  de  alcanzar 
la  protección  de  los  Reyes  Católicos. 

Poco  propicias  eran  las  circunstancias  de  aquel  reino, 
para  encontrar  allí  acojida  mas  favorable.  La  nación  es- 
pañola hacia  el  último  esfuerzo  para  espulsar  á  los  Moros 
que,  después  de  una  ocupación  de  siete  siglos,  conservaban 
todavía  en  su  poder  el  rico  reino  de  Granada;  y  Fernando 
é  Isabel  estaban  haciendo  personalmente  los  preparativos 
para  abrir  la  campaña  contra  Boabdil  y  el  Zagal. 

En  tales  circunstancias,  llegó  Colon  á  España,  destituido 
completamente  de  recursos,  fujitivo  y  viajando  á  pié.  Así 
se  presentó  un  dia  alas  puertas  del  ccnvento  de  La  Rábida, 
en  Andalucía,  á  pedir  un  poco  de  agua  y  pan  para  su 
hijo  pequeño  Diego,  que  llevaba  consigo.  Acertó  á  pasar 
por  su  lado  el  prior  fray  Juan  Pérez  de  Marchena,  é  intere- 
sándose en  la  suerte  de  los  viajeros,  supo  quien  era  Colon 
y  el  proyecto  con  que  iba  á  España.  Fray  Juan  Pérez,  aper- 
cibido de  la  importancia  de  este  proyecto,  recomendó  á  su 
autor  á  Fray  Fernando  Talavera,  confesor  de  la  reina;  y 
Colcn  partió  en  busca  de  los  Reyes  católicos  que  á  la  sazón 
estaban  en  Córdoba,  próximos  á  abrir  la  campaña  contra 
los  Moros. 

Engolfados  en  los  asuntos  de  la  guerra,  los  reyes  pres- 
taron poca  atención  al  recien  venido,  y  al  cabo  de  un  año 
resolvieron  que  el  proyecto  fuera  examinado  en  Salamanca 
por  una  junta  de  Maestros  en  astrolojia  y  cosmografía  que  leían 
estas  facultades  én  la  Universidad.  Las  conferencias  tenian 
lugar  en  el  convento  dominico  de  San  Esteban,  cuyos 
frailes  eran  los  únicos  que  apoyaban  á  Colon;  y  con  su 
ausilio  redujo  á  su  opinión  á  algunos  de  los  sabios  de  la 
junta,  particularmente  al  dominico  Diego  de  Deza,  que  des- 
pués ascendió  al  Arzobispado  de  Sevilla  y  fué  siempre  el 
mas  decidido  protector  del  Almirante.  Sin  embargo,  como 
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ios  demás  cosmógrafos  no  pudieron  comprender  las  razones 
en  que  fundaba  éste  sus  cálculos,  nada  se  decidió  por  en- 
tonces, y  Colon  tuvo  que  resignarse  á  andar  siguiendo  á  la 
corte,  que  se  trasladaba  de  un  punto  á  otro,  según  las  ne- 
cesidades de  la  política  ó  de  la  guerra,  con  la  esperanza  de 
conseguir  algún  dia  una  resolución  favorable  á  sus  intentos. 

Al  fin,  urjida  por  las  instancias  de  Colon,  la  junta  de 
sabios  se  pronunció  declarando  que  su  proyecto  «era  vano, 
«impracticable  y  fundado  en  bases  demasiado  frájiles  para 
«  merecer  el  apoyo  del  gobierno  » ;  pero  esta  desalentadora 
sentencia  fué  acompañada  de  la  promesa  de  tomarlo  en 
consideración  cuando  acabase  la  guerra. 

Colon  entonces  se  dirijió  á  los  poderosos  duques  de  Me- 
dina Sidonia  y  de  Medina  Cceli,  y  aunque  de  ambos  obtuvo 
la  mas  cortés  acoj ida,  habiendo  vivido  dos  años  á  espensas 
del  segundo,  nada  pudo  concertar  con  ellos  respecto  á  la 
grande  empresa  que  meditaba.  Perdida  ya  su  esperanza 
en  España,  se  resolvió  á  pasar  á  Francia,  á  consecuencia 
de  cartas  que  habia  recibido  de  aquella  corte;  y  con  ese  ob- 
jeto se  encaminó  al  convento  de  La  Rábida  á  recojer  á  su 
hijo  Diego  que  allí  habia  quedado  educándose. 

El  digno  prior  fray  Juan  Pérez,  desagradablemente  im- 
presionado con  la  resolución  de  Colon,  le  suplicó  que  se 
detuviera  hasta  saber  el  resultado  de  una  nueva  tentativa 
que  iba  á  hacer  personalmente  cerca  de  la  reina  Isabel, 
de  quien  en  otro  tiempo  habia  sido  confesor.  El  buen 
fraile  montó  una  noche  en  su  muía,  y  atravesando  las 
comarcas  recientemente  ganadas  á  los  moros,  se  presentó 
en  la  nueva  ciudad  de  Santa-Fé,  que  los  reyes  acababan  de 
fundar  en  la  Vega  de  Granada.  La  reina  recibió  favora- 
hlemente  al  prior;  y  apoyada  su  instancia  por  la  marquesa 
de  Moya  y  los  dos  Contadores  mayores,  ó  Ministros  de  Ha- 
cienda de  Aragón  y  de  Castilla,  consintió  en  reanudar  las 
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negociaciones  con  Colon,  á  quien  se  le  invitó  á  trasladarse 
á  Santa-Fé,  dándole  del  real  tesoro  cuanto  necesitaba  para 
su  viaje  y  para  presentarse  dignamente  en  la  brillante  corte 
de  los  Reyes  católicos. 

Colon  acudió  á  la  cita,  en  vísperas  de  rendirse  Granada, 
de  cuyo  acontecimiento  fué  testigo.  Admitido  á  presencia 
de  los  reyes  ,  espuso  nuevamente  y  con  gran  calor  ,  los 
fundamentos  de  su  hipótesis,  procurando  despertar  la  cono- 
cida avidez  del  rey  Fernando,  repitiendo  las  espléndidas 
descripciones  hechas  por  Marco  Polo  de  los  reinos  de 
Mangi  y  de  Cathay;  y  la  inagotable  piedad  de  la  reina 
Isabel  con  la  perspectiva  de  estensos  paises  abiertos  alas 
conquistas  de  la  Cruz. 

El  inspirado  marino  terminó  protestando  que  toda  la 
ganancia  de  su  empresa  queria  que  se  emplease  en  la 
conquista  del  Santo  Sepulcro;  «oyendo  lo  cual  (como  lo 
recuerda  el  mismo  Colon  en  su  diario  de  viaje )  Vuestras 
Altezas  se  rieron,  y  dijeron  que  les  placía,  y  que  sin  esto  tenían 
aquella  gana. 

La  negociación  se  había  entablado  bajo  los  mejores  aus- 
picios, y  prometía  cumplido  éxito,  cuando  se  presentó  un 
obstáculo  que  hubo  de  malograrla.  Colon  exijia  como  re- 
compensa de  sus  servicios,  para  sí  y  sus  herederos,  el 
título  y  la  autoridad  de  Almirante  y  Yirey  de  todas  las 
tierras  que  descubriese,  y  la  décima  parte  de  los  productos 
que  en  ella  se  obtuvieran.  La  reina ,  por  consejo  de  su 
confesor  Talavera,  declaró  inadmisibles  estas  exijencias,  y 
como  Colon  no  quiso  modificarlas,  la  negociación  fué  rota, 
y  él  se  puso  en  camino  desesperado  y  abatido.  Pero  sus 
amigos  hicieron  valer  razones  tan  poderosas  en  el  ánimo 
de  la  magnánima  Isabel ,  que  al  fin  ,  cediendo  á  los  im- 
pulsos de  su  corazón  generoso,  declaró  que  ella  asumia  la 
responsabilidad  de  la  empresa  para  su  corona  de  Castilla, 
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y  que  si  los  fondos  del  tesoro  no  alcanzaban,  empeñaria 
sus  propias  joyas  para  llevarla  á  cabo. 

Un  mensajero  alcanzó  al  desconsolado  Colon  á  dos 
leguas  de  Granada  con  la  agradable  noticia;  y  el  17  de 
Abril  de  1492  quedaron  ajustadas  las  capitulaciones,  por 
las  cuales  los  Reyes  católicos  como  señores  del  mar  océano, 
acordaron  á  D.  Cristóbal  Colon  lo  siguiente: 

1.  ^ — El  nombramiento  de  Almirante,  en  todas  las  islas 
y  tierras  firmes  que  descubriese,  para  sí  y  sus  sucesores 
perpetuamente. 

2.° — El  nombramiento  de  Virey  y  gobernador  gene- 
ral en  los  mismos  territorios,  con  derecbo  á  elejir  y  pre- 
sentar tres  personas  para  cada  empleo  de  los  necesarios 
para  el  gobierno  de  los  paises  descubiertos  por  él. 

3.  ^  — La  décima  parte  de  todo  cuanto  se  adquiriese 
dentro  de  los  mismos. 

4.® — La  jurisdicción  civil  y  criminal,  privativa  en  él, 
ó  en  sus  delegados. 

5.° — El  derecho  de  tener  un  octavo  de  beneficio  en 
toda  espedicion  á  los  mismos  paises ,  en  que  él  qui- 
siera poner  otro  tanto  de   capital. 

Asi  terminó  esta  larga  y  memorable  negociación,  en  la 
cual,  según  la  espresion  de  un  poeta  italiano  ,  el  indi- 
gente marino  que  andaba  prometiendo  imperios,  encon- 
tró al  fin  en  una  mujer  de  noble  corazón  ,  y  en  dos 
frailes  de  alta  intelijencia,  el  apoyo  y  protección  que  ne- 
cesitaba para  demostrar  con  evidencia  la  verdad  de  su 
teoria,  que  los  sabios  de  aquel  tiempo  clasificaban  de 
demencia.  (1) 

1.  La  mujer,  Isabel  la  Católica;  los  dos  frailes,  Fray  Juax 
Pérez  Marchena,  franciscano;  Fray  Diego  de  Deza  ,  dominico. 
De  la  reina,  dice  Colon  en  una  de  sus  cartas:  "En  todos  hobo  incre- 
dulidad;/ á  la  reina  mi  Señora  dio  dello  nuestro  Señor  el  espíritu 
de  iutelíjeucia  y  esfuerzo  grande,  y  la  hizo  de  todo  heredera  coinu 
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La  reina  espidió  órdenes  urjenles  para  que  se  aprontaran 
las  naves  y  se  buscasen  los  hombres  á  propósito  para 
aquella  arriesgada  aventura.  La  pequeña  villa  de  Palos  fué 
obligada  á  poner  á  sus  órdenes  prontas  para  navegar  dos 
carabelas;  y  otra  fué  armada  por  Martin  Alonso  Pinzón, 
vecino  de  aquel  lugar,  que  tomó  parte  muy  principal  en  la 
ospedicion,  con  dos  hermanos  y  otros  parientes  y  amigos 
suyos. 

Después  de  vencer  las  muchas  contrariedades  que  ofre- 
cia  el  armamento  déla  espedicion,  por  la  natur¿ileza  misma 
(le  una  empresa  tan  nueva,  hecha  en  parte  con  hombres 
forzados,  todo  estuvo  pronto  en  los  primeros  dias  de 
Agosto;  y  esta  famosa  armada  destinada  á  descubrir  un 
mundo  fabuloso  en  mares  desconocidos,  se  componia  de 
tres  pequeños  buques,  uno  con  cubierta,  llamado  Santa 
diaria,  en  que  iba  el  Almirante;  y  dos  pequeñas  carabelas. 
Jai  Pinta,  mandada  por  Martin  Pinzón,  y  la  JSiña,  por  su 
hermano  Vicente  Yañez.  Tripulábanla  noventa  marineros; 
y  el  número  total  de  personas  embarcadas  ,  incluso  el 
Almirante  y  oficiales,  era  deciento  veiat3  hombres!  Colon, 
seguido  de  sus  compañeros  de  fortuna,  se  preparó  atan 
^Tande  aventura,  asistiendo  el  dia  2  de  Agosto  á  la  gran 
íiesta  de  la  Virgen  María  en  el  Convento  de  La  Rábida, 
en  donde  recibieron  t)dos  el  sacramento  de  la  Eucaristía 
de  manos  de  fray  Juan  Pérez,  (1)  que  veia  al  fin  pronto  á 


á  cara  y  muy  amada  hija.  La  ip^noraucia  en  que  hablan  estado  todos 
(luisieronenmendallo  traspasando  el  poco  saber  á  fablar  en  incon- 
venientes y  gastos.  Su  alteza  lo  aprobaba  al  contrario  y  lo  sostuvo 
íasta  que  pudo.  (Navarrete  T.  ],  p.  26íi.) 

De  los  otrof!  protectores  íí  que  alude  el  texto,  dice  en  la  intro- 
ducción al  tercer  viaje:  "Porque  todos  los  que  habian  entendido  en 
ello  y  oido  esta  plática,  todos  á  una  lo  tenian  á  burla,  saho  dos 
frailes  que  siempre  fueron  constantes."  (T.  1,  p.  242) 

1.    "Washington  Irving;  History  and  life  of  Colymbus. 
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realizarse  un  hecho  que  con  tanto  ardor  hahia  promovido; 
y  el  viernes,' 3  de  Agosto  de  1492,  á  las  8  de  la  mañana, 
dio  la  vela  de  la  barra  de  Saltes  en  el  Puerto  de  Palos,  con 
dirección  á  las  islas  Canarias.  Llegó  á  la  Gomera  el  dia 
12,  y  allí  se  detuvo  haciendo  reparaciones  en  la  Pinta 
hasta  el  6  de  Setiembre,  en  que  dio  principio  á  su 
inmortal  viaje  de  descubrimiento,  internándose  en  las  des- 
conocidas soledades  del  océano. 

Contando  desde  ese  dia,  hasta  que  tocó  en  la  primera 
tierra  americana,  duró  el  viaje  treinta  y  ocho  dias.  En 
ellos  pasó  el  Almirante  supremas  angustias,  porque  po- 
cos estaban  animados  de  su  fé  en  el  resultado,  y  ninguno 
estaba  dotado  de  carácter  tan  perseverante  y  firme  como 
el  suyo.  Todo  el  viaje  fué  favorecido  por  tiempos  bo- 
nancibles, como  que  se  hacia  en  los  primeros  dias  del 
otoño.  Sin  embargo,  un  hecho,  alarmante  por  su  novedad, 
ocurrió  en  aquella  navegación,  capaz  de  conmover  un  alma 
menos  serena  que  la  del  Almirante.  El  13  de  Setiembre, 
hallándose  á  unos  2J  grados  al  oeste  del  meridiano  de 
las  Azores,  se  notó  por  la  primera  vez  en  la  historia 
de  la  navegación,  la  variación  magnética  de  las  agujas. 
Este  suceso  puso  en  gran  cuidado  á  los  Pilotos,  pero 
Colon  lo  esplicó  con  razones  especiosas,  diciendo,  que 
el  movimiento  notado  estaba  en  la  estrella  polar  y  no 
en  el  imán,  con  lo  que  tuvo  la  fortuna  de  aquietar  el  es- 
píritu sobresaltado  de  sus  compañeros,  para  quienes  la 
mansedumbre  de  la  mar  y  la  tranquilidad  misma  de  los 
vientos,  era  motivo  de  nuevas  alarmas,  porque  decian  que 
no  los  tendrian  para  volverse  á  España.  Halagados,  sin 
embargo,  con  los  indicios  que  á  medida  que  avanzaban 
hacia  el  occidente  iban  descubriendo,  en  dos  ocasiones 
creyeron  ver  tierra  á  lo  lejos,  y  en  una  llegó  Colon  en 
su  piadoso  entusiasmo  á  arrodillarse  y  entonar  el  Gloria; 
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mas  no  tardaban  en  desvanecerse  sus  ilusiones,  crecía  el 
desaliento  de  los  navegantes,  y  al  fin  llegó  á  arraigarse  en 
la  mayor  parte  de  ellos  la  idea  de  que  cada  paso  que 
avanzaban  les  aproximaba  á  una  pérdida  segura.  Mo- 
mentos hubo  en  que  todo  pudo  malograrse  por  estos  te- 
mores; y  solo  la  enerjía  y  la  constancia  del  inspirado 
marino,  lograron  sobreponerse  á  los  peligros  de  la  sedición 
y  del  temor. 

Al  cabo  de  tantas  zozobras,  el  dia  11  de  Octubre  au- 
mentaron los  signos  que  indican  al  marino  la  proximidad 
de  la  tierra;  bandadas  de  pájaros  pasaban  volando  por 
sobre  los  mástiles  de  la  pequeña  escuadra  anunciando  la 
cercanía  de  los  bosques;  un  pedazo  de  madera  labrada  vino 
á  ser  el  precursor  de  la  proximidad  del  hombre — Los 
ánimos  recobraron  entonces  serenidad  y  confianza,  y  el 
Almirante  ordenó  la  mayor  vigilancia  y  las  precauciones 
oportunas  para  no  dar  en  la  costa  de  improviso.  A  las  10 
de  la  noche  creyó  Colon  ver  una  luz  que  se  movia,  y  por 
fin  á  las  dos  de  la  madrugada  un  marinero  de  la  Pinta, 
que  llevaba  la  delantera,  descubrió  á  la  luz  de  la  luna  una 
punta  de  tierra,  y  lanzándose  sobre  una  lombarda,  dio 
fuego  á  la  mecha  gritando  alborozado:  tierra,  tierra! 

Cuando  aclaró  el  dia  apareció  á  la  vista  de  los  fe- 
lices navegantes  una  isla  cubierta  de  lujosa  vejetacion,  y 
poblada  de  gente  hermosa  y  desnuda.  El  Almirante  tomó 
posesión  de  ella  en  nombre  de  los  Reyes  católicos  y  la 
llamó  San  Salvador:  los  naturales  le  daban  el  nombre  de 
Guanahaní  y  está  situada  entre  24«  y  25^  de  latitud  norte. 

Colon  visitó  en  seguida  las  pequeñas  islas  inmediatas; 
recorrió  una  parte  de  la  de  Cuba,  y  fundó  una  fortaleza 
en  la  de  Haití,  que  denominó  la  ílispaniola:  y  en  el  mes  de 
Enero  de  1493  emprendió  su  viaje  de  regreso. 

La  navegación  fué  tempestuosa,  y  el  gran  secreto   de  la 
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existencia  de  un  nuevo  mundo  que  acababa  de  arrancar 
al  océano,  bubo  de  quedar  sepultado  en  sus  profundos  se- 
nos. Pudo  al  fin  entrar  de  arribada  al  rio  Tajo,  donde  fué 
bien  acojido  por  el  rey  de  Portugal  Juan  II,  no  obstante 
las  pérfidas  intenciones  de  los  que  le  aconsejaron  que  lu- 
ciera matar  á  Colon  para  privar  á  Castilla  del  fruto  de  su 
descubrimiento. 

De  allí  pasó  al  mismo  puerto  de  Palos,  de  donde  babia 
salido  siete  meses  y  once  dias  antes.  Inútil  seria  encarecer 
el  alborozo  de  los  habitantes  de  aquella  pequeña  población 
marítima,  al  verde  regreso  á  los  que  creian  perdidos  quizcá 
en  las  soledades  de  aquel  mar  á  que  los  antiguos  llamaban 
mare  tenehrosum .  Colon  se  encaminó  sin  tardanza  á  la  corte 
([ue  se  hallaba  en  Barcelona,  siendo  su  tránsito  por  toda  la 
España  un  continuado  triunfo,  porque  de  todas  partes  sallan 
á  saludar  y  conocer  al  descubridor  del  ISuevo  Mundo. 

A  mediados  de  Abril  llegó  Colon  á  la  capital  de  Cata- 
luña, allí  fué  recibido  por  los  reyes  con  las  mas  señaladas 
muestras  de  aprecio.  Los  emplados  y  la  nobleza  salieron 
á  recibirle  á  las  puertas  de  la  ciudad;  y  al  presentarse  en 
la  sala  del  trono,  los  monarcas  españoles  le  salieron  al 
encuentro  tendiéndole  la  mano,  rasgo  de  condescendencia 
sin  ejemplo  en  aquella  corte  ceremoniosa.  Estas  demostra- 
ciones, observa  el  historiador  americano  de  la  grande 
Isabel,  reservadas  siempre  al  rango  ó  á  la  fortuna,  ó  á 
las  empresas  militares  que  cuestan  lágrimas  y  sangre  , 
eran  en  esta  ocasión  el  homenaje  tributado  á  la  capacidad 
intelectual  empleada  en  beneficio  de  los  mas  nobles  inte- 
reses de  la  humanidad. 

Colon  hizo  á  los  reyes  la  relación  pomposa  de  sus  des- 
cubrimientos y  de  la  riqueza  que  prometían  en  toda  clase 
de  producciones  naturales;  y  terminó  encareciendo  el  vasto 
campo  que   se  abria  á  la  difusión  de  las  luces  del  cris- 
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tianismo,  en  los  habitantes  de  las  nuevas  tierras  descu- 
biertas. 

Cuando  terminó  su  elocuente  descripción,  el  rey,  la  reina 
y  todos  los  presentes,  cayeron  de  rodillas,  mientras  el 
coro  de  la  Capilla  real  entonaba  el  Te-Deiwi  en  acción  de 
gracias  al  Todo-Poderoso  por  un  suceso  tan  estraordina- 
rio,  y  cuya  trascendencia  en  lo  futuro  apenas  podian  vaga- 
mente presentir  los  contemporáneos. 


CAPÍTULO    II. 
AMERÍCO    VESPUCIO. 

Como  se  dio  al  nuevo  mundo  el  nombre  de  America— Biografía 
de  Vespucio. 

1512. 

El  desbubrimiento  del  nuevo  mundo  se  habia  hecho  de 
«na  manera  providencial.  Cristóbal  Colon  buscaba  por  el 
Occidente  una  ruta  mas  corta  para  llegar  á  los  estreñios 
del  Asia;  y  cuando  se  encontró  con  la  tierra  que  su  jénio 
le  hacia  prever  hacia  ese  rumbo,  creyó  efectivamente  que 
habia  dado  con  las  islas  déla  Especería,  ó  de  la  India  como 
él  decía.  Regresado  á  España,  fué  provisto  por  los  reyes 
catóUcos  con  mejores  elementos  para  adelantar  sus  des- 
cubrimientos, y  entres  viajes  mas  que  hizo,  tomó  posesión 
m  nombre  de  ellos  de  las  islas  Antillas  y  de  una  parte 
de  la  costa  firme,  adquiriendo  al  fin  el  convencimiento  de 
que  las  tierras  descubiertas,  eran  parte  de  un  gran  conti- 
nente intermedio  y  hasta  entonces  desconocido. 

Sus  empresas  abrieron  vastísimo  campo  á  la  ambición 
3^  á  la  fortuna.  El  doble  atractivo  de  la  novedad  y  de  la 
riqueza,  movió  á  los  pilotos  que  le  habían  acompañada 
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en  su  primer  viaje,  á  lanzarse  tras  de  sus  huellas;  y  en 
una  de  esas  espediciones,  armada  por  el  hazañoso  Alonso 
(le  Ilojeda ,  so  embarcó  ,  no  se  sabe  en  que  carácter , 
AMÉrxico  Vespucio,  cuyo  nombre  se  ha  inmortalizado 
por  un  verdadero  capricho  de  la  fortuna,  identificándose 
con  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  Es  propio  di3 
este  lugar  dar  una  breve  noticia  de  aquel  hombre  y  de 
lo  que  dio  motivo  á  su  celebridad  inmerecida. 

Un  año  después  del  fallecimiento  de  Colon  (1)  se 
publicó  en  Lorena  un  tratado  de  Cosmografía,  seguido  de 
cuatro  relaciones  de  viajes  de  Américo  Yespucio,  en  que 
se  atribuye  á  este  el  descubrimiento  de  la  cuarta  parte  del 
Mundo,  y  se  insinúa  la  propiedad  de  dar  el  nombre  do 
Amcyicak  los  paises  recien  descubiertos.  Este  libro  fué 
traducido  á  varias  lenguas,  y  popularizado  en  Alemania, 
Italia  y  otros  paises;  y  aunque  en  España,  donde  el  libro 
no  era  conocido,  se  les  (laba  entonces,  y  se  les  conservó 
siempre,  el  nombre  de  Indias,  al  fin  prevaleció  universal- 
ment3  el  de  América  con  que  fué  dada  á  conocer  la  tierra 
nuevamente  descubierta,  en  los  tratados  de  geografía  que 
circulaban  en  el  mundo  civilizado. 

Pero  esta  injusticia  no  seria  tan  chocante,  si  no  fuera  la 
revelación  que  han  venido  á  hacer  modernas  investigacio- 
nes históricas,  de  las  cuales  se  infiere,  que  aquellas  relacio- 
nes de  viaje  escrit'.s  por  Yespucio,  no  están  basadas  en 
observaciones  personales,  pues  la  única  noticia  que  hay  de 
un  viaje  al  Nuevo  Mundo  hecho  por  él,  es  la  que  mas  arriba 
he  recordado,  y  aun  en  esa,  no  siendo  Américo  el  gefe 
de  la  espedicion,  mal  podia  atribuirse  les  honores  del  gran 


1.  Cristóbal  Colon  murió  en  Valhdolid  el  20  de  ]\rayo  de  1506, 
ú  la  edad  de  70  años,  próximaiiieute.  Sus  resfos  fueron  trasladados 
ú  la  isla  de  Santo  Domingo  (Haití)  venando  esta  pasó  á  los  Irán 
ceses,  se  llevaron  á  la  Habana,  en  cuya  Catedral  exit^ten. 
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ílescubrimiento.  Justo  es  decir,  sin  embargo,  que  si  bien 
la  crítica  bistórica  acusa  á  Yespucio  de  impostura  per  baber 
figurado  viajes  que  no  bizo,  no  le  atribuye  por  eso  la  usur- 
pación déla  gloria  de  Colon,  puesto  que  no  fué  él,  sino  el 
editor  del  libro  mencionado  antes,  quien  por  la  primera  vez 
dio  al  Nuevo  3íundo  el  nombre  de  América. 

Américo  Yespucio  nació  en  Florencia,  y  recibió  una  bue- 
na educación  bajo  la  dirección  de  su  tio  Fr.  Jorge,  religioso 
de  San  Marcos;  pasó  después  á  España,  en  donde  como 
dependiente  ó  asociado,  se  encontraba  en  1495  en  la  casa 
de  comercio  de  su  paisano  Juan  Berardi,  vecino  de  Sevilla, 
el  cual  como  amigo  y  después  apoderado  del  Almiranta  Co- 
lon, fué  comisionado  en  varias  ocasiones  por  el  gobierno 
para  los  aprestos  de  las  flotillas  que  se  despachaban  para 
la  Española.  Berardi  murió  afines  de  aquel  año;  y  desde 
el  siguiente  fué  confiada  á  Yespucio  la  comisión  que  él 
desempeñaba.  En  1499  fué  llevado  por  Ilojeda  en  la  es- 
pedicion  que  armó  para  descubrir  en  Tierra  firme,  y  es  est  i 
la  única  vez  que  consta  hubiese  navegado  estando  en  Es- 
paña. De  ese  viaje  regresó  en  1500;  y  entonces  parees  que 
pasó  á  Portugal,  desde  donde  pudo  hacer  algunos  viajes 
en  clase  de  subalt9rno;  pues  no  hay  constancia  en  los  archi- 
vos de  aquel  reino,  de  que  hubiese  sido  empleado  por  el 
gobierno,  ni  el  menor  rastro  de  navegaciones  en  que  el 
lomase  parte. 

En  1505  obtuvo  en  España  carta  de  naturaleza,  y  fué  em- 
pleado por  el  rey,  con  el  título  de  Capitán,  en  asuntos  de 
navegación;  se  ocupó  después  en  negocio  de  provisión  de 
buques,  y  en  1508  se  le  espidió  el  título  de  Piloto  mayor, ^ 
con  encargo  de  examinar  á  los  demás  pilotos,  ganando  el 
sueldo  de  75  mil  reales  al  año,  y  siendo  de  su  deber  organi- 
zar un  Padrón  real  en  que  se  demarcase  con  exactitud  las 
tierras  pertenecientes  á  la  España.    Desempeñando  estas 


EL    DESCUBRIMIENTO.  31 

funciones,   permaneció  en   Sevilla   hasta  su  fallecimienta 
que  ocurrió  á  12  de  Febrero  de  1512.    ^ 

Tal  es  la  sucinta  biografía  de  este  hombre,  que  después 
de  haber  pasado  por  uno  de  los  mas  famosos  descubrido- 
res del  Nuevo  Mundo,  y  de  haber  identificado  con  él  su 
nombre,  llamado  á  juicio  ante  el  tribunal  de  la  Historia, 
ha  sido  despojado  de  la  aureola  gloriosa  con  que  aparecía 
ceñido  por  un  capricho  de  la  fortuna. 


CAPÍTULO    III. 
JUAN  DÍAZ  DE    SOLIS. 

División  entre  los  dominios  de  España  y  Poríugal:  Bulada  Alejandro 
VT:  Tratado  de  Tordesillas— Descubrimientos  hacia  el  Sud— 
Noticia  de  Solis— Descubre  el  Kio  de  la  Plata,  y  muere  en 
su  márjen  izquierda. 

1515    á    1516. 

Luego  que  los  españoles  reconocieron  las  costas  sep- 
tentrionales del  continente  del  Sud,  y  las  demás  que  forman 
el  seno  mejicano,  adquirieron  la  certidumbre  de  que  las 
tierras  descubiertas  no  eran  las  de  la  India  que  buscaban; 
y  aunque  este  hallazgo  inesperado  los  hacia  dueños  de 
las  rej iones  del  oro,  su  ambición  no  se  encontraba  satis- 
fecha mientras  no  pusieran  el  pié  en  las  que  producían  la 
especería  y  la  seda. 

Ya  hemos  dicho  en  el  capítulo  1.  ^  que  los  Portugueses 
buscaban,  desde  muchos  años  antes,  un  paso  directo  á  aque- 
llas rejiones  siguiendo  las-  costas  meridionales  del  África.  Sus 
descubrimientos  fueron  escrupulosamente  respetados  por  Ins 
reyes  españoles,  como  se  ve  por  las  instrucciones  con  que 
despachaban  á  los  marinos  que  enviaban  á  descubrir  iiai-Kv 


32  HISTORIA  ARGENTINA. 

el  occidente.  Pero  la  importancia  de  los  que  estos  hacían, 
y  las  ideas  admitidas  en  aquellos  tiempos,  les  indujo  á 
buscar  en  un  una  autoridad  acatada  universalmente  por  los 
poderes  europeos,  un  título  que  les  garanliese  la  posesión 
tranquila  de  sus  nuevas  adquisiciones. 

Desde  la  época  de  las  Cruzadas,  los  príncipes  cristianos 
se  hablan  habituado  á  reconocer  la  soberanía  eminente 
del  Sumo  Pontífice  sobre  los  paises  ocupados  por  infieles. 
Los  Portugueses  hablan  tenido  cuidado  de  asegurar  sus 
posesiones  de  África,  obteniendo  bulas  de  concesión  de 
varios  Papas.  Los  monarcas  españoles  ocurrieron,  pues, 
á  la  misma  autoridad  para  asegurar  las  que  ellos  hacian 
al  occidente;  y  con  ese  fin  espidió  Alejandro  YI  su  famosa 
bula  de  4  de  Mayo  de  1493,  por  la  cual  se  dividían  los  do- 
minios de  España  y  Portugal,  por  una  línea  imaginaria 
tirada  de  polo  k  polo  y  que  pasarla  á  distancia  de  cien  le- 
guas al  Oeste  de  las  islas  Azores  y  de  Cabo  Yerde. 

Fundándose  en  este  título,  las  dos  coronas  celebraron  el 
año  siguiente  el  Tratado  de  Tordesillas,  por  el  cual  la  lí- 
nea mencionada  en  la  Bula,  debia  colocarse  á  370  leguas 
al  Oeste  de  las  islas  de  Cabo  Yerde.  Tal  es  el  oríjen  de  la 
división  de  límites  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal, 
que  debia  dar  lugar  á  tintas  cuestiones,  que  hoy  mismo  es- 
tán todavía  sin  resolverse  entre  los  pueblos  que  han  ocu- 
pado los  territorios  que  entonces  se  esploraba.  , 

Mientras  que  los  navegantes  castellanos  continuaban  ha- 
ciendo sus  descubrimientos  hacia  el  occidente,  los  portu- 
gueses adelantaban  los  suyos  siguiendo  las  costas  de  África 
hacia  el  Sud,  hasta  que  Yasco  de  Gama  dobló  el  cabo  me- 
ri.lional  de  aquel  continente  en  1497  y  por  el  rumbo  del 
oriente  se  dirijió  á  la  India.  Yicente  Yañez  Pinzón,  uno  de 
los  gefes  de  la  primera  espedicion  de  Colon,  corriendo  la 
)!ost.i  firme  de  América,  fué  el  primer  piloto  europeo  que 
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atravesó  la  equinoxial  y  reconoció  la  costa  del  Brasil  el  20 
de  Enero  de  1500.  Por  el  mismo  tiempo  salia  de  Portugal 
una  espedicion  al  mando  de  Pedro  Álvarez  Cabral  si- 
guiendo la  ruta  descubierta  por  Gama,  y  habiéndose  apar- 
tado hacia  el  oeste  de  las  costas  africanas,  las  corrientes  del 
océano  lo  arrastraron,  y  tocó  por  casualidad,  en  Abril  de 
aquel  año,  en  las  mismas  costas  que  Pinzón  acababa  de 
reconocer.  Cabral  tomó  posesión  de  ellas  por  la  ccrona 
portuguesa,  y  tras  de  él  empezó  la  colonización  de  la  tierra 
de  Santa  Cruz. 

Entre  las  varias  espediciones  que  salieron  entonces  de 
España  para  el  Nuevo  Mundo,  debe  fijar  nuestra  atención 
la  que  partió  de  San  Lúcar  el  29  de  Junio  de  1508,  por  ser 
la  primera  que  se  acercó  á  las  costas  argentinas,  y  por  ha- 
ber venido  en  ella  el  célebre  Juan  de  Solis,  descubridor  del 
P»io  de  la  Plata. 

Era  Solis  natural  de  Lebrija,  en  Andalucía;  y  aunque  no 
podemos  afirmarlo,  parece  que  se  hizo  notable  en  el  arte 
de  la  navegación  estando  al  servicio  del  rey  de  Portugal, 
de  quien  se  quejaba  en  1512,  porque  no  le  pagaba  800 
cruzados  que  le  adeudaba  por  cuenta  de  sus  servicios.  En 
1506  salió  con  Vicente  Pinzón  á  proseguir  los  descubri- 
mientos de  Colon  en  la  cesta  firme,  esplordudo  parte  de  la 
península  de  Yucatm. 

-Cuando  regresaron  á  España,  el  rey  Fernando  habia  pa- 
sado á  Ñapóles,  con  el  doble  objeto  de  visitar  este  reino 
ganado  para  la  corona  de  España  por  la  espada  del  Gran 
Capitán^  y  de  vigilar  la  conducta  de  este  poderoso  vasallo, 
que  causaba  celos  al  monarca  suspicaz.  El  rey  volvió  á 
Castilla  en  Agosto  de  1507  y  hasta  entonces  no  volvió  á 
pensar  en  sus  conquistas  de  ultramar,  que  habia  tenido 
apartadas  de  su  memoria  á  causa  del  mencionado  viaje 
y   de  la  delicada  situación  en    que  los   asuntos  internos 

ó 
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habían  quedado  á  consecuencia  de  la  muerte  de  la  rei- 
na Isabel. 

En  Febrero  de  1508,  llamó,  pues,  á  la  corte  á  los  pilotos 
Yespucio,  La  Cosa,  Solis  y  Pinzón,  con  el  objeto  de  con- 
sultarles, y  después  de  oirlos  resolvió  que  estos  dos  últi- 
mos salieran  á  descubrir  á  espaldas  de  Castilla  del  Oro,  (1) 
para  lo  cual  era  necesario  doblar  el  estremo  meridional,  no 
conocido  aun,  de  las  tierras  descubiertas. 

Los  esploradores  corrieron  toda  la  costa  del  Brasil;  pa- 
saron á  la  altura  del  Rio  de  la  Plata  sin  encontrarlo,  y  lle- 
garon bástalos  40  grados  de  latitud  Sud,  tomando  pose- 
sión por  la  Corona  de  Castilla  de  las  tierras  que  recorrían, 
«La  falta  de  buena  armenia,  dice  Navarrete,  y  los  altercados 
que  hubo  entre  los  principales  caudillos  de  la  espedicion 
coartaron  sus  progresos.  Lo  cierto  es  que  regresaron  á 
unes  de  Octubre  de  1509.»  De  aquí  resultó  un  pleito  en- 
tre ellos,  á  consecuencia  del  cual  Solis  fué  enviado  preso 
á  la  Corte;  pero  poco  después  fué  declarado  libre  de  toda 
culpa,  y  elevado  á  mayores  honores. 

Nombróle  el  rey,  á  la  muerte  de  Yespucio,  para  el  pues- 
to de  Piloto  mayor  que  este  desempeñaba,  el  28  de  Marzo 
de  1512;  y  el  24  de  Abril  se  le  pagó  del  real  tesoro  una 
indemnización  de  34  mil  maravedís,  fuera  de  su  sueldo 
que  era  de  75  mil,  con  deducción  de  10  mil  en  favor  de  la 
viuda  de  su  antecesor. 

Solis  fué  comisionado  poco  después  para  mandar  una 
espedicion  que  debia  ir  á  descubrir  por  Malaca  y  las  islas 
de  la  Especería,  pero  habiendo  quedado  esta  sin  efecto, 
resolvió  emprender  á  su  costa  el  descubrimiento  tentado 
por  él  y  Pinzón  seis  años  antes,  de  las  costas  meridionales 
dt'l  nuevo  continente,  con  la  esperanza  de  encontrar  el  pa- 

1.    Aíii  se  llamaba  lo  que  es  hoy  Centro  America. 
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SO  que  debía  conducir  al  mar  que  Vasco  Nuñez  de  Balboa 
había  descubierto  en  1513.  El  24  de  Noviembre  de  1514 
se  firmó  el  contrato  para  llevar  á  cabo  este  viaje  de  descu- 
brimiento. El  Rey  puso  en  la  empresa  4,000  ducados  de 
oro,  siendo  obligación  de  Solis  preparar  una  carabela  de 
sesenta  toneladas  y  dos  de  treinta,  y  hacer  todos  los  demás 
gastos  de  la  espedicion.  Los  beneficios  que  de  ella  resul- 
taran serian  divididos  en  tres  partes,  una  para  el  rey,  otra 
para  Solis  y  la  tercera  para  las  tripulaciones.  El  rey  dio 
también,  con  cargo  de  devolución,  cuatro  lombardas  gran- 
des, y  sesenta  coseletes  con  sus  armaduras  de  cabeza. — 
Ademas,  le  adelantó  año  y  medio  de  sus  sueldos  de  Pi- 
loto mayor  del  reino,  y  un  año  á  su  cuñado  Francisco  Tor- 
res que  le  acompañaba  como  segundo;  todo  esto  sin  perjui- 
cio de  otras  recompensas  que  prometía  hacerle  según  fuese 
la  naturaleza  de  los  servicios  que  hiciera  á  la  Corona  en  la 
espedicion. 

Cerca  de  once  meses  tjrdó  esta  en  aprontarse;  y  al  fin, 
dejando  nombrado  á  un  hermano  suyo  para  que  desempe- 
ñase su  empleo  en  Sevilla,  dio  la  vela  del  puerto  de  Lepe 
el  8  de  Octubre  de  1515.  La  escuadrilla  tocó  en  Teneri- 
fe, y  pasó  á  la  costa  del  Brasil,  que  reconoció  prolijamen- 
te, marcando  las  latitudes  de  todos  los  puntos  con  la  exac- 
titud que  permitían  los  instrumentos  náuticos  de  aquel 
tiempo.  Llegando  á  las  Islas  de  Lobos,  hizo  rumbo  al 
Este  y  tomó  puerto  en  Maldonado,  al  que  dio  el  nombre  de 
Nuestra  Señera  de  la  Candelaria,  cuya  circunstancia  me  hace 
conjeturar  que  descubrió  aquel  lugar  el  2  de  Febrero  de 
1516  día  que  la  Iglesia  católica  consagra  á  esta  festivi- 
dad. (1)  Siguió  desde  allí  la  dirección  de  la  cesta,  hasta  que 

1.  Esta  opinión  es  esclusivamente  mia,  y  la  fundo  en  la  conoci- 
da costnmbre  de  los  viajeros  de  aquella  época  de  dar  á  los  paise» 
que  descubrían  el  nombre  de  la  fiesta,  ó  del  santo  del  dia. 
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reconociendo  la  calidad  del  agua  en  que  navegaba,  dio  el 
nombre  de  Mar  Dulce,  á  lo  que  es  hoy  el  Rio  de  la  Plata. 

No  tardó  el  esperto  marino  en  reconocer  que  el  grande 
estuario  donde  se  encontraba,  no  podia  ser  sino  la  embo- 
cadura de  un  gran  rio,  tanto  por  la  poca  hondura,  como 
por  la  dulzura  del  agua;  y  dejando  fondeadas  dos  de  las 
carabelas,  al  abrigo  de  la  isla  de  San  Gabriel,  entró  el  mis- 
mo en  una  latina,  con  el  factor  Marquina  y  el  contador 
Alarcon,  para  reconocer  de  cércala  costa  inmediata,  que  era 
la  del  Norte.  Asi  llegaron  hasta  la  isla  de  Martin  García; 
y  aproximándose  á  la  costa  firme,  notaron  que  habia  casas 
de  indios,  y  que  muchos  observaban  sorprendidos  la 
embarcación  y  las  gentes  desconocidas  que  iban  en  ella. 
Solis  quiso  reconocer  y  tomar  posesión  de  aquella  tierra 
en  cumplimiento  de  sus  instrucciones,  cuyo  artículo  final 
transcribimos  literalmente,  para  que  se  forme  idea  el  lector 
de  los  usos  de  aquella  época: 

«La  manera  que  habéis  de  tener  en  el  tomar  de  la  pose- 
«  sion  de  las  tierras  é  partes  que  descubriéredes  ha  de  ser, 
«  que  estando  vos  en  la  tierra  ó  parte  que  descubriéredes 
«  hagáis  ante  escribano  público  y  el  mas  número  de  testigos 
«  que  pudiéredes  é  los  mas  conocidos  que  bebiere,  un 
«  acto  de  posesión  en  nuestro  nombre  cortando. árboles 
«  é  ramas,  é  cavando  ó  haciendo  si  hobiere  disposición 
«  algún  pequeño  edificio,  é  que  sea  en  parte  donde  haya 
«  algún  cerro  señalado  ó  árbol  grande,  é  decir  cuantas  le- 
«  guasestá  de  la  mar,  poco  mas  ó  minos,  é  á  que  parte 
«  é  que  señas  tiene,  é  hacer  alli  una  horca,  é  que  algunos 
«  pongan  demanda  ante  vos,  é  como  nuestro  capitán,  é 
«  juez,  lo  sentenciéis  y  determinéis  de  manera  que  en  todo 
«  toméis  la  dicha  posesión,  la  cual  ha  de  ser  por  aquella 
«  part3  donde  la  tomáredes,  é  por  todo  su  partido  é  pro- 
«  vincia  ó  isla,  é  dello  sacareis  teslimcnio  sinado  del  dicho 
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«  escribano,  en  manera  que  faga  fé.  Fecho  en  Mancilla, 
«  á  24  días  del  mes  de  Noviembre  de  1514  años.  Yo  el 
«  Rey,  etc.» 

Solis  desembarcó  con  los  dos  oficiales  reales  que  le 
acompañaban,  y  seguido  de  ellos  y  de  siete  hombres  mas, 
se  int3rnó  algunos  pasos,  para  plantar  la  cruz,  y  hacer  el 
acta  de  toma  de  posesión  á  la  vista  de  los  indijenas  que  los 
observaban.  Pero  una  emboscada  de  flecheros  que  los 
españoles  no  hablan  notado,  cayó  sobre  ellos  de  improvi- 
so, y  todos  fueron  víctimas  de  su  estremada  confianza,  con 
la  sola  escepcion  de  uno,  que  quedó  entre  los  indios  hasta 
11  años  después.  Los  salvajes  les  cortaron  la  cabeza,  las 
manos  y  los  pies,  y  poniéndolos  á  asar  en  sus  fogones,  los 
comieron  con  feroz  alegría,  á  la  vista  de  los  que  habian 
permanecido  en  la  carabela,  les  cuales  se  alejaron  cons- 
ternados á  reunirse  á  los  otros  dos  buques  que  habian  que- 
dado mas  atrás. 

Así  terminó  su  vida  el  primer  capitán  cristiano,  cuyo 
nombre  aparece  en  la  primera  pajina  de  nuestra  historia. 
El  cronista  Herrera  le  llamó  el  mas  escelente  hombre  de  su 
tiempo  en  su  arte — Su  vida  generosa  fué  la  primera  que  se 
sacrificó  en  esta  parte  del  mundo  en  holocausto  á  la  civili- 
zación, planta  que  no  se  aclimata  sino  después  que  la  riega 
la  sangre  de. sus  mártires.  Los  compañeros  de  Solis  dieron 
su  nombre  al  rio  que  habia  descubierto,  y  se  pusieron  en 
seguida  de  regreso,  huyendo  de  aquellas  costas  inhospita- 
larias. Su  segundo  Torres  lomó  el  mando  y  recaló  en  un 
puerto  del  Brasil,  donde  embarcó  515  quintales  de  palo  de 
tinte,  60  cueros  de  lobo  y  una  muchacha  que  llevaron  es- 
clava, siendo  este  todo  el  fruto  de  aquella  desventurada 
empresa.  Para  colmo  de  desgracia  una  de  las  tres  carabelas 
naufragó  en  la  Laguna  de  los  Patos,  quedando  allí  part3  de  su 
tripulación.     La  noticia  de  este  desastre  llegó  el  4  de  Sep- 
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tiembre  de  1516,  á  oidos  del  Cardenal  Ximenes,  que  erar 
rejente  de  Castilla,  después  de  la  muerte  de  Fernando  el 
Católico  acaecida  el  23  de  Enero  de  ese  año. 


CAPÍTULO  IV. 
HERNANDO  DE  MAGALLANES. 

Descubrimiento  de  Montevideo— ¿Cual    es    el  verdadero    Rio    de 
Solis?— Lanao  Victoria  dala  vuelta  al  Mundo. 

1530. 

Tres  años  después  de  llegada  á  España  la  noticia  del  de- 
sastre que  acabamos  de  referir,  fué  despachado  el  marino 
Portugués  Hernando  de  Magallanes  con  una  armada  de  cinco 
naves  y2G5  individuos,  á  buscar  el  paso  que  el  desgraciado 
Solis  no  pudo  hallar.  Magallanes  siguió  el  mismo  derrotero  de 
su  predecesor;  el  10  de  Enero  de  1520  reconoció  el  cabo  de 
Santa  Maria,  y  siguiendo  al  Oeste  avistó  una  montaña  he- 
día como  un  sombrero,  dice  el  derrotero,  y  le  pusieron 
nombre  Monte  Vidi;  continuó  la  costa  que  corre  á  O.  N.  O. 
y  en  seguida  dobla  al  S.  O.  hasta  llegar  al  punto  donde 
está  hoy  la  Colonia. — Desde  allí  despachó  el  menor  de  sus 
buques  llamado  Santiago,  á  descubrir  el  pasaje  que  busca- 
ban, y  se  encontraren  con  unas  isletas  y  la  boca  de  un  rio 
iinnj  (jrande,  que  era  el  rio  de  Solis.  (1) 

De  est-is  palabras  del  derrotero  de  Magallanes,  resulta  ea 
claro,  que  el  actual  rio  déla  Plátano  es  el  rio  de  Solis,  co- 
mo lo  han  repetido  todos  los  historiadores,  sin  escepciou 

1.  Frente  á  la  boca  del  Guazú,  12  millas  al  norte  de  Martin 
Garcia,  hay  una  isla  que  vulgarmente  se  llama  Sola  y  cuya  ver- 
dadera denominación  es  Solis,  del  nombre  de  su  descubridor.  La 
carta  del  Uruguay,  por  el  Capitán  Sullivaji.  la  llama  así. 
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ninguna,  hasta  hoy;  y  restableciendo  la  verdad  histórica 
tal  cual  se  desprende  délos  documentos  auténticos  que  nos 
sirven  de  guia  (1)  el  rio  de  Solis,  es  el  Uruguay,  de  cuya 
embocadura  no  pasó  aquel  insigne  navegante. 

La  carabela  desanduvo  las  25  leguas  que  habia  avanza- 
do, (2)  y  se  reunió  con  el  resto  de  la  armada,  después  de 
quince  dias  de  separación.  Entre  tanto,  otros  dos  buques, 
con  el  Gefe  á  bordo,  habian  ido  a  reconocer  la  costa  del 
Sur,  que  encontraron  á  20  millas  de  distancia  (3) — El  8  de 
Febrero  el  intrépido  Magallanes  pasó  por  el  cabo  de  San 
Antonio  siguiendo  al  Sud  y  reconociendo  toda  la  costa  Pa- 
tagónica, en  busca  del  Estrecho,  que  encontró  después  de 
grandes  fatigas  y  terribles  aventuras,  el  21  de  Octubre  de 
1520,  dejando  en  él  inmortalizado  su  nombre. 

Pocas  espediciones  marítimas  recordará  la  historia  en 
que  se  haya  requerido  mas  firmeza  en  el  propósito,  mas 
energía  en  el  mando,  mas  serenidad  en  el  peligro  y  mas 
decisión  para  afrontar  las  eventualidades,  que  las  que  des- 
plegó Magallanes  en  este  viaje,  el  primero  que  se  hizo  en 
derredor  del  mundo.  De  las  cinco  naves,  todas  pequeñas, 
con  que  dio  la  vela  de  San  Lúcar  de  Barrameda,  solo  una, 
la  Victoria,  volvió  á  España,  después  de  completado  el  ob- 
jeto de  la  espedicion.  De  las  otras  cuatro,  una  naufragó  en 
la  costa  Patagónica,  otra  desertó  desde  el  Estrecho,  la  otra 
fué  quemada  en  una  de  las  islas  Filipinas,  y  la  Capitana 
quedó  perdida  en  las  Molucas— Insurreccionados  los  Gefes 

1.    Navfirrete— Colección  ele  Viajes. 

tí.  Desde  la  Colonia,  hasta  cerca  de  la  isla  de  Solis,  hay  precisa- 
mente la  distancia  de  '25  leguas  que  marca  el  derrotero. 

3.  El  derrotero  publicado  por  Navarrete  dice  5¿0  leguas,  pero 
es  sin  duda  error  de  copia,  pues  la  distancia  entre  la  Colonia  y  la 
Punta  de  Lara,  que  son  los  puntos  indicados,  es  de  20  millas  ma- 
rinas, como  decimos  en  el  texto.   (Nota  de  la  2'.'  edición.) 

El  largo  del  cable  del  Telégrafo  eléctrico  establecido  e»  Octubre 
de  Ibbb  entre  eso*  des  puntos,  es  de  ¿4  millas. 
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de  tres  naves  en  el  Puerto  de  San  Julián,  fueron  castigados 
con  la  crueldad  propia  de  soldados  de  aquella  época:  uno 
fué  muerto  en  el  acto  de  rendirlo,  el  otro  fué  degollado  y 
descuartizado,  y  el  tercero,  Juan  de  Cartajena,  fué  dejado 
en  aquel  desierto,  con  un  clérigo,  que  habia  tomado  parte 
en  la  sedición.  El  mismo  Gefe  de  laespedicion,  Magallanes, 
murió  paleando  como  un  héroe  con  los  bárbaros  de  la  isla 
de  Zebú,  una  de  las  Filipinas;  y  por  fin,  solo  lograron  vol- 
ver á  España  21  individuos,  de  los  que  tripulaban  las  cua- 
tro naves  que  atravesaron  el  Estrecho. 


CAPÍTULO   V. 
SEBASTIAN   CABOTO. 

El  Emperador  Carlos  V.-Espedicion  de  Diego  García  al  Rio  de 
Solis,  y  de  Sebastian  Caboto  á  la  India— Entra  al  Rio  y  esplora 
el  Uniguay— Penetra  en  el  Paraná— Oríjen  de  la  denominación 
del  Rio  de  la  Plata— Regresa  á  España— Lucía  Miranda  y  las 
primeras  cautivas. 

*♦  1526  á  1530. 

Antes  de  salir  Magallanes  de  España,  ya  habia  sido  nom- 
brado en  1518  el  veneciano  Sebastian  Caboto  para  ocupar 
la  plaza  de  piloto  mayor  del  reino,  vacante  por  muerte  de 
Solis.  Caboto  se  habia  hecho  célebre  desde  que,  al  servicio 
de  Enrique  YII  de  Inglaterra,  habia  descubierto,  en  1496, 
una  parte  de  la  América  del  Norte,  buscando  por  allí  camino 
para  las  islas  Molucas. 

Caries  V  ocupaba  el  trono  de  España,  y  empezaba,  lleno 
del  ardor  de  la  juventud,  su  brillante  carrera  de  conquistas 
y  de  engrc.ndecimiento.  El  Capitán  de  la  Victoria^  Sebastian 
de  Elcano,  cubierto  de  gloria  por  haber  sido  el  primero  que 
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tUó  la  vuelta  al  mundo,  había  regresado  á  su  país,  descri- 
biendo el  paso  del  Estrecho,  la  mansedumbre  del  Océano 
Pacífico,  y  las  maravillosas  riquezas  de  las  islas  de  la  Es- 
pecería. Aguzado  el  sentimiento  de  ambición  y  de  amor 
á  la  gloria  en  los  pechos  de  los  castellanos,  cuyas  ar- 
mas habian  sido  irresistibles  en  Granada,  en  Argel  y 
en  Italia,  hallaban  abierto  vastísimo  campo  á  su  ambición 
siguiendo  las  banderas  de  los  conquistadores  de  Méjico 
y  del  Perú,  ó  buscando  en  los  paises  todavía  no  esplo- 
rados del  Nuevo  Mundo  el  atractivo  de  nuevas  y  halagado- 
ras aventuras. 

Apartada  la  atención  del  gobierno  español  del  pais  des- 
cubierto por  Solis,  volvió  al  cabo  de  diez  años  á  refrescarse 
su  memoria,  quizá  porque  veia  inclinarse  hacia  él  la  afi- 
ción de  los  Portugueses,  que  iban  ocupando  con  sus  con- 
quistas las  vecindades  del  Brasil. 

Dus  espediciones  se  prepararon  casi  á  un  mismo  tiempo 
para  seguir  las  huellas  de  Solis  y  Magallanes,  una  en  la 
Coruña  á  las  órdenes  de  Diego  Garcia,  y  otra  en  Cádiz  á  las 
del  célebre  Ssbastian  Caboto,  ó  Gaboto,  como  le  llaman  los 
cronistas  españoles. 

De  la  relación  del  viaje  de  Garcia,  que  se  conserva  en  el 
archivo  de  Sevilla  (1)  consta  que  quince  años  antes  habia  he- 
cho un  viaje  al  Rio  de  Solis,  y  que  uno  de  los  buques  de  su 
espedicion  habia  naufragado  en  la  costa  del  Brasil.  A  este 
esperimentado  piloto  fué  confiado  el  mando  de  una  armada 
que  se  equipó  bajo  la  dirección  de  la  casa  de  contratación 
de  especería,  que  se  estableció  en  la  Coruña  cuando  Se- 
bastian de  Elcano  volvió  de  su  famoso  viaje  de  circunvala- 
ción. La  espedicion  partió  de  la  Coruña  el  15  de  Enero 
de  1526,  y   habiendo  sufrido  muchas  contrariedades  en  el 

1.    Navarrete,  tomo  V. 
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viaje,  arribó  al  establecimiento  portugués  de  San  Vicente  el 
15  de  Enero  del  año  inmediato,  en  donde  se  demoró  por 
mucho  tiempo. 

Tres  meses  después  del  Capitán  Diego  Garcia,  habia  sa- 
lido Sebastian  Cabolo,  de  Sevilla,  el  1».  de  Abril  de  1526, 
en  viaje  para  las  islas  Molucas,  pasando  por  el  Estrecho 
de  Magallanes.  Esta  espedicion,  que  tardó  once  meses  en 
aprontarse,  se  componia  de  cuatro  naos.  Llevaba  Caboto 
el  mando,  con  el  cargo  de  Capitm  General,  que  debia  ejer- 
cer en  las  tierras  que  descubriese;  y  por  su  tsnients  se 
nombró  á  Martin  Méndez,  que  habia  sido  contador  de  la 
célebre  nao  Victoria  en  la  espedicion  de  Magallanes.  Los 
Capitanes  de  las  otras  naves  eran  Gerónimo  Caro,  Francis- 
co de  Rojas  y  Miguel  de  Rufis.  El  equipaje,  pasaba  de  600 
personas,  á  quienes  voluntariamente  acompañaban  muchos 
hijos-dalgos  y  personas  principales;  entre  los  cuales  ve- 
nían tres  hermanos  del  insigne  Vasco  Nuñez  de  Balboa, 
el  descubridor  del  mar  del  Sud. 

Habiendo  faltado  los  víveres,  las  tripulaciones  empeza- 
ron á  amotinarse,  y  Caboto,  cediendo  á  sus  exijencias,  arri- 
bó al  Puerto  de  los  Patos,  perteneciente  á  España  por  el 
Tratado  de  Tordesillas,  (por  los  28^  grados  de  lat.  S.) 
con  ánimo  de  no  seguir  viaje  á  las  islas  de  la  Especería 
(Indias  Orientalei).  Después  de  refrescar  sus  víveres,  re- 
solvió seguir  el  derrotero  de  Solis;  tocó  en  el  cabo  de  San- 
ta Maria,  y  al  penetrar  en  el  rio,  sabiendo  que  los  tres 
capitanes  destinados  á  reemplazarle  en  caso  de  muerte, 
le  censuraban  públicamente  por  la  mala  dirección  que  daba 
á  su  viaje,  dejó  al  mundo  otro  ejemplo  de  la  dureza  inhu- 
mana de  los  caracteres  de  aquella  época,  tan  cercana  á  la 
barbarie  de  la  edad  media:  Caboto  abandonó  á  los  tres 
capitanes  sediciosos  en  una  isla  desierta  que  encontró  á  su 
paso,  que  es  probablemente  la  que  ahora  se  llama  de  Cor- 
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riti.  Continuó  luego  hasta  la  isla  que  denominó  de  S 
Gabriel,  á  la  cual  llegó  á  mediados  de  1527.  Pasó  después 
al  rio  de  San  Juan,  cerca  del  lugar  donde  once  años  antes 
había  perecido  su  predecesor  Solis,  y  encontró  al  único 
de  sus  compañeros  que  habia  salvado  de  la.  catástrofe. 
Construyó  allí  un  pequeño  fuerte,  y  envió  al  Capitán  J.  A. 
Ramoneen  las  embarcaciones  menores  á  reconocer  el  rio, 
remontando  su  curso— Este  oficial  penetró  por  el  Uruguay 
V  llegó  hasta  el  rio  de  San  Salvador,  cerca  de  la  embocadura 
de  otro  que  los  naturales  llamaban  Him^  que  quiere  decir 
Negro;  y  al  regresar  pereció  con  muchos  de  les  suycs  á 
manos  de  los  salvajes— En  seguida  reconoció  Cabotola  cos- 
ta en  que  está  hoy  Buenos  Aires,  y  remontó  con  dos  em- 
barcaciones el  Paraná,  por  el  brazo  que  llamó  de  las  Pal- 
mas, llegando  hasta  el  Carcarañal,  ó  embocadura  del  rio 
Tercero, donde  fundó  el  fuerte  de  Sancti  Spiritus,  que  vul- 
garmente se  llamaba  después,  de  Gaboto. 

Dejó  aqui  parte  de  su  gente,  y  con  una  pequeña  embar- 
cación siguió  remontando  el  Paraná  hasta  el  Salto  de  Agua 
ó  de  Itú,(27«  27'  20"  lat:  56«  48'  lonj.  de  G.)  retrocedió  de  allí 
(Marzo  1528)  hasta  el  rio  Paraguay,  penetró  en  él  é  hizo 
reconocer  el  Rio  Bermejo,  donde  tuvo  lugar  un  combat3 
con  los  indios  Agaces,  la  tribu  mas  beUcosa  que  encontra- 
ron los  conquistadores,  y  que  en  pocos  años  fué  estarmi- 
nada.  De  los  indíjenas  que  ocupaban  el  pais  situado  entre 
ambos  rios,  recibió  Caboto  algunas  piezas  de  plati,  que 
estos  hablan  adquirido  de  los  Charcas,  cuyo  metal  entendió 
que  abundaba  en  todo  el  pais.  Alucinado  con  est3  hallazgo, 
ó  queriendo  con  él  alucinar  á  la  corte  y  á  les  armadores  de 
su  espedicion,  para  que  se  le  confirmase  en  el  gobierno 
de  esta  conquista,  á  que  no  venia  destinado,  mandó  á  Es- 
paña el  aviso  de  sus  descubrimientos,  acompañado  de  la 
plata  rescatada  y  de  algunos  indíjenas  tomados,  y  esto  dió 
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lugar  á  que  la  magnífica  corriente  de  agua  que  había  esplc- 
rado  recibiera  el  nombre  de  Rio  de  la  Plata,  en  la  suposi- 
ción de  que  el  pais  abundaba  en  este  metal.  Corriendo  el 
tiempo  se  limitó  esta  denominación  al  grande  estuario  que 
Solis  denominó  Mar  Dnlce,  tomando  los  dos  grandes  rios 
que  concurren  á  formarlo  los  nombres  que  les  daban  los 
guaranís,  Paraná,  y  Uruguay. 

Junto  con  los  informes  de  Caboto,  llegaron  á  la  metrópoli 
los  del  Capitán  Diego  Garcia,  que  habia  arribado  al  fin 
á  su  destino,  pero  que  no  se  animó  a  asumir  el  gobierno 
que  Caboto  le  usurpaba.  (1)  Los  oficiales  abandonados  por 
este  cerca  de  Maldonado,  habian  elevado  también  sus  que- 
jas al  rey;  de  todo  lo  cual  resultó  que  los  armadores  de  la 
espedicion  se  negaron  á  enviar  nuevos  recursos. 

Caboto  entonces  resolvió  volverse  á  España,  como  lo 
efectuó  en  1530,  dejando  el  fuerte  de  Sancti  Spiritus  con 
una  guarnición  de  110  hombres  á  las  órdenes  del  Capitán 
I).  Ñuño  de  Lara.  Entre  los  que  la  componían,  estaba  Se- 
bastian Hurtado,  casado  con  Lucía  Miranda,  de  quien  se 
enamoró  perdidamente  el  indio  Mangora,  gefe  de  una  tribu 
de  Timbús  que  vivia  en  paz  con  los  españoles.  Una  noche 
logró  el  indio  introducirse  en  la  fortaleza  con  algunos  de 
los  suyos,  aprovechando  la  ausencia  de  una  parte  de  la 
gente  que  habia  salido  en  busca  de  víveres.  Cuando  la 
guarnición  se  entregó  al  sueño,  los  indios  cayeron  sobre 
ella,  quemaron  la  fortaleza,  mataron  á  todos  los  hombres, 
y  se  llevaron  á  las  mujeres  y  los  niños.  Lucia  Miranda  y 
sus  compañeras,  fueren  las  primeras  cautivas  de  los  salva- 

1.  La  relación  orijinal  de  la  espedicion  de  Diego  Garcia  ha  sido 
encontrada,  eu  muy  mal  estado,  por  Navarrete,  en  el  Archivo  do 
Simancas,  que  pasó  ó  Sevilla.  Herrera  dá  de  ella  idea  muy  confuir* 
en  la  Década  IV.  Lib.    1.=     (Nota  déla  2^  edición.) 

Guiado  sin  duda  por  esta  indicación,  consta  que  el  Sr.  Mitie  pidió 
á  Sevilla  copia  de  ella  y  la  tiene  en  su  poder. 
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jes  que  recuerdan  las  crónicas  argentinas;  las  cuales  refie- 
ren que  los  indios  después  quemaron  viva  á  Lucia,  matan- 
do también  á  su  marido  que  habia  ido  en  su  busca. 

Cuando  la  partida  que  se  hallaba  ausente  volvió  al  fuerte, 
y  encontró  les  vestijios  de  aquel  desastre,  su  Capitán  Rui 
Garcia  de  Mosquera,  resolvió  abandonar  la  naciente  colonia, 
que  era  imposible  conservar  con  40  soldados,  únicos  que 
quedaban  de  la  espedicion  de  Caboto;  y  asi,  embarcándose 
con  aquellos  restos  desgraciados  en  1532,  salió  al  mar  y 
arribó  á  San  Vicente,  último  estremo  meridional  de  las  po- 
sesiones portuguesas,  según  el  tratado  ya  citado — Garcia  de 
Mosquera  se  estableció  luego  algo  mas  al  Sud,  en  Iguape; 
pero  hostilizado  allí  por  el  donatario  y  gobernador,  á  pre- 
testo  de  que  eran  tierras  del  rey  de  Portugal,  se  retiró  á  la 
isla  de  Santa  Catalina  cuya  propiedad  nadie  cuestionaba  u  la 
España. 

Asi  terminó  el  primer  ensayo  de  colonización  en  el  Rio 
de  la  Plata.  Pero  con  la  espedicion  de  Sebastian  Caboto, 
quedó  esplorado  todo  el  pais  que  bañan  los  grandes  rios 
hítsta  mas  arriba  del  Bermejo,  afluente  del  Paraguay,  y 
liasta  la  embocadura  del  Negro,  que  derrama  sus  raudiiles 
en  el  Uruguay. 


SECCIÓN  11. 

lA   CONQUISTA. 


CAPÍTULO    I. 
D.  PEDRO  DE   MENDOZA,   PRIMER  ADELANTADO. 

Crítica  situación  de  la  España— Sojuzgamiento  de  los  Incas - 
Necesidad  de  ocupar  el  pais  argentino— Espediciou  de  D.  Pedro 
de  xMendoza— Sus  instrucciones— Primera  fundación  de  Buenos 
A n-es— Resistencia  de  los  indígenas,  segundada  por  el  hambre  y 
por  la  peste— Conquista  del  Paraguay— Muerte  de  Mendoza. 

1535, 

La  corte  de  España  no  habia  tratado  de  enviar  á  Caboto 
ios  ausilios  que  pedia,  á  causa  de  los  grandes  aconteci- 
mientos que  se  desenvolvian  ó  se  preparaban  en  Europa 
por  aquel  tiempo.  La  revolución  religiosa,  encabezada  por 
Lutero,  amenazaba  conmover  les  pueblos  cristianes  por  su 
base;  y  Carlos  V  que  preveia  el  peligro  en  que  la  propa- 
ganda berética  iba  á  poner  sus  dominios  de  Alemania,  tenia 
ya  á  la  mano  el  que  amagaba  sus  posesiones  en  Italia,  por 
la  nueva  invasión  que  babian  hecho  en  ella  las  armas  del 
resentido  prisionero  de  Pavia.  En  cuanto  á  los  asuntos  de 
las  indias,  toda  la  atención  estaba  concentrada  sobre  la  con- 
quista ya  realizada  del  rico  imperio  de  Motezuma,  sobre  los 
descubrimientos  en  las  Indias  Orientales,  y  principalmentí 
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sobre  los  progreses  que  hacían  en  esos  momentos  en  el 
Perú  las  armas  españolas. 

Ejecutada  en  la  noche  del  29  de  Agosto  de  1533  la  ini- 
cua sentencia  de  Pizarro,  por  la  que  perdió  la  vida  Atahual- 
pa,  quedó  abierto  á  los  conquistadores  el  camino  del  Cuzco, 
en  donde  entraron  victoriosos  el  dia  15  de  Noviembre,  con 
lo  cual  quedó  completamente  sometido  el  imperio  de  los 
Incas. 

La  noticia  de  estas  ventajas,  renovó  en  el  Gobierno  es- 
pañol el  empeño  de  abrir  una  comunicación  entre  el  pais 
esplorado  por  Caboto,  y  aquel  imperio,  pues  era  ya  eviden- 
te la  conveniencia  de  poner  en  contacto  ambas  conquistas, 
para  asegurar  su  tranquilidad  y  aproximar  el  Perú  á  la  me- 
trópoli. 

D.  Pedro  de  Mendoza,  natural  de  Guadix,  gentil  hom- 
bre de  Cámara  del  Emperador,  acababa  de  regresar  de  la 
guerra  de  Italia,  donde  habia  servido  á  las  órdenes  del  Con- 
destable de  Borbon,  y  habia  tomado  parte  en  el  asalto  y  el 
saqueo  de  la  ciudad  de  Roma.  Mendoza  volvió  rico  á  Espa- 
ña con  su  parte  de  botín;  y  cuando  supo  que  el  gobierno 
por  escasez  de  fondos  no  se  resolvía  á  enviar  una  espedi- 
cion  al  Rio  de  la  Plata,  para  tomar  por  retaguardia  el  impe- 
rio de  los  incas,  él  se  ofreció  á  prepararla  á  su  costa,  y  á 
conducirla  á  su  destino. 

Para  este  fin,  se  preparó  la  mas  brillante  espedícion  que 
había  salido  de  puertos  españoles  para  la  América.  Com- 
poníase de  mas  de  2,000  soldados  aguerridos,  entre  ellos 
150  alemanes,  á  cuyo  número  pertenecía  Ulderico  Schmidel, 
el  primer  cronista  de  la  época  colonial.  Entre  los  oficiales 
venían  muchos  caballeros  de  distinción.  El  gefe  de  las  ar- 
mas era  el  Capitán  de  infantería  D.  Juan  de  Osorio,  militar 
esperimentado,  respetable  por  su  liberalidad  y  sus  virtudes. 
El  mando  de  la  armada  estaba  á  cargo  de  D.  Diego,  hermano 
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del  Adelantado — Era  Alguacil  mayor,  D.  Juan  de  Ayolas, 
íntimo  amigo  suyo;  los  capitanes  mas  notables  eran  el  ca- 
ballej'o  D.  Francisco  de  Mendoza;  el  célebre  vizcaino  Do- 
mingo Martinez  de  Irala;  el  contador  Felipe  Cáceres;  y  los 
capitanes,  Juan  de  Ortega,  montañés,  y  Juan  de  Salazar, 
Gonzalo  de  Mendoza  y  Diego  de  Abreu,  todos  andaluces  co- 
mo el  gefe  de  la  espedicion. 

Las  capitulaciones  para  esta  empresa  se  firmaren  en 
nombre  del  Emperador  Carlos  V,  el  21  de  Mayo  en  1534, 
siendo  las  principales  de  ellas  las  siguientes; 

Que  habia  de  venir  al  Rio  descubierto  por  Solis  y  esplo- 
rado por  Caboto,  y  entrar  por  la  tierra  hasta  llegar  á  la  mar 
del  Sud,  trayendo  mil  hombres  en  dos  viages,  y  cien  caba- 
llos y  yeguas,  para  continuar  la  esploracion  y  conquista  del 
pais  á  su  costa.  Que  su  gobierno  se  estenderia,  desde  los 
límites  con  el  Portugal,  doscientas  leguas  hacia  el  Estrecho 
de  Magallanes.  Que  tendria  el  titulo  de  Adelantado^  con  las 
amplias  facultades  civiles  y  militares,  anexas  á  este  empleo, 
y  el  sueldo  de  2,000  ducados  anuales  y  otros  tantos  de 
ayuda  de  costas,  pagado  de  las  rentas  de  la  tierra — Que  ha- 
bia de  levantar  tres  fortalezas,  de  una  de  las  cuales  seria 
D.  Pedro  alcaide  perpetuo,  y  la  vara  de  Alguacil  Mayor  de 
la  población  seria  para  sus  herederos — Que  llevaría  ocho 
religiosos  para  la  ccnversicn  de  los  indios  al  cristianismo, 
recomendándole  sobre  todo  el  buen  tratamiento  de  estos 
por  ser  la  cosa  que  mas  el  rey  estimaba  y  tenia  en  su 
corazcu. 

La  armada  salió  de  San  Lúcar  el  1°.  de  Setiembre  de 
1534,  se  detuvo  en  el  Janeiro  algún  tiempo,  y  habiéndose 
enfermado  gravemente  D.  Pedro,  delegó  el  mando  en  D. 
Juan  Osorio;  pero  no  tardó  en  formarse  un  partido  contra 
este  gefe,  cuya  popularidad  crecia  en  razcn  desús  buenas 
prendes.     Hicieron   entender  á    D.  Pedro  que  Oscrio   le 
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traicionaba,  y  un  dia,  mientras  se  paseaba  por  la  orilla  del 
mar,  fué  acometido  y  muerto  á  puñaladas  de  orden  del  Ade- 
lantado, por  Ayolas,  Salazar  y  otros  dos  oficiales.  Grande 
impresión  causó  este  acto  de  tiranía  en  los  espedicionarios: 
muchos  disgustados  resolvieron  quedarse  allí;  y  cuando  el 
hermano  deD.  Pedro,que  ya  viajaba  hacia  el  Rió  de  la  Plata,lo 
supo,  esclamó  contristado:  Plegué  á  Dios  que  la  falta  de  este 
hombre  y  su  muerte,  no  sea  causa  de  la  perdicicnde  todos. 

A  principios  de  1535  entró  la  espedicion  al  Rio  de  L\ 
Plata,  y  fondeó  en  la  Isla  de  San  Gabriel  á  donde  ya  habia 
llegado  con  tres  naves  el  almirante  de  la  flota.  El  Adelan- 
tado mandó  á  D.  Diego,  á  reconocer  la  costa  meridional  y 
en  seguida  se  trasladó  allí  con  la  gente,  abriendo  el  2  do 
Febrero  de  1535  el  cimiento  de  una  trinchera  de  tapia,  en 
cuyo  recinto  se  construyeron  los  alojamientos  de  los  Espa- 
ñoles. A  esta  población  se  le  dio  el  nombre  de  Puerto  de 
Santa  Maria  de  Buenos  Aires,  con  motivo  de  haber  esclama- 
do el  capitán  Sancho  del  Caujpo,  cuñado  de  Mendoza,  al 
poner  el  pié  en  tierra:  qué  buenos  aires  son  los  de  este  suelo! 

Ocupaban  el  pais  donde  se  habia  fundado  la  nueva  ciu- 
<lad,  les  Querandis,  belicosa  tribu  Guaraní,  cuyas  armas  eran 
una  especie  de  dardo  de  madera  fuerte,  que  les  servia  para 
combatir  de  cerca;  las  bcL.s  arrejadizas,  y  la  formidable 
bola  perdida. 

Yivian  de  la  caza  y  de  la  pesca,  recorriendo  el  pais  has- 
ta el  Salado,  que  ellos  llamaban  Tubichaminí — Recibieron 
al  principio  amistosamente  á  los  españoles,  y  entraron  en 
comercio  con  ellos,  proveyéndoles  de  algunos  víveres:  pero 
á  los  pocos  dias  se  negaren  á  darlos,  y  maltrataren  á  los 
hombres  que  D.  Pedro  mandó  á  buscarlos. 

Para  escarmentar  á  los  indios  fué  enviada  una  partida 
de  doce  capitanes  á  caballo,  y  trescientos  infantes  á  las 
órdenes  deD.  Diego  Mendoz".  Los  Querandis  les  hicieren 
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frente,  y  se  batieron  con  una  valentía  que  los  conquistado- 
res  no  habían  encontrado  hasta  entonces  en  América.  Don 
Diego  fué  muerto  con  una  bola  perdida  é  igual  suerte  tuvie- 
ron ocho  de  á  acaballo  y  muchos  de  á  pié.  A  fines  de  Ju- 
nio la  población  misma  fué  vigorosamente  embestida;  los 
indios  ataban  manojos  de  paja  encendida  á  las  flechas  y 
bolas  arrojadizas,  y  tirándolas  sobre  las  casas  lograron  que- 
marlas casi  todas.  La  misma  hostilidad  dirijieron  sobre  los 
l)arcos  fondeados  en  el  puerto,  logrando  incendiar  algunos 
de  ellos. 

A  estas  hostilidades  se  unía  la  calamidad  del  hambre  y  la 
peste,  producida  por  la  escasez  y  la  humedad  fría  y  varie- 
dad del  clima.  La  mortalidad  era  espantosa;  en  menos  de 
un  año  la  espedicion  estaba  reducida  á  la  cuarta  parte  de  los 
que  salieron  de  España.  Mendoza  tuvo  que  mandar  comi- 
sionados á  traer  víveres  del  Paraná  y  de  la  costa  del  Brasil,. 
y  gracias  al  ausilio  oportuno  que  de  ambos  puntos  recibió, 
pudo  salvar  á  su  gente  de  un  terrible  desastre. 

Los  españoles,  contrariados  por  tantas  causas,  trataron 
de  activar  la  conquista.  El  mismo  Adelantado  remontó  el 
rio  hasta  la  fortaleza  fundada  por  Caboto,  y  de  aHí  despa- 
chó al  Capitán  Ayolas  para  seguir  adelante.  Llegó  éste 
hasta  el  Paraguay,  en  donde  tuvo  algunos  serios  encuentros 
con  los  indios  de  ambas  orillas  del  rio.  Obligó  al  fin  á  pe- 
dirle la  paz  á  los  de  la  márjen  izquierda,  y  el  15  de  Agosto 
de  1536,  tomó  por  asalto  la  población  atrincherada  de 
Lambaré  y  empezó  á  construir  allí  una  fortificación  que  fué 
el  principio  de  la  ciudad  de  la  Asunción. 

Mendoza,  entretanto,  fatigado  de  las  resistencias  que  opo- 
nían los  indígenas  ala  conquista,  abatido  por  el  espectáculo 
aflijente  de  la  colonia  devorada  por  la  guerra,  por  la  peste  y 
por  el  hambre,  se  puso  en  viaje  para  España,  y  murió  du- 
rante la  travesío,  en  un  estado  deplorable  de  resultas  del 
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horrible  mal,  nuevo  entonces  en  Europa,  que  él  había  ad- 
<|UÍrido  en  Italia,  y  que  tuvo  la  desgracia  de  introducir  en 
esta  part3  de  América.  Asi  acabaron  los  sueños  dorados  del 
soldado  opulento  del  saco  de  Roma. 

Su  teniente  Juan  de  Ayolas,  ú  Oyólas,  emprendió  desde 
ia  Asunción  el  primer  viaje  de  descubrimiento  hacia  el  Perú, 
dejando  en  la  Candelaria  (1)  á  Domingo  Martiisez  de 
Irala  con  las  embarcaciones,  y  se  avanzó  por  tierra  hacia 
el  N.  O.  con  varonil  audacia,  acompañado  solamente  de 
doscientos  soldados.  El  intrépido  Ayolas  atravesó  los  bos- 
ques y  breñas  que  median  entre  la  sierra  de  San  Fernando 
y  el  rio  Guapay,  llegó  hasta  las  fronteras  del  Perú,  donde 
reunió  entre  las  tribus  que  encontró  algunas  piezas  de  plata, 
y  volvió  al  puerto  de  la  Candelaria;  pero  írala,  á  quien  un 
indio  habia  dicho  que  Ayolas  habia  perecido  á  manos  de  los 
Mbayás,  habia  abandonado  el  punto  y  regresado  á  la  Asun- 
ción. Ayolas,  desamparado  así  en  aquel  desierto;  fué  al  fin 
sorprendido  por  los  salvajes,  y  pasado  á  degüello  con  todos 
los  suyos. 

Este  viaje  dejó  abierto  el  itinerarario  que  siguieron  por 
muchos  años  para  comunicarse  con  el  Perú,  y  completó  la 
esploracion  de  los  grandes  rios  por  donde  habia  penetrado 
Sebastian  Caboto.  Sus  aguas  estaban  pobladas  de  abundante 
pesca,  sus  márjenes  fertihsimas  cubiertas  de  una  vejetacion 
exhuberante  y  de  preciosas  maderas.  El  clima  era  templado. 
Toda  la  tierra  estaba  poblada  por  tribus  de  un  mismo  orijen, 
que  era  la  misma  raza  Guaram,  ó  Tupi,  que  ocupaba  desde 
las  bocas  del  Orinoco,  hasta  el  Tuyú  en  el  cabo  de  San  An- 
tonio; es  decir,  desde  los  9  grados  de  latitud  norte,  hasl.i 
los  36  de  latitud  meridional. 

1.  í^I  puerto  de  Candelariti  en  el  rio  Paraguay  fué  fijado  por  loa 
pilotos  de  la  espediciüzi  de  Cabeza  de  Vaca,  eii  2'J*  4u'  lut.  tí.— 
Comentarios,  uip,  iO, 
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Las  que  habitaban  en  las  cercanias  del  Rio  de  la  Plata,  y' 
sus  tributarios,  se  denominaban,  en  el  bajo  Paraná,  Timbús, 
Chañas,  Abipones;  sobre  el  Uruguay,  Minuanes,  Charrúas 
\  Yaros.  En  el  Paraguay,  Mocovís,  Agaces  ó  Guaycurús  y 
Mbayas,  al  oeste;  Caries,  Itatines  y  Payaguás  al  este,  ó  pro- 
vincia paraguaya. 

Algunas  de  estas  tribus,  principalmente  los  Carios,  tenian, 
como  los  peruanos,  alguna  agricultura.  Pero  por  lo  general 
eran  vagabundos,  vivian  de  la  caza  y  de  la  pesca;  andaban 
casi  desnudos,  medio  cubiertos  con  groseras  telas  de  algo- 
don,  ó  lana,  ó  con  pieles  de  animales.  La  flecha,  la  macana 
y  la  bola,  eran  sus  armas.  Los  que  ocupaban  las  orillas  de 
los  rios,  navegaban  en  canoas  hechas  de  grandes  troncas 
de  árboles,  impelidas  por  palas  de  madera,  en  cuyo  uso,  lo 
mismo  que  en  la  natación,  eran  muy  diestros.  Tenian  ideas 
muy  vagas  de  Dios;  casi  ninguna  de  moral;  los  instintos 
mismos  de  la  familia  eran  débilísimos  en  muchos.  Todos 
eran  polígamos,  y  algunos  antropófagos.  Las  tribus  eran 
enemigas  entre  sí,  y  se  perseguian  de  muerte.  No  tenian 
un  centro  de  gobierno  y  de  acción,  ni  estaban  en  estado  de 
coaligarse  fuertemente  para  la  defensa  común.  De  modo  que 
los  españoles,  aunque  infinitamente  menores  en  número, 
pudieron  fácilmente  sojuzgarlos,  por  la  superioridad  de  la 
táctica,  de  las  armas,  y  de  las  artes  de  la  paz  y  de  la  guerra, 
que  dan  al  hombre  civilizado  seguro  predominio  sobre  el 
salvaje. 
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CAPÍTULO    II. 
ALVAR  MÍÍEZ  CABEZl  DE  YACA,   SEGUNDO  ADELANTADO. 

Sistema  electivo  de  Gobierno — Despuéblase  Buenos  Aires — Primer 
Gobierno  de  Irala — Viaje  de  Cabeza  de  Vaca  por  tierra  desde 
Santa  Catalina — Segundo  viaje  al  Perú— Es  depuesto  por  una 
sublevación  y  mandado  preso  á  España 

1537   á    1544. 

Cuando  llegó  á  España  la  noticia  del  resultado  tan  des- 
graciado que  habia  tenido  la  espedicion  de  D.  Pedro  de 
Mendoza,  el  Emperador  despachó  al  Veedor  de  fundaciones 
Alonso  de  Cabrera,  para  traer  socorros  á  los  que  habian 
quedado  en  el  Rio  de  la  Plata.  Cabrera  fué  portador  de  una 
célebre  cédula  real,  espedida  en  Valladolid  á  12  de  Setiem- 
bre de  1537,  que  disponía  que  en  caso  que  á  su  llegada 
hubiera  muerto  la  persona  que  Mendoza  habia  dejado  por 
su  teniente  general,  y  que  este  no  hubiese  nombrado  suce- 
sor, ó  los  conquistadores  no  lo  hubiesen  elejido,  en  tal  caso 
y  no  en  otro  alguno,  hiciera  el  Veedor  juntar  los  pobladores 
para  que  procediesen  á  elejir  el  Gobernador  y  Capitán  gene- 
ral. Esta  cédula,  confirmada  después,  fué  la  primera  ley 
constitucional  de  esta  colonia. 

A  su  arribo  al  Rio  de  la  Plata,  Cabrera  encontró  al  Capi- 
tán Domingo  Martinez  de  Irala,  ejerciendo  el  cargo  de  go- 
bernador por  nombramiento  de  los  colonos.  La  situación 
de  Buenos  Aires  habia  empeorado  de  dia  en  dia,  por  la  es- 
casez de  víveres  y  por  la  tenaz  hostilidad  que  le  hacian  los 
Querandis,  coligados  con  las  tribus  vecinas.  En  vista  de 
esto,  resolvieron  abandonar  el  establecimiento  y  concentrar 
sus  reducidas  fuerzas  en  la  Asunción,  cuyos  indígenas  eran 
mas  dóciles  y  sumisos. 
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Desde  el  principio  de  su  gobierno  hizo  Irala  los  esfuerzos 
posibles  por  establecer  el  orden  en  la  colonia.  Confirmado 
en  su  gobierno  en  1538  en  virtud  de  la  real  cédula  exhibida 
por  Cabrera,  organizó  el  cabildo,  y  se  edificó  un  modesto 
templo  en  que  funcionaba  el  único  sacerdote  que  babia  ve- 
nido con  Mendoza  al  Rio  de  la  Plata,  pues  los  demás  (todos 
religiosos  franciscanos)  hablan  quedado  en  el  Brasil.  Esca- 
sos de  mujeres,  tomaron  los  conquistadores  indias,  y  se  re- 
partieron en  grandes  porciones  los  terrenos  y  los  indígenas 
que  los  habitaban,  tratando  á  estos  como  á  verdaderos  escla- 
vos, y  cometiendo  con  ellos  toda  clase  de  abusos  y  violencias. 

El  Veedor  Cabrera  informó  al  rey  en  1540  por  medio  de 
Felipe  Cáceres,  dando  las  mas  tristes  noticias  del  estado 
de  esta  conquista,  y  pidiendo  socorros  para  el  corto  núme- 
ro de  los  que  sobrevivían.  Al  mismo  tiempo  que  Cáceres, 
acababa  de  llegar  á  España  el  caballero  andaluz  Alvar  Nuñez 
Cabeza  de  Yaca,  célebre  por  sus  aventuras  y  sus  desgracias 
en  la  conquista  de  la  Florida.  Este  caballero  se  ofreció  á 
continuar  á  su  costa  esta  conquista.  El  Emperador  ordenó 
que  se  firmara  con  él  un  contrato,  por  el  cual  se  le  acordó 
el  gobierno  de  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  con  el 
título  de  Adelantado,  y  el  goce  de  la  duodécima  parte  de 
los  derechos  de  entrada  y  salida  ,  debiendo  él  emplear 
ocho  mil  ducados  en  las  armas,  vestuarios  ,  caballos  y 
víveres  y  lo  demás  que  se  necesitaba  para  el  socorro  de  esta 
colonia. 

Las  instrucciones  que  recibió  con  el  título  de  Adelantado, 
fueron  cuatro  principales:  1.^  Que  se  propagase  la  religión 
cristiana  con  el  mayor  esmero;  2.*  Que  no  trajese  consigo 
abogados  ni  procuradores,  por  que  la  esperiencia  habia  de- 
mostrado que  ellos  promueven  los  pleitos  y  perturban  la 
paz  de  la  república;  3.^  Que  los  castellanos  y  los  indios 
pudiesen  tratar  libremente;  4.*  Que  de  los  tenientes  seape- 
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lase  á  los  gobernadores  en  los  pleitos,  y  que  el  último  re- 
curso fuese  ante  el  consejo  del  rey. 

Estas  reglas  eran  las  mismas  que  se  daban  para  todos  los 
gobiernos  de  las  Indias,  desde  la  conquista  de  Méjico  por 
Cortés. 

Cabeza  de  Vaca  salió  de  San  Lúcar  el  2  de  Noviembre  de 
de  1540,  con  400  hombres  y  46  caballos,  en  cuatro  embar- 
caciones. Casi  todos  sus  oficiales  eran  andaluces  como  él. 
Los  mas  notables  fueron:  Riquelme  de  Guzman,  su  sobrino; 
Rui  Diaz  Melgarejo,  Francisco  Ortiz  de  Vergara,  Martin 
Suarez  de  Toledo,  y  Nuflo  de  Chaves.  En  Marzo  de  1541, 
llegó  á  la  Cananea,  por  les  25°  de  lat.  sud,  y  tomó  posesión  á^ 
aquel  territorio  por  la  corona  de  Castilla,  á  quien  pertenecía 
por  el  tratado  de  Tordesillas.  En  seguida  pasó  á  la  Isla  de 
Santa  Catalina,  déla  que  también  tomó  posesión.  Allí  se 
detuvo  siete  meses,  al  cabo  de  los  cuales  despachó  á  Felipe 
Cáceres  que  regresaba  entonces  de  España,  ccn  140  hombres 
por  mar,  al  Rio  de  la  Plata,  y  él  emprendió  el  viaje  por  tierra 
ccn  250  españoles  y  otros  tantos  indíjenas  y  26  caballos  que 
hablan  sobrevivido — Este  viaje  admirable  fué  realizado  ven- 
ciendo grandes  dificultades.  Remontó  el  rio  Itabucú  quj 
corre  al  mar  desde  la  sierra  de  Cubetan,  dejó  allí  las  canoas, 
y  pasó  la  montaña,  entrando  luego  en  llanuras  fértilísimas, 
pobladas  de  Guaranís,  que  salian  á  su  encuentro  ofrecién- 
dole víveres  y  toda  clase  de  ausilios.  Tomó  posesión  de 
aquel  pais,  dándole  el  nombre  de  Provincia  de  Vera,  y 
siguió  por  algún  tiempo  el  Rio  Iguazú  (Curitiba)  que  per 
el  Occidente  de  aquella  sierra,  baja  casi  por  una  misma 
paralela  de  latitud  hasta  el  Paraná.  Se  acercó  después  al 
Atibajiba,  afluente  meridional  del  Paraná-Pané;  siguió  lue- 
^0  el  curso  del  Ibai,  tributario  del  Paraná,  y  volviendo  háci-a 
el  sud,  pasó  cerca  de  su  gran  Salto,  vadeó  el  Pequirí,  y 
llegó  á  la  confluencia  del  rio   Iguazú  ccn  el  Parc.ná  (25^ 
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40'  lat.)  en  Diciembre  de  1541;  despachó  por  este  rio  sus 
enfermos,  embarcados  en  las  canoas  que  habia  comprado 
á  los  indios  para  atravesarlo,  y  Alvar  Jsuñez  siguió  por  tierra, 
costeando  el  rio  Monday,  atravesó  la  sierra  de  Caaguazú, 
y  por  fin  entró  en  la  Asunción  el  11  de  Marzo  de  1542,  sin 
perder  un  solo  hombre. 

Habiendo  tomado  posesión  del  gobierno,  nombró  por  su 
segundo  á  Irala,  que  al  llegar  el  Adelantado  se  puso  á  sus 
órdenes. 

Uno  de  sus  primeros  cuidados,  fué  enviar  una  espedi- 
cion  al  Rio  de  la  Plata  á  recibir  sus  buques  que  conducía 
Cáceres,  y  repoblar  á  Buenos  Aires,  comprendiendo  desde 
luego  la  necesidad  de  establecer  aqui  un  puerto  de  escala 
para  las  espediciones  que  veu'lrian  después  á  estas  regio- 
nes. Pero  esta  empresa  no  pudo  por  entonces  llevarse  á 
cabo. 

Sus  primeros  ensayos  fueron  dos  guerras  con  los  Gua- 
ranis  y  los  Guaicurús,  que  habitaban  la  otra  banda  del  rio, 
V  resistían  con  fiereza  todo  trato  con  los  cristianos.  Los 
indios  fueron  vencidos,  después  de  una  terrible  lucha  cerca 
del  rio  Ipané,  quedando  en  cautiverio  algunos  miles  de  ellos. 
Esta  campaña  fué  dirijida  por  Riquelme  y  Melgarejo.  La 
tribu  de  los  Lenguas,  que  era  una  de  las  razas  mas  hermo- 
sas éntrelos  indígenas,  hizo  el  presente  de  algunas  donce- 
llas para  obtener  la  paz  que  les  fué  acordada. 

En  seguida  mandó  el  Adelantado  á  Irala  á  reconocer  la 
parte  superior  del  Rio  Paraguay,  el  cual  llegó  hasta  un 
puerto  que  llamó  de  los  Reyes,  en  los  16^  de  latitud,  de 
donde  regresó  el  15  de  Febrero  de  1543  á  dar  cuenta  de  su 
coiriisicn.  Cuando  Irala  llegó,  hacia  once  dias  que  la  Asun- 
ción, cuyas  casas  eran  de  barro  y  paja,  habia  sido  destruida 
por  un  incendio,  quedando  solamente  en  pié  unas  pocas 
chozas. 
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En  Setiembre,  el  Adelantado  emprendió  en  persona  el 
viaje  por  tierra  para  ponerse  en  contacto  con  los  conquista- 
dores del  Perú.  Llevó  400  soldados  escojidos,  12  caballos 
y  1,200  indios,  dejando  en  la  Asunción  al  Capitán  Juan  de 
Salazar  con  200  soldados  y  6  caballos.  Habiendo  llegado 
á  los  Reyes,  se  puso  en  marcha  hacia  el  poniente,  en  No- 
viembre de  1543,  con  300  hombres  y  víveres,  para  veinte 
dias;  pero  después  de  avanzar  unas  pocas  jornadas  por  bos- 
ques impenetrables,  tuvo  que  retroceder  ante  la  porfiada 
resistencia  que  oponían  los  naturales,  la  falta  absoluta  de 
víveres,  y  la  incomodidad  que  causaban  á  la  tropa  las  fiebres 
reinantes  en  aquellos  lugares  anegadizos  y  los  enjambres 
de  mosquitos  que  los  atormentaban  en  las  calorosas  noches 
del  verano. 

Durante  esta  espedicion  Alvar  Nuñez  hizo  reconocer  y 
tomó  posesión  por  la  Corona  de  Castilla,  del  alto  Para- 
guay- 

Poco  después  de  su  llegada  á  la  Asunción,  estalló  una 

conspiración  centra  él,  el  25  de  Abril  de  1544,  movida  ocul- 
tamente por  Irala,  y  encabezada  por  los  oficiales  reales  de 
Hacienda. 

Dos  eran  las  causas  principales  que  producían  el  descon- 
tento de  los  conjurados.  La  primera,  que  Alvar  Nuñez, 
habiendo  encontrado  á  los  conquistadores  viviendo  rebela- 
dos contra  el  freno  de  todo  orden  civil,  ejerciendo  todo  géne- 
ro de  prepotencia  sobre  las  razas  indígenas,  trató  de  resta- 
blecer el  imperio  de  la  ley,  para  lo  cual  empezó  por  destituir 
á  los  empleados  principales,  sustituyéndolos  con  oficiales  de 
su  confianza  de  los  que  le  hablan  acompañado  en  su  espedi- 
cion. La  segunda,  que  los  pobladores  pertenecientes  á  las 
espediciones  de  Mendoza  y  Caboto,  creian  tener  mejor  de- 
recho que  los  recien  llegados  á  los  empleos  y  beneficios  de 
la  conquista,  de  donde  se  orijinó  la  división  en  dos  bandos, 
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Ó  partidos  entre  los  antiguos  y  los  nuevos.  El  sentimiento 
de  localidad  ó  provincialismo  influyó  también  en  estas  divi- 
siones; los  vizcaínos,  los  gallegos,  y  flamencos  se  pusieron 
de  parte  de  Irala;  los  andaluces,  de  parte  de  Alvar  Nuñez. 

Los  conjurados,  á  la  voz  de  libertad,  viva  el  Rey,  se  diri- 
gieron una  mañana  á  casa  del  Adelantado,  encabezados  por 
F.  Cáceres,  D.  Francisco  Mendoza,  Nuflo  de  Chaves, 
Martin  Urue,  M.  Suarez  de  Toledo,  J.  Ortega  y  el  Veedor 
Cabrera,  se  apoderaron  á  mano  armada  de  su  persona,  lo 
tuvieron  muchos  meses  en  dura  prisión,  lo  embarcaron,  y 
lo  despacharon  preso  á  España,  elijiendo  por  segunda  vez  á 
Irala  por  gobernador.  Este  acto  de  insubordinación,  dejó 
entre  los  Colonos  una  permanente  semilla  de  discordia, 
aniquiló  entre  los  soldados  el  prestijio  de  la  autoridad,  tan 
necesario  en  una  situación  en  que  la  seguridad  de  todos 
dependia  de  la  unidad  de  acción  y  pensamiento,  y  dio  nue- 
vo aliento  á  las  tribus  mal  sometidas,  para  sacudir  el  yugo 
que  ya  sentían  sobre  sí.  Ambos  partidos  hicieron  oir 
sus  voces  ante  el  Consejo  de  Indias;  Cabeza  de  Yaca, 
sufrió  un  juicio  que  duró  ocho  años;  fué  desterrado  á 
África,  y  después  absuelto  é  indemnizado  con  una  pensión 
y  un  empleo. 

Con  el  título  de  Comentarios  hizo  escribir  por  su  secretario 
una  relación  de  su  viaje  y  de  su  gobierno,  que  es  uno  de 
los  documentos  mas  apreciables  de  la  conquista. 
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CAPÍTULO    III. 
DOMINGO    MARTÍNEZ    DE    IRALA. 

Tercer  viaje  por  tierra  hasta  el  Perú —Reacción:  decapitación  de 
D.F.Mendoza— Alzamiento  de  Abreu:  su  muerte— Espediciou 
de  Sanábria;  las  primeras  señoras  argentinas;  su  viaje  á  la  Asun- 
ción —  Llega  el  primer  Obispo  del  Rio  de  la  Plata— Irala  es 
confirmado  en  su  gobierno  —  Sus  reglamentos  —  Toma  de 
posesión  de  la  provincia  de  Guaira:  Ciudad  real— Muerte  de 
Imla. 

1544    á    1567. 

Depuesto  el  Adelantado  Alvar  Nuñez,  los  conjurados 
procedieron  á  ele] ir,  en  virtud  de  la  cédula  de  1537  de  que 
fué  portador  Cabrera,  un  capitán  general  que  gobernase  la 
Provincia  hasta  la  resolución  del  rey.  La  elección  recayó 
por  segunda  vez  en  Domingo  de  Irala  que  todo  lo  habia 
preparado  y  dirijido  con  astucia  y  disimulo.  Trabajo  le 
costó  al  principio  afirmarse  en  el  mando,  por  que  los  pa- 
rientes y  amigos  del  Adelantado,  lo  miraban  como  un  usur- 
pador, y  solo  á  la  fuerza  p odian  conformarse  con  su  aba- 
timiento. 

También  tuvo  que  luchar  contra  las  tribus  mal  sujetas, 
y  prontas  siempre  á  rebelarse  contra  sus  opresores,  que 
ios  trataban  mas  como  á  bestias  que  como  á  esclavos. 

En  1548  emprendió  Irala  el  tercer  viaje  de  descubrimiento 
al  Perú,  que  hicieron  por  tierra  los  conquistadores  del  Kio 
de  la  Plata.  Después  de  muchas  fatigas  y  de  haber  reconocido 
hasta  el  rio  Jaurú  y  cabeceras  del  Guaporé,  se  dirijió  al 
Oeste,  pasó  el  Guapaí,  y  habiendo  tenido  noticias  de  los 
disturbios  ocurridos  entre  los  conquistadores  del  imperio 
délos  Incas,  se  detuvo,  y  envió  á  Nuflp  de  Chaves,  y  otros 
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emisarios,  cerca  del  Presidente  La  Gasea  para  pedirle  la 
confirmación  en  sugobierno.  Se  puso,  entre  tanto,  en  camino 
para  regresar:  pero  sus  soldados  se  amotinaron  y  le  qui- 
taron el  mando,  por  que  no  los  llevaba  al  Perú  sacándolos 
del  pais  tan  pobre  á  donde  volvían.  Antes  de  llegar   á  la 
Asunción  supieron  que  los  enemigos  de  Irala  se  habían 
apoderado  del  gobierno,  y  temiendo  por  su  propia  seguri- 
dad, volvieron  á  ponerse  á  sus  órdenes. 
^  Irala,  al  partir,  habia  dejado  por  su  teniente  en  la  Asun- 
ción á  D.  Francisco  de  Mendoza,  caballero  de  distinción,  en- 
lazado por  la  sangre  con  la  casa  del  Virey  del  Perú,  Marques 
de  Cañete,  y  que  habia  sido  Mayordomo  del  Archiduque 
Maximiliano,  hermano  de  Carlos  V.  Este  personaje  habia 
venido  en  la  espedicion  de  D.  Pedro  de  Mendoza,  rodeado 
de  cierto  misterio,  pues  se  decia  de  él,  que  le  habia  traido  á 
América  una  desgracia  de  familia.  A  él  fué  á  quien  Alvar 
Nuñez  le  entregó  su  espada  cuando  los  conjurados  asaltaron 
su  casa  para  apoderarse  de  su  persona.  Hacia  año  y  medio 
que  Irala  se  habia  ausentado,  y  no  se  tenia  noticia  ninguna 
de  su  suerte  en  la  Asunción.  D.  Francisco  creyó  entonces 
que  podia  sacar  de  esta  circunstancia  ventaja  en  favor  de  las 
pretensiones  que  el  orgullo  de  su  clase,  y  la  posesión  del 
mando  hablan  despertado   en  su  espíritu   altanero.     Los 
amigos  del   Gobernador   ausente,  á   quienes   consultó,  le 
observaron  que  su  pretensión  era  ilegal  y  subversiva:  pero 
insistiendo  él  con  razones  especiosas,  los  oficiales  reales  y 
capitanes  conquistadores,  le  declararon  que  para  proceder 
conforme  á  lo  dispuesto  en  la  cédula  de  1537,  deberla  él 
desistir  del  cargo  que  investía,  para  que  la  elección  pudiera 
hacerse  como  si  el  gobierno  estuviese  vacante.  Asi  lo  hizo 
Mendoza  ante  el  Cabildo,  y  en  seguida  se  procedió  á  la 
elección.  Contados  los  votos,  con  gran  sorpresa  suya  resultó 
electo  el  Capitán  Diego  de  Abreu.  D.  Francisco  quedó  con 
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esto  avergonzado  y  resentido:  y  apoyado  por  algunos  ami- 
gos intentó  anular  la  elección  y  recobrar  el  gobierno  que 
por  delegación  ejercia.  Abreu  entonces  cayó  con  gente  ar- 
mada sobre  él  y  le  entregó  á  un  tribunal  compuesto  de  sus 
parciales  que  le  sentenció  á  ser  decapitado.  En  aquel  duro 
trance  se  vio  abandonado  de  todos,  y  al  tiempo  de  morir 
declaró,  que  atribuia  su  suerte  á  la  justicia  divina,  pues  aquel 
dia  hacia  años  que  él  habia  asesinado  en  España  á  su  propia 
mujer,  cegado  por  los  celos. 

Viéndí  S3  Abreu  con  el  mando,  trató  de  asegurarse  en  él  y 
para  conseguirlo  se  apoyó  en  Riquelme  de  Guzman,  en 
Vergara  y  demás  partidarios  de  Alvar  Nuñez.  En  esas 
circunstancias  llegó  Irala  después  de  su  larga  ausencia,  y 
Abreu ,  aunque  muy  de  mala  gana,  tuvo  que  entregarle  el 
gobierno;  pero  no  por  esto  se  calmaban  las  pasiones,  hasta 
que  al  fin,  interviniendo  el  clero,  se  apaciguaron  los  ban- 
dos, casando  cuatro  hijas  de  Irala  con  los  principales  des- 
contentos; la  una,  llamada  Úrsula,  con  Riquelme,  de  cuyo 
matrimonio  nació  Rui  Diaz  de  Guzman,  autor  de  la  primera 
historia  que  se  ha  escrito  de  la  Conquista  del  pais  argentino: 
las  otras  con  Vergara ,  Gonzalo  de  Mendoza  y  Pedro  Se- 
gura, oficial  que  acababa  de  llegar  del  Perú  con  Nuílo  de 
Chaves.  Este  capitán,  casó  también  entonces  con  D.*  Elvira, 
hija  de  D.  Francisco  Mendoza,  después  de  haber  llenado  su 
comisión  cerca  del  Presidente  La  Gasea,  regresando  en  1550 
con  ausilios  y  trayendo  el  primer  ganado  lanar  y  cabrío 
introducido  en  el  Paraguay.— Por  aquel  tiempo  las  ovejas  se 
vendían  en  el  Cuzco  á  50  y  60  pesos  fuertes  cada  una:  y  las 
cabras  á  140  pesos. 

Entretanto  Diego  de  Abreu,  rebelado  centra  Irala,  se  habia 
retirado  á  los  bosques  de  Acaay  á  unas  30  leguas  al  sud-este 
de  la  Asunción,  seguido  de  algunos  partidarios.  El  Gober- 
nador emprendió  una  nueva  espedicion  hacia  el  norte  de- 
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jando  por  su  teniente  al  Contador  Felipe  Cacares  en  la  ciu- 
dad. Este  dispuso  que  Abreu  fuese  perseguido;  y  des- 
cubierto en  una  choza  con  algunos  de  sus  amigos,  enfer- 
mo de  los  ojos  y  postrado  en  cama,  sus  perseguidores  apro- 
vecharon el  momento  y  por  una  hendidura  le  arrojaron  una 
saeta  que  le  dejó  muerto  en  el  sitio.  Los  matadores  volvie- 
ron á  la  ciudad  llevando  como  un  trofeo  el  cadáver  del 
guerrero  atravesado  sobre  el  lomo  de  un  caballo.  Este 
cruel  atentado  conmovió  hondamente  á  los  vecinos  de  la 
Asunción:  Rui  Diaz  Melgarejo  y  Vergara,  manifestaron  su 
indignación  en  alta  voz.  Irala  tuvo  que  regresar  para  impe- 
dir un  nuevo  trastorno.  Melgarejo  fué  mandado  al  ejércit  i 
en  marcha,  pero  temeroso  de  mayores  violencias  se  escapó 
de  allí  encaminándose  á  la  costa  del  Atlántico,  por  la  provin- 
cia de  Guaira  y  los  lugares  recorridos  por  él,  en  la  espedicion 
de  Alvar  Nuñez,  y  realizó  este  viaje  prodijioso  en  compañía 
de  un  soldado  por  medio  de  un  pais  desierto,  y  lleno  de  ene- 
migos feroces.  Felizmente  al  llegar  á  la  colonia  portuguesa 
de  San  Vicente,  encontró  á  los  de  la  espedicion  de  Sanabria 
y  poco  después  casó  alh  con  Doña  Elvira  Becerra,  hija  de 
un  caballero  que,  en  una  nave  de  su  propiedad,  habia  venido 
haciendo  parta  de  ella. 

Esta  espedicion  tuvo  lugar  á  consecuencia  de  haber  cadu- 
cado la  merced  hecha  á  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  cuando 
fué  deportado  á  España.  El  rey  concedió  entonces  este 
adelantazgo  á  D.  Juan  de  Sanabria,  y  por  su  fallecimiento, 
recayó  en  su  hijo  D.  Diego  el  cual  mandó  en  1552  una 
nao  y  dos  carabelas,  en  que  venian  su  propia  madre,  sus 
hermanas,  D.^  Maria  y  D.--^  Mencía,  D.  Hernando  de  Trejo 
y  otras  personas  notables,  entre  ellas  el  Capitán  Becerra 
con  sus  hijas,  D.^  Elvira  citada  mas  arriba  y  D.»  Isa- 
bel que  fué  después  esposa  de  Caray,  el  segundo  fundador 
de  Buenos  Aires.   La  flota  llegó  á  la  Laguna  de  los  Patos: 
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allí  Trejo  tomó  el  mando  de  ella,  casándose  con  Doña 
María  Sanabria.  El  año  siguiente  subió  hasta  los  26.^  gra- 
dos de  latitud,  y  pobló  á  San  Francisco,  con  ánimo  de  fijar 
un  puerto  de  escala  para  los  que  iban  al  Rio  de  la  Plata  y 
Paraguay;  pero  la  falta  de  recursos  le  obligó  á  abandonar  el 
establecimiento,  viniéndose  los  pobladores  por  tierra  á 
la  Asunción  en  dos  divisiones:  la  una  á  las  órdenes  de 
Trejo  siguió  el  derrotero  de  Alvar  Nuñez  hasta  donde 
elriolbahí  desagua  en  el  Paraná,  por  los  23'^  de  latitud. 
Los  viajeros  atravesaron  aquí  el  gran  rio  y  siguiendo  el 
valle  del  Amambay  bajaron  por  el  del  Aquidabam  hasta 
el  rio  Paraguay,  y  de  allí  á  la  Asunción  á  donde  llegaron  en 
1555,  á  tiempo  que  Irala  acababa  de  ser  confirmado  en 
su  cargo  de  Capitán  General  del  Rio  de  la  Plata,  por  cédula 
real  de  que  fué  conductor  el  primer  Obispo  del  Paraguay, 
fray  Pedro  de  La  Torre.  La  segunda  división  marchó  bajo 
el  mando  de  Melgarejo  y  llegó  por  la  parte  del  sud  condu- 
ciendo las  primeras  vacas  que  se  han  introducido  en  el  Pa- 
raguay. Estos  viajes  de  tierra  tan  frecuentes  en  aquella 
época  del  descubrimiento,  exitan  la  admiración  del  hombre 
reflexivo  cuando  se  detiene  á  meditar  sobre  los  obstáculos, 
dificultades  y  peligros  que  el  viajero  tenia  que  vencer. 
Poco  antes  de  partir  Melgarejo  hacia  San  Vicente,  habia 
emprendido  el  mismo  viaje  Ulderico  Schmidel,  que  obtuvo 
permiso  de  Irala  para  retirarse  á  Flandes,  su  patria,  en 
Diciembre  de  1552.  Acompañado  de  dos  portugueses  y 
veinte  indios  Garios,  bajó  el  rio  Paraguay  en  dos  canoas, 
y  remontando  el  Paraná  hasta  el  Iguazú,  siguió  por  tierra 
á  la  mencionada  colonia  portuguesa. 

El  Obispo  La  Torre  vino  en  un  convoy  de  tres  naves 
que  despachó  el  rey  con  refuerzos  y  armas  á  cargo  de 
Martin  de  Urue,  uno  de  los  que  fueron  comisionados  para 
conducir  á  España  á  Alvar  iNuñez.  Con  su  arribo  y  el  de  la 
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espedicioTí  de  Sanabria,  la  nueva  población  adquirió  grande 
importancia,  y  Domingo  de  Irala,  patentado  ya  por  el  rey, 
contrajo  su  genio  y  su  enerjia  á  organizar  el  gobierno  y  á 
estender  y  .consolidar  la  conquista. 

Lo  primero  que  hizo  fué  reorganizar  el  Cabildo,  institu- 
ción popular  tan  amada  de  los  españoles  de  aquel  tiempo, 
y  tan  célebre  en  la  historia  del  reinado  de  Carlos  V  por  los 
esfuerzos  que  recientemente  habia  hecho  pera  sostenerla 
el  célebre  y  desventurado  comunero  Juan  de  Padilla.     El 
nombramiento  recayó  en  los  conquistadores  mas  notables; 
Salazar  y  Ortiz  de  Vergara,  fueron  nombrados  regidores; 
Riquelme  de  Guzman  alguacil  mayor;  González  de  Mendoza 
teniente  Gobernador.     Se  arregló  la  iglesia,  que  contaba  ya 
con  clero  secular  y  regular,  y  se  fundaron  escuelas.     Irala 
empadronó  los  indios  que  habitaban  en  un  radio  de  cin- 
cuenta leguas  al  sud,  est3  y  norte  de  la  Asunción,  siendo 
el  número  de  estos  27,000  que  repartió  entre  cuatrocientos 
encomenderos.     En  seguida,  á  imitación  de  loque  Hernán 
Cortés  hizo  en  Méjico,   promulgó  unas  Ordenanzas   para 
reglamentar  estas  encomiendas,  con  la  mira  única  de  fomen- 
tar la  conquista  enriqueciendo  al  conquistador,  á  costa   de 
la  libertad  personal  de  los  indijenas,  lo  cual  era  enteramen- 
te contrario  á  las  leyes  de  la  reina  Isabel,  confirmadas  per 
su  hija  Doña  Juana  y  por  el  emperador  su  nieto,  que  orde- 
naba que  los  indios  fuesen  tratados  como  subditos  del  Rey, 
no  como  esclavos  de  sus  subditos. 

Por  esl  s  reglamentos  estableció  Irala  el  sistemado  ííc- 
paili/nientos,  practicado  en  todas  las  colonias  españolas. 
Cualquiera  podia  emprender  á  su  costa  la  reducción  de  una 
tribu,  y  poseerla  á  título  de  encomienda.  Pero  generalmente 
el  gobierno  dirijia  las  entradas^  y  sometidos  los  indios  eran 
repartidos  en  clase  de  Yanaconas,  palabra  quechua  que  quie- 
re decir  siervos.     La  encomienda  duraba  p(  r  dos  vidas: 
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es  decir,  la  del  que  la  recibía  y  la  del  sucesor;  después  los  in- 
dios recobraban  su  libertad  quedando  sujetos  al  pago  de  una 
capitación  de  5^,  cuyo  cobro  enagenaba  el  gobierno  cediendo 
una  parte  del  impuesto.  Estos  siervos  estaban  cbligados  á 
trabajar  para  el  encomendero  y  á  seguirlo  á  la  guerra,  sin 
mas  obligación  de  parte  del  señor  feudal,  que  vestirlos,  ali- 
mentarlos ,  y  enseñarles  las  prácticas  del  cristianismo. 
Cuando  las  tribus  se  sometían  por  sí  mismas,  eran  reduci- 
das á  pueblos,  gobernados  por  un  gefe  español,  á  quien 
solo  tenian  obligación  de  servir  durante  dos  meses  al  año. 

Yo  creo  que  influiriaen  el  ánimo  de  Irala,  al  dictir  sus 
ordenanzas,  el  ejemplo  de  lo  que  estaba  pasando  en  las 
posesiones  portuguesas ,  cuyos  límites  traspasaban  sus 
pobladores  para  hacer  correrlas  en  la  Provincia  de  Vera, 
llamada  también  Guaira,  y  allí  cautivaban  á  los  injios, 
los  llevaban  á  San  Yicente  y  los  vendían  como  esclavos  á 
los  plantadores  del  Brasil.  Merced  á  este  comercio  fueran 
estendiéndose  gradualmente  hacia  el  oeste  y  hacia  el  sud, 
apoderándose  de  las  tierras  pertenecientes  á  España,  por 
cuya  razón  los  gobernadores  portugueses  toleraban  el  es- 
candaloso tráfico,  que  hacia  abundar  los  brazos  para  el 
fomento  de  las  colonias  agrícolas  que  ya  se  estén  li.in  per 
toda  aquella  parte  de  las  costis  del  Atlántico,  que  correspon- 
dían al   Portugal  por  el  tratado  de  Tordesillas. 

Para  contenerlos  mandó  Irala  en  1-554  al  capitán  García 
Pvodriguez  de  Yergara,  á  fundar  á  la  izquierda  del  Paraná, 
sobre  el  camino  que  conduce  rectamente  de  la  Asunción  á 
la  frontera  del  Brasil,  una  ciudad  que  sirviese  de  escala 
á  los  viajeros  que  vinieran  por  él  al  Paraguay.  D.  García  se 
pobló  á  una  legua  mas  arriba  del  gran  Salto  del  Paraná, 
el  cual  está  situado  en  24«  4'  27"  de  latitud  suJ,  y  es  una 
de  las  mas  grandiosas  cataratas  del  mundo.  El  estruendo  de 
las  aguas  en  sus  cercanías,  enscrdece  al  hombre,  espanta 
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los  animales,  y  se  oye  á  seis  leguas  de  distancia.  El  ímpetu 
de  la  corriente  desvanece  la  vista,  y  los  vapores  que  se  levan- 
tan al  estrellarse  las  aguas  en  las  rocas,  que  obstruyen  el  es- 
trecho cauce,  forman  una  nube  en  donde  el  sol  imprime  per- 
pémamente  los  colores  del  arco  iris,  mientras  que  aquel  rocío 
incesante,  bajo  el  calor  del  trópico,  mantiene  en  las  agrestes 
riberas  una  vejetacion  lujosa  y  que  no  perece  jamás. 

La  nueva  población  recibió  de  su  fundador  el  nombre  de 
Oniiveros— Poco  tiempo  después  de  fundada,  los  indios 
del -cacique  Canendiyú,  que  ocupaba  aquellos  lugares,  se 
inquietaron,  y  Domingo  de  Irala,  que  personalmente  'los 
había  sujetado  dos  años  antes,  recorriendo  por  el  norte 
hastaelrioAñembi,ó  Tieté,  y  por  el  sud  hasta  el  Pequirú, 
tuvo  que  mandar  en  1556  dos  espediciones  á  pacificar  la 
provincia:  la  una  á  las  órdenes  de  Jsuflo  de  Chaves,  recor- 
rió el  Paraná-Pané  y  los  Valles  del  Atibajiba,  ahuyentando 
hasta  San  Pablo  á  los  mamelucos,  cazadores  de  indios  que 
de  allí  sallan  á  practicar  sus  piraterías.  La  otra,  bajo  el 
mando  de  su  yerno  Pedro  Segura,  fué  á  Ontiveros,  donde  se 
hablan  refugiado  los  perseguidos  amigos  de  Diego  de  Abreu, 
encabezados  por  un  ingles,  Nicolás  Colman,  que  estaba 
haciendo,  unido  á  ellos,  el  mismo  negocio  de  los  mamelu- 
cos.—Segura  fué  rechazado  y  volvió  á  la  Asunción  con  la 
alarmante  noticia  de  la  sublevación. 

Irala  despachó  en  1557  al  esforzado  Ruiz  Diaz  Melgarejo 
para  que  restableciese  alJí  su  autoridad— Ontiveros  fué  des- 
poblado, y  trasladada  la  población  tres  leguas  mas  arriba, 
sobre  la  confluencia  del  Pequirí,  ó  Igatemí,  con  el  Para- 
ná,— tomando  el  nombre  de  Ciudad  Real:  y  repartió  40,000- 
familias  entre  sus  sesenta  fundadores— Esta  ciudad  fué  por 
muchos  años  capital  de  la  Provincia  Guaira;  se  hicieron 
plantaciones  de  caña  y  algodón,  se  fabricaban  telas  ordina- 
rias, azúcar  y  vino,  y  se  cosechaba  cera  y  miel,. 
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Al  mismo  tiempo  envió  el  gobernador  al  incansable 
Nuflo  de  Chaves  á  hacer  una  población  cerca  de  los  Jarayes, 
con  el  objeto  de  mantener  francas  las  comunicaciones  con 
el  Perú  por  el  alto  Paraguay.  Pero  antes  de  conocer  el 
resuhado  de  estas  empresas,  después  de  veintidós  años  de 
fatigas  por  asegurar  esta  trabajosa  conquista,  murió  Irala 
sentido  hasta  por  sus  propios  enemigos,  dejando  la  colonia 
en  paz  y  en  camino  de  prosperar.  Político  astuto,  guerrero 
intrépido,  de  ánimo  sereno  y  tenaz,  aquel  oscuro  oficial  se 
iúexó  por  sus  propios  esfuezos  al  primer  puesto  entre  los 
colonos,  y  puede  llamarse  con  justicia  el  primer  conquistador 
del  Rio  de  la  Plata. 


CAPÍTULO    IV. 
FRANCISCO   ORTÍZ   DE    VERGARA. 

Elección  de  Ortiz  de  Vergara— Melgarejo  en  Guaira— Alzamiento 
general  de  los  inHios— Ortiz  de  Vergara  los  somete— Riqíielme 
reemplaza  á  Melgarejo,  y  esto  mata  á  D?  Elvira— Viaje  de 
Vergara  al  Perú— Rebelión  de  Nuflo  de  Chaves:  funda  á 
Santa  Cruz  de  la  Sierra:  un  indio  Itatin  lo  asesina. 

i  5  57    á    1,^69. 

Muerto  el  gobernador,  entró  á  desempeñar  el  cargo  su 
teniente  y  yerno  D.  Gonzalo  de  Mendoza,  el  cual  falleció 
íambien  el  año  siguiente.  Entonces  se  procedió  á  hacer 
la  elección  del  sucesor,  usando  del  privilejio  que  la  cédula 
de  1537  acordaba  á  estos  conquistadores.  Reunidos  al 
efecto,  en  la  iglesia  de  la  Encarnación,  el  22  de  Julio 
de  1558,  depositó  cada  uno  en  un  cántaro  una  cédula 
€on  el  nombre  del  candidato,  y  hecho  el  escrutinio  por  el 
Obispo  La   Torre,  resultó  electo  otro  de  los  yernos   do 
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Irala,  el  Capitán  Francisco  Ortiz  de  Vergara,  sevillano, 
(Caballero  de  mucha  suerte,  afabilidad  y  nobleza,  y  me- 
recedor de  cualquier  honra» ,  según  el  testimonio  de  su 
sobrino   el  historiador  Rui  Diaz  de  Guzman. 

Después  de  un  año  de  prosperidad  y  paz,  los  indios  de 
tada  aquella  jurisdicción  intentaron  sacudir  el  yugo  de  los 
enccmonderos:  el  gobernador  hizo  dos  campañas  sobre 
ellos,  y  en  1560  estaban  ya  sometidos.  Pero  en  el  siguiente, 
estalló  la  rebelión  en  la  provincia  de  Guaira,  de  donde 
urgentemente  mandó  pedir  socorros  Melgarejo,  porque  el 
peligro  era  grande  y  él  se  encontraba  en  aquellos  momentos 
sufriendo  una  enfermedad  á  los  ojos  que  lo  t^nia  casi  ciego. 
Fué  enviado  en  su  ausilio  Riquelme  de  Guzman,  el  cual  con- 
siguió su  intento  y  regresó  ala  Asunción  en  1562. 

El  Gobernador  determinó  entonces  mandar  á  España  á 
pedir  su  confirmación  en  el  gobierno,  al  mismo  Melgarejo, 
que  era  hermano  suyo:  y  para  el  efecto  le  hizo  reemplazar 
en  Guaira  por  su  cuñado  Riquelme  que  acababa  de  pacifi- 
carla. Melgarejo  vino  á  la  Asunción  con  su  familia;  mas  no 
pudo  realizar  el  viaje,  por  haberse  quemado  de  un  modo 
misterioso  la  carabela  que  debia  conducirlo.  Este  acciden- 
te tenia  contristado  al  Gobernador,  cuando  uno  de  eses 
dias  Melgarejo,  reproduciendo  la  catástrofe  de  D.  Francisco 
Mendoza,  dio  muerte  en  su  casa,  con  su  propia  mano,  á 
su  esposa  D.*  Elvira  Becerra,  y  á  Hernando  Carrillo, 
causando  en  el  pueblo  la  mayor  •consternación,  y  en  el 
ánimo  de  Vergara  un  profundo  pesar.  Para  escapar  al 
ccnílicto,  en  que  este  trájico  suceso  le  colocaba,  aconse- 
jado por  el  Obispo,  resolvió  marchar  él  mismo  á  Lima  á 
arreglar  sus  negocios  con  el  Virey. 

Por  este  tiempo,  Nuflo  de  Chaves,  había  vuelto  á  la 
Asunción  en  busca  de  su  familia  que  habia  dejado  allí 
cinco  añcs  antes.  Lejos  de  cumplir  la  comisión  que  re- 
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cibió  de  Irala  para  fundar  una  población  en  los  Jarayes, 
este  capitán  lo  hizo  en  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  con 
ánimo  de  erijir  una  provincia  independiente,  gobernada  por 
él.  Pero,  disimulando  su  proyecto,  se  dio  maña  para  ha- 
cerse perdonar  su  falta  de  lealtad  y  la  de  ser  uno  de  los 
antiguos  perseguidores  de  Alvar  Nuñez,  cuyo  partido  en- 
contraba ahora  en  el  mando;  y  formó  parte  de  la  comitiva 
del  Gobernador,  en  la  cual  iba  el  Obispo,  Felipe  Cáceres 
y  muchos  otros  caballeros. 

En  1564  se  pusieron  en  marcha  los  viajeros,  quedando 
encargado  del  Gobierno  en  la  Asunción  el  capitán  Juan 
Ortega,  y  en  Guaira  Riquelme  de  Guzman.  Este  viaje 
fué  el  cuarto  que  por  aquel  camino  hicieron  los  Gober- 
nadores del  Rio  de  la  Plata  desde  el  Paraguay  hasta  el 
Perú.  Yergara  salió  de  la  Asunción  el  8  de  Setiembre  con 
21  embarcaciones  de  remo  y  80  canoas,  y  en  ellas  120 
españoles  y  30  mancebos  mestizos  para  el  puerto  de 
Itatí,  situado  en  la  márjen  izquierda  del  Paraguay,  en 
19*^  18'  de  latitud.  Allí  se  reunió  con  una  partida  que  ha- 
hia  mandado  con  880  caballos  j  arrastró  con  engaños, 
por  indicaciones  de  Chaves,  una  cantidad  de  indios  itatines, 
que  ocupaban  el  territorio  al  sud  del  rio  Mbotetey,  llamado 
después  Mondego  per  los  portugueses.  Pasó  el  Paraguay, 
siguiendo  la  misma  ruta  de  sus  antecesores.  Al  llegar  á 
las  poblaciones  fundadas  por  Chaves,  realizó  este  el  audaz 
proyecto  que  traia  meditado:  se  sublevó  contra  Yergara  y 
le  prohibió  continuar  su  viaje  á  Lima,  mientras  él  partía  á 
solicitar  del  Yirey  el  Gobierno  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 
Pero  no  logró  del  todo  sus  intentos,  porque,  aun  cuando  el 
Yirey  determinó  que  la  nueva  provincia  no  hiciera  parte  de 
la  del  Rio  de  la  Plata,  confirió  su  mando  á  su  propio  hijo, 
el  cual  dio  la  tenencia  á  Chaves,  en  consideración  al  pa- 
rentesco que  tenia  con  la  mujer  de  este. 
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Por  fin,  Ortiz  de  Vergara  consiguió  tampjiem  pasar  hasta 
la  capital  del  Yireinato,  y  entablar  su  jestion  para  obtener 
el  gobierno  que  solicitaba.  Tampoco  lo  consiguió.  El  Virey 
nombró  Adelantado  á  uno  de  sus  opulentos  oficiales,  el 
caballero  vizcaíno  D.  Juan  Ortiz  de  Zarate,  con  la  obliga- 
ción de  emplear  en  la  prosecución  de  la  conquista  y  pobla- 
ción del  Rio  de  la  Plata,  ochenta  mil  ducados,  de  introducir 
doscientas  familias  de  España  y  300  soldados,  de  fundar 
dos  nuevas  ciudades  en  su  provincia,yllevar  desde  el  Perú 
4,000  vacas  y  una  cantidad  de  yeguas,  ovejas  y  cabras  para 
poblar  sus  campos.  Ortiz  de  Zarate  se  obligó  ademas  á 
ocurrir  personalmente  á  la  metrópoli  para  impetrar  la 
confirmación  de  este  gobierno;  y  á  Vergara  le  ordenó  que 
se  presentase  también  ante  el  rey,  á  responder  á  los  mu- 
chos cargos  que  contra  él  y  su  partido  hablan  formulado 
sus  émulos. 

Ortiz  de  Zarate  partió  por  via  de  Panamá,  nombrando  su 
teniente  en  la  Asunción  á  Felipe  Cáceres,  á  quien  proveyó 
de  fondos  para  el  regreso  y  para  conducir  al  Paraguay  los 
ganados.  Este  oficial  hizo  el  viaje  en  1569,  llevando  en  su 
compañía  al  Obispo,  y  part3  de  la  comitiva  de  Yergara.  Al 
pasar  por  Santa  Cruz  salió  á  acompañarle  Nuflo  de  Chaves, 
y  al  llegar  al  lugar  donde  habia  establecido  los  indios  Itati- 
nes  que  sacó  con  engaños  de  su  tierra,  se  sublevaron,  y 
uno  de  sus  caudillos  asesinó  a  Chaves  á  traición;  á  conse- 
cuencia de  lo  cual,  el  Gobernador  Mendoza,  hijo  del  Yirey, 
cayó  sobre  ellos  y  los  esterminó  sin  piedad. 

Cáceres  continuó  su  viaje  con  gran  dificultad;  y  en  el 
mismo  año  tomó  posesión  del  mando  en  la  iVsuncion, 
nombrando  por  su  teniente  á  Martin  Suarez  de  Toledo. 
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CAPÍTULO    V. 
D.  JUAN  ORTIZ  DE  ZARATE,  TERCER  ADELANTADO 

Anarquía— Deposición  de  F.  Cáceres— Fundación  de  8anta-Fó  y 
Córdoba— Llega  Ortiz  de  Zarate  al  Rio  de  la  Plata— Nombra 
su  teniente  á  D.  Juan  de  Garay — Muere  de  tristeza  nom- 
brando sucesora  á   su  hija. 

iD^O   á   1575, 

Ortiz  de  Zarate  obtuvo  la  confirmación  de  su  gobierno,  y 
entre  otros  privilejios  consiguió  el  de  introducir  á  estas 
Provincias  cien  esclavos  negros,  tal  vez  los  primeros  que 
han  venido  á  esta  parte  de  la  América. 

El  gobierno  interino  de  Cáceres  duró  tres  años,  y  fué 
muy  turbulento.  «Era  hombre  bullicioso,  amigo  de  man- 
dar y  sedicioso.»  Toda  la  colonia  se  dividió  en  bandos, 
como  en  el  tiempo  de  Irala  y  Cabeza  de  Vaca.  Los  antiguos 
amigos  de  Vergara  querían  que  los  gobernase  el  Obispo;  y 
no  el  teniente  de  un  Gobernador  estraño,  como  considera- 
ban á  Ortiz  de  Zarate,  á  quien  no  conocían.  De  aquí  re- 
sultó una  discordia  escandalosa  entre  la  autoridad  civil  y  la 
eclesiástica,  á  consecuencia  de  la  cual  Cáceres  puso  preso 
al  provisor,  y  lo  llevó  consigo  en  un  viaje  que  hizo  hasta 
el  Rio  de  la  Plata,  esperando  encontrarse  con  el  Adelantado, 
cuya  tardanza  aument:iba  las  turbaciones  de  la  república. 
Al  regresar  la  segunda  voz,  intentó  remontar  el  rio  Salado 
con  el  objeto  de  mandar  por  allí  el  prisionero  á  Tucuman; 
pero  no  pudo  efectuarlo  por  los  obstáculos  naturales  que 
encontraron  á  las  pocas  jornadas.  Cuando  llegó  á  la  Asun- 
ción viéndole  volver  sin  el  Adelantado,  sus  enemigos  toma- 
ron nuevo  aliento,  y  apesar  de  las  medidas  de  represión 
con  que  él  quiso  contenerlos,  un  dia  estando  en  misa,  se 
apoderaron  violentamente  de  su  persona,  y  herido  y  arras- 
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irado  por  los  cabellos,  lo  condujeron  á  la  haLitacion  del 
Obispo,  donde  cargado  de  grillos  lo  tuvieron  encarcelado 
un  año,  basta  que  estuvo  pronto  un  buque  en  que  lo  em- 
Í)arcaron  para  España,— viniendo  á  sufrir  los  mismos  tra- 
tamientos y  violencias  que  él  babia  contribuido  á  imponer 
á  su  Adelantado,  Cabeza  de  Yaca. 

Depuesto  Cáceres,  se  apoderó  del  gobierno  Martin  Suarez 
de  Toledo,  á  quien  aquel  babia  destituido  antes  de  la  tenencia 
por  ser  del  partido  de  Yergara,  y  lo  ejerció  basta  la  llegada 
del   Adelantado   Zarate. 

Suarez  dispuso  remitir  á  Cáceres  á  España;  y  para  su 
co.nduccicn  basta  San  Yicente,  mandó  venir  á  Melgarejo 
({ue  babia  reemplazado  á  Riquelme  en  el  Gobierno  de  la 
provincia  de  Guaira,  durante  el  Gobierno  de  Ortega,  é  hizo 
(íue  este  fuese  nuevamente  allí.  En  el  buque  que  conducia  al 
depuesto  gobernador,  iba  el  mismo  Obispo  La  Torre  que 
tomó  á  su  cargo  su  custodia;  y  en  conserva  salió  en  otra 
embarcacicn  el  hidalgo  vizcaíno  Juan  de  Garay,  á  quien 
Snrrez  comisionó  para  fundar  una  población  en  Sancti 
Spiritus,  ó  en  sus  cercanias.  Cuando  llegaron  á  la  boca  del 
Paraguay,  las  dos  partidas  se  dividieron;  Melgarejo  y  el 
OJjispo,  con  su  prisionero,  marcharon  por  tierra,  atrave- 
sando tierras  inesploradas,  y  llegaron  á  la  colonia  portugue- 
sa de  San  Yicente,  donde  el  Obispo  murió.  Garay  bajó  por 
el  Paraná,  y  fundó  en  Julio  de  1573  la  ciudad  de  Santa-Fé, 
el  mismo  dia  en  que  D.  Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  gober- 
nador del  Tucuman,  fundaba  la  ciudad  de  Córdoba. 

Cabrera  avanzó  después  basta  el  fuerte  de  Caboto,  cos- 
teando el  Rio  Tercero  con  la  mira  de  abrir  á  su  provincia 
una  comunicación  fluvial  con  la  metrópoli.  Los  dos  con- 
quistadores babian  entrado  en  disputa  por  el  derecho  de 
jurisdicción  sobre  aquel  territorio,  cuando  recibió  Garay 
pliegos  del  Adelantado  Ortiz  de  Zarate,  que  avisaba  ha- 
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liarse  en  el  Rio  de  la  Plata  ccn  su  armada,  escaso  de  ví- 
veres y  vlvamenta  hostilizado  por  los  Charrúas,  que  ocu- 
pahan  las  vecindades  de  la  Isla  San  Gahriel  donde  hahia 
tomado  puerto. 

La  espedicion  de  Ortiz  de  Zarate  ha  sido  descripta  en  la 
Crónica  en  verso  escrita  por  el  licenciado  Barco  Centenera, 
que  hizo  parte  de  su  comitiva.  Se  componia  de  tres  navios  y 
dos  huques  menores,  y  dio  la  vela  de  San  Lúcar  á  fines  de 
1572.  Fué  combatida  por  las  tempestades  en  el  mar  y  tuvo 
que  arribar  á  la  Isla  de  Santa  Catalina,  en  Abril  del  año  si- 
guiente, careciendo  de  víveres  á  tal  punto,  que  hubo  dia  de 
morir  de  hambre  veinte  personas.  Alh  se  le  reunió  el  es- 
perimentado  Melgarejo.  Ortiz  de  Zarate,  después  de  dete- 
nerse algún  tiempo  en  la  laguna  de  los  Patos,  destituido  de 
las  calidades  necesarias  para  el  mando,  y  desesperado  por 
las  calamidades  que  sufria,  llegó  á  la  isla  de  San  Gabriel, 
y  desembarcó  su  malaventurada  colonia  en  la  costa  firme 
fronteriza.  Allí  fué  vivamente  hostilizado  por  los  Charrúas, 
por  cuyo  motivo  tuvo  que  refujiarse  en  la  isla  de  Martin 
Garcia,  donde  intentó  poblarse.  Al  fin,  consiguió  ponerse 
en  contacto  con  D.  Juan  de  Caray,  y  socorrido  por  él,  con 
víveres  y  caballos,  remontó  el  Uruguay,  restableció  la  po- 
blación de  San  Salvador  (que  fué  segunda  vez  abandonada 
y  destruida  por  los  Charrúas  en  1576),  y  dio  el  nombre  de 
Nueva  Vizcaya  en  recuerdo  de  su  pais  natal,  á  todo  el  pais 
comprendido  entre  el  Paraná  y  el  mar,  llamado  entonces 
Provincia  de  Tape  y  Mbiaza. 

Por  último,  Zarate  llegó  á  la  Asunción  en  1574,  y  se 
hizo  cargo  del  gobierno,  empezando  por  desaprobar  cuanto 
habia  hecho  el  usurpador,  Suarez  de  Toledo — Esta  política 
le  atrajo  la  enemistad  de  los  colonos.  Odiado  de  todos  y 
consumido  de  tristeza,  murió  en  1575,  nombrando  por  su- 
cesor en  el  Adelantazgo  á  quien  casara  con  su  hija  D.* 
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Juana  que  había  quedado  en  Chuquisaca,  y  encomendando 
entretanto  el  gobierno  á  su  sobrino  Mendieta,  joven  de 
20  años,  cuya  inmoralidad  y  tiranía,  aumentó  el  desconten- 
to y  el  malestar  de  los  colonos. 


CAPÍTULO   VI. 
J).  JÜAJÍ  DE  TORRES  VERI  Y  ARAGÓN,  CUARTO  ADELANTADO. 

Casamiento  de  la  hija  de  Ortiz  de  Zarate  con  Vera  y  Aragón— 
.  D.  Juan  de  Garay  funda  á  ViJla-Rica  en  Guaira,  y  á  Jerez, 
en  el  Paraguay— Segunda  fundación  de  Buenos  Aires— Des- 
cripcion  del  terreno— Reparto  de  las  tierras  y  de  los  indios  — 
Algunos  datos  sobre  Garay  y  su  familia— Su  muerte— Llega 
el  Adelantado — Funda  á  Corrientes— Renuncia  el  mando  y 
se  ausenta. 

1575  á  1591. 

D.  Juan  de  Caray,  paisano  y  albacea  de  Zarate,  partió  al 
Perú  á  negociar  el  casamiento  de  la  heredera,  con  persona 
que  tuviese  medios  para  sostener  una  colonia  que  habia 
costado  á  este  Adelantado  tantos  gastos  y  padecimientos. 
Tuvo  la  fortuna  de  encontrarla  en  D.  Juan  de  Torres  de 
Yera  y  Aragón,  que  habia  sido  oidor  en  Chile,  y  desempe- 
rnaba el  mismo  cargo  en  la  Audiencia  de  la  Plata — El  ca- 
samiento se  realizó  no  obstante  la  oposición  que  hizo  el 
Virey  del  Perú,  que  queria  dar  el  gobierno  á  otra  persona. 
Caray  tuvo  habilidad  y  entereza  para  resistir,  y  nombrado 
por  Torres  de  Vera  su  teniente  gobernador,  se  dirijió  á 
Santa-Fé  por  via  de  Tucuman. 

No  estrañará  el  lector  estas  delegaciones  y  trasmisiones 
hereditarias,  si  recuerda  que  estas  conquistas  eran  conce- 
siones reales  que  se  hacían  por  empresa  particular;  en 
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consecuencia  el  gobierno  político  era  una  condición  nece- 
saria en  favor  del  empresario.  La  concesión  se  hacia  ge- 
neralmente por  dos  vidas,  es  decir,  lo  mismo  que  se  daban 
las  encomiendas  de  indios.  El  nombramiento  que  hizo  el 
Adelantado  en  favor  de  su  hija,  y  no  de  su  hijo  D.  Rodrigo, 
fué  sin  duda  orijinado  en  el  estado  de  pobreza  á  que  le 
habia  reducido  esta  conquista,  por  lo  cual  recurrió  al  enlace 
de  su  hija  con  persona  que  pudiese  llevarla  adelante,  y  que 
ofreciese  á  su  familia  las  ventajas  que  se  verán  mas 
adelante. 

Garay  tomó  el  mando  en  1576,  y  se  dedicó  con  prefe- 
rencia á  la  ocupación  permanente  del  territorio.  Mandó 
fundar  sobre  el  rio  Ibay,  cerca  de  la  boca  del  Iñeay  su 
afluente  meridional,  (1)  el  pueblo  de  Villa-Rica,  cuyos  po- 
bladores se  distribuyeron  en  encomiendas  los  indios  que 
mas  tarde  sirvieron  de  base  para  las  Misiones  Jesuíticas  de 
Guaira.  Después  recorrió  las  llanuras  del  rio  Yaguarí,  y 
mandó  á  Melgarejo  á  esplorar  el  rio  Mbotetey,  en  cuyas 
márjenes  fundó  á  Santiago  de  Jerez  Rui  Diaz  de  Guzman, 
el  autor  de  la  Argentina.  Aquellos  dos  rios  acercándose  por 
sus  cabezeras,  desaguan,  este  en  el  Paraguay,  y  el,Ynguarí 
ó  Ibiñeima  en  el  Paraná,  formando  asi  una  front3ra  natural 
entre  el  territorio  paraguayo  y  las  tierras  que  después  ad- 
quirieron allí  los  portugueses. 

Asegurados  con  esto  los  confmes  setentrionales  de  su  Pro- 
vincia, pensó  que  era  ya  tiempo  de  completar  el  sistema 
de  colonización  adoptado,  dándole  una  base  en  el  punto  á 
que  todas  las  poblaciones  converjian  siguiendo  el  curso  de 
las  aguas  en  que  estaban  situadas,  y  hacia  el  cual  se  dirijian 
también  las  que  se  venian  escalonando  desde  el  Perú  por 
el  centro  del  territorio  que  se  estiende  entre  la  cadena  de 

1.     Latitud  snd  23"  38'— loriíí.del  nieridiauo  de  GreenwichDl"  30'. 
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los  Andes  por  un  lado,  y  el  Paraná  y  sus  principales  afluen- 
tes por  el  otro. 

Garay  levantó  el  estandarte  de  la  nueva  población  en  la 
Asunción,  y  habiendo  reunido  60  soldados  voluntarios,  y 
algunos  oficiales,  vino  á  poner  la  piedra  fundamental  de 
Buenos  Aires  el  miércoles  11  de  Junio  de  1580.  Elijió 
para  asiento  de  ella  una  hermosa  punta  de  tierra  en  que 
viene  á  rematar  la  márjen  derecha  del  Paraná,  cinco  leguas 
mas  afuera  de  las  últimas  islas  que  forman  su  delta  ó  desa- 
güe en  el  estuario  del  Plata.  Esta  punta  de  tierra  presenta 
al  rio  una  banda  de  barranca  que  mira  al  este,  de  unas 
4,200  varas  castellanas,  y  luego  se  repliega  tierra  adentro, 
dejando  á  su  pié  y  al  costado  del  sud,  una  planicie,  por 
donde  corre  un  arroyo  ó  Riachuelo,  á  que  los  descubrido- 
res llamaron  Puerto  de  Santa  María  de  Buenos  Aires. 

Sobre  esta  lomada  fundó  Garay  la  ciudad  de  la  Trinidad. 
Trazó  un  paralelógramo  que  tenia  2,416  varas  de  base  con 
frente  al  rio,  y  1,360  de  fondo  al  oeste,  y  dividiéndolo  en 
manzanas  iguales  de  151  varas,  las  distribuyó  entre  sus 
compañeros,  en  la  forma  siguiente;  En  el  centro,  y  á  la 
parte  del  rio,  destinó  dos  manzanas  para  la  plaza  y  la  for- 
taleza que  fundó  en  la  lengua  del  agua;  dividió  las  manza- 
nas circunvecinas  en  cuatro  partes,  señalando  una  á  cada 
poblador.  Destinó  para  iglesia  mayor  lo  que  es  hoy  la  Cate- 
dral, tres-manzanas  páralos  conventos  de  religiosos  fran- 
ciscanos y  dominicos,  y  una  para  hospital;  y  las  restantes 
las  repartió  enteras,  una  para  cada  poblador;  dejando  bal- 
días algunas  de  las  que  en  el  esterior  cerraban  el  cuadro, 
que  queda  hoy  demarcado  por  la  calle  de  Estados  Unidos 
al  sud,  por  la  del  Temple  al  norte,  y  por  las  de  Salta  y 
y  Libertad  al  oeste. 

La  nueva  población  quedaba  así  asentada  sobre  una  co- 
lina suavem3nte  ondulada ,   cuyas  pendientas   llevan  las 
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aguas  á  las  dos  cañadas  que  han  sido  encerradas  en  las 
calles  del  Oeste,  Norte  y  Sud  da  la  ciudad. 

El  ejido  se  estendia  desde  la  piedra  fundamental  que 
existe  en  la  esquina  de  la  catedral,  doce  cuadras  al  Sud 
y  doce  al  Norte,  y  tenia  de  fondo  una  legua  contada  desde 
allí,  de  manera  que  quedaba  limitada  por  las  que  hoy  son 
calles  de  San  Juan  y  de  Arenales,  yendo  á  terminar  en  el 
liajo  de  Palacios.  En  el  mojón  del  Norte  habla  una  cruz 
(jue  se  llamaba  la  Ilermita  de  San  Sebastian,  y  estaba  situada 
en  la  punta  de  barranca  donde  acaba  hoy  la  calle  de  San 
Martin. 

El  solar  del  fundador  estaba  en  la  manzana  que  actualmen- 
te ocupa  el  Teatro  de  Colon,  y  su  quinta  en  la  que  queda 
encerrada  por  las  calles  de  Belgrano,  Venezuela,  Perú  y 
Chacabuco. 

Dio  ademas  á  cada  poblador  terrenos  para  chacras  y  para 
estancias.  Las  primeras  empezaban  desde  la  punta  de  San 
Sebastian,  con  fondo  hacia  el  sud-oeste  (1);  tenian  de  350 
cá  500  varas  de  frente,  y  ocupaban  les  terrenos  que  hay 
desde  la  ciudad  hasta  el  Monte  Grande,  donde  está  hoy 
San  Isidro.  El  fondo  de  estas  chacras  era  de  6,000  varas, 
escepto  el  de  las  que  en  su  prolcngacicn  llegaban  á  encon- 
trarse con  la  línea  del  ejido.  El  primer  lote  adjudicado  á 
Gaitan,  tenia  por  esto  poca  estensicn.  El  tercero  adjudicado 
al  hijo  de  Irala,  era  mayor;  el  cuarto  y  quinto,  á  Garay  y 
Ortiz  de  Zárat3  iban  aumentando  gradualmente,  y  eran  por 
su  inmediación  á  la  ciudad,  los  mejores.  Las  estancias  se 
repartieron  por  lotes  de  3,000  varas  ccn  9,000  de  fcndo, 
sobre  los  rios  de  Lujan,  Cenchas,  Riachuelo  y  Pxio  de  la 
Plata  hasta  el  arroyo  Tubichaminí.     Finalmente,  repartió 

1.  El  primerióte  es  hoy  la  quinta  de  Azcuénaga;  el  tercero,  Tor- 
res y  Puyredon;  cuarto  KUippeubach  6  ^Yhiteíielll;  quinto  Ca¿on, 
Armstroiig  v  Recoleta. 
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los  indios  en  encomiendas,  estando  Garay  en  Santa  Fé, 
por  escritura  firmada  allí  en  1582. 

Como  era  nataral,  los  mejores  lotes,  tanto  de  tierra, 
como  de  indios,  fueron  señalados  al  Adelantado  Vera,  al 
fundador  Garay,  á  D.  Rodrigo,  hijo  de  Ortiz  de  Zarate,  y 
á  su  yerno  Martel  de  Guzman. 

Algunos  lugares  conservan  todavia  los  nombres  de  sus 
primitivos  pobladores,  como  el  arroyo  de  Maldonado  (1), 
del  nombre  del  propietario  de  la  chacra  situada  en  él;  la 
cañada  de  Escobar;  el  paso  de  Burgos;  pero  rarísimo,  ó 
ninguno,  será  talvez  el  que  se  conserve  después  de  280 
años,  en  la  descendencia  de  aquellos. 

Los  Querandis,  que  habian  hecho  abandonar  el  ¿itio  á 
los  primeros  pobladores,  resistieron  porfiadamente  la  nueva 
invasión;  pero  Garay  consiguió  sobre  ellos  una  gran  victoria 
en  el  Riachuelo  que  ha  conservado  el  nombre  de  L<zil/«íaí?- 
za^  y  desde  entonces  los  indios  que  no  fueron  reducidos, 
empezaron  á  alejarse  tierra  adentro,  á  medida  que  la  pobla- 
ción española  avanzaba. 

¿Por  qué  medios  Garay  con  60  pobladores,  pudo  poner 
á  raya  el  impetuoso  valor  de  los  indíjenas,  contra  el  cual 
nada  habia  podido,  cuarenta  y  cinco  años  antes,  la  poderosa 
espedicion  de  Mendoza,  y  ante  el  cual  habian  retrocedido 
Irala,  Cabeza  de  Vaca  y  F.  Cáceres?  Este  es  un  punto  que 
nuestros  cronistas  han  dejado  oscurecido.  Lo  cierto  es 
que  la  débilísima  colonia  de  Garay,  obtuvo  con  la  mayor 

1.  Se  cree  generalmente  que  el  arroyo  do  Maldonado  trae  sii 
nombre  de  unamujer  á  quien  por  castigo,  según  'Rui  Diaz,  espuso 
en  aquel  lugar  á  Ja  voracidad  de  las  fieras,  el  capitán  Ruiz  que 
mandaba  en  la  primera  población  fundada  por  Mendoza.  Mncho 
mas  racional  es  creer  que  el  nombre  viene  de  Hernando  Maldonado, 
que  poseia  allí  en  1612  la  chacra  que  en  el  reparto  de  tierras,  cupo 
en  suerte  á  Pedro  Franco.  (V.  las  actas  de  íuudacion,  eu  la  Col. 
de  Angelis,  tomo  3,*^.] 
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facilidad,  lo  que  para  sus  predecesores  habia  sido  imposi- 
ble, apesar  de  la  superioridad  de  sus  recursos. 

Terminados  los  primeros  arreglos,  se  puso  Garay  en 
viaje  para  Santa  Fé,  con  el  objeto  de  activar  los  preparativos 
de  un  auxilio  de  tropas  que  iba  á  mandar  á  Chile;  y  habien- 
do bajado  una  noche  á  dormir  en  tierra,  fué  sorprendido 
por  los  minuanes,  en  la  costa  entre-riana  y  asesinado  con 
39  de  las  personas  de  ambos  sexos  que  le  acompañaban, 
en  el  año  de  1584.  (1) 

Tal  fué  el  destino  del  fundador  de  Buenos  Aires.  Las  po- 
cas noticias  personales  que  de  él  han  conservado  nuestras 
crónicas,  le  pintan  como  un  hombre  intrépido  hasta  la  teme- 
ridad, de  grande  honradez,  y  muy  inclinado  á  la  arbitra- 
riedad. Se  ignora  la  época  de  su  venida  á  América  , 
pero  la  estrecha  amistad  en  que  se  le  vio  con  el  Adelantado 
Ortiz  de  Zarate,  desde  el  momento  de  su  llegada  al  Rio  de 
la  Plata,  me  hace  conjeturar  que  vino  del  Perú  al  Paraguay, 
entre  los  caballeros  que  acompañaron  á  los  emisarios  de 
Irala,  de  que  hemos  hecho  mención  mas  arriba.  Garay 
lué  uno  de  los. soldados  mas  notables  de  la  conquista  por 
las  empresas  que  llevó  á  cabo.  En  la  Asunción  casó  con 
D'Msabel  Becerra  hermana  de  la  esposa  de  Melgarejo.  (2) 
Aseguró  las  fronteras  del  Paraguay  fundando  varios  puebles; 
esploró  los  afluentes  del  alto  Paraná;  fundó  á  Santa-Fé  y  a 

L  Este  suceso  tuvo  lugar  probablemente  en  Punta  Gorda,  no 
solo  porque  aquel  punto  es  el  primero  de  la  costa  entre-riana  que 
■se  toca  navegando  no  arriba,  sino  por  lo  que  dice  Barco  Centenera: 

Los  Mmuaues  descienden  por  un  alto,  etc.  C.  xxiv. 

2.  He  recojido  algunos  datos  sobre  la  genealogía  de  Garay,  que 
me  parece  oportuno  consignar  aquí:  Su  hijo  D.  Juan  casó  conkliiia 
üe  D.  Cristóbal  feauvedra,  de  la  espedicion  de  Sanábria-Una  hija  con 
José  Vera;  otra.  Da,  Gerónima,  con  Heruandarias  de  Saavedra;  y 
otra  con  D.  Gerónuno  Luis  de  Cabrera,  creo  que  en  segundas  nup- 
cias—Del primero  fueron  hijos  Cristóbal,  Bernabé,  Isabel  casada 
con  el  capitán  D.  Juan  Tejeda  y  Mirabal,  de  quienes  nació  Fernando 
Garay,  y  otra  con  el  capitán  Cabrera  y  Zuñida. 
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Buenos  Aires,  y  murió  á  manos  de  los  bárbaros  después  de 
liaber  conservado  con  entereza  los  derechos  que  tenia  al 
gobierno  de  esta  colonia  el  sucesor  del  Adelantado  Ortiz  de 
Zarate,  á  cuya  amistad  fué  siempre  fiel. 

Muerto  Garay,  volvió  á  reinar  en  la  Provincia  el  mayor 
desorden.  El  Adelantado,  que  se  hallaba  todavia  en  Chuqui- 
saca,  nombró  por  su  Teniente  General  á  su  sobrino  Juan 
de  Torres  Navarrete,  cara  ck  perro,  el  cual  fundó  la  Concep- 
ción del  Bermejo  en  1585. 

El  oidor  Vera  y  Aragón  llegó  al  fin  á  su  gobierno  en  1587. 
Grande  debió  ser  su  desaliento  al  encontrarse  con  aquella 
reunión  de  aventureros  mal  avenidos,  desmoralizados  y 
envueltos  en  una  anarquía  espantosa.  Parece,  sin  embargo, 
que  el  esperimentado  lejista,  consiguió  restablecer  el  orden 
y  reducir  muchas  tribus  de  indios  que  aceptaren  el  cris- 
tianismo. 

En  1558,  mandó  á  su  sobrino  Alonso  de  Vera,  el  Tupi, 
á  fundar  una  ciudad  en  la  confluencia  de  los  rios  Paraná  y 
Paraguay;  y  este  cumplió  su  comisión  elijiendo  una  punta 
de  tierra  alta  que  ofrecía  un  escelente  amarradero  para  las 
embarcaciones.  Vera  hizo  el  repartimiento  délas  numero- 
sas tribus  de  Guaranís  que  ocupaban  aquel  territorio,  y  á 
la  nueva  población  le  dio  el  nombre  de  San  Juan  de  Vera 
de  las  siüte  Corrientes^  siendo  en  el  dia  conocida  por  este 
último  nombre,  que  se  ha  estendido  á  toda  la  Provincia. 
Cuentan  las  Crónicas  que  habiendo  sido  atacados  los  espa- 
ñoles por  los  indios,  se  reunieron  defendiéndose  en  der- 
redor de  la  Cruz  que  hablan  plantado  en  el  lugar  donde 
debia  hacerse  la  nueva  población.  Los  imjics  no  pudiendo 
penetrar  la  palizada  incendiaron  el  campo,  pero  la  cruz, 
que  era  de  madera  de  urundey,  no  ardió.  En  seguida  se 
retiraron  con  gran  pérdida.  Los  españoles  lo  atribuyeren 
á   miligro,  é  hicieren  de  la  Cruz  uu  objeto  de  veneración 
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relijiosa.  Se  conserva  todavia  en  una  capilla  que  se  edi- 
ficó con  ese  objeto;  y  en  el  sitio  del  suceso  se  ha  levantado 
una  columna  para  memoria. 

El  Adelantado  no  pudo  soportar  las  privaciones  y  moles- 
lias  de  aquel  gobierno,  é  hizo  renuncia  de  él,  retirándose 
á  España  en  1591. 


CAPÍTULO    YII. 

DESCUBRIMIENTO  Y  COJípiSTA  DEL  INTERIOR  DEL   PAÍS. 

Disturbios  en  el  Perú — Primeras  espediciones  que  de  allí  salen  báeia 
el  Sud — Descripción  del  te  ritorio  y  sus  indijenas — Fundación 
de  ciudades  en  el  siglo  XVI — Apostolado  de  San  Francisco 
Solano. 

1542    á   159^2. 

Después  de  la  admirable  empresa  que  D-.  Francisco  Pizar- 
ro  llevó  á  cabo  dos  años  ?.nles  de  la  primera  fundación  do 
Buenos  Aires,  conquistando  el  poderoso  imperio  de  los  In- 
cas con  un  puñado  de  españoles,  ocurrieron  grandes  distur- 
bios entro  él  y  su  compañero  Almagro — Ambos  tuvieron 
muerte  desastrosa,  y  la  conquista  estaba  en  riesgo  do  per- 
derse por  la  anarquía,  cuando  llegó  el  licenciado  Yaca  de 
Castro  con  poderes  del  Emperador  para  paciíicar  la  tierra. 

No  tardó  en  conseguirlo;  y  después  de  restablecer  el  orden 
en  el  Perú,  trató  de  recompensará  sus  fieles  oficiales,  en- 
comendándoles la  conquista  délos  territorios  á  donde  toda- 
via no  hablan  alcanzado  las  armas  españolas. 

A  Diego  de  Rojas,  le  mandó  hacia  el  Sud  ccn  300  sóida* 
dos  en  1542,  los  cuales  dejando  atrás  la  provincia  de  Char- 
cas, penetraron  por  Humahuaca  alpais  que  hoy  se  llama 
República  Argentina. 

6 


82  HISTORIA    ARGENTINA. 

La  Cordillera  de  los  Andes,  éntrelos  15  y  23  grados  dé 
latitud  meridional  se  avanza  por  muchas  leguas  hacia  el 
oriente:  y  de  este  grupo  de  montañas  descienden  al  norte  y 
al  sud  las  aguas  que  concurren  á  formar  de  un  lado  el  Ama- 
zonas, y  del  otro  el  Rio  de  la  Plata — Abriendo  lecho  á  los 
numerosos  tributarios  de  este,  vienen  las  montañas  decre- 
ciendo desde  Tupiza  y  Cinti  hasta  mas  abajo  de  Catamarca 
y  Santiago — Por  los  24**  de  latitud,  una  rama  llamada  del 
Alumbre,  se  aparta  hacia  el  Este  para  dejar  paso  al  rio  La- 
vayen,  que  vá  por  ese  rumbo  á  engrosar  las  corrientes  del 
Vermejo:  y  hacia  el  sud  se  prolongan  las  de  Cachi  y  Chan- 
goreal,  por  entre  cuyas  cuestas  se  estiende  el  valle  Cal- 
cliaquí.  Con  este  valle,  prodigiosamente  fértil,  se  une  des- 
cribiendo dos  grandes  curvas,  en  figura  de  S,  la  gran  que- 
brada que  da  paso  á  un  rio  que  en  su  oríjen  se  llama  Santa 
Maria,  al  volverse  al  norte  Giiachipas,  y  al  retomar  su  curso 
meridional.  Salado,  nombre  que  conserva  hasta  que  mezcla 
sus  aguas,  en  Santa  Fé,  con  las  del  imponente  Paraná.  Pa- 
sada aquella  curva  esta  cadena  se  avanza  todavía  hacia  el 
sud  en  dos  ramas  principales;  la  de  la  izquierda  es  el  Acon- 
quija,  cuya  frente  cubren  perpetuos  hielos,  y  en  cuya  fal- 
da está  Tucuman,  envuelta  en  el  perfume  de  sus  flores,  y 
regada  por  los  numerosos  hilos  de  agua  que  bsjan  de  su  la- 
dera oriental  á  formar  el  rio  Dulce  ó  del  Estero;  mas  ade- 
lante esta  sierra  termina  con  el  nombre  de  Aneaste.  La  de  la 
derecba  es  la  sierra  de  Ambato  que  acaba  en  Mazan,  que- 
dando entre  esta,  y  la  de  Aneaste,  otro  valle  fertilísimu 
donde  está  situada  Catamarca. 

Al  Sud  de  la  sierra  de  Aneaste  y  de  Catamarca,  el  terreno 
baja  al  nivel  del  Océano  y  se  estiende  en  una  vasta  zona  de 
arena,  cubierta  de  depósitos  de  Sal,  y  del  arbusto  alcalino 
W'ám^iáo  jume,  y  luego,  vuelve  á  surjir  otro  grupo  aislado  de 
moimñís,  qu8  se  llama  la  sierra  de  Córdoba,  desde  la  cual. 
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bajan  muchos  arroyos  y  cuatro  rios  conocidos  por  su  orden 
numeral,  que  se  dirijen  paralelamente  al  Paraná.  Dos  do 
ellos  se  pierden  en  la  llanura;  el  ícrcero,  reuniéndose  con  el 
cimrto,  entra  al  Paraná  en  el  mismo  lugar  en  donde  Sebas- 
tian Caboto  fundó  su  primera  fortaleza.  En  otras  edades, 
este  último  grupo  debió  s.jr  una  isla  en  medio  del  mar,  cu- 
yas aguas  llegaban  á  estrellar  su  furia  sobre  las  últimas 
pendientes  de  las  alturas  que  acabo  de  mencionar.  Desde 
el  pié  de  la  sierra  de  Córdoba,  entre  les  Andes,  el  Paraná  y 
el  mar,  se  estienden  las  Pampas,  vastas  llanuras,  insensible- 
mente inclinadas  hacia  el  sudeste  por  donde  corren  lenta- 
mente las  aguas  que  fecundan  aquel  inmenso  prado  cubier- 
to de  pingües  pastos  y  gramíneas,  poblados  de  huanacos  y 
nutrias,  de  armadillos  y  perdices,  de  patos  y  avestruces,  que 
proporcionan  regalado  alimento  y  vestidos  abrigados  á  los 
indios  cazadores. 

La  raza  peruana  habia  venido  estableciéndose  en  los  va- 
lles y  quebradas  de  estas  sierras,  y  particularmente  en  los 
valles  Calchaquís,  nombre  que  se  daba  á  las  tribus  mismas 
que  habitaban  allí— Eran  agricultores,  como  los  peruanos, 
y  ejercían  sus  mismas  arles.  Cultivaban  el  maiz,  la  coca', 
la  papa,  el  plátano,  la  yuca,  la  quinua,  según  la  naturaleza 
y  la  elevación  de  los  í3rrenos  dcnde  estaban  poblados,  y  que 
sabian  preparar  con  riegos  artificiales  y  con  abonos.'  To- 
jian^  el  algodón,  y  la  lana  de  alpaca  y  de  llama,  con  que  se 
vestían:  la  de  vicuña  estaba  reservada  páralos  Incas  y  sus 
nobles;  y  aquellos  pueblos,  que  llamamos  bárbaros,  esquil- 
maban, poro  no  destruían  como  nosotrcs,  esta  preciosa  es- 
pecie, que  vivia  libre  en  las  montiñas  hasta  que  llegaba  la 
estación  de  despojarla  del  vellón.  Las  alpacas  y  llamas 
eran  cuidadas  en  rebañes. 

Las  diversas  tribus  calchaquis,  esterminadas  después, 
ban  dejado  su  nombre  escrito  en  los  lugares  que  habitaron; 
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Calchaqui  se  denomina  aun  el  valle  de  Salta  por  dondfn 
empiezan  á  correr  las  aguas  del  Salado. — Antofagasta  en  el 
norte;  Albigasta,  Chiquiligasta  en  Tucuman;  Tinogasta  en 
Catamarca;  Malligasta  en  la  Rioja;  Manogasta  en  Santiago; 
Calingasta  en  San  Juan;  Tomalasta  en  San  Luis,  (1)  son  de- 
nominaciones que  están  mostrando  hasta  donde  se  estendian 
las  habitaciones  de  la  familia  Quechua — En  las  mesetas  al 
occidente  del  Aconquija  vivian  los  quilmes;  en  sus  cuestas 
orientales  los  Lules;  en  derredor  de  las  salinas  vivian  los 
Andalgalas  y  Diaguitas;  los  Juris  cerca  del  rio  Dulce;  los 
Calingastas  alcanzaban  á  Mendoza. 

Rojas  y  sus  compañeros  bajaron  perlas  mesetas  de  Hu- 
mahuaca,  y  costeando  la  ladera  oriental  del  Aconquija,  si- 
guieron el  curso  del  rio  Dulce,  y  llegaron  á  la  sierra  de  Cór- 
doba, habitada  entonces  por  unos  indios  de  pequeña  estatu- 
ra llamados  Comechingones,  que  era  talvez  una  raza  mesti- 
za de  Quechuas  y  Guaranis — Desde  allí,  bajando  siempre  al 
sud,  llegaron  al  rio  tercero,  ó  Carcarañal,  y  por  sus  márge- 
nes fueron  á  dar  con  las  ruinas  del  fuerte  de  Gaboto  en  el 
Paraná.  Rojas  murió  en  el  camino;  y  su  reemplazante, 
Mendoza,  fué  asesinado  por  sus  compañeros,  que  regresaron 
al  Perú  con  la  noticia  de  lo  que  habiau  visto. 

Circunstancias  análogas  alas  que  dieron  origen  á  la  pri- 
mera entrada,  produjeron  la  segunda,  en  1549.  Gonzalo 
Pizarro,  que  se  habia  alzado  con  el  poder  en  el  Perú,  encon- 
tró apoyo  en  la  mayoría  de  los  españoles  disgustados  con 
unas  ordenanzas  m^y  favorables  á  los  indios  que  habia  dic- 
tado el  gobierno  de  Carlos  V,  y  con  la  conducta  impoUtica 
del  primer  Yirey  Blasco  Nuñez,  encargado  de  ejecutarlas. 
La  rebelión  habia  tomado  creces,  y  el  Virey,  hecho  prisione- 
ro en  una  batalla,  había  sido  decapitado  por  orden  de  Pizar- 

I.     La  terminación  ^asía.  es  palabra  quechua,  y  significa,  pueblo. 
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ro.  Pero  llegó  entonces  el  célebre  presidente  La  Gasea,  y 
con  su  sabia  política  desbarató  en  poco  tiempo  el  poder  del 
popular  caudillo,  á  quien  hizo  cortar  la  cabeza  en  el  mismo 
lugar  en  que  tuvo  que  entregarse  abandonado  por  los 
suyos. 

Restablecida  en  todas  partes  la  autoridad  real,  el  Pre- 
sidente recompensó  á  sus  servidores  con  repartimientos  y 
otros  beneficios;  tocando  á  Juan  Nuñez  de  Prado  el  gobierno 
del  territorio  recorrido  por  Rojas  y  sus  compañeros  siete 
años  antes.  Prado  fundó  una  población  en  el  pais  de  los  Cal- 
chaquis,  á  que  dio  el  nombre  de  ciudad  del  Barco,  y  á  la 
Provincia  el  de  Nuevo  Maestrazgo  de  Santiago;  pero  poco 
después  Valdivia,  el  conquistador  de  Chile,  mandó  á  su  te- 
niente Francisco  de  Aguirre,  á  apoderarse  de  aquel  pais. 
Este  repartió  47000  indios  juris  y  tonocotes,  entre  56  enco- 
menderos, y  trasladó  la  población  al  rio  Dulce,  fundando  en 
1553,  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  que  por  mucho 
tiempo  fué  la  capital  de  la  Provincia  del  Tucuman. 

La  nueva  colonia  fué  combatida  tenazmente  por  los  in- 
dígenas, y  los  españoles  conocieron  pronto  que  para  sojuz- 
garlos era  necesario  crear  centros  permanentes  d«  po- 
blación. 

El  Gobernador  Aguirre,  mandó  á  su  sobrino  Diego  de  Vi- 
Uaroel,  en  1565,  á  fundar  á  San  Miguel  del  Tucuman.  En 
1573,  fundó  Cabrera  á  Córdoba  la  Llana;  Lerma  en  1582,  á 
Salta  y  diez  años  después,  Velazcoá  Jujuy.  De  este  modo 
quedaba  escalonada  una  serie  de  poblaciones  á  distancias 
convenientes  desde  Charcas  hasta  Córdoba,  y  al  rio  Paraná, á 
cuyas  márgenes  había  sido  fundada  por  Garay  en  1573,  San- 
ta Fé  de  la  Vera  Cruz. 

El  General  D.  Gareia  Hurtado  de  Mendoza,  después  de 
haber  sometido  á  los  terribles  araucanos,  resolvió  dar  ocu- 
pación á  sus  tropas  al  otro  lado  de  los  Andes,  y  envió  una. 
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espedicion  en  1560  alas  órdenes  de  Pedro  del  Castillo,  el 
cual  fundó  las  ciudades  de  Mendoza  y  San  Juan,  después  de- 
reducir  á  los  indios  del  pais  de  Cuyo. 

Todos  estas  fundaciones  se  apoyaban  en  el  sistsma  de  Re- 
partimientos de  que  hemos  hablado  mas  arriba.  Los  indios 
acostumbrados  á  su  libertad  y  al  régimen  suave  de  sus  ca- 
ciques, ó  curacas,  se  vieron  repentinamente  esclavizados 
por  hombres  desconocidos  que  los  trataban  con  mas  dureza 
que  ellos  á  sus  rebaños.  Su  sorpresa  debió  ser  tan  grande 
como  su  indignación,  por  que  por  mucha  que  sea  la  igno- 
rancia en  que  se  encuentre  el  hombre,  por  imperfecto  que 
sea  su  estado  social,  el  instinto  de  libertid  es  don  que  Dios 
concede  con  la  vida,  y  se  ama  con  mas  ardor  en  aquel  pri- 
mer grado  de  civilización. 

Los  indios  se  defendían  con  energía;  los  encomenderos 
apretaban  sus  rigores.  Entonces  apareció  en  aquellas  socie- 
dades agitadas  en  un  combate  mortal,  la  luz  del  evangelio 
en  la  palabra  del  misionero  cristiano,  que  sustituía  la  obra 
destructora  de  la  espada  por  la  influencia  pacífica  de  la  cruz. 
A  esta  época  de  la  conquista  del  interior  corresponden  los  tra- 
bajos del  Padre  Francisco  Solano,  llamado  el  Apóstol  del 
Perú,  recompensado  por  la  Iglesia  con  los  honores  de  la  ca- 
nonización. Pertenecía  á  la  orden  de  San  Francisco,  cuyos 
discípulos  fueron  los  primeros  que  trajeron  el  cristianismo 
á  esta  parte  de  América.  El  medio  mas  eficaz  de  que  se  va- 
lia para  insinuarse  en  el  corazón  de  sus  neófitos,  era  la  mú- 
sica; los  cantos  de  este  verdadero  Orfeo  que  acompañaba  con 
los  acordes  del  violin,  las  prácticas  imponentes  del  culto  que 
tanto  dicen  ala imajinacion  y  al  sentimiento,  y  el  ejemplo 
del  trabajo  que  él  personalmente  les  daba,  domesticaban 
aquellos  bárbaros,  les  infundía  resignación  en  su  desgra- 
cia, y  la  esperanza  de  mejorar  de  suert3  incorporándose  con 
Ja  mz.d.  conquistadora — Al  mismo  tiempo  los  encomenderos 
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encontraban  en  sus  invectivas  y  en  sus  lecciones,  el  único  fre- 
no que  era  posible  oponer  á  su  sevicia.  (1)  San  Francisco 
Solano  llevó  su  predicación  hasta  el  Paraguay  en  1586,  en 
donde  ya  trabajaba  el  célebre  fray  Luis  Bolaños  en  reducir 
á  los  indios,  cuyo  idioma  sujetó  á  principios  y  reglas  grama- 
ticales— Por  ese  tiempo  aparecieron  también  en  la  provincia 
de  Tucuman  los  primeros  jesuítas  que  venian  á  preparar  el 
camino  á  sus  célebres  misiones. 

1.  Sobre  los  primeros  misioneros  de  esta  parto  de  América, 
véase  lo  que  dice  e\  protestante  W.  Prescott.  en  su  Historia  de  la 
conquista  del  Perú;  Libro  '¿.  ^  cap.  9. 


SECCIÓN  III. 

GOBIERNO  COLONIAL. 


CAPÍTULO    I . 

IIERNANDARIAS    DE    SAAVEDRA. 

Sistema  de  Gobierno — Infancia  del  Comercio  de  Buenos  Aires  — 
Kleccion  de  Hernandarias — Orijen  de  la  democracia  Argenti- 
na— Posición  privilejiada  de  este  puerto — El  Visitador  Alfaro. 

]  591    ú.    1613. 

Don  Juan  de  Torres  de  Vera  y  Aragón  había  tocado  en  su 
gobierno  del  Rio  de  la  Plata  los  mismos  desengaños  de  su 
antecesor  Ortiz  de  Zarate.  La  vida  oscura  de  la  Asunción, 
no  érala  misma  que  ellos  hablan  llevado  en  la  opulenta  Li- 
ma ó  en  las  otras  ciudades  del  Perú,  adornadas  todavía  con 
los  fastuosos  despojos  de  los  Incas,  y  llenas  de  los  placeres 
del  lujo  que  fomentábala  riqueza  de  sus  minas.  Zarate  mu- 
rió de  tristeza:— Torres  de  Vera  se  retiró  á  su  patria  ar- 
ruinado. 

Con  el  Gobierno  de  Vera  y  Aragón  terminó  el  estado  de 
conquista  y  cesaron  los  Adelantazgos.  Esta  autoridad  ab- 
soluta, creada  por  los  monarcas  españoles  en  tiempo  de  la 
guerra  con  los  moros,  para  la  conquista  y  guarda  de  las  fron- 
teras, fué  conferida  á  los  conquistadores  de  las  Indias,  como 
la  mas  eficaz  para  gobiernos  tan  distantes  de  la  Metrópoli, 
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Los  Adelantados  reunían  los  poderes  judiciales,  políticos  y 
militares,  y  tenian  amplias  facultades  para  gobernar  según  su 
dencia  y  conciencia. 

Ocupado  ya  el  país  Argentino  con  poblaciones  permanen- 
tes, tanto  en  el  litoral  de  los  rios  afluentes  del  Plata,  como  en 
el  interior,  el  gobierno  de  estas  Provincias  quedó  adscripto 
al  Yireinato  del  Perú,  ejerciéndose  por  medio  de  gobernado- 
res y  Capitanes  generales,  en  lo  político  y  militar,  y  por  la 
Audiencia  de  Charcas,  que  era  el  alto  tribunal  ante  quien  se 
apelaba  de  los  fallos  de  los  juzgados  inferiores,  ejercidos  por 
íes  Cabildos,  ó  autoridades  municipales,  en  las  ciudades,  y 
porlosCorrejidores  en  los  pueblos  de  indígenas. 

Los  Cabildos,  transplantados  á  América  desde  el  principio 
de  la  conquista,  trajeron  con  los  hábitos  del  gobierno  de  sí 
mismo  en  cada  localidad,  el  espíritu  que  animaba  á  las  cé- 
lebres comunidades  de  Castilla,  que  no  temieron  levantarse 
contra  Carlos  V  en  defensa  de  los  fueros  de  los  pueblos. 
En  presencia  del  Cabildo  tomaba  posesión  del  mando  cada 
nuevo  gobernador,  y  cuando  este  faltaba,  el  gobierno  recaía 
en  él,  hasta  que  convocaba  á  elección,  que  hacían  los  capi- 
tanes conquistadores,  el  clero  y  los  oficiales  reales.  El  can- 
didato elevado  asi  al  gobierno,  permaneciaen  él  hasta  que 
el  Yirey  del  Perú,  ó  el  Rey  de  España  mismo,  enviaban  nue- 
vo gobernador. 

Este  fué  el  orden  que  se  siguió  en  las  Provincias  del  Rio 
de  la  Plata  en  la  provisión  de  los  gobernadores  en  la  primera 
época  colonial. 

El  gobierno  de  la  ciudad  y  distrito  de  Buenos  Aires,  ob- 
jeto principal  de  nuestro  trabajo^  era  desempeñado  en  los 
primeros  cuarenta  años  de  su  fundación,  ó  por  los  goberna- 
dores mismos  de  la  Provincia  del  Rio  de  la  Plata,  cuya  ca- 
pital estaba  en  la  Asunción  del  Paraguay,  ó  por  sus  delegados 
que  se  titulaban  Tenientes  generales  de  gobernador  y  Capitán 
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general,  y  Justicia  mayor  de  la  Provincia.  Cada  goberna- 
dor nombraba  su  teniente  desde  el  momento  en  que  se  re- 
cibía del  mando,  y  generalmente  este  cargo  duraba  un  año. 

Terminada  la  conquista  por  los  Adelantados,  estos  feudos 
coloniales  fueren  reivindicados  por  la  Corona.  En  nombre 
de  ella  ejercia  el  supremo  gobierno  un  ministsrio,  ó  tribu- 
nal, residente  en  la  Corte,  que  se  titulaba  el  Consejo  de  In- 
dias; y  laesplotacion  de  las  colonias  estaba  á  cargo  de  una 
compañía  de  negociantes,  que  se  llamaba  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla,  en  cuya  ciudad  tenia  su  asiento,  y  que 
gozaba  del  monopolio  del  comercio  del  Nuevo  Mundo. 

Todos  los  negocios  comerciales  se  bscian  por  la  Casa  de 
Contratación,  ó  por  particulares  que  obt3nian  licencias  es- 
peciales, pagando  al  rey  una  parte  de  las  ganancias.  Este 
comercio  ccnsistia  en  la  época  que  nos  ocupa,  en  la  intro- 
ducción de  algunas  mercaderías  españolas  para  el  uso  de  las 
colonias,  y  en  la  extracción  del  oro  y  otros  metales  de  sus 
minas.  Como  nuestras  Provincias  no  prcducian  esos. meta- 
les, no  se  baciacon  ella  ningún  comercio,  y  Buenos  Aires 
fué  destinada  por  el  rey  para  ser  la  puerta  que  guardase  del 
contrabando  los  tesoros  del  Perú. 

Entretanto,  en  el  curso  de  esta  narración  se  ha  visto  á 
que  grado  llegaba  en  estos  primeros  tiempos  de  la  con- 
quista la  pobreza  de  estos  paises.  Estos  desastres  hubie- 
ran sido  mayores,  sin  los  socorros  que  pudieron  propor- 
cionarse los  colonos,  del  establecimiento  portugués  de  San 
Vicente.  De  modo  que  desde  el  principio  fué  de  toda 
evidencia  que  Rueños  Aires,  para  subsistir,  tenia  necesi- 
dad del  comercio  que  le  negaba  la  política  suspicaz  y  tirá- 
nica del  rey. 

Afortunadamente  Felipe  lí  habia  reunido  en  su  frente,  en 
1580,  las  dos  coronas  de  España  y  Portugal,  de  manera  que 
pert?rieciendo  las  colonias  de  ambas  naciones  á  un  mismo 
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imperio,  los  primeros  gobernadores  de  Buenos  Aires,  au- 
torizaron bajo  estrechas  restricciones  el  comercio  de  este 
puerto  con  los  del  Brasil. 

Al  retirarse  Torres  de  Vera,  los  conquistadores  recurrie- 
ron á  su  antiguo  privilegio  de  la  cédula  de  1537,  de  que 
varias  veces  hablan  hecho  uso;  y  nombraron  por  Goberna- 
dor, el  año  de  1591,  á  Hernando  Arias  de  Saavedra. 

Hernandarias,  que  es  el  nombre  con  que  generalmente 
se  le  designa,  nació  en  la  Asunción,  siendo  sus  padres 
Martin  Suarez  de  Toledo,  teniente  de  gobernador  por  F. 
Cáceres,  y  de  D.«  Mencía,  hija  del  Adelantado  D.  Juan  de 
Sanábria,  de  quienes  he  hablado  en  el  capítulo  3.  ^  Reci- 
bió alli  alguna  instrucción;  y  como  hombre  de  armas,  se 
habla  de  algunas  hazañas  suyas  en  la  guerra  con  los  indios. 
Fué  casado  con  una  hija  de  D.^  Isabel  Becerra,  compañera 
de  viaje  de  D.^  Mencía,  su  madre;  de  modo  que  Hernanda- 
rias estaba  emparentado  con  los  conquistadores  de  mas 
nota,  como  Trejo,  Melgarejo,  Garay  y  los  descendientes  de 
írala;  y  con  los  Cabrera  fundadores  de  Córdoba,  con  uno  de 
los  cuales  casó  su  hija  D.'*^  María. 

Este  recuerdo  genealógico  del  primer  funcionario  públi- 
co natural  de  este  pais,  que  la  haya  gobernado  en  la  prime- 
ra época  colonial,  tiene  por  único  objeto  satisfacer  una  cu- 
riosidad natural  respecto  al  oríjen  y  destino  de  las  familias 
fundadoras.  Lejos  de  querer  establecer  prerogativas  de 
sangre,  se  vé  bien  que  la  verdadera  alcurnia  de  que  puede 
y  dobe  jactarse  la  democracia  argentina,  es  que  ni  enton- 
ces, ni  jamás,  penetró  en  este  suelo  la  vanidad  humana  con- 
decorada con  títulos  y  blasones  de  nobleza,  y  que  esta 
tierra  pareció  ser  destinada  por  Dios,  desde  el  principio,  para 
ser  la  morada  de  un  pueblo  republicano,  fundado  sobre  la 
base  de  la  igualdad  de  los  hombres  procedentes  todos  de  un 
mismo  tronco. 
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Los  capitanes  conquistadores  no  pasaban  de  la  calidad 
de  simples  hidalgos;  y  cuando  acabó  la  época  de  la  conquis- 
ta, la  población  se  fué  aumentando  con  gente  industriosa  y 
comerciantes,  cuya  nobleza  consiste  solamente  en  la  virtud 
y  el  trabajo. 

El  progreso  de  la  población  y  la  riqueza  fué  en  los  pri- 
meros tiempos  muy  lento. 

Nuestras  primeras  esportaciones  consistieron  en  harina, 
fruto  del  labor  de  los  indios  reducidos  por  D.  Juan  de  Garay 
á  encomiendas.  Poco  después  empezó  asacarse  un  poco  de 
cecinay  sebo,  délas  vacas  que  el  mismo  Garay  trajo  cuando 
vino  á  repoblar  á  Buenos  Aires. 

En  1602  el  rey  Felipe  III,  concedió  por  Cédula  de  10  de 
Agosto,  permiso  para  estraer  por  el  término  de  seis  años, 
en  buqes  de  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  por 
su  sola  cuenta,  2,000  fanegas  de  trigo,  500  quintales  de  car- 
ne salada,  y  500  arrobas  de  sebo,  y  que  en  retorno  pudieran 
traer  del  Brasil  y  puertos  de  Guinea  ú  otras  islas  vecinas 
habitadas  por  vasallos  suyos,  las  ropas,  hierro  é  instrumentos 
de  labranza  que  necesitasen  para  su  uso;  con  espresa  prohi- 
bición de  llevar  ni  traer  pasajeros,  de  nación  ninguna,  ni 
esclavos,  ni  otras  mercaderías  que  las  de  la  licencia  ó  permi- 
sión (1) — Bajo  esta  merced  que  el  Rey  hacia  á  sus  queri- 
dos vasallos  de  este  puerto,  y  que  fué  renovada  después, 
por  dos,  y  tres  años,  iban  entrando  nuestros  antepasados 
lenta  y  miserablemente,  en  la  vida  de  los  pueblos  ci- 
vilizados. 

Los  primeros  veinte  años  de  est3  comercio,  (1586  á  1605) 
el  valor  de  mercancías  introducidas  de  España  y  principal- 
mente del  Brasil,  apenas  alcanzó  á  3,075,159  reales  y  á 
838,194  reales  el  de  los  produtos  exportados  paraelBra- 

1.    Registro  Estadístico  de  1864— T.  2.«— páj,  97. 
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sil — La  diferencia  fué  pagada  probablemenle  con  •metales 
extraídos  de  contrabando. 

Los  derechos  de  7Jpor  ciento  sobre  la  importación,  y  de 
2i  sobre  la  esportacion,  solo  cubrían  una  parte  de  los  gastos 
de  la  administración,  cuyo'exedent3  era  pagado  por  las  cajas 
de  Potosí. 

Hernandarias  desempeñó  el  gobierno  del  Rio  de  la  Plata 
hasta  1594.  El  virey  del  Perú,  Hurtado  de  Mendoza,  nombró 
á  D.  Hernando  de  Zarate,  que  gobernaba  entonces  la  pro- 
vincia de  Tucuman.  Este  gobernador  estuvo  poco  tiempo 
en  Buenos  Aires,  cuando  apareció  en  estas  aguas  el  corsa- 
rio inglés  Ricardo  Hawkins  que  pasó  en  viaje  al  Pacífico  á 
principios  de  1596. 

En  este  año  recayó  el  gobierno  en  D.  Juan  Ramírez  Ve- 
lazco,  gobernador  también  del  Tucuman;  y  este  delegó  en 
Hernandarias,  que  gobernó  hasta  1599,  de  modo  que  con 
pocas  interrupciones  desempeñó  el  cargo  por  mas  de  sie- 
te años. 

El  5  de  Enero  llegó  en  el  navio  San  Andrés  un  Goberna- 
dor y  Capitán  General  nombrado  por  el  rey.  Era  D.  Diego 
Rodríguez  Valdez  y  de  la  Banda,  que  venia  con  algunas 
tropas  para  la  defensa  de  este  puerto  amenazado  por  los 
célebres  aventureros  que  perseguían  la  marina  y  colonias 
españolas  en  los  mares  del  sud  durante  el  reinado  de  Isabel 
de  Inglaterra. 

En  Febrero  de  1601,  siendo  teniente  general  en  Buenos 
Aires  el  Capitán  Francisco  de  Salas,  llegó  la  noticia  de  haber 
arribado  áMaldonado  el  gobernador  nombrado  para  Tucu- 
man, D.  Francisco  Martínez  de  Ley  va,  conduciendo  en  una 
Urca,  unaespedicion  de  500  hombres  que  venia  de  España 
en  socorro  de  Chile,  puesto  en  gran  peligro,  per  el  alza- 
miento general  de  los  Araucanos. 

El  cabildo  se  vio  engrandes  apuros  para  auxiliar  esta  es- 
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pedicioa  con  algunos  víveres  y  dinero.  El  Capitán  Her- 
nandarias  salió  con  cinco  buques  del  comercio  á  recibirla, 
la  condujo  á  Buenos  Aires,  y  siguió  en  carretas,  per  el  cami- 
no de  Córdoba,  llegando  ásu  destino  en  ccision  de  prestar 
un  oportunísimo  auxilio.  El  Gobernadcr  Valdez  de  la  Banda 
falleció  en  la  Asunción  aquel  mismo  año. 

En  esta  situación  volvieron  los  vecinos  de  la  capital 
á  recurrir  á  la  elección  y  recayó  esta,  per  segunda  vez,  en 
Hernandarias.  Pero  aumentado  su  crédit)  en  la  corte  re- 
cibió la  confirmación  del  cargo,  primeramente  del  virey 
D.  Luis  de  Velazco,  en  15  de  Ag  sto,  y  luego  del  rey 
mismo,  que  le  espidió  titulo  de  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral, por  el  término  de  6  años,  ccn  4,000  ducados  de 
sueldo,  firmado  en  Yalladolid  el  6  de  Noviembre  de  ICOl. 

Hernandarias  prefería  para  residir  L:s  ciudades  de  Santa 
Fé  y  Buenos  Aires,  donde  habia  adquirido  considerables 
bienes  de  fortuna.  Él  conocía  ya  la  importiincia  de  este  puer- 
to, escala  necesaria  para  las  comunicacitn^s  ccn  Chile  y  el 
Perú,  que  tan  difíciles  eran  entonces  por  la  via  del  Cabo  y 
del  Estrecho  de  Magallanes.  En  1605  llegó  aqui  y  siguió  á 
Chile  por  tierra  ctra  espedicicn  de  1,000  soldados  que 
fué  ausiliada  por  el  Gobernador  y  G;;bií  lo  de  Buenos  Ai- 
res con  los  escasos  recursos  que  permitía  la  pobreza  á  que 
condenaba  á  esta  naciente  ciudad  la  legislación  colonial, 
especialmente  la  cédula  de  6  de  Abril  de  1601,  que  ordena- 
ba que  no  se  permitan,  ni  dejen  pasar  p:r  la  provincia  á 
ninguno  que  no  presente  licencia  del  rey,  y  si  algunos  hu- 
bieren entrado  los  hagan  vclver,  y  ech¿r  de  la  tierra;  (1)  y 
de  la  de  1602,  antes  citada,  que  ademas  de  las  restricciones 
comerciales,  eontenla  la  misma  cláusuia  sobre  estrangeros. 

A  consecuencia  de  lo  que  ellas  prescribían  Hernandarias. 

1.     Leyu7,  tíí.  2S,Libro9-Rec  de  IiiQiaí.. 
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dispuso  en  1606  la  espulsion  de  los  portugueses  é  italianos 
que  se  habian  avecindado  en  esta  ciudad,  casando  muchos 
de  ellos  con  hijas  del  pais^-Los  vecinos  españoles,  encabe- 
zados por  D.  Francisco  Veaumont  y  Navarra,  que  ejercia  el 
cargo  de  teniente  general,  se  oponían  áesta  medida  violenta 
y  ruinosa  y  consultaron  al  Obispo,  Frai  Martin  de  Loyola. 
El  sabio  prelado  aconsejó  que  no  se  cumpliese  la  real  cédula 
en  esaparte,  por  que  el  fin  que  el  soberano  se  propone  en 
sus  leyes,  deciaen  su  dictáman,  es  el  bien  y  aumento  de  la 
república  y  sus  vasallos,  y  cuando  son  contrarios  á  este 
fia,  debe  ser  por  falsa  y  siniestra  información,  en  cuyo  caso 
los  gobernadores  las  deben  reverenciar,  pero  no  cumplir.^- 
Este  prudente  consejo  fué  adoptado  por  Hernandarias,  y  asi 
sá  libró  la  ciudad  de  una  verdadera  calamidad. 

Hernandarias  terminó  su  psriodo  gubernativo,  conti- 
nuando hasta  que  el  22  de  diciembre  de  1G09  llegó  de- 
España su  remplazante /).  Diego  Marín  Negron. 

El  hecho  mas  notable  ocurrido  en  el  gobierno  de  este, 
fué  la  visita  que  vino  á  hacer  en  las  Provincias  de  Tucuman 
y  Rio  de  la  Plata,  en  el  año  de  1611,  el  oidor  de  la  Audiencia 
de  Charcas,  licenciado  D.  Francisco  de  Alfaro.  Este  caballero 
residió  en  Bueaos  Aires  tres  meses;  y  después  de  llenados 
los  objetos  de  la  comisión  que  el  rey  le  habia  conferido, 
pasó  á  la  Asunción  en  compañía  de  Marín  Negron  á  termi- 
narla. Allí  espidió  las  célebres  Ordenanzas  concernientes  al 
servixíio  personal  de  los  indios,  objeto  principal  de  su  visita 
en  las  dos  provincias. 

El  Visitador  oyó  á  los  diputados  que  le  enviaron  las 
ciudades,  se  aconsejó  de  Hernandarias,  del  Gobernador,, 
del  Obispo  y  demás  personas  de  esperiencia  en  las  cosas 
de  gobierno,  y  dictó  las  Ordenanzas  en  el  espíritu  mis- 
mo de  todas  las  leyes  dadas  por  la  corona,  desde  el  princi- 
pio  de  la  conquista  de  América.  Prohibió  por  ellas  las 
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encomiendas  de  servicio  personal,  la  esclavitud  de  los  in- 
dios y  la  traslación  de  las  reducciones  que  hacian  los  enco- 
menderos de  un  lugar  á  otro,  con  objetos  interesados.  Orde- 
nó que  en  ellas  no  vivieran  españoles,  ni  tuvieran  sus  cha- 
cras ó  estancias  demasiado  cerca  de  sus  ejidos.  Permitió 
que  los  indios  pudieran  alquilarse,  prescribiendo  los  me- 
dios para  que  sus  amos  no  abusaran,  tanto  en  la  clase  de 
servicio,  como  en  el  salario.  Prohibió  especialmente  que 
se  les  empleara  en  cargar  por  que  los  encomenderos  con- 
vertian  á  los  indios  en  bestias  de  trasporte;  y  que  las  indias 
(jue  estuvieran  criando  sus  hijos,  fuesen  sacadas  de  sus 
pueblos  para  amas.  Dispuso  que  la  tasa,  ó  tributo,  solo 
cupiese  á  los  indios  varones  de  18  á  50  años,  y  que  esta 
fuese  de  -5  pesos  al  año  por  cabeza,  en  plata  ó  en  maiz, 
-ó  trigo,  ó  algodón,  ó  cera;  ó  en  su  defecto  de  30  dias  de  tra- 
bajo. Prohibió  también  á  los  particulares  las  cacerías  de 
indios  infieles,  derogando  en  esta  parte  las  Ordenanzas  de 
Domingo  de  Irala  que  lo  permitían.  Dispuso  que  las  enco- 
miendas no  fuesen  ni  mayores  de  80  indios,  ni  menores  de 
12;  que  si  estuviesen  divididos  los  padres  de  sus  hijos,  se 
reunieran;  que  la  muger  siguiera  al  marido,  y  que  los  en- 
comenderos no  pudieran  oponerse  á  los  matrimonios  de  los 
indios  de  una  encomienda  con  los  de  otra,  ni  obligar  á  sus 
yanaconas  á  casarse. 

Estas  son  las  principales  de  las  8ó  Ordenanzas  relativas  al 
servicio  personal  dictadas  por  el  Visitador  Alfaro  el  12  de 
Octubre  de  1611;  el  rey  las  aprobó  en  lo  sustancial  en 
1618,  y  las  redujo  á  las  13  leyes  que  componen  el  título 
17  libro  6.^  del  Código  de  Indias. 

El  Visitador  espidió  otras  dos  importantes  ordenanzas; 
una  en  18  artículos  ,  reglamentando  lo  dispuesto  en  la 
cédula  de  1602;  en  la  otra,  que  tiene  65  articules,  arregló 
el  servicio  de  la  Hacienda  pública  en  esta  gobernación. 
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Las  ordenanzas  de  Alfaro  fueron  dictadas  con  un  espíritu 
de  justicia  y  tiumanidad  digno  de  una  nación  cristiana; 
pero  desgraciadamente  fueron  mal  cumplidas,  por  que  cho- 
caban con  el  sórdido  interés  délos  encomenderos,  los  cua- 
les escapaban  á  la  acción  de  la  ley,  particularmente  en  los 
lugares  distantes  del  centro  del  gobierno. 


CAPÍTULO    II. 
CONQUISTA   ESPIRITUAL    DE    GUAIRA. 

Eeeleccion  de  Ilernandarías— Lleg-ada  de  los  Jesuítas  á  estas  pro- 
vincias— Descripción  de  la  de  Guaira— Fundan  allí  diez  re- 
ducciones—Hostilidades de  los  encomenderos  españoles  y  los 
mamelucos  del  Brasil— Joáo  Preto  y  Felipe  IV. 

1615    á    162§. 

El  Gobernador  Marin  Negron  falleció  en  la  Asunción  el 
26  de  Julio  de  1613.  Desempeñaron  el  cargo  los  tanieiitis 
gobernadores,  cada  uno  en  su  distrito,  hasta  que  llegó  del 
Perú  el  nuevo  gobernador  D.  Francés  Veaumont  y  Nara?ra, 
antiguo  vecino  de  Buenos  Aires,  donde  habia  desempeñado 
varios  cargos  concejiles,  y  el  empleo  deteniente  goberna- 
dor, en  distintas  ocasiones.  Se  encontraba  hacia  seis  años 
ejerciendo  las  modestas  funciones  de  correjidor  en  Payla, 
pequeño  puerto  en  la  costa  peruana,  cerca  del  Ecuador, 
cuando  el  virey  don  Juan  de  Mendoza  y  Lima,  marqués  de 
Montes-Claros,  le  llamó  á  este  gobierno — «  conociendo  su 
rectitud  y  entereza  y  la  esperiencia  que  tenia  en  las  cosas  de 
esta  gobernación.»  Tomó  posesión  en  Santa-Fé  el  8  d.^ 
enero  de  1615  y  pasó  á  Buenos  Aires  á  fines  del  mismo 
mes. 

Pero  su  gobierno  solo  duró  hasta  el  3  de  Mayo,  dia  on 
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que  tomó  nuevamente  el  mando  Hernandarias  de  Saavedra^  á 
quien  el  rey  habla  nombrado  Gobernador  y  Capitán  General 
el  7  de  Setiembre  del  año  anterior. 

Realizábase  en  aquel  tiempo  en  estas  provincias  un  he- 
cho social  destinado  á  ejercer  una  grande  influencia  en  los 
progresos  de  su  civilización.  Desde  el  año  de  1607  e! 
quinto  general  de  la  Compañía  de  Jesús,  Claudio  Aquaviva, 
había  resuelto  crear  una  provincia  de  su  orden  en  las  de  Tu- 
curaan  y  Rio  de  la  Plata.  Sonaban  ya  por  todo  el  mundo 
cristiano  las  proezas  de  estos  religiosos  en  las  misiones  de 
las  Indias  Orientales  y  en  las  colonias  del  Nuevo  Mundo. 
Al  Brasil  hablan  venido  en  1549  con  su  primer  gobernador 
Thomásde  Souza;  y  desde  1553,  entre  otros  muchos,  ha- 
bia  llegado  á  San  Vicente  el  célebre  P.  José  Ancbieta,  fun- 
dador de  S.  Pablo,  cuyo  nombre  se  recuerda  todavía  allí  con 
veneración  y  amor. 

Mas  de  quince  años  hacia  que  los  primeros  esploradores 
de  la  compañía  hablan  entrado  á  Tucuman  y  al  Paraguay. 
Los  P.  P.  Ortega,  portugues,y  Filds,  alemán,  hablan  llevada 
hasta  el  Paraná-Pané,  sus  predicaciones;  los  P.  P.  Loren- 
zana  y  San  Martin  hablan  fundado  á  S.  Ignacio  Guazú  al  sud 
del  Tebicuary  en  1610.  En  Córdoba  se  habla  establecido 
el  Colegio  principal,  desde  donde  se  esparcían  los  misione- 
ros por  todos  los  puntos  de  ambas  gobernaciones.  Her- 
nandarias, en  su  primer  gobierno,  habla  patentizado  el 
aprecio  en  que  tenia  los  trabajos  apostólicos  de  estos  padres, 
con  motivo  de  haber  pasado  por  Buenos  Aires  en  1609  el 
provincial  Diego  de  Torres,  con  un  crecido  número  de  ellos 
en  viaje  para  Córdoba.  Muy  peco  después  fundaban  su  co- 
legio en  la  Asunción,  los  P.  P.  José  Cataldlno  y  Antonio 
Ruiz  de  Montoya,  autor  de  varias  obras  relativas  al  idioma 
y  á  la  conquista  espiritual  de  los  guaranis. 

En  1615  recibió    Hernandarias  una  cédula  de  Felipe  III 
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ordenando  que  sin  tardanza  despachase  misioneros  á  la  con- 
versión de  la  Provincia  de  Guaira,  con  el  objeto  de  poner  en 
práctica  las  reformas  introducidas  por  las  Ordenanzas  del 
Visitador  Alfaro.  Fueren  elejidos  para  esta  empresa  los 
dos  padres  italianos  Cataldino  y  Simón  Mazeta,  los  cuales  in- 
mediatamente se  pusieron  en  camino  para  la  ciudad  de  Villa 
Rica,  fundada  por  Garay  sobre  el  Ibay  :  y  desde  alli  se  inter- 
naron por  el  territorio  de  que  Alvar  Nuñez  tomó  posesión 
dándole  el  nombre  de  Provincia  de  Vera;  y  que  después  ocu- 
pó Irala  mandando  fundar  á  Ciudad  Real  en  las  cercanías 
del  gran  Salto, 

Los  límites  de  esta  Provincia  eran,  por  el  norte  el  rio 
Añemby,  por  el  sud  el  Iguazú,  y  por  el  este  la  línea  divi- 
soria con  los  dominios  portugusses,  establecida  por  el  ya 
mencionado  tratado  de  Tcrdesilias,  la  cual,  próximamente,  y 
en  el  caso  mas  favorable  para  el  Portugal,  debia  correr  de 
norte  á  sud,  desde  la  boca  del  rio  Para,  hasta  un  poco  mas 
abajo  del  pueblo  de  San  Vicentt^í.  La  provincia  de  Guaira  en- 
cerraba, pues,  casi  todas  las  vertientes  Orientales  del  Paraná; 
y  estando  comprendida  entre  los  21  y  26  grados  de  latitud 
meridional,  regada  por  seis  rios  y  por  innumerables  arro- 
yos, era  muy  superior  por  su  fertilidad  y  condiciones  natu- 
rales, á  la  del  Paraguay,  cubierta  de  ásperas  mont.mas,  y  de 
terrenos  anegadizos. 

Tanto  los  españoles,  como  los  portugueses,  ó  mrrmclucos 
de  San  Pablo,  subditos  en  aquella  época  del  rey  de  España, 
recorrían  frecuentamente  este  hermosísimo  territorio,  los 
unos  para  aumentar  sus  encomiendas,  los  otros  para  hacer 
esclavos  á  los  numerosos  indios  que  lo  habitaban;  pero  nin- 
guno con  la  mira  de  atraerlos  á  la  vida  civilizada.  Los  jesuí- 
tas encontraron  en  completo  estado  de  barbarie,  las  23  par- 
cialidades ó  rancherías  que  estaban  situadas  en  el  Valle  del 
Ibay.     Su  primer  empeño  fué  reunirlos  en  pocos  cen« 
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tros  (le  población,  y  después  de  grandes  esfuerzos,  con- 
si'yuieron  reducirlos  á  cuatro  pueblos,  doctrinados  por  los 
Padres  citados  mas  arriba  y  por  Ruiz  de  Montoya  y  Urtazun. 
Estos  pueblos  fueron  Loreto  y  San  Ignacio  en  el  Paraná- 
Pané:  San  Xavier  y  Encarnación  en  su  afluente  el  Pirapó. 

Cien  mil  indios  estaban  domesticándose  en  estas  cuatro 
reducciones,  bajo  la  dirección  y  el  ejemplo  que  sus  curas 
les  daban.  Hicieron  sus  iglesias;  dividieron  y  sembraron  la 
tierra;  oraban  y  trabajaban.  Entonces  Tos  españoles  de 
Ciudad  Real  y  Yilla  Rica,  que  veian  en  los  pacíficos  misione- 
ros, los  apóstoles  de  la  libertad  de  los  indios,  se  pusieron 
en  abierta  hostilidad  contra  ellos,  y  les  enviaron  emisarios 
para  hacerles  entender,  que  los  jesuitas  los  concentra- 
ban en  sus  cuatro  reducciones  para  que  los  mamelucos 
pudieran  apoderarse  mejor  de  ellos  y  llevarlos  esclavos  al 
Brasil.  Esta  propaganda  pérfida,  sublevó  algunas  de  las 
triLus;  pero  los  jesuitas  hablan  ganado  ya  el  afecto  de  sus 
neófitos  y  estos  tomaron  las  armas  y  los  defendieron  con- 
tra sus  bárbaros  enemigos. 

Por  su  parte  los  portugueses  del  Brasil  hacian  lo  mismo 
que  los  españoles  de  Guaira.  Empezaron  por  •  enviar  emi- 
sarios á  sembrar  la  discordia  y  la  desconfianza  éntrelos  ca- 
tecúmencs  y  los  doctrineros,  tratando  á  estos  de  impos- 
tores, y  calumniando  sus  intenciones.  En  esta  obra  de  des- 
crédito se  distinguía  un  cierto  Joáo  Preto  que  penetró  en  la 
reducción  del  venerable  Ruiz  de  Montoya,  vestido  de  clérigo 
y  llevando  una  credencial  que  decia  ser  del  Obispo  de  Rio  Ja-' 
iieiro,  concebida  en  estos  términos:  La mJoao  Preío:  cerc- 
ho fregador ;  tem  licenQu  para  facer  e  desfacer ,  e  comer  carne  tn 
sexta  feira,  por  que  anda  fora  de  regimentó:  lo  cual  quiere  de- 
cir :  »  allá  va  Juan  Preto  :  es  clérigo  predicador  :  tiene  li- 
cencia para  hacer  y  deshacer  y  comer  carne  los  viernes,  por 
que  anda  fuera  de  regla.» 


GOBIERNO    COLONIAL.  lOl 

Poco  tiempo  después  de  andar  Joao  Preto  alborotando  á 
los  neófitos  de  Loreto,  el  Padre  Ruiz  le  encontró  casado  en 
la  Asunción.  Esta  aventura  le  fué  referida  en  consejo  á 
Felipe  IV,  causándole  tanta  risa  á  aquel  monarca  imbécil 
que  entregado  á  la  molicie,  dejó  caer  en  decadencia  y  ruina 
á  la  España,  que  tuvo  que  cubrirse  la  boca  con  el  guante  pa- 
ra disimularla.  El  Padre  Diaz  Taño,  cuando  por  primera 
vez  iba  á  reunirse  con  sus  compañeros  en  Guaira,  en  1622, 
encontró  en  un  pueblo  de  Maracayúá  otro  clérigo,  propa- 
lando las  ideas  de  Luteroy  Calvino,  vilipendiando  los  pre- 
ceptos de  la  Iglesia,  y  poniendo  asi  en  conflicto  la  limitada 
inteligencia  de  los  indios. 

Por  otra  parte,  los  católicos  negaban  sus  auxilios  á  los 
misioneros,  diciéndoles  :  «Pidan  á  los  indios  que  los  sus- 
tenten; pues  tanto  los  amparan  como  si  fueran  sus  padres, 
tutores  y  abogados.  »  De  modo  que  la  pobreza  de  los  mi- 
sioneros de  Guaircá  era  tan  grande,  que  tenian  que  mandar  á 
pedir  limosna  para  vivir,  en  Chile  y  el  Perú. 

Venciendo  estas  dificultades,  y  los  peligros  de  cada  dia  á 
que  está  sujeto  el  que  se  entrega  solo  y  sin  defensa  en 
manos  de  los  bárbaros,  los  Jesuitas  continuaban  su  obra  con 
asombrosa  perseverancia.  En  los  diez  primeros  años  de 
trabajo,  fundaron  diez  reducciones  en  los  fértiles  Valles  del 
Paraná  Pane  y  del  Ibay  y  sus  afluentes,  en  donde  vivian  las 
tribus  de  Tayaobá  y  de  Guiraverá,  que  fué  el  cacique  mas  po- 
deroso y  que  mas  tenaz  resistencia  les  opuso.  Estos  pue- 
blos fueron,  los  cuatro  ya  nombrados;  Santo  Tomé  y  los 
Angeles  en  el  Ibay;  San  Pablo  en  el  Iñeay;  Jesus-Maria, 
San  Miguel  y  San  Antonio  en  las  nacientes  de  aquel '  rio  so- 
bre la  frontera  del  Brasil. 

Ahi  acabóla  prosperidad  de  las  misiones  de  Guaira,  y  co- 
menzó su  ruina,  como  lo  veremos  mas  adelante. 
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CAPÍTULO    III. 

DIVISIÓN  DEL  RIO  DE  U  PLATA  EN  DOS  PROVINCIAS. 

Decadencia  de  la  España  en  el  siglo  XVII— División  adrainistra-- 
tiva  del  Rio  de  la  Plata- Límites  de  las  dos  nuevas  provincias  — 
Reserva  respecto  al  derecho  de  soberanía  sobre  loa  territorio» 
al  norte  de  la  provincia  del  Paraguay  y  Guaira. 

161*3^    A    1623. 

Desgraciadamente  el  nasimiento  de  las  colonias  del  Pla- 
ta, fué  contemporáneo  con  la  decadencia  gradual  de  la  madre 
Patria,  quecupo  en  suert3  á  los  tres  últimos  monarcas  de 
la  casa  de  Austria  que  empuñaron  el  cetro  durante  el  siglo 
XVII.  La  monarquía,  templada  hasta  entonces  por  les  fue- 
ros délos  pueblos  y  los  derechos  de  los  grandes,  se  hizo 
absoluta;  y  la  tiranía  ahogó  todo  germen  de  inteligencia  y 
de  progreso.  Las  ciencias  se  refugiaren  en  los  conventos; 
el  pensamiento  quedó  atado  con  el  freno  de  la  rutina  y  de 
las  formas  escclásticas;  la  agricultura  y  la  industria  recibie- 
ron un  golpe  de  muerte  ccn  la  espulsic  n  de  los  moriscos  or- 
denada por  Felipe  III;  Felipe  IV  combatió  con  valor  aveces, 
pero  siempre  con  desgracia,  perdiendo  casi  todas  sus  Pro- 
vincias de  Flandes,  el  Pcrtugal  y  hasta  el  mismo  principado 
de  Cataluña,  que  se  entregó  á  la  Francia;  y  Carlos  II  no  fué 
mas  feliz  en  las  tres  guerras  que  tuvo  que  sostener  contra 
Luis  XIV.  (1) 

A  la  sombra  de  estos  sucesos  se  iban  desarrollando  los 
establecimientos  en  América,  cuyo  gobierno  se  entregaba 
generalmente  á  los  favoritos  de  los  miembros  del  Consejo 
de  Indias,  prestándoles  la  metrópoli  una  atención  muy  se- 
cundaria. 

1.  Felipe  m  reinó  desde  1593  hasta  1616;  Felipe  IV  desde 
16i6  hasta  1660,  y  Cárloa  II  desde  1660  hasta  1700. 
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PaVa  hacer  llegar  á  la  corte  las  necesidades  de  estas  pro- 
vincias, y  particularmente  para  pedirla  modificaciün  de  las 
Ordenanzas  de  Alfaro  sobre  el  servicio  personal,  en  un  sen- 
tido mas  conforme  al  interés  de  los  encomenderos,  los  ca- 
bildos habían  nombrado  su  procurador  general  cerca  del 
rey  á  D.  Manuel  de  Frias,  vecino  que  en  cuatro  ocasiones 
habia  desempeñado  cargos  concejiles  y  el  de  teniente  gene- 
ral de  gobernador  en  Buenos  Aires.  Otro  de  los  objetos  de 
su  comisión  era  representar  los  inconvenientes  que  oca- 
sionaba, al  buen  gobierno  del  Rio  déla  Plata,  la  ostensión 
del  territorio  que  comprendía,  y  pedir  su  división  en  dos, 
para  que  sus  gobernantes  pudiesen  atender  mejor  á  la  ocu- 
pación de  Guaira,  ala  defensa  contra  los  indios  del  Chaco, 
y  al  fomento  del  puerto  de  Buenos  Aires,  cuya  importancia 
Grecia  por  momentos.  El  rey  estableció  la  división  por  cé- 
dula de  16  de  noviembre  de  1617,  en  la  forma  siguiente:  la 
Provincia  del  Rio  de  la  Plata,  comprendería  las  ciudades  de 
Buenos  Aires,  Santa-Fé,  Corrientes  y  Concepción  del  Ber- 
mejo;— la  otra  se  llamaría  de  Guaira,  teniendo  por  capital 
la  Asunción,  y  comprendiendo  á  Guaira,  ó  Ciudad  Real, 
Villa  Rica  y  Santiago  de  Jerez.  El  nombre  de  Guaira  dado 
por  la  cédula  á  la  nueva  Provincia,  no  estuvo  nunca  en  uso, 
y  en  las  mismas  cédulas  reales,  desde  el  año  de  1618,  se  ie 
llamaba  por  su  nombre  primitivo  (1)  del  Paraguay,  que  ha 
conservado  hasta  ahora. 

El  primer  Gobernador  nombrado  para  la  del  Rio  de  la  Vh- 
tdí,í\iéD.  Diego  de  Góngora,  ([[iQ\mo  de  España  y  se  reci- 
bió del  cargo  en  Buenos  Aires  el  17  de  noviembre  de 
1618. 

Para  el  Gobierno  de  la  Provincia  del  Paraguay  fué  nom- 

1  Véase,  el  Auto  aprobatorio  de  las  ordenanzas  de  A'faro,  en  el 
Registro  Estadístico  de  lf62— tomo  l.°—y  Recopilación  de  In- 
dia*, Lib.  VI,  Tit.  XVJI,  Leyes  J,  3,  4  y  siguientes. 


104  HISTORIA   ARGEMINA. 

hradoel  procurador  D.  Manuel  Frias.  Su  jurisdicción  se 
ostendia  sobre  el  territorio  de  Guaira,  que  en  el  capítulo  an- 
terior he  demarcado  con  prolijidad,  y  sobre  el  de  la  Asun- 
ción, que,  entonces^  era  el  territorio  que  encierran  por  tres 
lados  los  rios  Paraguay  y  Paraná,  y  por  el  norte  el  Mbote- 
teycon  la  ciudad  de  Jerez  y  su  distrito.  La  jurisdicción  del 
Rio  de  la  Plata  coraprendia  todo  el  resto  de  territorio  que 
no  se  le  desmembraba  por  esta  cédula.  No  existían  entonces 
limites  fijos,  sino  los  desiertos  que  mediaban  entre  los  dife- 
rentes distritos.  Con  todo,  por  el  norte,  la  línea  divisoria  en- 
tre las  dos  nuevas  gobernaciones,  corriapor  la  margen  iz- 
<[uierda  délos  rios  Paraná  y  íguazú,  prolongándose  hasta 
el  océano,  dcnde  terminaba,  un  poco  mas  abajo  de  la  ciudad 
de  San  Vicente. 

Debe  notarse  aquí  que  al  señalar  por  límite  septentrional 
de  la  Provincia  del  Paraguay  los  rios  Mbotetey  y  Añemby, 
(')  Tieté,  no  intento  decir  que  el  territorio  desierto  que  que- 
daba al  norte  no  perteneciese  á  la  corona  de  España;  al  con- 
trario, en  la  época  de  esta  división,  toda  la  América  del  Sud 
le  pertenecía;  y  ademas  de  esto  las  colonias  portuguesas  es- 
taban limitadas  por  el  meridiano,  llamado  linea  de  concordia^ 
que  he  descripto  en  el  capítulo  anterior.  Todo  lo  que  caía 
al  oeste  de  ella  era  de  España;  lo  que  quedaba  al  este  era  de 
la  corona  portuguesa. 

Tras  de  la  división  administrativa  en  el  orden  político,  tuvo 
lugar  la  división  eclesiástica,  creándose  el  Obispado  del 
Paraguay,  separado  de  el  del  Rio  de  la  Plata  en  1620  y  el 
año  siguicnta  estableció  su  sede  en  Rueños  Aires  D.  Pedro 
Carranza,  religioso  del  orden  carmelita,  quedando  en  la 
Asunoicn  el  antiguo  obispo  de  la  diócesis  dividida. 

El  hecho  mas  notible  del  gobierno  de  Frias,  es  el  de  la 
conquista  pacífica  de  Guaira,  de  que  hemos  tratado  en  el 
capítulo  2.  ® — Pero  habiendo  dejado  de  serla  Asunción 


GOBIERNO    COLONIAL.  105 

cabeza  del  gobierno  de  estas  Provincias,  y  reconocida  la 
imposibilidad  de  mantener  por  allí  las  relaciones  de  la  ma- 
dre patria  con  el  Perú,  empezó  el  Paraguay  á  decaer  en  im- 
portancia, al  mismo  tiempo  que  crecia  la  de  Buenos  Aires, 
por  donde  se  habia  encontrado  la  facilidad  de  conservarlas. 


CAPÍTULO    IV. 
LA    PROVINCIA    EN    SU    INFANCIA. 

Nuevas  travas  comerciales — Fundación  de  Soriano — Destrucción 
de  la  Concepción — La  seca  y  la  peste — Restauración  de  la 
monarquía  portuguesa  —  El  contrabando  y  sus  resultados  — 
Traslación  de  Santa-Fe — 1.'^  Audiencia  de  Buenos  Aires  — 
Cenáo — Comercio  esterior. 

1G23    A   16VS. 

Muy  poco  interés  histórico  ofrecen  los  primeros  años 
del  nuevo  gobierno  del  Rio  de  la  Plata — Góngora  falleció  en 
1623,  y  le  reemplazó  el  oidor  de  Charcas,  D.  Alonso  Pérez  de 
Salazar^  que  estableció  la  Aduana  de  Tucuman — Esta  nue- 
va barrera  opuesta  á  la  libre  circulación  de  los  valores,  fué 
establecida  en  Córdoba;  con  orden  de  cobrar  50  por  ciento 
sobre  todo  lo  que  se  introdujese,  y  de  prohibir  que  pasara 
para  Buenos  Aires  oro,  ni  plata,  ni  aun  el  dinero  que  se 
sacara  de  la  venta  de  las  muías  que  se  llevaban  al  Perú. 

El  18  de  Octubre  de  1624  tomó  posesión  del  gobierno 
1).  Francisco  de  Céspedes — En  ese  mismo  año  se  apoderaron 
los  holandeses  de  la  ciudad  de  Babia,  capital  de  los  esta- 
blecimientos portugueses  del  [^Brasil;  y  desde  alh  despren- 
dian  sus  cruceros  que  amenazaban  todos  los  puertos  del 
Atlántico,  y  procuraban  introducir  en  estas  colonias,  por 
medio  de  impresos  que  dejaban  en  las  costas,  el  espíritu  de 
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libertad  política  y  religiosa  que  había  emancipado  á  los  Paí- 
ses Bajos  del  yugo  de  la  España,  y  producido  el  cisma  con- 
tra la  iglesia  católica.  Este  cuidado  abscrvió  la  atención  de 
Céspedes  por  algún  tiempo;  mas  no  llegó  el  caso  de  hacer 
uso  de  las  armas,  ni  aquellas  tentativas  tuvieron  resultado 
alguno  en  estas  poblacicnís. 

Al  gobierno  de  Céspedes  pertenece  la  fundación  de  la 
primera  población  hecha  en  el  vasto  territorio  de  la  Banda 
Oriental;  fué  esta  la  reduccicn  de  Santo  Domingo  Soriano 
sobre  el  Rio  Negro,  dirijida  por  padres  franciscanos. 

En  163^,  fué  destruida  la  Consepcion  del  Bermejo  por 
sus  indios  yanaconas  coligados  con  las  tribus  del  Chaco.  El 
26  de  diciembre  se  recibió  del  gobierno  D.  Pedro  Esteran 
Dávila,  e\  cudil  hizo  dos  espedit:iones  infructuosas  para  ven- 
gar aquel  ultraje — Los  encumsndercs  que  escaparon  de  la 
Concepción,  se  retiraron  á  Corrientes,  y  aquellos  lugares 
quedaron  entregados  hasta  ahora  al  dominio  del  salvaje.  Los 
cuidados  que  S3guian  inspirando  les  hulandeses  impidieron 
al  Gobernador  ponerse  en  campaña,  como  lo  intentó,  para 
restablecerla  población  destruida. 

D.  Mendo  de  la  Cueva  y  Benavides^  Capitán  de  lanzas  españo- 
las, vino  á  remplazarle  el29  de  noviembre  de  1637 — Gober- 
naba esta  iglesia  su  segundo  Obispo  frai  Cristóbal  Aresti.  Es- 
e  prelado  había  tenido  muc'.ics  disgustas  con  Céspedes,  por 
esas  pequeneces  y  nimiedades  que  suelen  tomar  en  los  pue- 
blos pequeños  importancia  de  graves  cuestiones  de  estado. 
Lo  mismo  había  sucedido  entre  sus  predecesores;  y  en  este 
caso,  como  en  les  antecedentes,  el  Obispo  fulminó  anatemas 
contra  el  gobernador — El  pueblo  se  escandalizaba  de  estas 
reyertas  sin  poder  remediarlas — El  cabildo  tuvo  que  interpo- 
ner su  valimiento  para  aquietar  estos  disturbios,  y  detener 
á  D.  Mendo,  que  disgustado  con  el  recibimiento  que  le  ha- 
cían, estuvo  por  volverse  á  España. 
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Pasado  est3  confliclo,  el  gobernador  se  ocupó  en  hacer  la 
guerra  á  los  indios  del  Chaco,  que  habian  traído  sus  insultos 
hasta  la  puerta  de  Sant.^  Fé. 

Mientras  él  desempeñaba  lejos  de  la  Capital  este  servicio, 
quedó  con  el  mando  en  ella  su  hermano  D.  Juan  Bernardo;  y 
desde  entonces,  hasta  1641,  gobernaron  sucesivamente, 
D.  Francisco  A  vene! año  y  Valdivia,  D.  Ventura  Mojica^  e\  anti- 
guo escribano  de  cámara  D.  Pedro  Rojas  y  Acevedo  y  D.  Andrés 
de  Sandoval. 

Por  este  tiempo  la  situación  de  las  colonias  había  sufrido 
un  cambio  político  fundamental.  Ala  sombra  de  las  graves 
dificultades  que  durante  la  guerra  de  30  años  rodeaban  al 
conde  duque  de  Olivares,  cabeza  del  gobierno  de  Felipe  IV, 
el  pricipado  de  Cataluña  se  puso  en  rebelicn  en  1640,  y  al 
concluir  ese  mismo  año,  aprovechando  esa  coyontura,  el 
Portugal  sacudió  el  yugo  de  la  España. 

Los  establecimientos  portugueses  del  Brasil,  siguieron  al 
momento  el  ejemplo  de  la  madre  patria,  y  el  estado  de  guer- 
ra empezó  de  hecho  á  sentirse  en  América,  renovando  los 
mamelucos  sus  incursiones  sobre  las  fronteras  del  norte  del 
Paraguay  y  misiones  del  Uruguay. 

En  tales  circunstancias,  habiendo  fallecido  Sandoval  en 
el  cuarto  mes  de  su  gobierno,  llegó  á  ocupar  su  puesto  en 
Buenos  Aires,  D.  Gerónimo  Luis  de  Cabrera  nieto  del  funda- 
dor de  Córdoba,  su  patria,  viznieto  de  Caray  y  sobrino  de 
Hernandarias  de  Saavedra.  Ilalia  servido  ccn  distinción 
en  la  guerra  contra  los  indios  Calchaquis,  siendo  el  terror 
de  las  tribus  que  habitabm  aquellos  valles. 

Recibido  del  gobierno  de  Buenos  Aires  el  19  de  Octubre, 
contrajo  su  atencicn  á  la  defensa  de  la  ciudad  amenazada  por 
el  Portugal,  y  espulsó  á  los  subditos  de  esa  nación  que  se 
habian  avecindado  en  la  Provincia  durente  la  reunión  de  las 
dos  coronas.     Cabrera  terminó  su  gobierno  en  1646 — Fué 
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gobernador  de  Tucuman  en  1660  y  murió  dos  años  des- 
pués. 

Durante  su  gobierno,  por  los  años  de  1641  á  1643, 
ocurrió  en  Buenos  Aires  una  de  las  grandes  secas  periódi- 
cas en  este  pais,  seguida  de  estraordinaria  escasez  y  de 
una  terrible  epidemia.^  «La  ciudad,  dice  el  Dr.'Xarque,  en 
la  vida  del  P.  Diaz  Taño,  abunda  en  trigo,  maiz,  legum- 
bres y  todos  frutos,  de  que  son  fértiles  sus  campos,  en 
cuyo  contorno,  por  mas  de  trienta  leguas,  hay  muchas 
heredades,  que  llaman  chacras  y  estancias;  pero  con  la 
falta  de  lluvia,  se  secaron  los  pantanos,  manantiales  y 
anegadizos,  se  encendieron  los  pajoniles  y  abrasaron  los 
percheles.  De  esta  lamentable  calamidad,  resultó  la  peste, 
en  la  tierra  mas  sana  y  cielo  mas  benigno  que  en  aquellas 
provincias  se  conoce;  y  como  los  lugares  mas  vecinos  dis- 
tan casi  cien  leguas,  en  la  hambre  rabiosa  no  pudieron 
hallar  socorro.»  El  mismo  escritor,  testigo  de  los  hechos, 
dice  que  no  habia  entonces  en  Buenos  Aires  médico,  ni 
medicinas;  pero  poco  antes,  habia  llegado,  «un  grande  ci- 
rujano, muy  caritativo  y  entendido  de  la  compañía  de  Jesús, 
á  quien  la  esperiencia  y  necesidad  habia  hecho  Protomé- 
dico,  llamado  Blas  Gutiérrez,  cuyo  nombre  es  digno  del 
bronce  por  sus  virtudes  señaladas . »  Aunque  el  autor 
no  esplica  que  clase  de  peste  fué  aquella,  dice,  en  referencia 
á  las  enfermedades  reinantes  que:  «suelen  cundir  algunas 
epidemias  de  tabardillos^  dolores  de  costado,  calenturas  ma- 
lignas, sarampión,  viruelas  y  otras  semejantes,»  clasifica- 
ciones sin  duda  exactas,  pero  cuya  nomenclatura  muestra 
que  aquel  doctor,  no  lo  era  en  ciencias  médicas.  Fué  cura 
de  Potosí,  provisor  de  Chuquisaca,  y  murió  de  deán  de 
Albarracin  en  Aragón.  Sus  obras  biográficas  no  tienen 
mérito  literario,  pero  son  de  mucha  importancia  bajo  el 
punto  de  vista  histórico. 
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El  maestra  de  Campo  D.  Jacinto  de  Laris  entró  á  este 
gobierno  el  9  de  Junio  de  1646.  Este  altivo  goberna- 
dor tenia  tanta  repugnancia  al  sistema  municipal,  que 
las  pocas  veces  que  consultó  al  Cabildo,  lo  reuniaen  la  calle, 
y  tan  poco  respeto  por  las  leyes,  que  probibió  que  el  clero 
pudiese  adquirir  bienes  raices.  El  Obispo  por  su  puesto 
excomulgó  al  gobernador,  [y  los  tribunales  desaprobaron 
su  conducta.  Estuvo  en  el  gobierno  7  años.  Detestado  de 
todos  fué  reemplazado  por  D,  Pedro  Riiiz  de  Daigorri  que  se 
recibió  del  mando  el  19  de  Febrero  de  1653. 

Este  gobernador  tenia  un  carácter  diametralmente  opuesto 
al  de  su  antecesor.  Bondadoso  y  condescendiente  basta  la  de- 
bilidad, infringió  las  leyes  retroactivas  que  estaba  encargado 
de  cumplir,  permitiendo  el  comercio  entre  los  vecinos  de 
Buenos  Aires,  y  algunas  naves  holandesas  que  llegaron  al 
puerto,  cargadas  de  les  géneros  de  que  absolutamente  care- 
cían por  la  interrupción  en  que  estaban  las  comunicaciones 
con  la  España,  con  motivo  déla  guerra  que  Oliverio  Crom- 
well  la  habia  declarado  en  1655,  y  la  persecución  que  los 
cruceros  ingleses  hacian  á  sus  flotas.  El  gobierno  español, 
quiso  por  su  parte  evitarlos  desastrosos  efectos  de  esta  in- 
terrupción, y  concedió  algunas  licencias  á  los  que  se  arries- 
gasen á  hacer  espediciones  á  su  costa.  De  este  número  fué 
el  capitán  holandés  Ignacio  Maleo,  con  quien  vino  el  nego- 
ciante Du  Bascay,  autor  de  una  curiosa  relación  de  los  viajes 
que  hizo  á  este  pais,  y  del  estado  en  que  lo  encontró. 

Su  primer  espedicion  fué  en  1658 — Buenos  Aires  según 
el  testimonio  de  este  viajero  tenia  entonces  400  casas,  y  por 
única  defensa  un  pequeño  fuerte  de  tierra  sobre  el  rio,  ar- 
mado de  10  cañones  de  fierro — Allí  residía  el  Gobernador 
que  tenia  á  sus  órdenes  una  guarnición  de  150  hombres,  y 
un  pequeño  cuerpo  de  milicias  de  vecinos — Las  casas  eran 
de  barro,  estaban  techadas  de  caña  y  paja,  y  eran  de  un  solo 
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piso,  muy  espaciosas,  ccn  huertas  de  naranjos,  limoneros, 
higueras  y  otros  árbcles  frutales,  y  escelentes  legumbres. 
Vivían  los  habitantes  muy  cómod.;mente,  todo  era  barato, 
los  alimentos  eran  sanes  y  abundantes  en  estremo — Las 
casas  de  los  habitantes  acomodadus  estaban  adornadas  con 
colgaduras  y  cuadres;  sus  vajillas  erando  plata,  y  tenian 
muchos  sirvientes  negros, mulatos,  mestizos  é  indios,  todos 
esclavos.  Poseían  grandes  cliacras,  abundantes  en  granos 
y  cereales;  y  su  riqueza  consistía  en  numerosos  rebaños  de 
ganados  que  cubrían  las  ILnuras — El  viajero  encontró  las 
mujeres  de  este  pais  estremadaicente  bellas,  bien  formadas 
y  de  un  cutis  terso,  y  lo  que  es  mas  interesante,  le  parecie- 
ron honestas,  virtuosas  y  apasionadas  (1). 

Hallábanse  á  la  sazón  cargmdü  en  el  puerto  veinte  buques 
holandeses  y  dos  ingleses, á  quienes  Baigorri  había  permitido 
descargar  sus  mercancías,  y  cambiarlas  por  300,000  cueros, 
por  lana  de  vicuña  y  plata;  el  vir.jero  citado  afirma  que  el 
Gobernador  fué  cohechado  con  regalos— Esto  le  valió  un 
juicio  de  pesquisa  y  su  destitución  inmediata. 

Fué  reemplazadoporl).  Alonso  Mercado  y  Villa  Corta,  en 
1660,  hombre  ilustrado,  pero  que  incurrió  en  la  misma  fal- 
ta de  su  antecesor,  si  bien  no  se  dice  que  lo  hiciera  por  cohe- 
cho, sino  movido  por  su  obligación  de  atender  á  las  necesi- 
dades de  los  pueblos  que  gobernaba — Por  una  parte  confis- 
có una  cantidad  de  plata  que  intentaba  estraer  sin  licencia  el 
mismo  buque  en  que  habían  venido  de  España  algunos  au- 
xilios de  tropa;  por  otra,  consintió  que  el  mismo  Du  Bascay, 
que  había  llegado  con  una  nueva  espedícion,  la  negociara 
libremente  á  pesar  de  que  esta  vez  no  traía  licencia  del  rey 
como  en  la  anterior— Este  liecho  no  fué  el  único  en  su  gé- 
nero; de  manera  que  sabiéndolo  en  la  corle,  fué  mandado 

l.    Rev.  do  Buenos  Aires Noe»  49 y  50;  traducido  por  D.  MaxweU.. 
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nuevamente  á  gobernar  el  Tucuman,  dónde,  antes  de  ve- 
nir á  Buenos  Aires,  había  ejercido  el  mando  con  buen  éxito. 

Antes  de  terminar  su  período  S3  trasladó  la  ciudad  de 
Santa  Fé  del  lugar  en  que  Garay  la  fundó,  en  el  brazo  del 
Paraná  llamado  hoy  Colastiné,  al  ameno  silio  en  que  se  en- 
cuentra, en  el  extremo  meridional  de  la  península  que  for- 
man el  Colastiné  por  el  este,  el  riacho  de  Santa-Fé  por  el 
sud,  y  el  rio  Salado  por  el  oeste. 

D.  José  Martínez  Salazar,  fué  enviado  á  reemplazar  á 
Mercado,  y  á  fundar  el  tribunal  de  la  Audiencia,  que  se  creía 
ya  necesario  por  la  distancia  á  que  quedaba  el  de  Charcas, 
y  principalmente  para  contener  el  contrabando  que  se  hacia 
por  este  puerto,  y  merced  al  cual  crecia  rápidamente  su  im~ 
portancia. 

El  Presidente  Salazar  se  recibió  del  mando  el  28  de  Julio 
de  1663. 

Su  primera  atención  fué  levantar  un  censo  de  la  pobla- 
ción, quereclifica  el  cálculo  de  Du  Bascay.  La  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  constaba  apenas,  en  1664,  de  211  familias,  con 
854  vecinos.  No  incluía  aquel  padrón  el  clero,  ni  la  guar- 
nición militar,  ni  los  esclavos.  Las  familias  mas  numerosas 
eran  las  de  los  fundadores  Leal  de  Ayala,  Hurtado  de  Men- 
doza, Izarra  y  Umanes.  Las  de  los  Ortiz  de  Zarate,  Vera, 
Arias  de  Saavedra,  Garay  se  hablan  fijado  en  Córdoba,  Santa 
Fé  y  Paraguay.  Estrangeros,  no  habla  mas  quedes  irlan- 
deses, un  flamenco,  un  genovésy  unos  peces  portugueses. 

La  Audiencia  no  pudo  subsistir  por  entcnces  en  Buenos 
Aires,  y  fué  suprimida  en  1673 — Los  portugueses  de  San 
Pablo  renovaron  en  la  época  de  Martínez  Salazar  sus  depre- 
daciones en  las  misiones  del  Uruguay.  Algunas  fuerzas 
marítimas  de  la  Francia  (primera  guerra  con  Luis  XIV  per 
la  posesión  de  Flandes,)  aparecieron  también  por  estos  ma- 
res.    Salazar  ocurrió  con  empeño  á  estas  atenciones;  refor- 
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ZQ  el  ejército  con  indios  de  Misiones,  y  mejoróla  fortaleza 
déla  capital.  Fundó  la  reducción  délos  Quilmes;  defendió 
á  Santa  Fé  de  las  incursiones  de  los  indios  del  Chaco,  y  me- 
reció por  su  moderación  y  probidad  dejar  en  elpais,  que 
gobernó  diez  años,  una  reputación  bien  sentada,  y  un  ejem- 
plo para  sus  sucesores. 

El  Maestre  de  campo  (1)  T).  Andrés  de  Robles^  vino 
á  reemplazar  á  Salazar  y  se  recibió  del  gobierno  de  la  Pro- 
vincia el  24  de  Marzo  de  1674.  Este  gobernador  pertenece 
al  número  de  los  que  ponian  su  puesto  al  servicio  de  su  in- 
terés. El  obispo  Asccna,  á  quien  fué  confiado  el  gobierno 
de  esta  diócesis,  trajo  encargo  de  residenciar  á  Robles,  y 
le  destituyó  del  puesto. 

Parece  que  lacerto,  al  dar  esta  comisión  al  obispo,  hu- 
biese estado  en  el  empeño  de  conservar  en  perpetuo  rom- 
pimiento la  autoridad  civil  con  la  eclesiástica,  rasgo  de  la  vi- 
da colonial  que  se  encuentra  reproducido  en  casi  todos  los 
gobernadores  que  tuvo  esta  Provincia  desde  su  creación. 
Pocos  hubo  que  no  fuesen  escomulgados  por  los  obispos, 
por  causas  masó  menos  graves.  Frias,por  que  pretendia 
repudiar  á  su  mujer;  Céspedes,  por  que  violó  el  fuero  ecle- 
siástico, vigente  entonces,  en  la  persona  de  un  agente  del 
santo  oficio;  Dávila,  por  que  no  se  le  permitía  tener  su  si- 
tial en  la  iglesia;  Benavidez,  por  que  no  facilitó  la  fuerza  pa- 
ra poner  en  prisión  á  Dávila;  Laris,  por  que  quiso  privar  al 
clero  de  sus  derechos  de  propiedad, — todos  ellos  sufrieron 
la  mas  fuerte  de  las  penas  espirituales,  con  lo  que  quedaban 
ante  sus  gobernados  en  la  posición  mas  humillante,  en  una 
época  en  que  la  sencillez  y  sinceridad  de  la  fé  religiosa  no 
habia  sido  conmovida  por  el  racionalismo,  y  el  rayo  de  la  es- 

1.     El  grado  de  maestre    de  campo  entonce?,  era  igual  al  de  co- 
ronel ahora. 
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oomunion  era  temido  como  la  sentencia  de  muerte  de  los 
reprobos. 


CAPÍTULO    V  . 
DESTRUCCIÓN    DE    GUAIRA. 

D.  Luis  Céspedes,  gobernador  del  Paraguay,  se  liga  conljs  paulis- 
tas — Invaden  estos  y  destruyen  á  Jesús  María  llevándose  15,<>v0 
cautivos — Los  misioneros  se  concentran  en  el  Paraná-Pané. 
Segunda  invasión  de  los  mamelucos — Ezodo — Los  españoles 
persiguen  también  á  los  fugitivos— Se  establecen  estosentre  los 
ríos  Paraná  y  Uruguay — Destrucción  de  las  ciudades  españo- 
las de  Guaira. 

16  2  8    á    leST, 

D.  Luis  Céspedes  vino  á  tomar  posesión  del  Gobierno  del 
Paraguay  y  Guaira  el  año  de  1628.  Al  pasar  por  Rio  Janeiro 
contrajo  matrimonio  con  una  hija  de  Salvador  Correa  de 
Sá,  gobernador  del  Brasil  por  el  rey  de  España.  Se  dirijió 
en  seguida  á  su  provincia  por  la  Capitania  de  San  Vicente, 
deteniéndose  algunos  dias  en  la  ciudad  de  San  Pablo  de  Pi- 
ratininga,  para  seguir  por  tierra  á  la  Asunción,  visitmdo  do 
paso  los  establecimientos  y  misiones  de  Guaira.  Entonces 
se  concertó  Céspedes  con  los  paulistas  para  continuar  con 
mas  eficacia  el  nefando  tráfico  de  indios,  cautivados  por  fuer- 
za de  armas  en  las  Reducciones  que  empezaban  á  florecer 
bajo  la  paternal  dirección  de  los  Jesuitas. 

La  cacería  empezó  inmediatamente  atacando  las  reduc- 
ciones de  San  Antonio,  San  Miguel  y  Jesús  Maria,  con  800 
mamelucos  y  3,000  indios  tupis,  mandados  por  Antonio 
Raposo,  el  feroz  Federico  Mello  y  Ciros  desalmados.  LtiS 
.reducciones fueron  destruidas  bástalos  cimientas;  las  igle- 
sias saqueadas,  derribados  sus  altares,  pisoteados  los  ob- 
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jetos  del  culto,  y  la  población  entera  arreada  como  rebaño 
de  bestias.  Lo  único  que  dejaron  intacta,  después  de  exa- 
minarlos bian,  fueron  los  cofres  de  los  Padres,  que  conle- 
nian  dos  camisas  viejas  y  una  sotana  de  algodón  hecha  pe- 
dazos. A  los  hombres  mas  vigorosos  los  sujetaban  con 
cadenas;  á  los  que  oponian  la  menor  resistsncialus  mataban. 
Los  viejos  y  enfermos,  las  mugeres  y  los  niños  que  no  po^ 
dian  seguirla  marcha  de  los  piratas,  eran  abandonados  sin 
misericordia  en  los  bosques. 

ElP.  Simón  Mazeta,  cura  de  Jesús  Maria,  voló  á  pedir 
consejo  á  sus  colegas,  por  que  él  queria  seguir  á  sus  neófi- 
tos en  su  cautiverio,  para  pedir  su  libertad  á  las  autoridades 
del  Brasil.  Su  generoso  proyecto  fué  aprobado  y  se  le  dio 
por  compañero  al  P.  Justo  Mansilla,  flamenco,  cura  de  la 
reducción  de  San  Miguel.  Los  dos  misioneros,  arrostrando 
los  peligros  del  camino  y  los  insultos  de  los  mamelucos, 
siguieron  á  los  pobres  indios  hasta  San  Pablo.  Solicitaron 
allí  su  libertad;  ¿pero  quien  habia  de  escucharlos,  si  todos 
teni&n  participación  en  el  crimen?  Viendo  que  alli  toda 
pretensión  era  inútil, pasaroná  Bahia,  que,  evacuada  ya  por 
los  holandeses,  era  otra  vez  asiento  del  gobierno  de  los  es- 
tablecimientos del  Brasil.  El  Gobernador  español  era  Diego 
Luis  de  Oliveira;  ante  él  pusieron  su  querella  los  Padres 
pidiendo  la  devolución  de  aquellos  subditos  del  rey,  arroba* 
tados  violentamente  de  sus  hogares  para  esclavizarlos,  vio- 
lando las  leyes  divinas  y  humanas.  El  gobernador  nombró 
al  Capitán  Francisco  de  Acosta  Barros,  para  que  pasase  á 
San  Pablo  como  juez  de  pesquisa  á  poner  remedio.  Cuando 
lus  Padres  llegaron  alli,  los  paulistas  se  armaron,  y  los 
pusieron  presos,  alegando  que  ellos  tenian  de  años  atrás 
concesión  de  los  reyes  de  Portugal  para  cautivar  indios. 
Pusieron  carteles  en  la  casa  del  juez,  clavados  con  flechas, 
amenazándole  traspasarle  con  ellas  el  corazón  si  preteudia 
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IlevaT  adelante  sus  providencias  y  quitarles  los  indios.  Lle- 
garon en  su  furor  hasta  estropear  á  los  inermes  jesuitas. 
Algunos,  sin  embargo,  fingiendo  someterse  á  la  ley,  les  pre- 
sentaban los  que  les  habian  tocado  en  el  reparto  del  botin; 
pero  lo  hacian  separándolos  de  sus  hijos  y  de  sus  mugeres, 
de  manera  que  ellos  mismos  se  negaban  á  partir,  por  no 
abandonar  á  sus  familias  en  el  cautiverio. 

Al  fin  fué  necesario  renunciará  toda  esperanza,  y  los  dos 
íPadres  se  volvieron  á  sus  Reducciones,  sin  haber  podido 
rescatar  mas  que  cuarenta  ó  cincuenta  indios,  de  les  quince 
mil  que  habian  sido  arrebatados  en  aquella  maloca.  Poco 
tiempo  después  bs  Jesuitas  trataron  de  restablecer  el  der- 
ruido templo  de  Jesús  Maria,  eligiendo  lugar  mas  seguro  en 
el  Salto  de  Tayaobá. .  Pero,  cuando  habian  empezado  á 
gozar  alguna  quietud,  llegó  á  visitar  aquellas  misiones  el 
provincial  Trujillo;  y  habiendo  sabido  que  los  mamelucos 
preparaban  nuevas  espedicicnss  sobre  ellas  decidió  que  - 
todas  se  reunierrn  en  las  de  Paraná  Pane,  y  que  si  alíí 
también  eran  asaltidas,  se  retirasen  á  lugares  cercanos  de 
las  misiones  del  Uruguay,  que  se  habian  ido  estableciendo 
contemporáneamente  con  las  de  Guaira. 

No  tardó  esto  en  realizarse,  por  que  en  efecta  los  mamo- 
lucos  volvieron  en  1631  en  varias  divisiones,  arrasándolo 
todo,  yllevándose  cautivos  todos  los  indios  que  alcanzaban. 
Entonces  los  Jesuitas  resolvieron  trasladar  sus  misiones  á 
lugares  mas  seguros,  fuera  del  alcance  de  los  piratas  de  San 
Pablo;  y  comenzó  el  Éxodo  de  los  habitmtes  de  Guaira,  bajo 
la  dirección  de  los  P.  P,  Ruiz  de  MoalDya  y  Mazeta.  No 
fué  poco  el  trabajo  que  tuvieron  para  decidir  ásus  neófitos 
á  abandonarlos  sities  donde  habian  nacido,  las  tierras  que 
habian  cultivado,  los  temples  hechos  con  sus  propias  manos 
donde  habian  aprendido  á  tributar  culto  al  Criador.  Los 
.pueblos  de  LoretoySan  Ignacio  eran  ya  ciudades  tan  ade- 
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lanladas  como  las  demás  de  estas  provincias,  bien  construi- 
das y  dotadas  de  hermosos  templos;  sus  habitantes  tegian 
el  algodón,  tenian  estancias  de  ganados  y  cultivaban  la  tier- 
ra. Muchos  de  ellos  se  resistieron á  ir  al  destierro;  peroles 
de  estas  dos  principales  reducciones,  siguieron  dócilmente  á 
sus  doctrineros  que  hablan  sabido  hacerse  amar  de  ellos,  y 
á  quienes  tributaban  el  mayor  respeto. 

Unos  á  pié,  otros  navegando  en  canoas,  descendie- 
ron al  Paraná,  superando  indecibles  dificultades,  y  se 
detuvieron  en  el  rio  Pequirí,  cerca  del  Gran  Salto. 
Aqui  les  esperaba  otro  peligro,  no  de  los  mamelucos,  que  ya 
con  sus  millares  de  cautivos  estaban  de  regreso  para  San  Pa- 
blo, sino  de  los  mismos  españoles  de  Guaira,  que  viendo 
alejarse  las  poblaciones  de  donde  se  hablan  provisto  de  ya- 
naconas, quisieron  aprovechar  tan  buena  ocasión  de  aumen- 
tar el  número  de  los  que  poseían.  Los  fugitivos  volvieron 
á  alzar  el  campo,  hasta  que  al  fin  de  tantas  fatigas,  se  detu- 
vieron como  cien  leguas  mas  abajo  del  punto  de  partida,  á 
orillas  del  arroyo  Jabebuiry,  afluente  oriental  del  Paraná,  en 
un  pais  mas  hermoso,  mas  fértil,  mas  templado  y  mas  sano 
que  el  que  hablan  abandonado.  Este  pais  está  situado  en 
donde  el  gran  rio  detiene  bruscamente  su  curso  hacia  el  sud, 
V  da  vuelta  á  su  derecha,  en  linea  recta  al  oeste,  formando 
una  frontera  natural  entre  el  Paraguay  y  Corrientes. 

Alh  recontaron  los  peregrines  el  número  de  los  indios 
que  hablan  salvado  de  sus  crueles  perseguidores,  y  solo  en- 
centraron doce  mil  personas,  que  fueron  divididas  en  dus 
grupos,y  con  ellos  se  fundaron  los  pueblos  de  Loreto  y  San 
Ignacio  Miní,un  poco  mas  arriba  de  la  Candelaria,  y  de  las 
otras  reducciones  que  habla  establecido  ya  el  célebre  jesuíta 
paraguayo,  González  de  Santa  Cruz. 

Al  mismo  tiempo  la  invasión  de  los  mamelucos  y  tupis  se 
estendia  por  el  norte  á  las  reducciones  de  los  Itatines,  veci- 
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nos  de  la  ciudad  de  Jerez;  por  el  sud  sobre  las  misiones  fun- 
dadas en  el  Piratiny,  á  la  izquierda  del  Uruguay.  Los  Jesuí- 
tas invocaron  en  vano  el  auxilio  de  los  gobernadores;  los  in- 
dios reducidos,  no  tenian  mas  medio  de  defensa  que  la  pala- 
bra de  sus  misioneros;  los  invasores  se  burlaron  de  ellos  y 
todas  esas  reducciones  fueron  destruidas  y  los  indios  lleva- 
dos al  cautiverio.  Los  españoles  no  comprendian  que 
aquellas  misiones,  eran  la  mas  segura  barrera  que  podían 
oponer  ala  invasión  portuguesa.  Cuando  las  dejaron  arra- 
sar presenciando  con  indiferencia  su  ruina,  ó  cooperando 
materialmente  á  ella,  los  mamelucos  empezaron  á  hacer 
presa  en  los  indios  yanaconas;  y  apenas  el  Portugal  recon- 
quistó su  independencia  en  1640,  los  piratas  cayeron  sobre 
las  ciudades  ya  en  decadencia  de  Yilla  Rica,  Ciudad  Real  y 
Jerez,  y  las  destruyeron  completamente. 

El  Provincial  de  los  Je  suitas,  en  presencia  de  estos  desas- 
tres, y  temeroso  de  que  los  Paulistas  invadieran  los  pueblos 
que  habían  fundado  entre  los  ríos  Paraná  y  Uruguay,  y  á 
donde  habían  recogido  los  restos  salvados  de  Guaira  y  del 
Piratiní,  envió  en  1637  á  dos  de  los  Padres  mas  notables  á 
Europa: — Ruiz  de  Montoya,  á  Madrid,  para  pedir  autorización 
para  defender  sus  reducciones  con  las  armas;  y  Díaz  Taño 
áRoma,  para  pedir  mayornúmero  de  operarios,  por  que 
muchos,  y  entre  ellos  Cataldino,  Mazeta  y  González,  habían 
sucumbido  en  la  dura  tarea,  ó  bajo  la  macana  del  bárbaro. 
En  esa  ocasión,  el  gobernador  de  Buenos  Aires  D.  Estevan 
Dávila,  próximo  á  concluir  su  período,  escribió  al  rey  con 
el  P.  Ruiz,  pidiéndole  remedio  al  escándalo  que  daban  sus 
subditos  de  San  Pablo,  y  aseguraba  en  su  carta  que  él  mismo 
al  pasar  por  Río  Janeiro  en  1631 ,  había  visto  allí  el  mercado 
público  de  indios  esclavos,  y  que  le  constaba  que  en  los  tres 
años  anteriores  se  habían  vendido  en  él  sesenta  mil  sacados 
do  Guaira  y  del  Uruguay.     Felipe  IV  espidió   órdenes  ler- 
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minantes  para  que  cesase  el  infame  tráfico;  pero  llegaron  ai' 
Brasil  junto  con  la  noticia  del  alzamiento  del  duque  de  Bra- 
ganza,  con  lo  cual  quedó  irrev*ocable*ment3  consumada  la  es- 
clavitud de  aquellos  desgraciados,  y  la  pérdida  de  la  Provin- 
cia de  Guaira. 


CAPÍTULO    VI. 
CUESTIÓN  DE   LIMITES. 

Reseña  de  los  primeros  descubrimientos — Derecho  escrito.  Orijon 
de  las  discordias  entre  las  dos  Coronas — Venta  de  las  Molucaa — 
Los  portugueses  fundan  sijilosamente  la  Colonia  del  Sacra- 
mento— El  gobernador  Garro  la  hace  arrasar — Negociación  de 
Badajoz  y  Yelvez — Devolución  condicional  de  la  Colonia — 
Continúa  la  serie  de  gobernadores— La  Colonia  tomada  á  los 
portugueses  por  segunda  vez  y  cedida  por  el  tratado  de  Utrecht. 

Antes  de  pasar  adelante  en  esta  narración,  creo  convenien- 
te reproducir  aqui  algunos  de  los  hechos  consignados  en  las 
páginas  de  este  libro,  que  sirven  de  base  para  juzgar  con 
exactitud  en  la  cuestión  que,  desde  este  momento,  va  á  pre- 
sentarse entre  las  dos  coronas  que  se  dividianel  dominio  de 
la  América  Meridional. 

Hemos  visto  como  los  Reyes  Católicos  obtuvieron  del  Papa 
Alejandro  VI  una  bula  de  concesión  de  las  tierras  descubier- 
tas, ó  por  descubrir,  al  occidente  de  una  línea  que,  corriendo 
de  polo  á  polo,  pasara  á  cien  leguas  de  las  islas  Azores  y  de 
Cabo  Verde,  reservando  al  rey  de  Portugal  las  que  cayeran 
al  Oriente  de  ella,  por  donde  entonces  quedaban  sus  con- 
quistas hechas  á  lo  largo  de  las  costas  africanas.  Un  año 
después,  encelado  el  rey  de  Portugal  con  esta  concesión, 
que   temía  fuese  perjudicial  á  sus  intereses,  solicitó  entrar 


GOBIERNO    COLONIAL.  tl9 

en  acuerdo  amistoso  con  los  reyes  Católicos,  y  el  7  de  Junio 
de  1494,  se  firmó  el  tratado  de  Tordesillas,  por  el  cual  se  con- 
vino en  que  la  linea  de  partición  se  trazarla  á  370  leguas  de 
las  islas  de  Cabo  Verde.  Bajo  estas  capitulaciones  conti- 
nuaron los  descubrimientos  de  los  españoles  en  el  Nuevo 
Mundo,  y  los  de  los  portugueses  hacia  la  India,  por  opues- 
tos rumbes;  hasta  que  en  Abril  de  1500  vino  á  tocar  por 
casualidad  el  portugués  Alvarez  Cabral,enlas  costas  del 
Brasil,  que  el  español  Pinzón  habia  descubierto  tres  meses 
antes.  Desde  entonces  los  portugueses  continuaron  esa  na- 
vegación, y  fueren  ocupando  la  tierra  que  llamaron  de  San- 
ta Cruz,  en  toda  la  ostensión  que  les  cabia  por  el  tratado  que 
acabo  de  mencionar. 

En  1508  y  en  1509,  Vicente  Pinzón  y  Juan  de  Solis  reco- 
nocieron las  costas  brasileras,  en  toda  su  ostensión.  Ca- 
boto  se  detuvo  un  año  en  el  Puerto  de  la  laguna  de  los  Patos, 
El  adelantado  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  tomó  posesión 
de  la  Cananea,  y  de  la  isla  de  Santa  Catalina,  desde  donde 
atravesó  por  tierra  hasta  el  Paraguay,  dando  al  pais  descu- 
bierto por  él,  la  denominación  de  Provincia  de  Vera.  La 
espedicicn  de  D.  Juan  de  Sanabria,  fundó  á  San  Francisco, 
poco  mas  al  sud  de  la  Cananea,  pisando,  después  de  algún 
tiempo,  lijs  restos  de  esta  colonia  al  Paraguay,  por  el  mismo 
camino  de  Cabeza  de  Vaca,  que  hablan  trillado  Rui  Díaz 
Melgarejo  y  otros  oficiales  conquistadores. 

En  cuanto  á  los  descubrimientos  y  conquistas  del  interior, 
hemos  visto  tam.bien  que  los  españoles  habian  reconocido 
hasta  las  regiones  mas  altas  de  les  rios  Paraná,  Paraguay, 
y  sus  principales  afiuentes,  poniéndose  por  tierra  en  con- 
tacto con  les  conquistadores  del  Perú,  y  tomando  posesión 
de  la  provincia  de  Vera,  ó  Guaira,  que  fué  gobernada  por 
Melgarejo  y  Riquelme  de  Guzman, 

Asi  corrieren  las  cosas  durante  todo  el  siglo  XVI,  no  ha-^ 
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biondo  avanzado  en  todo  él  los  portugueses  mas  al  sud  de 
sn  colonia  de  San  Yicente,  ni  mas  al  oeste  de  San  Pablo, 
ciudad  fundada  sobre  la  misma  línea  divisoria  entre  las  dos 
coronas.  El  rey  de  Portugal  repartió  todo  lo  que  le  per- 
tenecia  sobre  las  costas  del  Océano,  en  diez  capitanías,  de 
50  leguas  cada  una,  tocando  á  Martin  Alfonso  de  Souza  la 
de  San  Álcente,  que  tenia  70  leguas,  y  terminaba  en  la  ba- 
hia  de  Santos,  adonde  el  donatario  fundó,  á  principios  del 
siglo  XYII,  la  ciudad  que  dio  nombre  á  su  concesión,  y  que 
marcaba  el  estremo  meridional  de  las  posesiones  portugue- 
sas. De  1628  á  1631  los  paulistas  arrasaron  las  misiones 
de  la  Provincia  de  Guaira,  y  en  1640,  destruyeron  los  res- 
tos de  las  dos  antiguas  poblaciones  que  en  ella  se  con- 
servaban. 

Hasta  entonces  no  se  babia  suscitado  ninguna  dificultad 
ó  duda  sobre  la  línea  de  demarcación,  en  cuanto  á  las  po- 
sesiones de  América.  No  asi  respecto  de  las  del  Asia,  á 
donde  los  navegantes  españoles,  avanzando  por  el  camino 
(bíl  Occidente,  llegaron  con  Magallanes,  como  era  natural, 
á  causa  de  la  redondez  de  la  tierra. 

Cuando  la  nave  Victoria,  dando  la  vuelta  al  mundo,  llevó 
á  España  en  1522,  la  noticia  del  descubrimiento  de  las  Molu- 
cas,  el  rey  de  Portugal,  celoso  de  que  los  castellanos  se  in- 
trodujeran á  aquellas  regiones  de  que  hasta  entonces  se 
creia  dueño  esclusivo,  empezó  á  sostener  que  el  meridiano 
de  demarcación,  que  dividia  el  globo  en  dos  partes  iguales, 
dejaba  del  lado  de  Portugal  aquellas  islas.  Carlos  V  sos- 
túvolo contrario;  pero  como  los  portugueses  tenian  en  los 
mares  de  la  India  un  poder  superior  al  de  España,  ocupa- 
ron un  punto  de  las  Molucas,  y  luego  ambos  partidos 
echaron  mano  de  las  armas.  Para  cortar  esta  disputa,  con- 
vinieron los  monarcas  en  que  se  sometiera  á  la  decisión  de 
una  junta  de  diputados  y  de  cosmógrafos,  nombrados  por 
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ambas  partes,  los  cuales  debian  trazar  el  meridiano  conve- 
nido y  decidir  á  quien  pertenecian  las  islas.  La  reu- 
nión tuvo  lugar  en  Badajoz  y  Yelves,  y  desde  entonces  los 
comisarios  portugueses  empezaron  á  manifestar  el  espíritu 
y  tendencias  que  después  han  patentizado  siempre  en  el  de- 
bate en  esta  gran  cuestión.  Todo  su  empeño  era  entonces 
que  las  Molucas  cayesen  bajo  la  demarcación  de  su  rey. 
Para  esto,  unas  veces  querían  que  las  370  leguas  se  empeza- 
ran á  contar  desde  la  isla  de  Sal,  que  es  lamas  oriental  de 
las  de  Cabo  Verde;  otras,  negándola  exactitud  délas  cartas 
marinas,  (muy  defectuosas  verdaderamente  en  esos  tiempos) 
pretendían  que  se  recurriese  á  observaciones  astronómicas, 
que  era  lo  mas  acertado,  pero  también  lo  mas  moroso;  ra- 
zón suficiente  para  que  insistiesen  en  exij irlo,  esperando 
que  el  tiempo  les  diera  la  preponderancia  que  no  podian  es- 
perar de  la  razón  y  la  justicia. 

Al  fin,  lograron  su  intento;  y  aprovechando  la  necesidad 
de  dinero  en  que  Carlos  V  se  encontraba  en  1526,  ofrecie- 
ron los  portugueses  comprar  las  islas  disputadas,  y  paga- 
ron en  efecto,  por  ellas,  trescientos  cincuenta  mil  ducados, 
bien  que  con  cláusula  de  retroventa,  y  con  la  declaración  de 
que  quedaban  á  salvo  los  derechos  que  á  cada  parte  acor- 
daba el  pacto  de  Tordesillas.  Y  como  la  línea  de  demar- 
cación dejaba,  en  efecto,  las  Molucas  del  lado  del  Portugal, 
la  retroventa  no  tuvo  lugar  y  su  derecho  fué  reconocido  y 
respetado. 

Luego  que  esta  nación  sacudió  el  yugo  de  España,  los 
portugueses,  aprovechando  el  estado  de  decadencia  en  que 
desde  el  reinado  de  Felipe  III  habian  caido  sus  rivales,  y 
los  adelantos  que  sus  colonias  del  Brasil  habian  hecho,  par- 
ticularmente por  las  invasiones  de  los  mamelucos,  trataron 
de  adelantar  sus  posesiones  hacia  el  centro  del  continente 
íKnericsno,  introduciéndose  con  sigilo,  pero  con  resolución 
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hacia  Malto  Grosso  y  en  el  Rio  de  la  Plata,  y  fundando  au~ 
dazmenls  una  colonia  en  la  costa  frontera  de  Buenos  Aires, 
en  aquel  mismo  punto  de  San  Gabriel,  donde  habian  echa- 
do por  primera  vez  el  ancla  los  descubridores  castellanos, 
Solis,  Caboto,  Magallanes,  Mendoza  y  Ortiz  de  Zarate. 

Todas  las  tierras  descubiertis  desde  la  Cananea  hacia  el 
Paraguay,  estaban  bajo  la  jurisdicción  del  gobierno  de  la  pro- 
vincia de  ese  nombre,  y  las  situadas  entre  el  Uruguay  y  el  Mar 
se  denominaban  Provincias  de  Mbiaza  y  Tape,  y  sobre  ellas, 
ejercían  jurisdicción  los  gobernadores  del  Rio  de  la  Plata. 
En  el  alto  Uruguay  los  Jesuítas,  dependientes  de  los  Colegios 
de  la  Asunción  y  de  Buenos  Aires,  habian  fundado  las  reduc- 
ciones de  la  Concepción,  por  los  28°  de  latitud,  y  enfrente, 
entre  los  rios  Piratini  y  Juhy,  las  de  San  Nicolás  y  otras  que 
destruyeron  después  los  tupís.  Los  tsrrenos  conocidos  por 
el  nombre  de  Banda  Oriental,  en  cuyo  centro  existia  desde 
el  gobierno  de  Céspedes  la  población  de  Soriano,  estaban 
dedicados  á  la  cria  de  ganados,  y  las  márjenes  de  los  nu- 
merosos rios  que  los  riegan,  al  corte  de  maderas. 

Todos  esos  campos  eran  considerados  como  propios  de 
los  vecinos  de  Buenos  Aires,  siendo  sus  productos  de  uso 
común;  de  tal  manera  que  la  caza  de  ganados  alzados  se 
hacia  en  virtud  de  licencias  que  espedía  el  Cabildo  de  Bue- 
nos Aires  á  favor  de  quien  las  solicitaba,  cediendo  la  tercera 
parte  en  beneficio  de  la  ciudad.  Est3  negocio  llevó  al  fin  allí 
la  población  permanent3,  cuyo  rastro  se  conserva  en  la  no- 
menclatura de  los  rios  y  arroyos  en  donde  se  establecían. 
Tales  el  oríjende  los  nombres  de  Pando,  Solis,  Maldonado, 
Rocha,  Cerro  de  Narvaes,  Chafalote. 

En  1679,  gobernando  el  Portugal  el  príncipe  Don  Pedro^ 
usurpador  de  la  corona  de  su  hermano  D.  Alfonso,  fué  des- 
pachado D.  Manuel  Lobo,  de  gobernador  de  Rio  de  Janeiro, 
con  orden  para  venir  al  Rio  de  la  Plata  á  practicar  es^  usur^ 
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pación  de  terrilorio.  En  efecto,  Lobo  se  introdujo  secreta- 
mente en  el  rio  con  suficisntes  tropas,  arlllleria  y  municio- 
nes de  guerra  y  algunas  familias,  á  principios  de  1680,  y 
fundó,  frente  á  la  isla  de  San  Gabriel,  la  Colonia  del  Sacra- 
mento. 

Gobernaba  el  Rio  de  Plat:i  dssde  1678,  el  Maestre  de  cam- 
po D.  José  de  Garro,  que  habia  tsnido  el  mando  de  lá  Pro- 
vincia de  Tucuman,  en  les  tres  años  ant3riores.  Garro  tuvo- 
noticias  anticipadas  de  la  invasión  portuguesa  y  envió  tres 
espediciones  á  su  encuentro,  pur  tierra  y  por  agua,  com- 
puestas en  su  mayor  parte  de  indios  de  las  misiones  jesuí- 
ticas. 

Pero  Lobo  logró  llegar  á  su  destino  sin  ser  sentido.  La 
Colonia  fué  al  fin  descubierta  por  unos  vecinos  de  Buenos 
Aires  que  hablan  ido  á  aquella  costa  á  hacer  carbón,  los 
cuales  regresaron  inmediatament3  con  la  noticia. 

El  gobernador  Garro,  que  anticipadamente  habia  consul- 
tado á  la  parte  mas  ilustrada  del  vecindario,  y  á  la  Audien- 
cia de  Charcas,  entabló  con  Lobo  una  negociación,  que 
duró  muchos  dias.  El  portugués  declaró  que  se  hallaba  en 
los  dominios  de  su  príncipe,  y  S3  dispuso  á  sostener  su  de- 
recho por  las  armas.  Garro  recibió  de  la  Audiencia  orden 
terminante  para  desalojarlo. 

El  gobernador  mandó  entonces  que  marchasen  sobre  la 
Colonia  tres  divisiones  de  iniios  que  habia  pedido  á  las 
Reducciones  jesuíticas,  cada  una  de  1,100  hombres  arma- 
dos algunos  con  las  armas  de  fuego  que  ya  se  les  habia 
permitido  usar  para  su  defensa;  pero  la  mayor  parte  con 
flechas  y  hondas;  y  nombró  al  maestre  de  campo  D.  Anto- 
nio Vera  Mujica,  natural  de  Santa  Fé,  para  tomar  el  mando 
del  ejército  espedicionario,  que  se  completaba  con  120  de 
Buenos  Aires,  80  de  Corrientes  y  60  de  Santa  Fé. 

El  Coronel  Vera  Mujica,  que  por  la  primera  vez  de  su 
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vida  iba  á  tentar  el  ataque  de  una  fortaleza,  no  pudiendo 
contar  sino  con  el  valor  de  sus  visónos  soldados,  y  no  te- 
niendo en  su  campo  una  sola  pieza  de  artillería,  determinó 
dar  el  asalto  antes  de  venir  el  dia,  valiéndose  de  una  estrata- 
jema  digna  de  suinesperiencia.  Dispuso  que  las  columnas 
de  indios  que  debian  llevar  el  ataque,  quedando  los  blancos 
de  reserva,  marchasen  cubiertos  por  la  caballada  del  ejército, 
de  manera  que  la  artillería  de  la  plaza  hiciese  su  estrago 
sobre  aquellos  animales,  en  tanto  que  las  columnas  de  ata- 
que corrían  al  asalto.  Los  indios  se  opusieron,  observan- 
do que  asustados  los  caballos  con  el  fuego,  darian  vuelta 
sobre  ellos  y  los  harian  pedazos.  Mujica  reconoció  la 
fuerza  de  esta  observación,  y  el  ataqúese  hizo  á  cuerpo 
descubierto. 

El  asalto  se  dio  en  la  alborada  del  7  de  Agosto  de  1680. 
Los  indios  escalaron  las  trincheras,  con  el  mayor  ímpetu,  y 
después  de  una  corta  defensa,  durante  la  cual  muchos  por- 
tugueses se  arrojaron  al  agua  ciegos  de  pavor,  la  plaza  que- 
dó en  poder  de  Vera,  y  la  guarnición  toda  prisionera.  El 
santafecino  Juan  de  Aguilera,  que  mandaba  una  de  las  divi- 
siones misioneras,  perdió  un  brazo  en  el  momento  de  apo- 
derarse de  la  bandera  portuguesa.  La  fortaleza  fué  in- 
mediatamente arrasada  hasta  los  cimientos;  los  indios  fue- 
ron devueltos  á  sus  Reducciones,  y  Vera  Mujica  regresó  á 
Buenos  Aires,  con  los  primeros  trofeos  que  recuerdan  los 
anales  argentinos.  El  comandante  portugués  D.  Manuel 
Lobo,  su  segundo  D.  Francisco  Naper  Lancastro,  y  la  fuer- 
za rendida,  fueron  remitidos  á  Lima  prisioneros. 

El  rey  Carlos  II  hacia  reclamar  por  medio  de  su  embaja- 
dor en  Lisboa  contra  la  fraudulenta  invasión  de  sus  domi- 
nios, cuando  llegó  allí  la  noticia  del  triunfo  obtenido  por  el 
ejército  de  Buenos  Aires.  El  regente  de  Portugal,  que  es- 
taba entreteniendo  sin  dar  la  debida  satisfacción,  irritado  con 
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el  inesperado  contraste,  se  preparaba  á  un  rompimiento; 
cuando  la  corte  de  España,  debilitada  por  sus  recientes  guer- 
ras, y  no  queriendo  interrumpir  la  paz  que  á  tanta  costa 
acababa  de  conseguir  en  Nimega,  (1678)  entró  en  prelimi- 
nares con  Portugal,  y  convino,  en  7  de  Mayo  de  1681,  en 
que  quedaría  depositada  la  Colonia  en  poder  de  los  portu- 
gueses, desmantelada  como  estaba  y  sin  que  les  fuera  per- 
mitido avanzar  mas  allá  de  su  recinto,  hasta  que  la  cuestión 
se  arreglara  por  comisarios  que  se  juntarían,  dentro  dedos 
meses,  y  darían  su  decisión  dentro  de  tres  mas,  debiendo 
en  caso  de  discordia,  ocurrir  al  Papa  para  que  definitivamen- 
te decidiese. 

Nombráronse  por  ambas  partes  los  comisarios  que  debian 
determinar  la  línea  de  demarcación  acordada  en  Tordesillas, 
acompañándose  cada  Comisión  de  dos  cosmógrafos,  y  las 
conferencias  tuvieron  lugar  alternativamente  en  las  ciudades 
de  Badajoz  y  Yelves,  sin  poder  arribar  á  ningún  resultado 
en  mas  de  dos  meses  que  duraron.  Los  comisionados  espa- 
ñoles pretendían  que  las  370  leguas  del  tratado,  debian  em- 
pezar á  contarse  desde  la  isla  de  San  Nicolás,  por  ser  la 
mas  central  de  las  de  Cabo  Verde;  y  los  portugueses  soste- 
nían que  debian  contarse  desde  la  parte  mas  occidental  de 
la  Isla  de  San  Antonio,  que  es  la  que  se  halla  mas  al  oestá 
de  ellas.  Para  zanjar  esta  dificultad,  los  comisarios  dispu- 
sieron que  los  cosmógrafos  hiciesen  dos  mediciones,  y 
calculasen  la  situation  del  meridiano,  partiendo  desde  aque- 
llos dos  puntos,  y  contando  las  370  leguas  sobre  el  paralelo 
del  paraje  donde  tuviese  principio  la  medida. 

Allanada  esta  dificultad,  se  tocó  la  segunda  en  la  eslraordi- 
naria  diferencia  de  las  cartas  geográficas  de  que  se  sirvieron 
los  peritos.  Les  españoles  eligiéronlas  cartas  holandesas 
reducidas,  no  solo  porque  los  marinos  de  esa  nación  habian 
examin.ido  con  detención  las  ccsl?.s  del  Érasil,  por  lo  cual 
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gozaban  de  entero  crédito  aun  entre  los  pilotos  portugueses, 
sino  también  porque  en  la  cuestión  presente  mediaba  en 
favor  de  ellas  la  muy  apreciable  circunst:incia  de  la  imparcia- 
lidad. Los  portugueses,  al  contrario,  no  quisieron  valerse 
•sino de  sus  propias  cartas  falsificadas  de  propósito.  (1)  De 
donde  resultó,  que  mientras  los  geógrafos  españoles  traza- 
ban el  meridiano  de  modo  que  en  el  caso  menos  favorable 
debia  pasar  por  la  Lpguna  de  les  Patos  y  des  grados  mas 
al  Este  de  la  boca  del  Amazonas,  los  portugueses  lo  trazaban 
de  tal  manera  que  venia  á  pasar  de  13  á  19  leguas  al  Oeste 
de  la  Colonia  del  Sacramentj;  es  decir  que  hasta  la  ciudad 
•de  Buenos  Aires  vendría  á  quedar,  en  caso  de  admitirlo, 
dentro  de  los  dominios  de  Portugal !  Esta  exorbitante  pre- 
tensión fué  sostenida  por  los  portugueses  oficialmente  y  di- 
vulgada por  la  prensa  en  varios  idiomas.  (2) 

Siendo  tan  notable  la  divergencia  de  pareceres,  la  negocia- 
ción fracasó,  y  en  consecuencia  el  rey  de  España  envió  á 
■Roma  al  duque  de  Jovenazo,  solicitando  el  arbitramiento  es- 
tipulado; pero  el  príncipe  de  Portugal  no  cumplió  por  su 
pártelo  convenido,  para  no  esponerse,  sin  duda,  á  un  fallo 
que  necesariamente  debia  serle  adverso. 

La  exactitud  matemática  á  que  ha  llegado  la  cosmografía 

1.  Estns  carias  fueron  construidas  por  el  Dr.  Pedro  Nañez, 
cosmógrafo  del  Rey  D.  Sehusiiaf  ,  y  por  Juan  Texeiray  Juan  Te- 
xeirade  Albornoz.  En  ell-.is  se  adelantaba  la  cofcta  de  Américíi  mu- 
chos grados  hacia  el  Oriente. 

2.  El  papel  en  que  se  hizo  esto,  tiene  por  título;  "Noticia  y  Jw^ 
tificaciondel  título  y  buena  fe  cun  <^ue  se  levantó  la  Nueva  C'oloniíi 
del  iSacratnento  — 7  de  Mayo  de  InSl.  Esta  Memoria,  indudabie- 
meate  emanada  de  la  cancillería  portuguesa,  y  que  el  visconde  de 
San  Eeopoldo,  en  su  falaz  Memoria  sobre  limites,  califica  de  vital 
^para  la  cuestión,  es  untegidu  de  embustes  y  sofismas  apoyados  en 
•errores  crasos  de  algunos  escritortis  de  aquellos  tiempos.  L:>n  eliu 
86  dice,  por  ejemplo,  que  Aniéiico  Vespucio,  descubrió  el  Rio  de  la 
Plata  en  loUl  ! — yque  Caboto,elprimer  fundador  de  San  Salvador, 
•íio  se  pobló  en  la  Banda  Oriental,  porque  reconocía  que  era  tierra 
del  Portugal.     Asi  es  todo  lo  demaf. 
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con  los  adelantos  de  la  astronomía  y  la  navegación,  ha  ve- 
nido á  poner  de  manifiesto  la  mala  fé  con  que  los  geógrafos 
portugueses  procedieron,  no  pudiendo  imputarse  sus  erro- 
res á  ignorancia,  porque  ya  entonces  no  era  permitido  co- 
meterlos tan  graves. 

Otro  tanto  tiene  que  decirla  historia  imparcial  de  la  polí- 
tica portuguesa,  puesto  que  todo  el  edificio  de  sus  razona- 
mientos estaba  Lasado  sobre  el  desconocimiento,  ó  negación 
de  los  hechos  mas  auténticos,  ó  en  el  testimonio  de  escrito- 
res que  jamás  habian  pisado  en  el  Nuevo  Mundo. 

Mientras  las  respectivas  cortes  seguian  aquella  larga  ne- 
gociación diplomática,  se  nombró  un  nu9vo  gobernador  de 
Buenos  Aires  para  que  viniese  á  devolver  la  Colonia  á  los 
portugueses,  evitando  este  bochorno  á  Garro,  á  quien  se 
f.onfió  el  gobierno  de  Chile  en  premio  de  sus  servicios.  El 
nuevo  gobernador  fué  el  Capitán  de  coraceros,  que  desem- 
peñaba en  esta  capital  el  cargo  de  comisario  de  cabaíleria, 
D.José  Herrera  y  Sotomayor,  elcuú  tomó  el  mando  el  11  de 
Junio  de  1682. 

Fué  él  quien  dio  cumplimiento  á  la  orden  de  la  corte  en 
el  año  siguiente,  habiendo  sido  comisionado  para  recibir 
el  terreno  por  parla  de  Portugal,  el  Maestre  de  Campo  D* 
Francisco  Naper,  que  habia  llegado  á  Lisboa  después  de 
su  prisión  en  Lima.  Este  oficial  repartió  solares  á  los  colo- 
nos, y  reconstruyó  la  fortaleza  dándole  mas  ostensión  y  so- 
lidez. 

El  sucesor  dé  Herrera  en  el  gobierno  de  Buenos  Aires, 
fué  el  maestre  de  campo  D.  Andrés  Agusíin  de  RobUt 
acreditado,  como  su  antecesor,  en  la  guerra  de  Flandes.  Go- 
bernó desde  1691,  hasta  1698  que  vino  á  reemplazarle,  in- 
tírinamenie,  el  maestre  de  campo  D.  Jnande  Velazcoy  Teja- 
da^ mientras  venia  su  sucesor  D.  Manuel  dd  Prado  y  Mal-- 
donado^    que    no   llegó    á   est3    gobierno    hasta    el   5  de 
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febrero  de  1700.  En  su  tiempo  fué  amenazado  este  puerto 
por  una  armada  de  Dinamarca,  una  de  las  naciones  aliadas 
contra  la  dinastia  de  los  Borbones,  cuya  elevación  hacia  som- 
bra á  todas  las  casas  reinantes  del  viejo  mundo,  alarmadas 
por  las  conquistas  de  Luis  XIV. 

En  1700  su  nieto,  el  duque  de  Anjou,  recibió  en  heren- 
cia la  corona  de  España  y  de  las  Indias,  y  muy  pronto  tuvo 
que  empuñar  las  armas  para  defenderla  contra  los  que  sos- 
tenian  los  derechos  de  la  dinastia  austríaca.  Este  príncipe, 
que  reinó  con  el  nombre  de  Felipe  V,  antes  de  pasar  á  la 
campaña  de  Italia,  celebró  un  tratado  de  alianza  con  Por- 
tugal en  Julio  de  1701 ,  por  uno  de  cuyos  artículos  le  cedió 
la  Colonia  del  Sacramento;  pero  este  pacto  fué  declarado 
nulo,  y  habiendo  Portugal  tomado  partido  por  el  emperador 
de  Alemania  en  1704,  en  la  guerra  de  sucesión  de  España, 
el  gobernador  de  Buenos  Aires  recibió  orden  del  Virey  de 
Lima  para  apoderarse  de  la  Colonia,  que  se  mantenía  en  es- 
tado de  bloqueo  desde  1683  en  que  fué  devuelta. 

Desempeñaba  este  cargo,  desde  el  3  de  Julio  de  1702,  el 
maestre  de  campo  D.  Alonso  Juan  de  Valdez  hielan^  sol- 
dado aguerrido  en  la  guerra  de  Cataluña. 

Al  efecto,  en  1705,  marchó  un  ejército  á  las  órdenes  del 
Coronel  D.  Baltazar  García  Ros,  compuesto  de  7  compañías 
de  Buenos  Aires,  3  de  Santa  Fé,  3  de  Corrientes  y  4,000  in- 
dios délas  misiones  Jesuíticas,  que  eran  ya  entonces  el  bra- 
zo fuerte  que  defendia  la  independencia  de  la  tierra  contra 
invasiones  estrañas:  y  sitió  la  colonia  estrechándola  hasta 
llegar  á  tiro  de  pistola.  El  gobernador  portugués  de  la  pla- 
za, Sebastian  da  Yeiga  Cabral,  tuvo  anticipada  noticia  de  la 
invasión  que  lo  amenazaba,  y  dando  precipitidos  avisos  á  los 
gobernadores  de  Babia  y  Rio  Janeiro,  recibió  de  ellos  con- 
siderables refuerzos.  La  guarnición  portuguesa  se  sostuvo 
con  valer  durante  seis  meses,  hasta  que  habiendo  venido  en 
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SU  auxilio  una  escuadrilla  de  cuatro  buques,  se  embarcó  to- 
da en  ella,  abiindünando  la  plaza  con  su  artillería  y  muni- 
ciones, después  de  quemar  los  edificios  de  la  plaza.  El  4^0- 
bernador  cometió  el  abuso  indigno  de  despedir  á  los  misio- 
neros sin  pagarles  sus  sueldos,  haciéndoles  ceder  en  favor 
de  la  real  hacienda  cerca  de  300  mil  duros  á  que  ascendían 
en  nueve  meses  de  campaña.  Lo  mismo  se  hizo  siempre. 

La  guerra  de  sucesión  de  España  terminó  por  la  paz 
-eneral  celebrada  en  Utrecht  el  6  de  Febrero  de  1715, 
y  Felipe  V  cedió  el  disputado  territorio  de  la  Colonia  al 
rey  de  Portugal,  por  los  artículos  5.«  y  6.«  del  Tratado, 
reservándose  por  el  7.«  el  derecho  de  rescatarlo  por  un 
equivalente  dentro  del  plazo  de  año  y  medio. 

La  corte  española,  ó  no  sabia  lo  que  hacia,  ó  tenia  que 
someterse  á  la  fuerza  irresistible  de  las  cosas,  consintiendo 
que  en  el  corazón  de  una  de  sus  mejores  colonias  se  encla- 
vase una  fortaleza  estraña,  en  un  territorio  despoblado, 
pero  riquísimo  en  ganados,  y  que  estando  á  las  puertas  de 
Buenos  Aires  y  en  la  llave  de  los  rios,  iba  á  poner  en 
riesgo  la  seguridad  de  sus  posesiones  y  aniquilar  su  sistema 
'■cknial  por  medio  del  contrabando. 


CAPÍTULO    Y  1 1 . 

LOS  PORTUGUESES  EN  LA  COLCNÍA. 

Destitución  del  gobernador  Velazco- La  muerte  de  Arce,  d;i  !iig;ir 
á  la  primera  contienda  civil  en  Buenos  Aires.  La  colonia  defi- 
nitivamente cedida  á  los  portugueses^-Se  <;onvierte  en  un  nido 
de  contrabandistas -Gobierno  de  Zavala-Los  comuneros  del 
Paraguay-Fundación  de  Montevideo. 

iá05úl735. 

Después   de  la  toma  déla  Colcnin,  el  gífc  vencedor  fiió 
•-.'levado  al  puesta  de  Gobernador  del  Paragüey,  y  el  gober- 
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nadcr  Valdez   Inclati,  gobernó  tres  años  mas  en  Buenoí 
Aires. 

Yino  á  remplazarle,  el  general  de  galeones  D,  Manuel  de 
Velazco  y  Tejeda^  que  tomó  el  gobierno  en  1708,  dando  lugaf 
por  sus  prevuricíiciones  á  que  el  rey  nombrase  en  Marzo  de 
1710  á  uno  de  los  jueces  de  la  Audiencia  de  Sevilla  para 
que  viniese  íi  proces.'irlo.  Era  este  D.  JoséMutiloa  y  Andiiesa, 
el  cual  llt'gó  una  noche  á  Buenos  Aires,  en  1712,  con  dos 
navios  de  registro,  en  los  cuales  traia  100  misioneros,  y  4 
monjas  capuchin  s  para  instalar  su  convento  en  Lima.  Puso 
preso  al  gobernador,  y  asumió  en  el  acto  el  mando,  nom- 
brando gefe  de  las  armas  al  Capitán  de  la  cabídleria  D.  Ma- 
nuel Barrancos.  Yelazco  fué  remitido  á  España,  y  casti- 
gado alli  por  sus  delitos.  Con  el  juez  pesquisidor,  había 
venido  provisto  gobernador,  el  Coronel  D.Alonso  deArcey 
Soria,  á  quien  Mutiloa,  terminada  su  comisión,  puso  en 
posesión  del  mando  el  19  de  Mayo  de  1714.  Arce  murió  el 
20  de  Octubre  del  mismo  año,  quedando  el  gobierno  de  la 
provincia  sin  cabeza.  Los  habitantes  de  Buenos  Aires 
presenciaron  entonces  la  primera  discordia  civil  por  la  pose- 
sión del  mando.  El  juez  Mutiloa  habia  nombrado  al  inge- 
jiiero  D.  JoséBermudez,  para  que  ejerciese  interinamente 
el  mando  político  y  militar.  El  cabildo  creyó  que  á  nadie 
pertenecia  el  gobierno  pohtico  en  aquella  circunstancia,  sino 
al  Alcalde  de  primer  voto.  La  misma  pretensión  manifestó 
por  su  parte,  en  cuanto  á  lo  militar,  el  Capitán  Barrancos. 
Esta  competencia  tuvo  que  decidirse  por  las  armas.  Bermu- 
(lez  se  encerró  en  la  fortaleza  con  25  artilleros,  y  Barrancos 
vino  ¿sitiarlo  con  la  caballería.  El  primero  se  vio  en  Li 
necesidad  de  capitular;  pero  ocurriendo  con  la  queja 
á  la  presidencia  de  Charcas,  resolvió  esta  en  favor  de  sus 
pretensiones.  Enteramente  diversa  fué  la  resolución  del 
Cons  'jo  de  Indias,  que  á  todos  los  implicados  en  estos  albo- 
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rotos  reprendió,  con  escepcion  de  Barrancos.  Y  para  evi- 
tar la  repetición  de  lances  semejantes,  creó  el  rey,  en  1716, 
la  ¡ihzix  áe  teniente  de  rey^  para  suplir  la  falta  ó  ausencia  de 
los  gobernadores.  En  este  mismo  año,  el  rey  concedió  á 
la  ciudad  de  Buenos  Aires,  por  cédula  de  5  de  Octubre,  el 
titulo  de  mu)i  noble  y  muy  leal^  estéril  compensación  déla 
pérdida  que  la  Provincia  bacía  de  sus  campos  de  la  Colonia. 

Antes  que  llegase  esta  resolución  de  la  corte,  el  Virey  del 
Perú  confirió  el  mando  de  Buenos  Aires,  al  Coronel  D. 
Baltazar  García  Ros ^  el  cual  se  recibió  de  él,  el  23  de  Mayo 
de  1715. 

Por  un  capricho  de  la  fortuna,  cupo  á  este  valiente  solda- 
do hacer  entrega  á  los  portugueses,  de  la  plaza  de  la  Colo- 
nia, queélíleshabia  obligado  á  desalojar  11  años  antes.  El 
Coronel  García  Ros  hizo  á  la  corte  toda  clase  de  demostra- 
ciones para  evitar  aquel  acto  de  debilidad,  y  aunque  recibió 
instruciones  reservadas  para  demorarlo,  mientras  se  nego- 
ciaba el  pago  del  equivalente  estipulado  en  el  tratado  de 
ütrecht,  la  Colonia  fué  al  fin  entregada  al  comisario  portu- 
gués Gómez  Barbosa,  el  4  de  Noviembre  de  171S. 

No  pudo  la  España  cometer  yerro  mas  grande,  ni  la  fortu- 
na abrir  una  via  mas  inesperada  para  el  engrandecimiento 
de  Buenos  Aires.  Yacia  esta  en  completa  nulidad  por  falta 
de  comercio,  prohibido  por  el  rey.  Puesta  la  Colonia 
definitivamente  en  manos  de  los  portugueses,  se  convirtió 
su  puerto  en  un  nido  de  contrabandistas,  que  si  bien  viola- 
ban las  leyes  prohibitivas  del  reino,  favorecían  la  ley  de  la 
naturaleza  que  mejora  la  condición  física  y  moral  del  hom- 
láre,  por  medio  del  cambio  de  los  frutos  del  trabajo. 

Previendo  las  complicaciones  que  acarrearla  la  cesión 
de  la  Colonia  á  la  política  restrictiva  impuesta  al  gobierno 
de  Buenos  Aires,  fué  elegido  para  desempeñarlo  una  perso- 
na de  importancia  y  mérito  probado.     Fué  este  el  mariscal 
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Je  campo  í).  Bníno  Mauricio  Z avala,  elcuú  lomó  el  mando 
el  11  de  Julio  de  1717.  Era  Zavala  oriundo  délas  Provin- 
cias Vascongadas,  que  tantos  varones  eminentes  dieron 
para  la  conquista  de  el  Rio  de  la  Plata.  Se  habia  distin- 
guido en  las  campañas  de  Flandes,  habia  asistido  al  bom- 
bardeo de  Namur,  á  la  batalla  de  Zaragoza  y  al  sitio  de  Gi- 
braltar:  y  en  el  de  Lérida  perdió  el  brazo  derecho.  Su 
aspecto  era  imponente,  su  carácter  recto,  sus  maneras 
agradables  y  su  valor  á  toda  prueba. 

De  aquel  brillante  teatro  de  sus  hazañas  fué  enviado  al  go- 
bierno de  esta  colonia,  pobre,  oscura  y  condenada  por  la 
metrópoli,  á  no  avanzar  un  paso  en  el  sentido  de  sus  pro- 
gresos. (1)  Toda  la  política  de  la  madre  patria,  estaba  redu- 
cida á  impedir  que  por  el  Rio  de  la  Plata  penetrarse  el  co- 
mercio estrangero  con  sus  mercaderias  y  se  estrajese  la 
plata  de  las  minas  del  Perú.  Los  monopolistas  do  Sevilla 
enviaban  de  tarde  en  tarde  sus  navios  de  registro  con  500 
toneladas  de  géneros  de  primera  necesidad,  que  colocaban 
con  seguridad  y  á  precios  exorbitantes.  Los  efectos  de  esta 
política  habrian  sido  funestos,  si  el  contrabando  no  se  hu- 
biese encargado  de  remediarlos;  y  para  que  el  correctivo 
pudiera  obrar  con  eficacia,  el  mismo  rey  de  España  le  abrió 
deparen  par  las  puertas  del  Rio  déla  Plata,  autorizando 
en  1710  el  osien/ode  negros  en  Buenos  Aires,  y  cediendo  á 
los  portugueses  la  Colonia  del  Sacramento,  como  acaba  de 
verse. 

Luego  que  el  duque  de  Anjou  subió  al  trono  de  España, 
concedió  por  el  término  de  diez  años  á  la  compañía   france- 
sa de  Guinea,  el  privilegio  para  la  introducción  de  esclavos- 
en  Buenos  Aires.     Este  privilegio  pasó  después  á  una  com- 

].  Las  rentas  públicas  cuando  llegó  Zavalr,  no  pasaban  de  3,000 
pcfos  alano.     La  fanega  de  trigo  valia  8  pesos. 
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pañia  inglesa;  y  en  sus  buques  S3  hacia  un  importante  nego- 
cio de  contrabando.  (1) 

D.  Bruno  Zavala  trajo  el  encargo  de  combatir  esta  clase 
de  comercio,  tan  contrario  á  la  política  del  rey,  como  favo- 
rable y  necesario  para  los  habitantes  de  los  pueblos  que  ve- 
nia á  gobernar. 

Mucho  hizo  en  cumplimiento  de  su  deber.  En  1726  em- 
bargó todos  sus  bienes  á  la  compañía  del  asiento,  como  re- 
presalia por  la  toma  de  Gibraltar  por  los  ingleses.  En  1727 
descomisó  al  comercio  de  Buenos  Aires,  cerca  de  8,000 
marcos  de  plata.  Mas  de  doscientos  mil  cueros  de  con- 
trabando tomó  en  distintas  ocasiones.  (2)  Pero  todo  fué  in- 
fructuoso, por  que  centra  el  interés  legítimo  de  los  pueblos, 
es  siempre  ineficaz  la  violencia  de  sus  opresores. 

Desde  entonces  empezó  á  tomar  vuelo  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  adquirieron  valor  los  frutos  de  la  tierra,  tuvo  es- 
tímulos el  trabajo;  y  el  español  que  emigraba  en  busca  de 
mejor  suerte,  pudo  poner  su  esperanza  en  estas  regiones  y 
venir  á  aumentar  la  población  escasísima  que  contenían.  La 
Colonia  del  Sacram.ento  llegó  por  medio  del  contrabando  á 
un  grado  considerable  de  prosperidad.  El  año  de  1724,  ya 
contaba  dos  mil  habitantes,  tenia  una  fortaleza  de  cuatro  ba- 
luartes, y  dentro  de  su  recinto  una  iglesia  Matriz,  un  colegio 
de  Jesuítas  y  dos  capillas  menores. 

Alentados  con  estos  resultados,  los  portugueses  quisie- 
ron probar  nueva  fortuna,  estableciéndose  como  lo  hicieron, 
en  Montevideo.  El  general  Zavala  envió  en  Enero  de  1724 
fuerzas  de  mar  y  tierra  á  destruir  un  reducto  que  alli  haijía 

1.  La  compañía  del  asiento  ocupaba  el  terreno  del  Eetiro,  y  las 
quintas  adyacentes,  eu  donde  ejercitaba  á  los  negros  en  la  labran- 
za, mientras  no  se  vendían, 

2.  En  1730  los  novillo.?  y  los  caballos  valían  JO  á  12  paoli,  según 
el  P.  Cattaneo;  es  decir,  de  J¿  á  1¿  pesos  fuertes.  ('Muratori, 
Cristianismo  FeViz.) 
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construido  el  maestre  de  campo  D.  Manuel  Fre¡t;\s,y  desa- 
lojará 300  soldados  que  lo  defcnidi m.  Los  p  rtugueses  se 
embarcaron  precipitadamente  sin  esperar  el  at  .que.  Zava- 
la  procedió  en  seguida  á  levantar  bat-rias  para  la  defensa  del 
punti,  y  trató  de  dar  cumplimiento  á  órdenes  que  tenia  ha- 
cia seis  años^para  fundar  alli  una  ciudad. 

En  1726  fué  comisionado  el  oficial  D.  Pedro  Millan  para 
repürtir  solares,  y  delinearla  nueva  ciudad  de  San  Felipe  y 
Santiago  de  Mcntevideo.  Sus  primeros  pobladores  fueron 
seis  familias  de  Buenos  Aires,  con  33  individuos,  entre  los 
cuales  debemos  notar  á  Juan  Antonio  Artif/as,  sddado  deca- 
balleria,  natural  de  Zaragoza,  con  su  mujer  y  cuotro  hijas, 
del  cual  desciende  el  célebre  caudillo  de  la  revolución  y  fun- 
dador de  la  independencia  de  aquel  territorio. 

En  Noviembre  del  mismo  año  condujo  desde  Canarias, 
D.  Francisco  Alzaybar,  diez  y  nueve  familias,  con  105  in- 
dividuos, délas  cuales  descienden  los  Pérez,  los  Duranes, 
Ledesmas,  Benavidez,  Cáceres:  y  á  fines  de  1728  llevó  el 
mismo  Alzaybar  otras  treintas  familias,  ascendientes  de  los 
Betbezé,Melil]a,  Bauza,  Pagóla,  Muñoz,  y  Herrera»  (1) 

Tal  fué  el  origen  de  la  ciudad  de  Montevideo,  destinada  á 
ser  con  el  tiempo  rival  de  Buenos  Aires  en  imp;  rt:.ncia  co- 
mercial, y  el  objeto  de  la  codicia  de  los  portugueses,  que 
siempre  han  aspirado  á  llegar  con  sus  posesiones  hasta  las 
márgenes  del  Plata.  La  ciudad  de  Buenos  Aires  fué  aílijida 
en  1727  por  una  terrible  peste;  y  era  todavia  tan  grande  su 
atraso  que  los  cadáveres  se  llevaban  á  enterrar  á  las  iglesias, 
colocados  en  cueros  que  arrastraban  atados  á  la  cola  de  un  ca- 
ballo! Este  espectáculo  conmovió  el  corazón  de  D.  Juan 
Alonso  González,  andaluz,  el  cual  promovió  la  fundación  de 
la  Hermandad  de  caridad^  cuyo   instituto  era  enterrar  los  ca- 

I.  Datos  tomados  de  la  historia  del  territorio  Oriental  por  La 
Snta-ld4I. 
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dáveres  de  los  pobres  y  de  los  ajusticiados.  Su  hijo,  el 
presbítero  D.  José  González  Islas,  construyó  despu's  la 
Iglesia  de  S.  Miguel  para  la  herman.iad,  fundó  el  asilo  do 
huéfanos,  cooperando  activamente  D.  Francis:^o  Alvarez 
Campana.  Aquella  peste  se  ligó  ccn  una  gran  seca  en  la 
campaña,  que  duró  hasti  1729. 

Mientras  estos  sucesos  tenian  lugar  en  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires,  otros  no  menos  gravas  ocurrían  en  eJ  Paraguay. 
Contemporáneamente  con  la  venida  de  Zavala  á  este  gobier- 
no, habia  pasado  al  del  Paraguay  D.  Antonio  "Victoria;  pero 
al  llegar  este  á  su  destino,  creyó  mas  conveniente  á  sus  in- 
tereses traspasar  el  cargo,  por  una  suma  de  dinero,  al  alcal- 
de Reyes  Balmaceda.  Llenos  de  envidia  algunos  de  sus  co- 
legas del  cabildo  juraron  su  pérdida,  y  lo  denunciaron  por 
delitos,  ciertos  ó  supuestos,  ante  la  audiencia  de  Chareas. 
Este  tribunal  nombró  juez  de  pesquisa  allimeño  D.  José  de 
Antequera,  hombre  dotado  de  talentos  distinguidos  y  de  una 
desenfrenada  ambición.  Antequera  entró  en  la  pretensión 
de  deponer  á  Reyes,  y  apoderarse  del  gobierne.  No  tardó 
en  realizarlo,  apoyado  por  un  partido  que  supo  formarse, 
contando  con  el  favor  de  la  Audiencia.  Pero  informado  el 
Virey  de  las  tendencias  del  usurpador,  comisionó  al  gober- 
nador Zavala  para  que  restableciese  el  orden  en  el  Paraguay. 
El  General  Garcia  Ros,  marchó  ccn  una  fuerza  de  Misiones 
á  sofocar  la  rebelión,  y  fué  derrotado  por  Antequera  en  el 
paso  de  Tebicuarí.  El  usurpador  espulsó  á  los  Jesuítas 
de  la  Asunción,  por  el  apoyo  que  hablan  prestado  á  Garcia 
Ros.  Al  fin  fué  necesario  que  el  mismo  Zavala  marchase 
contra  Antequera,  y  lo  obligase  á  salir  del  Paraguay,  en 
Marzo  de  1725.  Los  Jesuítas  fueron  restablecidos  en  su 
Colegio,  y  el  rey  puso  todo  el  territorio  de  Misiones, 
desde  el  Tebicuarí  al  sud,  bajo  las  órdenes  del  gobierno 
de  Buenos  Aires.     Cinco  afics  después  se  renovaron  los 
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desórdenes  de  aqaella  Provincia,  ccn  motivo  de  anuR*- 
ciarse  la  venida  de  un  nuevo  gobernador  en  sustitu- 
ción de  Barúa,  que  desempeñaba  el  cargo  per  nombramiento 
de  Zavala.  Un  tal  Mompox,  escapado  de  las  cárceles  de  Li- 
ma, se  constituyó  en  oráculo  de  un  partido  popular,  procJa- 
mando  la  soberania  del  pueblo  como  superior  á  la  del  rey. 
Este  partido,  que  se  denominaba  de  Comuneros,  se  negó 
á  recibir  el  nuevo  gobernador,  espulsó  otra  vez  á  los 
jcsuitas  tumultuosamente,  mudó  autoridades  á  su  antojo, 
asesinó  en  una  asonada  al  gobernador  Ruilcba  enviado  por 
olvirey  después  de  rechazado  Surueta,  y  por  último  resistió 
ccn  his  armas  al  mismo  Zavala,  que  por  segunda  vez,  por 
mandato  del  virey,  marchó  sobre  el  Paraguay  á  restablecer 
el  orden  en  1735.  Zavala  derrotó  á  los  rebeldes,  castigó 
ccn  muerte  y  destierro  á  los  principales,  quitó  al  Paraguay 
el  privilegio  que  conservaba  de  elegir  gobernador  en  caso  de 
Vacante,  por  ser  esta  la  causa  ocasional  délos  desórdenes, 
restableció  á  los  jesuitas  en  su  colegio,  á  los  empleados  des- 
tituidos en  sus  puestos,  y  á  los  propietarios  en  los  bienes 
({ue  la  sedición  les  habia  confiscado;  y  en  seguida  regresó  á 
Buenos  Aires  dejando  en  paz  aquella  Provincia.  Entretan- 
to, Antequera,  primer  promotor  de  estos  sucesos,  fué  juz- 
gado y  ahorcado  en  Lima,  bajo  la  persuacion  de  que  per 
medio  de  sus  agentes  manteníala  rebelión  del  Paraguay. 

Muchas  otras  ateneiones  ejercitaron  el  celo  inteligente  del 
gobernador  Zavala  en  el  largo  periodo  de  su  mando.  Hizo 
tjnaz  guerra  á  les  indios  en  Santa  Fé,  en  el  Chaco,  en  Cor- 
rientes y  en  la  Banda  Oriental.  La  fundación  de  Montevi- 
deo bastarla  para  inmortalizar  su  nombre.  Promovido  al 
rango  di  Teniente  General,  y  nombrado  para  la  presidencia 
de  Chile,  murió  en  Santa  Fé,  poco  después  de  regresar  del 
Paraguay. 
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CAPÍTULO    Vi  II. 
PE  O  GRES  O    Y    DECADENCIA. 

Gobierno  de  Salcedo  — Tercer  sitio  de  bi  Colonia  —  Tregua;  los 
portugueses  en  Rio  Grande — Guerra  ceñios  Pampas — Reduc- 
ciones del  Salado  y  el  Vulcan— Ortiz  de  Rozas  hace  la  pü¿ — 
C<?us&  de  Buenos  Aires— Andonaegui — Progresos  geográficos — 
El  uieriáiano  deTordesiilastnizado  astronómicamente — Trtíado 
de  límites  de  1750 — El  utipossidetís — Guerra  Guaranitica. 

Guando  el  general  Zavala  recibió  por  segunda  vez  órde- 
j}es  del  Yirey  de  Lima  para  marchar  sobre  el  Paraguay, 
tomó  el  mando  de  la  Provincia  del  Piio  de  la  Plata  el  Briga- 
dier D.  Miijucl  Salcedo,  el  dia  23  de  Marzo  de  1734. 

Desde  que  les  portugueses  tomaron  legítima  pcsesicn  de 
la  Colonia  por  el  tratado  de  Utrechl,  renovaron  su  antigua 
pretensión  de  posesionarse  de  toda  la  Banda  OrientJ,  y 
como  el  rey  de  España  no  quiso  reconocerles  mas  jurisdic- 
ción que  hasta  donde  alcanzaba  el  tiro  de  cañón,  fué  nece^ 
sario  mantener  la  plaza  constantemente  en  estado  de  blo-^ 
queo,  con  guardias  permanentes  acantonadas  en  el  rio  de 
San  Juan  y  otros  puntos. 

Esto  no  bastó  para  contenerles,  y  el  gobernador  Salceda 
so  vio  forzado  á  meterlos  en  sus  líneas  sitiando  la  Colonia-, 
en  Octubre  de  1734,  con  fuerzas  navales  venidas  de  España, 
1,000  soldados  y  4,000  de  Misiones  dirijidos  por  el  P.  Tho- 
mas  Werle,  natural  de  Baviera,  que  murió  allí,  herido  al 
frente  de  las  murallas.  La  Inglaterra,  la  Holanda  y  la  Fran- 
cia, cuyo  comercio  sufria  con  el  bloqueo  de  la  Colonia, 
mediaren  en  la  cuestión,  y  por  una  Convención  íirmada  en 
Paris  el  16  de  Marzo  de  1737,  consiguieron  que  las  hostili- 
dades se  suspendiesen,  hasta  que  pudiera  hacerse  un  arregla 
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de  límites,  en  que  se  determimse  finalmentí  el  meridiana 
de  demarcación  convenido  en  Tordesiílas.  Por  un  artículo 
de  estj  Convención,  se  acordó  que  las  cosas  se  conservarian 
en  el  estado  en  que  se  encontrasen  al  tiempo  en  que  la  noti- 
cia de  este  armisticio  llegase  á  América.  Cuando  esto  se 
convino,  parece  que  el  gobierno  portugués  habia  dado  secre- 
tamente la  orden  de  apoderarse  del  importante  punto  del 
Rio  Grande;  lo  cierto  es  que  el  gobernador  de  la  Colonia 
mandó  al  oficial  Silva  Paez  á  fundar  allí  un  presidio:  comi- 
sión que  fué  desempeñada  sin  obstáculo  ninguno  porque 
todos  esos  campos,  basta  mas  al  norte  del  rio  Yacuy,  se 
hallaban  descuidados,  por  baber  concurrido  al  asedio  déla 
Colonia  las  fuerzas  que  los  custodiaban.  Cuando  el  go- 
bernador Salcedo  tuvo  noticia  del  becbo,  se  limitó  á  recla- 
mar por  escrito,  por  lo  cual  perdió  del  todo  la  confianza  de 
5urey,  y  fué  destituido. 

Las  tribus  bárbaras,  que  habitaban  en  el  terrilrrio  al  Sud 
de  Buenos  Aires,  se  babian  venido  acercando  á  sus  pobla- 
ciones de  campo  desde  la  época  de  la  conquista,  mantenien- 
do con  los  cristianos  trato  pacífico,  que  á  veces  interrum- 
pían con  sus  depredaciones.  Algunos  caciques  se  babian 
fijado  con  sus  tolderías  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad, 
y  vivianen  calidad  de  amigos,  defendiendo  la  frontera  con- 
tra las  tribus  que  venian  á  hacer  sus  correrías  desde  las  sier- 
ras del  Sud.  En  1738  penetraron  algunas  de  estas  hasta 
Arfecifes  y  Areco  á  robar  ganados.  El  maestre  de  campo 
Don  Juan  de  San  Martin,  reunió  el  vecindario  y  salió  á  per- 
seguirlos; pero  les  indios  babian  desaparecido  con  el  botin. 
El  maestre  de  campo,  se  dirijió  entonces  al  Sud,  y  toman- 
do desprevenida  la  toldería  del  cacique  amigo  Caleliyan,  la 
pasó  á  degüello. 

Un  hijo  d(3  este,  que  se  hallaba  ausente  cuando  tuvo  lu- 
gar aquella  felonía,  se  dispuso  á  la  venganza,  y  cayendo 


GOBIERNO    COLOJÍIAL.  139 

sobre  el  partido  de  Lujan,  hizo  estragos  en  los  habitantes  y 
en  las  propiedades.  Aquella  grande  imprudencia  encen- 
dió la  guerra  con  los  salvajes  de  la  Pampa,  que  después  ha 
causado  tantas  ruinas  en  est  i  Provincia.  San  Martin  volvió 
á  salir  á  campaña,  y  llegó  á  la  Sierra  de  Casuhalí,  en  donde 
sorprendió  una  toldería  de  Tehulches  que  estaba  de  paz,  y 
en  ella  hizo  la  misma  matanza  que  en  la  primera.  Al  re- 
gresar, llegó  á  otra  tribu  amiga  que  estaba  acampada  en  el 
Salado,  bajóla  protección  del  gobernador  Salcedo:  y  ester- 
minó á  les  hombres,  y  llevó  á  Buenos  Aires  cautivas  las 
mujeres  y  los  niños. 

Esta  conducta  tan  temeraria  como  inhumiana,  unió  a  to- 
dos los  Pampas  con  el  lazo  del  peligro  común.  Todas  las 
tribus  Moluches,  Pehuenches,  Tehuelches  y  Ilulliches  se 
coligaron,  poniéndose  á  las  órdenes  del  cacique  Cangapol, 
que  hasta  entonces  habia  estado  en  buena  amistad  con  los 
españoles. 

Salcedo,  entretanto,  quiso  tentar  los  medios  pacíficos  que 
tan  exelente  fruto  hablan  dado  en  el  Paraná  y  Uruguay,  é 
invitó  á  los  Jesuítas  para  fundar  una  Reducción  en  el  territo- 
rio mismo  de  los  bárbaros.  Los  Padres  Matías  Slrobel  y 
Manuel  Qulrínl  fueren  comisionados  para  esta  empresa:  y 
en  Mayo  de  1740,  echaron  las  bases  de  la  Concepción,  cer- 
ca de  la  embocadura  del  Salado,  sobre  su  márjen  derecha. 
Cinco  años  después  fué  trasladada  cuatro  leguas  mas  al 
Sud-Oeste,  ala  Loma  de  la  Reducción. 

Una  gran  seca  puso  en  riesgo  de  perecer  en  k)s  primeros 
meses  á  sus  habitantes;  pero  el  principal  peligro,  fué  la  in- 
vasión de  Cangapol  que  tuvo  lugar  en  noviembre  del  mismo 
año,  sobre  todas  las  poblaciones  de  Córdoba,  Santa  Féy 
Buenos  Aires.  El  partido  déla  Magdalena  fué  asolado  por 
el  cacique  Bravo,  cuya  horda  arrebató  todos  sus  ganados, 
mató  gran  número  de  hombres  y  llevó  cautivas  las  mujeres 
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y  los  niños.  La  Reducción  del  Salado  fué  reforzada  ea  tiem- 
po oportuno  con  alguna  tropa  de  la  ciudad  y  se  salvó  por  la 
vijilancia  de  los  indios  de  las  antiguas  reducciones,  que  los 
misioneros  hablan  llevado  consigo  como  base  del  nuevo 
pueblo. 

En  1742  entró  al  gobierno  Don  Domingo  Ortíz  th  Rozas, 
el  cual  puso  el  mayor  empeño,  en  restablecer  la  paz  con  tan- 
ta imprudencia  alterada.  Para  conseguirlo  se  valió  de  una 
hermana  del  cacique  Bravo,  que  había  profesado  el  cristia-  - 
nismo,  y  vivia  en  la  Concepción.  Allanadas  por  ella  las 
primeras  dificultades,  Ortíz  mandó  una  fuerza  al  Sud  con 
el  Jesuíta  Strobol  para  negociar,  y  en  efecto  se  hizo  una 
paz  que  duró,  con  pocas  alternativas,  por  mas  de  35  años. 

La  atención  principal  de  osle  gobernador  estuvo  contraída 
á  vigilará  los  portugueses  que  ocupaban  la  Colonia,  sobre 
lo  cual  había  traído  de  España  instrucciones  especiales  y  ór- 
denes terminantes. 

El  Cabildo  levantó  un  censo  de  la  población  en  1744. 
Resultó  de  él  que  la  ciudad  tenía  10,223  almas  y  6033  la  cam- 
paña, cuyos  estreñios  eran  San  Nicolás  al  norte,  Lujan  al 
Oeste,  Lobos  y  el  Zanjón,  ó  San  Borombon  al  Sud,  (1).  Este 
censo  dio  un  resultad'o  que  considero  inferior  á  la  verdad; 
por  que  el  Padre  Gattaneo,  cuando  visitó  esta  ciudad  en 
1730,  calculó  que  tenia  1,000  españoles,  4,000  criollos  y 
1 1,000  negros  y  mestizos,  y  el  Padre  Gervasoni,  en  el  mis- 
mo año,  calculaba  24,000  habitantes,  la  tercera  parte  de  los 
cuales,  era  compuesta  de  negros.  Es  un  hecho  constante- 
mente observado  que  el  censo  oficial  ha  dado  siempre  re- 
sultados semejantes,  y  esto  provenia  de  que  los  habitantes 


1.     El  orijen  de  este  iiombre  no   puede  ser  otro    que   el  de  la 
antigua  leyenda  de  San  Borombou  muy   popul;u-  en  Cana  ñas  y    apli- 
cada á  este    Zanjón,  que  unas  veces  está    seco  y    otras  parece 
cfludaiosü  rio. 
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ocultaban  la  veruad  por  temor  de  que  el  gobierno  aumentase 
las  gabelas  y  contribuciones, 

Oríiz  do  Rozas  fué  promovido  á  la  presidencia  de  Chile, 
vio  reemplazó  en  Buenos  Aires,  en  1745,  el  teniente  gene- 
ral de  los  reales  ejércitos,  D.  José  Aivlonaegui.  El  buque 
que  conduela  á  está  gobernador  naufragó  al'entrar  á  Montevi- 
deo, en  punta  de  Carretas,  salvándose  con  su  esposa  y  cria- 
dos, y  pereciendo  toda  la  tripulación  y  su  equipaje. 

Estaba  en  toda  su  plenitud  por  este  tiempo  el  gnm  movi- 
miento filüsófico  y  cientiílco  que  comenzó  en  el  reinado  do 
Luis  XÍV  de  Francia,  y  que  ha  dejado  señalado  en  la  histo- 
ria de  la  humanidad  al  siglo  XVIIE  Las  academias  sabias 
concentraban  las  fuerzas  del  espíritu,  aplicándolas  al  cono- 
cimiento del  universo;  y  el  come'rcio,  que  poniaen  conticto 
á  los  pueblos,  haciendo  desaparecer  antiguas  enemistades, 
llevaba  en  sus  naves  á  los  puntos  mas  lejanos  del  globo  las 
comisiones  científicas  encargadas  de  fijar  la  posición  rela- 
tiva de  las  costas  marítimas,  de  las  montañas,  rios  y  ciuda- 
des. La  España  no  se  quedó  atrás  de  esta  movimiento. 
El  P.  Quiroga  hizo  una  esploracion  científica  de  la  costa 
Patagónica  en  1745  en  la  fragata  San  Antonio,  m^andada 
para  ese  fin  por  Felipe  V,  y  les  P.  P..Cardiel  y  Falkner  se 
avanzaron  en  el  desierto,  hasta  cerca  de  Babia  Blanca,  con 
la  mira  de  ocupar  pernianontemente  aquella  part3  del  terri- 
torio; y  en  efecto  fundaron  en  174G,  la  reducción  del  Pilar 
»1  pié  de  la  Sierra  del  Yulcan,  cerca  del  cabo  Corrientes, 
Los  viajes  do  estos  J.'suit.is  dierní  á  conocerlos  vastes  y 
fértiles  campos  de  esta  provincia  que  se  estienden  des- 
do el  Salado  hasta  el  ctro  lado  de  las  Sierras.  Los  puer- 
tos del  Pacífico,  fueron  franqueados  á  las  comisiones  fran- 
cesas que  dirijía  el  inmortil  Casini.  El  académico  francos 
LaCcndamine,  y  ios  sábics  españoles  1).  Jorge  Juan  yD. 
Antcniode  Ulloa,  determinaron  varios  puntos  de  laAuíéri- 
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ca,  y  sobre  la  carta  general  del  mundo  que  acababa  de  pu- 
blicar la  Acndeihia  de  París,  trazaren  al  fin  astrcnómica- 
mente  el  célebre  meridiano  de  Tordesillas,  oríjen  de  una 
tiisputa  int3rminable. 

Cuando  estos  datos  interjiversables  vieron  la  luz  pública, 
por  el  año  de  1749,  el  gobierno  portugués  no  tuvo  ya  don- 
de tomar  asidero  para  mínten-r  sus  absurdas  pretensiones 
á  la  soberanía  de  h  s  territ  .rios  de  América  de  que  se  iba 
apoderando,  á  tal  punto  que  ya  su  colonización  asomaba  por 
el  alto  Paraguay,  once  grados  mas  al  Occidente  de  la  línea 
de  concordia,  y  alas  márgenes  del  Guaporé  donde  tuvieron 
los  españoles  que  establecer  la  reducción  de  Santa  Rosa, 
para  contenerlos. 

Entonces  la  corte  portuguesa,  con  una  habilidad  que 
honra  su  diplomacia,  trató  de  cambiar  la  base  del  derecho 
hasta  entonces  disputado:  anularla  línea  astronómica  de  los 
tratados  anteriores  y  entrar  en  nuevo  ajuste  sobre  la  base 
inmoral  del  níí  possidetis. 

Ocupaba  el  trono  de  España  Fernando  VI,  carácter  débil, 
émdolente,  casado  con  la  princesa  D.«  Maria  Teresa  Bárba- 
ra, bija  de  D.  Juan  V,  rey  de  Portugal.  Esta  alianza  de 
i  js  dos  cas.s  fué  vigorizada  ccn  el  casamiento  de  una  her- 
mana de  Fernando,  cin  José,  heredero  del  trono  lusitano. 
Los  portugueses,  poniendo  enjuego  la  comunidad  de  inte- 
reses y  la  influenciado  la  reina  sobre  el  carazon  de  su  ma- 
rido, y  prestándose  á  devJver  á  España  la  Colonia  del  Sa- 
cramento, en  lo  que  afectaban  sufrir  una  gran  pérdida, 
lograron  negociar,  con  gran  reserva  (l),un  tratado  de  lími- 
tes, que  fué  firaiado  en  Madrid  el  13  de  Enero  de  1750.  La 
base  de  estitratido,  arrancado  á  la  condescendencia  de  un 
monarca  imbécil,  no  era   otra  que  la  de  apropiárselos  por- 

1.     VisconJe  úq  San  Leopoldo- Aunaes  c.  3.- 
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lugueses  todos  los  territorios  de  que  habían  ido  posesionán- 
dose los  Paulistas  desde  tie-mpos  anteriores. 

La  línea  divisoria  convenida  en  este  tratado,  en  la  parte 
que  corresponde  al  pais  argentino,  debia  arrancar  de  la  pun- 
ta de  Castillos  Grandes,  sobre  el  mar,  y  correr  por  las  altu- 
ras que  dividen  las  aguas  que  caen  por  el  sur  al  Uruguay 
y  al  Plata,  y  por  el  norte  á  la  Provincia  llamada  hoy  de  San 
Pedro,  de  manera  que  quedaban  para  España  todas  las  ver- 
tientes del  rio  Negro  y  las  meridionales  del  Ibicuí,  por  cuyo 
cauce  continuaria  el  deslinde  hasta  su  embocadura  en  el 
Uruguay;  por  este  seguiria  hasta  su  afluente  septentrional 
el  Pepirí-guazú,  y  avanzaría  por  esa  dirección  siguiendo 
la  corriente  del  San  Antonio,  hasta  el  Iguazú  ó  Curitiva. 
Por  este  rio  iria  la  linea  hasta  su  desagüe  en  el  Paraná  y  en- 
tonces remontaria  por  este  gran  raudal  hasta  el  Igurey  en  ter- 
ritorio paraguayo;  allí  buscaría  el  mas  inmediato  afluente  del 
rio  Paraguay,  y  subiendo  por  él  llegaría  á  encontrar  las  ver- 
tientes del  Guaporé  en  territorio  peruano.  Ademas  de  es- 
to, el  Portugal  renunciaba  sus  derechos  á  la  Colcnia  del 
Sacramento,  y  la  España  cedía  al  Brasil  el  territorio  de  Rio 
Grande  y  las  Misiones  situadas  entre  el  Uruguay  y  el  Ibicuí, 
vasto  y  riquísimo  pais,  entre  los  27  y  29^  grados  de  latitud, 
poblado  con  siete  pueblos  dotados  de  magníOcos  temples, 
y  de  valiosas  estancias  de  ganados.  Finalmente,  Portugal 
reconocía  el  derecho  esclusivo  de  la  España  para  la  navega- 
ción del  Rio  de  la  Plata  y  sus  dos  afluentes. 

Gran  sensación  produjo  en  América  la  noticia  de  este  tra- 
tado inicuo,  por  el  cual,  sin  razón  y  sin  motivo,  renunciaba 
la  España  los  derechos  que  le  daban  los  títulos  mas  respe- 
tables, retrocediendo  ante  la  usurpación  clandestina  y  sub- 
repticia condecorada  con  el  título  de  uti  jmúddis.  Los 
jesuítas,  sobre  todo,  á  cuyos  sudores  se  debia  la  formación 
éQ  los  pueblos  mediterráneos,  que  como  rebaño  de  carne- 
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ros  se  entregaban  á  un  amo  estranjero,  pusieron  el  grito  en 
el  cielo,  y  elevaron  al  rey  representaciones  demostrando  la 
injusticia  y  la  iniquidad  del  pacto. 

Todo  fué  inútil;  la  corte  se  mantuvo  firme  en  lo  conveni- 
do;— y  á  principios  de  1752  llegó  á  Buenos  Aires  el  Marques 
de  Valdelirios,  del  consejo  de  Indias,  comisario  réjio  para 
la  ejecución  del  tratado  de  límites  en  la  sección  del  Rio  de 
la  Plata,  acompañado  del  P.  Luis  Altamirano,  comisionado 
por  el  general  de  la  compañia  para  vencer  las  resistencias 
que  losjesuitasopgnian  ala  entrega  de  sus  misiones.  Por 
parte  de  Portugal  fué  nombrado  el  Capitán  general  de  Rio 
Janeiro,  Gómez  Freiré  de  Andrada,  después  conde  de  Bo- 
badella. 

Los  comisarios  se  reunieron  en  Castillos  Grandes,  y  el 
1.  ^  de  Setiembre  dieron  principio  á  la  demarcación  con- 
venida, estableciendo  los  Marcos  de  mármol  que  ya  traian 
preparados.  Colocados  tres  de  ellos,  en  Castillos,  India 
Muerta  y  Cerro  de  los  Reyes,  en  la  Sierra  de  Maldcnado, 
los  primeros  comisarios  so  retiraron,  Valdelirios  á  Buenos 
Aires  y  Gómez  Freiré  á  la  Colonia,  dejando  á  los  oficiales 
demarcadores  de  la  1.  "^  partida  el  encargo  de  continuar  fi- 
jando la  línea  hastj  el  Ibicuy.  Estos  oficiales  eran,  el  Capitán 
de  navio  D.  Juan  de  Echevarria  y  el  cosmógrafo  D.  Ignacio 
Mendizabal  y  Vildosola  por  parte  de  España,  y  el  Coronel  F. 
A.  Cardosoy  Geógrafo  P.  Bartolo  Panigay  por  Portugal. 

La  2.  "^  partida  debia  demarcar  desde  el  Ibicuy  basta  el 
Salto  grande  del  Paraná.  Por  parte  de  España,  los  comi- 
sarios eran  D.  F.  de  ArquediiS,  D.  F.  Milian  yMirabalyD. 
Juan  Barros.  Por  parte  de  Portugal  José  F.  Pinto  Alpoin, 
M.  Pacbeco  de  Christo,  y  A.  Yeiga  de  AnJrade. 

La  3.  '^  partida,  tenia  á  su  cargo  el  reconocimiento  desde 
el  Salto  grande  bastí  la  boca  del  Jaurú.  Los  comisarios 
eran,  I).  Manuel  A.  Flores,  D.  Ati-nasio  Baranda,  y  D.  Alen- 
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SO  Pacheco,  por  la  España— Y  el  mayor  de  ingenieros  José 
Custodio  de  Sá  é  Faria,  Miguel  Sieza,y  J.  Bento  Pytlion, 
por  el  Portugal— De  capellán  de  los  españoles  iba  en  esta 
partida  el  jesuíta  Quiroga. 

Los  demarcadores  emprendieron  sus  trabajos  luchan  1ü 
con  la  dificultad  que  presentaba  la  incorrección  de  los  datos 
que  les  servían  de  base,  puesto  que  se  vallan  de  un  mapa 
portugués  manuscrito  preparado  alint3nto  (el  de  Texeira  de 
Albornoz)  y  que  fué  aceptado,  con  casi  increiblr  conlcscendencia 
por  parte  de  España,  según  la  espresion  del  ministro  marques 
de  Grimaldi. 

La  primera  división  demarcadora  habia  llegado  sin  em- 
bargo, hasta  la  capilla  de  Santa  Tecla,  (1)  puesto  de  las  Mi- 
siones del  Uruguay,  cuando  el  guaraní  Sepe,  alcalde  del 
pueblo  de  San  Miguel,  se  presentó  en  son  de  guerra,  con 
COO  hombres  de  pelea,';á  oponerse  al  progreso  de  la  demar- 
cación, declarando  que  sus  tierras  las  debian  á  Dio?  y  á  sus 
mayores,  y  que  no  querían  abandonarlas.  Los  Comisarios 
se  retiraron  ádar  cuenta,  y  entonces  el  marques  de  Valde- 
lirios  exhibió  al  gobernador  de  Buenos  Aires  la  orden  regia 
que  en  previsión  habia  traido,  para  declarar  la  guerra  á  lus 
rebeldes. 

El  gobernador  Andonaegui  se  habia  ocupado  desde  su 
llegada  de  asegurarla  quietud  del  territorio  que  gobernaba 
tratando  con  las  tribus  Pampas,  y  combatiendo  con  los  Char- 
rúas y  Minuanes,  respecto  de  los  cuales  caracterizaba  su  po- 
lítica diciendo  brutalmente  que  e/  bautismo  que  mas  convenía 
(i  aquellos  salvajes^  era  el  de  sangre. 

Este  modo  de  pensar  estaba  en  armonía  con  la  conducta 
de  S.  Martin  en  el  gobierno  de  Salcedo,  y  parece  que  era  la 

1.  Santa  Tecla,  estaba  cituada  en  la  misma  línea  divisona,  en 
dP  16  de  lat.en  la  cima  de  la  cuchilla  de  los  Tipes,  á  corta  diálaucia 
ai  N,  Este,  del  lugar  en  donde    hoy  está  Bajes, 

10 
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Opinión  dominante  entonces,  puís  el  cabildo  mismo  pidió 
en  1752  1a  estincionde  las  dos  reducciones  déla  Concep- 
ción y  el  Pilar,  como  perjudiciales  á  la  seguridad  de  la  cam- 
paña.— Así  se  abandonó  el  plan  de  conquista  pacífica  en  la 
Pampa,  cuyos  habitantes  vagabundos  y  belicosos,  no  .la 
aceptaron  como  los  guaranis,  mas  sedentarios  y  mas  dó- 
ciles. 

Andon.^egui  creó  en  Buenos  Aires,  tres  compañías  de  mi- 
licia regular,  que  denominó  de  Blandengues^  por  que  al  pa- 
sarles revista,  blandieron  las  lanzas  de  que  estaban  arma- 
dos. Destinó  la  Valerosa,  al  Zanjón;  la  Conquistadora,  á 
Lujan,  (1)  y  la  iRvencible,  al  Salto.  Residían  en  campo 
volante,  consistiendo  su  servicio  ordinario  en  escoltar  las 
tropas  de  carretas  del  tráfico  interior,  sobre  el  cual  recaia  un 
impuesto  llamado  de  guerra,  creado  por  el  gobernador  Sal- 
cedo, y  que  Andonaegui  amplió,  aplicándolo  también  á  los 
cueros  que  sallan  para  España,  y  al  hierro  que  se  mandaba 
al  interior.  La  corte  desaprobó  este  arbitrio,  y  dio  instruc- 
ciones al  marques  de  Valdelirios  para  entender  en  este  asun- 
to; pero  el  marques  hubo  de  conformarse  con  lo  que  Ando- 
naagui  habia  hecho,  y  la  Corte  acabó  por  aprobarlo  todo  en 
vista  de  U  conveniencia  que  resultaba  para  la  tranquilidad 
del  pais. 

Para  seguridad  de  la  Banda  Oriental  estableció  una  tenen- 
cia de  gobierno  en  Montevideo,  nombrando  para  desem- 
peñarla al  corcnel  D.  José  Joaquin  Viana.  Su  jurisdicción 
se  estendia  desde  el  arroyo  de  Jofré  hasta  Pan  de  Azúcar  so- 
bre el  Rio  de  la  Plata,  y  se  limitaba  por  el  norte  en  la  cuchi- 
lla que  divide  las  vertientes  del  Rio  Negro,  de  las  del  Santa 

1  Desde  antes  de  IGíO,  existía  la  pequeña  capilla  de  la  Virgen 
milagrosa  de  Laian;  en  1062,  Da.  Ana  Mattos  de  ÍSeqaeira  doaó  ter- 
rino nara  hacer  unaiglesia;  el  obispo  Ascona  la  hizo  parroquia;  en 
1754  se  »ímpe2ó  á  levantar  la  iglesia  que  existe;  y  en  175ü  fue  erigida 
«n  Villa,  yise  instaló  el  primer  cabildo. 
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Lucia  y  San  José,  y  se  liga   con  la  sierra  de  MalJonado. 

Dsclarada  la  guerra  contra  los  guaranís,  les  dos  Comisa- 
rios y  el  Gobernador  de  Buenos  Aires,  se  reunieron  en  el 
mes  de  Julio  de  1753,  en  la  isla  de  Martin  Garcia  para  acor- 
dar el  plan  de  campaña. 

La  segunda  partida  no  pudo  por  entonces  marchar  á  su 
destino.  La  tercera  fué  despachada  y  realizó  la  operación 
á  su  cargo  desde  Noviembre  de  quel  año  hasta  Diciembre 
del  siguiente,  estableciendo  en  acta  que  firmaron  Sá  é  Faria 
y  Flores,  que  no  encontraban  en  el  Paraguay  rics  qu3  se 
llamasen  Igurey  y  Corrientes  de  que  hablaba  el  tratado,  por 
cuya  razón  no  pudieron  completar  alli   la  demarcación. 

Estos  demarcadores  visitaron  la  magnífica  catarata  del  Pa- 
raná, desde  donde  arrancaban  sus  trabajos. 

Andcnaegui,  que  comprendía  los  intereses  de  su  pais,  re- 
tardó cuanto  le  fué  posible  los  preparativos  de  la  espedieion. 
Ordenes  urgentes,  llegadas  de  la  corte  el  año  siguiente,  les 
forzaron  á  activarles.  Los  portugueses,  entretanto,  á  protes- 
to de  cubrir  sus  almacenes  do  provisiones  hablan  empezado 
á  levantar  fortalezas  en  el  territorio  disputado,  y  los  guara- 
nis,  á  hostilizarlos  con  los  escasos  recursos  milit  ires  de  que 
disponían;  tan  escasos  en  realidad,  que  sus  cañones  de  ba- 
tir, eran  gruesas  cañas  tacuaras,  forradas  en  cuero  crudo  y 
reforzadas  con  arcos  de  fierro. 

El  General  Gómez  Freiré  se  habia  trasladado  á  la  fortaU- 
za  dePxio  Pardo  en  Julio  de  1754,  yabrió  desde  alli  su 
c^impaña  sobre  los  indios,  mientras  Andonaegui  marchaba, 
lentamente  por  la  margen  izquierda  del  Uruguay,  basta  el 
Salto.  Esta  campaña  quedó  frustrada,  por  no  haber  con- 
currido el  general  español  al  punto  conveniílo,  que  era  San 
Borja:  el  portugués  tuvo  que  celebrar  un  armisticio  con  los 
indios  para  poder  retirarse  con  seguridad. 

Renovadas  las   órdenes  de  España,  hiciéronse   nuevos 
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preparativos,  y  en  Diciembre  de  1755,  se  abrió  por  segunda 
vez  la  campaña  partiéndolos  portugueses  del  fuerte  de  San 
Gonzalo,  que  acababan  de  construir,  y  los  españoles,  de 
Montevideo.  Ambas  divisiones  componian  un  total  como  de 
3,000  soldados.  En  Enero  se  reunieron  en  las  Puntas  del 
Ilio  Negro  y  el  mes  siguiente  cayeron  sobre  el  pueblo  de  San 
Miguel.  Después  de  un  encuentro  parcial  en  que  el  Coronel 
Yiana  mató  de  un  tiro  de  pistola  al  alcalde  Sepe,  se  dio  una 
acción  general  en  la  cuchilla  Caybaté,  siendo  los  pobres 
indios  derrotados  con  la  mayor  facilidad  por  fuerzas  supe- 
riores en  número,  en  armas  y  en  disciplina.  Mas  adelante 
encontró  el  ejército  aliado  fortificado  el  paso  del  rio  Chu- 
rieby,  y  lo  forzó  con  pérdida  de  dos  españoles  muertos  y 
un  portugués  herido.  Como  último  medio  de  defensa 
los  indios  incendiaron,  al  abandonarlos,  los  pueblos  de  San 
Luis  y  San  Miguel;  pero  la  resistencia  era  imposible, 
y  las  (lemas  misiones  de  la  izquierda  del  Uruguay— San 
Juan,  S.  Ángel,  S.  Lorenzo,  S.  Nicolás  y  S,  Borja,  se 
sometieron  en  mayo  de  1756. 

Tal  fué  la  guerra  guaranítica,  que  el  poeta  brasilere,  Jo- 
sé Basilio  da  Gama,  ha  inmortalizado  en  su  poema  «El  Uru- 
guay»—bellísima  obra  de  arte,  en  la  cual  versos,  descrip- 
ciones, sentimientos,  todo  es  superior  al  asunto  que  la  ins- 
pira. Pero  parece  que  el  objeto  principal  que  el  poeta  se 
propuso  fué  despertar  el  odio  contra  los  Jesuítas,  acusados 
de  ser  los  instigadores  de  la  resistencia,  y  lisongear  al  po- 
deroso ministro  que  ya  meditaba  la  ruina  de  aquelU  célebre 
corporación. 
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CAPÍTULO    IX. 
D.   PEDRO    DE    ZEBALLOS. 

Gobierno  de  Zeballos— Carlos  III  sube  al  trono— Anulación  del 
tratndo  de  1750— Cuarto  sitio  y  toma  de  la  Colonia— Derrota 
ie  una  escuadra  anglo-lusitana  que  la  ataca— Ocupación  de 
Rio  Grande  por  Zeballos— Paz  de  Paris. 

1756    á    1766. 

Terminada  la  miserable  guerra  guaranítica,  que  valió  al 
General  Gómez  Freiré  el  título  de  Conde  de  Bobadella,  este 
permaneció  durante  diez  meses  en  el  pueblo  de  San  Ángel, 
promoviendo  la  emigración  de  los  indios  misioneros  hacia 
el  norte  del  rio  Yacuy. 

AI  tiempo  mismo  que  tenia  lugar  la  ocupación  de  las  Mi- 
siones del  Uruguay  por  el  ejército  aliado,  el  gobierno  de  Es- 
paña, apercibido  délas  dificultades  que  se  oponían  ala  eje- 
cución del  tratado  de  límites,  habia  despachado  con  un  re- 
fuerzo de  1000  soldados,  y  con  el  cargo  de  gobernador  del 
Rio  de  la  Plata,  al  General  D.  Pedro  de  Zeballos^  el  cual  tomó 
posesión  del  mando  el  4  de  Noviembre  de  1756. 

A  principios  del  año  siguiente  Zeballos  pasó  con  el  mar- 
ques de  Valdelirios  á  Misiones,  para  continuar  la  demarca- 
ción de  límites  interrumpida.  Puestos  de  acuerdo  con  Go- 
mes Freiré,  fueron  nombrados  para  reanudar  las  operacio- 
nes de  la  1*.  partida,  el  capitán  de  la  armada  Echevarría,  y  el 
T.  Coronel  D.  José  Custodio  de  Sá  é  Faria.  Ya  por  ese  tiem- 
po la  opinión  de  ambas  cortes  estaba  muy  cambiada,  respec- 
to al  tratado  de  Madrid.  Los  portugueses  hablan  empezado 
á  arrepentirse  de  la  entrega  pactada  de  la  Colonia,  cuya  po- 
sesión casi  equivalía  al  monopolio  del  comercio  de  estas  re- 
giones; y  la  corte  de  Eapaña,  porsa  parte,  empezaba  á  co- 
nocerla importancia  de  los  territorios  cedidos  al  Portugal, 
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tanto  en  la  cuenca  del  Plata,  como  en  la  del  Marañen.  Ba- 
JO  la  presión  de  estos  sentimientos  encontrados,  la  demar- 
cación continuó,  mas  bien  para  llenar  una  simple  forma  que 
cenia  voluntad  de  perfeccionar  el  tratado.  (1) 

Sin  embargo,  los  comisarios  de  las  partidas  1'.  y  2=*.  empe- 
zaron en  1759  sus  operaciones  interrumpidas  por  la  guerra. 
La  primera  reanudó  sus  trabajos  desde  Srinti  Tecla;  pero 
llegando  á  las  puntas  del  rio  Ibicuy,  los  comisionados  no  pu- 
dieron ponerse  de  acuerdo.  Echevarria  sostenía  que  era  el 
brazo  que  corre  mas  al  norte;  D.  Custodio  pretendía  que  el 
verdadero  Ibicuy,  era  el  Santa  Maria,  qu3  es  su  ramo  me- 
ridional. Con  esta  desinteligencia,  la  operación  ge  suspen- 
dió el  3  de  Julio.  La  2^.  partió  el  30  de  Enero  desde  San 
Javier,  y  llegó  hasta  el  Salto  del  Iguazú,  después  de  recono- 
cer el  rio  Pepirí  miní,  que  equivocaron  con  el  Pepirí  guazú, 
que  era  el  rio  á  que  se  referia  el  tratado  de  límites.  Este 
rio  que  visitaron  hasta  cerca  de  su  nacimiento  el  capitán 
Mcura  y  el  geógrafo  Christo  por  parte  de  Portugal,  y  el  geó- 
grafo Millan  y  cirujano  Dubois,  por  España,  ha  sido  des- 
criptopor  ellos  de  este  modo: — Nace  en  26*^  10'  siendo  su 
rumbo  directo  de  su  origen  para  la  boca  de  15^  para  el  S. 
O:  su  curso  es  de  36  á  38  leguas,  y  desemboca  en  27^  9' 
23".» — Esta  descripción  no  correspondia  con  la  de  sus  ins- 
trucciones; en  consecuencia  se  suspendió  el  trabajo  el  5  de 
Febrero  de  1760. — El  cabo  López,  sin  embargo,  llegó  con 
algunos  compañeros  hasta  el  Salto  Grande  del  Paraná. 

La  3\  partida  habia  hechosus  trabajos  como  queda  es- 
plicado  antes. 

En  estas  circunstancias,   pasó  á  mejor  vida  en  1760  el 
rey  Fernando  YI,  entrando  á  sucederle  en  el  trono  su  her- 

1.    Asi    lo    cofiest  el  riícoade  de   San   Leopoldo — Annaes  c. 
3.=    p.90. 


GOBIEKNO    COLONIAL.  151 

mano  Carlos  III,  que  ocupaba  el  de  Ñapóles  á  la  sazón  y  ve- 
nia perfectamente  instruido  de  cuan  perjudicial  era  á  los  in- 
tereses de  su  corona  el  tratado  mencionado.  Uno  de  los 
primeros  actos  de  su  gobierno  fué,  pues,  pedir  la  anulación 
del  tratado  de  límites,  y  de  común  acuerdo  asi  se  hizo  por  el 
convenio  de  17  de  Febrero  de  1761,  quedando  nuevamente 
fnvijencialos  pactos  anteriores;  es  decir,  el  tratado  de  Tor- 
desillas,  y  el  de  Utrechten  la  partí  referente  á  la  Colonia 
del  Sacramento.  Sin  embargo,  los  portugueses  conserva- 
ron desde  entonces  los  puntos  donde  hablan  elevado  las  for- 
talezas de  Jesús  Maria,  (después  San  Pedro  de  Rio  Orando) 
San  Gonzalo  á  orillas  dol  Piratiní,  y  San  Miguel;  y  los  es- 
pañoles perdieron  el  afecto  de  los  pueblos  que  hablan  que-' 
rido  entregar,  y  que  durante  la  guerra  hablan  quedado  arrui- 
nados, empobrecidos  y  despoblados. 

Después  de  perm.anecer  mucho  tiempo  en  SanBorja  el 
General  Zeballos  se  retiró  á  Buenos  Aires,  desde  donde  di- 
rijió  fundados  reclamos  al  conde  de  Bobadella  contra  la  ocu- 
pación de  aquellos  pueblos  del  sud  de  Rio  Grande,  donde  los 
portugueses  se  mantenían  á  pesar  de  la  anulación  del  tratado. 
Pero  la  paz,  que  hasta  entonces  se  habla  conservado  gracias 
al  carácter  pacífico  de  Fernando  VI,  y  á  la  influencia  de  su  es- 
posa, que  inclinaba  siempre  el  ánimo  del  rey  hacia  la  amis- 
tad con  el  Portugal,  se  rompió  en  1761,  cuando  Carlos  IIÍ 
hizo  con  la  Francia  el  pacto  de  familia,  en  el  cual  no  quiso 
entrar  la  casa  de  Braganza.  La  Inglaterra  no  lardó  en  des- 
cubrir la  existencia  de  este  pacto,  celebrado  para  detener  el 
vuelo  asombroso  que  su  poder  iba  tomando  con  el  dominio 
de  los  mares.  Ella  buscó  entonces  la  alianza  con  Portugal , 
sobre  quien  ejercía  de  tiempo  atrás  una  grande  influencia 
por  medio  del  comercio  monopolizado  en  sus  manos. 

Antes  del  rompimiento  de  la  guerra  en  Europa,  D.  Pedro 
Zeballos  recibió  reservadamente  orden  para  atacar  los  es- 
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tablecimientos  portugueses,  y  salió  de  Buenos  Aires  en  el 
mes  de  Setiembre  de  1762,  al  frente  de  dos  mil  hombres, 
con  los  cuales  puso  sitio  á  la  Colonia  el  I*' de  Octubre,  la 
batió  en  brecha  durante  quince  dias  y  el  30  del  mismo  mes 
obligó  al  brigadier  Vicente  da  Silva  da  Fonseca,  que  gober- 
naba aquella  plaza,  á  capitular.  El  2  de  Noviembre  entró 
Zeballos  á  la  ciudad,  cuyos  edificios  y  baluartes  encontró 
casi  reducidos  á  escombros  por  los  proyectiles  arrojados  du 
rante  el  sitio.  La  guarnición  y  muchas  familias  portugue- 
sas se  retiraron  embarcadas,  pero  sobreviniendo  un  tem- 
poral al  tiempo  de  dejar  el  puerto  se  perdieron  dos  trans- 
portes con  200  personas  á  su  bordo. 

Los  ausilios  que  Silva  da  Fonseca  habia  pedido  al  Janei- 
ro, llegaron  cuando  ya  flameaba  en  la  Colonia  el  pabellón 
de  España.  Consistian  estos  en  mil  hombres  de  desembar- 
que, 600  de  ellos  portugueses  y  400  ingleses,  conducidos 
en  un  navio  y  una  fragata  ingleses,  y  una  fragata  y  cinco 
transportes  portugueses.  El  comodoro  ingles  resolvió  ata- 
car la  plaza,  y  abrió  un  vivo  fuego  sobre  ella  el  6  de  Enero 
de  1763;  pero  á  media  tarde,  el  navio  LordClive  se  incendió, 
pereciendo  toda  su  tripulación,  con  escepcion  de  80  hom- 
bres que  se  salvaron  á  nado.  Recogidos  en  tierra  fueron 
mandados  á  la  ciudad  de  Córdoba,  con  muchos  de  los  por- 
tugueses que  no  hablan  podido  retirarse  todavía  y  que  que- 
daron en  calidad  de  prisioneros  á  Gonsecuencra  de  esta  vio- 
lación de  la  capitulación. 

La  noticia  de  la  toma  déla  Colonia,  causóla  muerte  al 
Capitán  General,  conde  de  Bobadella,  (1)  que  habia  dirijido 
con  habilidad  por  muchos  años  el  sistema  de  usurpación 
sobre  los  dominios  españoles. 

En  el  mes  de  Abril  inmediato,  Zeballos  marchó  por  tior- 

3.     Animes  da  Provincia  de  San  Pedro. — C.  IV. 
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ra  sobre  el  Rio  Grande,  atacó  los  fuertes  de  Santa  Teresa  y 
San  Miguel  que  los  portugueses  abandonaron  al  primer 
amago,  y  enseguida  ocupó  la  villa  de  San  Pedro,  que  en- 
contró desalojada  y  la  artillería  clavada.  El  coronel  Ozo- 
rio  que  entregó  el  fuerte  de  Santa  Teresa,  fué  juzgado  des- 
pués en  Lisboa,  y  condenado  ¿  muerte  afrentosa. 

Estas  operaciones  militares  se  paralizaron  á  consecuen- 
cia de  la  paz  celebrada  por  los  beligerantes  en  París  á  10  de 
Febrero  de  1763,  por  la  cual  se  mandó  devolver  la  Colonia 
á  los  portugueses,  quedando  los  españoles  en  posesión  de 
ambas  márgenes  del  Rio  Grande,  y  costa  meridional  del  Ya- 
cuy,  que  acababan  de  reconquistar.  Se  recibió  de  ella  el 
1.  ®  de  Enero  de  1764,  el  gobernador  Pedro  José  Soarez 
Figueiredo  Sarmentó.  Los  generales  enemigos  celebraron 
un  convenio  de  límites  para  la  ocupación  de  la  margen  del 
Norte,  por  el  cual  quedaron  los  españoles  con  un  pedazo  de 
lerreno,  hasta  el  lugar  llamado  Mato  da  Tratada,  y  el  puerto 
de  Rio  Grande  «privativo  del  dominio  de  España.» 


CAPÍTULO    X. 

LA  PROVINCIA   DEL   TüCUIAN. 

Cronología  de  sus  gaberiítiJores — Límites — Fundación  de  ciuda- 
des— Colegios  —  Guerra  con  los  calchaquis  —  Espediciones  al 
Chaco — El  derecho  de  Sisa. 

15  63  á   17  64. 

Desde  el  primer  establecimiento  de  los  españoles  en  los 
valles  Calchaquis  y  del  Salado  y  Dulce,  en  donde  se  esta- 
blecieron, la  historia  de  estas  colonias  del  interior  está  cir- 
cunscripta á  la  resistencia  tenaz  que  oponíala  raza  iadljena 


1S4  HISTORIA    ARGE^ÍTINA. 

al  yugó  de  sus  conquistadores,  y  á  las  dificultades  que  estos- 
mismos  se  creaban  con  sus  divisiones  y  rivalidades. 

La  Provincia  del  Tucuman  fué  erijida  por  el  virey  del  Pe- 
rú, conde  do  Nieva,  y  confirmada  por  real  cédula  de  1563, 
en  la  cual  fué  declarada  independiente  del  gobierno  de  Chi- 
le que  pretendía  tenerla  en  sus  limites. 

D.  Juan  Ramírez  de  Velazco,  fundador  de  Jujuí,  gobernó 
el  Tucuman  desde  1586  {\asta  1593.  En  este  año  fundó  en 
el  país  de  los  indios  Diaguitas  el  pueblo  delaRíoja,  y  el 
año  anterior  había  echado  los  cimientos  de  la  población  de 
Madrid  de  las  Juntas,  cerca  de  Esteco,  en  la  confluencia  de  los 
ríos  Salado  y  de  las  Piedras.  Yelazco  se  hallaba  en  Potosí 
cuando  fué  nombrado  en  1596  para  el  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires. 

En  1593  fué  nombrado  gobernador  de  Tucuman  D.  Her- 
nando de  Zarate, — el  cual  marchó  con  alguna  fuerza  ala 
defensa  del  puerto  de  Buenos  Aires  que  se  creyó  en  peligro 
cuando  pasó  en  viaje  para  el  Pacífico,  el  corsario  ingles  Sir 
Ricardo  Hawkíns. 

En  este  gobierno,  y  en  el  de  su  antecesor,  se  hizo  célebre 
en  les  fastos  tucumanos,  el  capitán  Tristan  de  Texeda,  á 
cuyo  cargo  estuvo  la  guerra  con  las  distintas  tribus  de  indios 
que  incesantemente  se  levantaban  contra  los  conquista- 
dores. 

En  1605  ocupó  el  gobierno  de  Tucuman  el  General  D. 
Francisco  Martínez  de  Leiva,  que  había  atravesado  por 
tierra,  cuatro  años  antas,  desde  Buenos  Aires,  con  refuer- 
zos de  España  para  el  reino  de  Chile  amenazado  por  lasu- 
bleTacion  general  de  los  Araucanos. 

Poco  después  pasó  de  aquel  reino  al  gobierno  de  Tucu- 
man el  distinguido  militar  Alonso  de  Ribera,  el  cual  fundó 
en  1607,  en  el  valle  de  Londres,  que  se  estiende  entre  el 
Aconquíjay  los  Andes,  á  San  Juan  de  la  Ribera,  y  reunió 


gobier:xo  colonial.  155 

el  pueblo  Je  Madrid  al  de  Esteco,  bajo  el  nombre  de  Talaye- 
ra de  Madrid.  En  sa  tiempo  estableció  el  Obispo  fray  Fer- 
nando Trejo,  en  Córdoba,  á  pesar  de  tener  su  sede  en  San- 
tiago del  Estero,  el  seminario  conciliar  de  Santa  Catalina, 
que  fué  confiado  á  la  dirección  de  los  Jesuítas,  y  se  extinguió 
al  fin  del  siglo  XVII,  tomando  el  nombre  de  colegio  de  Lu- 
reto.  El  mismo  Obispo  fundó  también  en  el  colegio  máxi- 
mo de  los  Jesuítas,  y  bajo  la  dirección  de  estos,  la  Univer- 
sidad de  Córdoba,  que  se  abrió  en  1613,  y  estaba  destinada 
ala  enseñanza  de  latinidad,  filosofía  y  teolojia  escolásticas. 
Este  benemérito  prelado,  nació  en  el  Paraguay;  fueron  sus 
padres  Hernando  de  Trejo  y  D.  "^  Maria  Sanabria,  hija  del 
Adelantado.  En  aquellos  dos  establecimientos  de  educa- 
ción, empleó  Trejo  toda  su  fortuna. 

•  En  el  gobierno  de  Ribera,  tuvo  lugar  la  visita  del  Juez 
Alfaro,  cuyas  célebres  Ordenanzas  fueron  aplicadas  también 
ni  Tucuman. 

En  1611  vino  de  Potosí  á  este  gobierno,  el  caballero  D. 
Luis  de  Quiñones  y  Osorio,  que  habla  sido  Tesorero  en  Po- 
tosí, y  Juez  Pesquisidor  en  Buenos  Aires  en  1601;  fué  rem- 
plazado en  1619  por  Don  Juan  Alonso  de  Vera  y  Zarate,  y 
este  en  1627  por  D.  Felipe  Albornos,  cuyo  periodo  de  diez 
años,  estuvo  todo  ocupado  por  la  sublevación  general  de 
los  Calchaquís,  provocada  por  su  crueldad  y  altanería,  en 
que  tan  notable  se  hizo  el  capitán  Cabrera,  Gobernador  pos- 
teriormente de  Buenos  Aires. 

En  1637  relevó  á  Albornos,  D.  Francisco  Avendaño,  el 
cual  en  1640  pasó  al  gobierno  de  Buenos  Aires. 

También  pasó  á  este  puerto  con  tropas  ausiliares  el  suce- 
sor de  Avendaño,  D.  Baltazar  Pardo  Figueroa,  que  empezó 
á  gobernar  el  Tucuman  en  1642,  y  concluyó  en  1644,  reem- 
plazándolo D.  Gutierre  de  Acosta  y  Padilla. 

Su  sucesor  fué  D.  Francisco  Gil  de  Negrete,  en  1650;  y 
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siguió  á  este  en  el  gobierno,  en  1652,  D.  Roque  Nestares 
Aguado,  acusado  de  latrocinios,  peculado,  y  concursiones 
de  todo  género. 

D.  Alonso  Mercado  y  Villacorta,  de  quien  kemos  hablado 
como  gobernador  del  Rio  de  la  Plata,  tomó  el  mando  del 
Tueuman  en  1655.  El  hecho  mas  prominenle  de  su  gobier- 
no, fué  la  impostura  del  andaluz  Bohorques,  que  levantó 
por  segunda  vez  á  los  indios  Calchaquis,  dándose  por  des- 
cendiente de  los  Incas,  y  vengador  de  su  raza  oprimida. 
Equivocado  al  principio  Mercado,  sobre  el  medio  de  conte- 
nerla sublevación,  dejó  tomar  alas  á  Bohorques  y  al  fin  fué 
necesario  recurrir  alas  armas,  y  pasar  por  una  guerra  san- 
grienta y  destructora,  para  sofocar  la  revolución.  Vencido 
Bohorques  en  Salta,  fué  capturado  después  y  ahorcado  en 
Lima. 

Mercado  pasó  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  y  en  Tueu- 
man le  remplazó  en  1660,  D.  Gerónimo  L.  de  Cabrera. 
Este  gobernador  continuó  la  guerra  contra  los  Calckaquis, 
señalándose  por  sus  crueldades.  Murió  en  1662;  y  el  año 
siguiente  fué  nombrado  para  llenar  su  vacante  el  maestre 
decampo  D.  Lucas  Figueroa,  en  cuyo  tiempo  fué  arruinada 
la  ciudad  de  Santiago,  asiento  del  gobierno,  por  una  inun- 
dación del  rio. 

En  1664,  gobernó  por  poco  tiempo  D.  Pedro  Montoya, 
y  le  reemplazó  Mercado  y  Villacorta,  trasladado  de  Baenos 
Aires  por  segunda  vez  al  mando  del  Tucuraan,  en  donde 
puso  término  á  la  guerra,  dispersando  en  todas  direcciones 
las  tribus  sojuzgadas. 

La  última  que  quedó  en  pié,  fué  la  de  los  Quilmes.  Atrin- 
cherados en  la  Sierra  de  Santa  Bárbara,  pelearon  con  deses- 
peración: y  los  pocos  que  sobrevivieron  fueron  trasladados 
á  Buenos  Aires,  y  con  ellos  se  formó  una  reducción.  Con 
otros  de  aquellos  indios  se  fundó  el  Baradero. 
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En  1670  tomó  el  mando  D.  Ángel  de  Peredo,  ex-Presi- 
dente  de  Chile  cuya  memoria  se  conserva  en  la  ciudad  de 
Córdoba  por  su  extremada  piedad,  y  por  haber  construido 
una  muralla  de  piedra  que  defiende  la  ciudad  de  las  inun- 
daciones del  rio  que  pasaá  sus  orillas,  y  por  dos  veces  la 
hablan  atribulado. — Peredo  hizo  algunas  espediciones  al 
Chaco  sin  conseguir  domarlo;  acabó  su  gobierno  en  1675, 
y  murió  allí  dos  años  después. 

Su  sucesor  D.  José  Garro,  hizo  tres  entradas  al  Chaco,  á 
contener  las  tribus  que  hacian  incursiones  sobre  Estaco. 
En  1678  pasó  de  gobernador  á  Buenos  Aires  y  le  reemplazó 
D.  JuanDiaz  Andino,  y  á  este,  D.  Antonio  de  Vera  Muxica, 
el  primer  vencedor  délos  portugueses  déla  Colonia. 

Ocupó  est3  gobierno  en  1681  Don  Fernando  da  Mendoza 
Mate  de  Luna,  el  cual  intentó  someter  las  tribus  del  Chaco 
porel  sistema  pacífico  de  reducciones,  dirijidas  por  jesuitas, 
convencido  de  la  imposibilidad  de  conseguirlo  perlas  arma?. 
En  1683  fundó  Mate  de  Luna  la  ciudad  de  Catamarca,  y  en 
1685  trasladó  la  ciudad  de  Tucuman,  del  lugar  malsano  en 
que  fué  fundada  por  Aguirre,  al  sitio  pintoresco  y  salubre  en 
que  se  encuentra  hoy. 

El  último  año  de  su  gobierno,  que  fué  el  de  1685,  fundó 
elDr.  Quiro-s,  natural  de  Córdoba,  el  colegio  de  Monserrat, 
destinado  á  estudios  eclesiásticos,  y  dirijido  también  por 
los  jesuitas.  Estas  instituciones,  por  mas  exacto  que  sea 
el  severo  juicio  que  contra  ellas  pronunció  el  Dean  Fu- 
nes, autoridad  competente  en  este  punto,  sirvieron  mu- 
cho al  desarrollo  intelectual  de  estas  colonias,  y  de  ellas 
saliéronlos  hombres  eminentes,  que  mas  adelante  recor- 
daremos. 

Después  de  Luna,  gobernaron  D.  Tomas  Félix  de  Ar- 
gandoña,  y  D.  Martin  de  Jauregui,  el  cual  se  recibió  en  1692, 
en  cuyo  año  tuvo  lugar,  el  13  de  Setiembre,  la  destrucción 
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total  de  Esteco  á  consecuencia  de  un  terremoto,  duranti  éí 
cual  se  desbordó  el  torrentoso  rio  de  las  Piedras. 

En  1696  entró  al  gobierno  D.  Juan  de  Zamudio.  En  su 
tiempo  se  hizo  la  traslación  del  Obispado  de  Tucuman,  á  la 
ciudad  de  Córdoba.  Desde  entonces  dejó  también  de  ser 
Santiago  la  capital  déla  provincia  del  Tucuman:  los  gober- 
dadores  residían  alternativamente  en  Salta  y  en  Córdoba. 

Don  Gaspar  de  Baraona  desempeñó  este  empleo  desde 
1702  hasta  1707,  dejando  malos  recuerdos  por  la  disolución 
de  sus  costumbres,  y  su  errada  política.  Fué  reemplazado 
por  D.  Estevan  Urízar  Arespacocliega,  que  hizo  contraste 
con  él  por  sus  virtudes  y  servicios.  Después  de  cumplir 
dos  períodos  de  cinco  años,  término  de  estos  gobiernos 
coloniales,  el  rey  Felipe  Y,  hizo  en  él  vitalicio  el  del  Tucu- 
man, y  así  lo  desempeñó  hasta  su  fallecimiento,  acaecido 
en  1724.  Durante  su  gobierno  hizo  tres  espediciones  al 
desierto,  teniendo  una  de  ellas  por  objeto  fundar  una  reduc- 
ción sobre  el  rio  Pilcomayo,  á  cuyas  márgenes  los  espe- 
dicionarios  no  pudieron  alcanzar.  Estableció  los  fuertes 
de  Balbuena  y  Miraílores  sobre  el  rio  Salado.  Aquí  funda- 
ron en  1611,  los  jesuítas  la  Misión  de  San  Estovan,  con 
indios  Lules  y  Ojotas.  Los  del  Chaco,  Tobas,  Mocovísy 
Vilelas,  se  retiraron  hacia  el  Paraná  y  Yermejo.  Para  po- 
der sostener  con  éxito  la  guerra  contra  los  indios,  que  hasta 
entonces  hacian  todos  los  vecinos  á  su  costa  y  con  sus  ar- 
mas, propuso  Urízar  al  rey  crear  un  cuerpo  de  soldados  pa- 
gados, ampliando  el  impuesto  que  ya  existia  con  el  nombre 
de  Sisa,  el  cual  recala  sobre  las  muías  y  ganados  que  pasa- 
han  para  el  Perú.  Este  arbitrio  fué  aprobado  por  el  rey, 
y  dio  origen  en  lo  venidero  á  grandes  abusos  por  parte  da 
los  gobiernos.  La  persecución  ejercida  por  Urízar  sobre 
las  tribus  del  Chaco,  dio  lugar  á  que  estas  se  arrojasen  con 
mas  §mpuj8  sobre  Santa  Fé,  á  cuya  defensa  tuvo  que  acu- 
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(iir  desde  Buenos  Aires  el  gobernador  Zavala,  y  proveerla 
de  recursos  para  defenderse  en  adelante. 

Sucedió  á  Drizar  D.  Isidoro  Ortiz,  marques  de  Aro,  des- 
tituido por  el  Virey  á  causa  de  sus  latrocinios.  Le  reem- 
plazó en  1726  D.  Alonso  Alfaro,  vecino  de  Siuitiago,  mien- 
tras llegaba,  por  vía  de  Cbile,el  propietario  D.  Baltazarde 
Abarca. 

En  Octubre  de  1730,  vino  á  este  gobierno  D.  Félix  de 
Arache,  que  habia  sido  correjidor  de  Cinti,  el  cual  hizo 
una  entrada  vigorosa  y  feliz  al  Chaco.  Otra  espedicion 
igual  se  preparó  en  Córdoba,  Santa  Fé  y  Corrientes,  para 
concurrir  con  el  gobernador  á  un  mismo  fin;  pero  la  división 
de  Córdoba,  abandonó  toda  á  su  gafe  al  llegar  al  Tio,  y  fué 
necesario  retroceder. 

En  esas  circunstancias  fué  dado  el  gobierno  del  Tucu- 
nian,  á  D.  Juan  Ármasa  y  Arregui,  natural  de  Buenos  Aires, 
y  sobrino  de  los  célebres  obispos  Arregui,  porteños,  á  quie- 
nes se  debe  la  construcción  del  hermoso  convento  de  fran- 
ciscanos de  esta  ciudad.  Aunque  Armasa  se  habia  edu- 
cado en  el  colegio  de  Córdoba,  su  elevación  fué  mirada  con 
celos  alliy  en  Salta,  llegando  la  discordia  á  tal  estremo  que 
la  acción  del  gobierno  quedó  paralizada,  y  los  indios  del 
Chaco  pasearon  la  desolación  por  los  distritos  anarquisa- 
dos.  Duró  en  el  mando  desde  Mayo  de  1732,  hasta  fines 
de  1735,  en  que  le  reemplazó  D.  Martin  Angles.  Los  ve- 
cinos de  Salta  acojieronal  español  como  unlibertidor;  pero 
nada  hizo,  por  cierto,  que  valiese  mas  que  lo  que  habiii 
hecho  el  repelido  Armasa. 

Por  el  año  de  1739  entró  á  gobernar  D.  Juan  Monliso 
Moscoso,  y  en  1743  D^  Juan  Alonso  Espinosa,  con  el  cual 
pasó  á  la  Provincia  D.  Eslevan  de  León,  á  desempeñar  el 
cargo  de  Teniente  de  Rey  que  acababa  de  crearse.  Este  su- 
jeto fijó  su  residencia  en  Córdoba,  se  ligó  con  una  familia 
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del  país,  y  con  su  conducta  dio  principio  á  una  desavenen- 
cia interior  entre  los  vecinos,  que  se  hizo  hereditaria.  Mon- 
tiso  hizo  otra  campaña  infructuosa  sobre  el  Chaco. 

En  1749  entró  á  gobernar  D.  Juan  Victorino  Tineo;  persi- 
guió incansable  á  los  bárbaros  del  Chaco,  y  avanzó  la  línea 
de  frontera,  fundando  un  fuerte  en  el  rio  Negro,  para  cubrir 
á  Jujuy;  otro  en  el  rio  del  Valle  y  el  de  Pitos,  sobre 
el  Salado,  para  defender  á  Salta.  Los  sinsabores  que 
le  causaban  las  discordias  diviles  le  pusieron  en  el  caso  de- 
renunciar,  y  obtuvo  su  relevo  en  1754.  Logró  apaci- 
guarlas en  gran  parte  su  sucesor  D.  Juan  Francisco  Pestaña 
(|ue  estuvo  en  el  gobierno  con  satisfaccicn  de  todos  hasta 
1757.  Lo  mismo  puede  decirse  de  su  sucesor  D.  Joaquiu 
Espinosa,  que  gobernó  hasta  17C4. 


CAPÍTUL  O    X 
LA   PROVINCIA    DEL    PAIUGIAY. 

Decadencia  de  esta  Provincia  —  Su  nombre  salvad j  del  olvido 
por  las  misiones  de  los  jesuítas — Odio  de  los  paraguayos  contra 
estos — El  Obispo  fray  Bernardino  de  Cárdenas —  1.  **  espul- 
sion  de  los  jesuitis  de  la  Asunción — El  Doctor  Antequera — 
2.  *^   espulsion — Los  Comuneros  del  Paraguay — 3.  "  espulsion. 

1640  áii-ye-y. 

El  objeto  de  la  división  administrativa  de  la  Provincia 
del  Rio  déla  Plata  en  dos,  fué  circunscribir  la  atención  del 
gobierno  que  residia  en  la  Asunción  á  rechazar  las  invasio- 
nes de  los  indios  del  Chaco,  y  á  la  ocupación  permanenti 
de  Guaira,  segundando  la  acción  pacífica  de  los  misioneros 
jesuitas  que  debian  internars3  en  aquel  territorio,  reducien- 
do sus  bárbaros  habit:\ntes  al  cristianismo.     Los  goberna- 


GOBIERNO    COLONIAL.  161 

dores  del  Paraguay  lejos  de  apoyar  con  las  armas  este  hu- 
mano pensamiento,  favorecieron  las  invasiones  y  piraterías 
de  los  mamelucos  del  Brasil,  y  participaron  ctjn  estos  en  la 
destrucción  de  aquellas  Reducciones  que  miraban  como 
ruinosas  para  el  interés  de  los  encomenderos. 

Su  error  les  fué  fatal  á  ellos  mismos.  Después  de  des- 
truidas las  misiones  de  Guaira,  los  mamelucos  destruyeren 
también  los  pueblos  de  Españoles,  y  estos  tuvieron  que  aban- 
donar aquel  bello  territorio,  recojiéndose  al  déla  Asunción, 
en  donde  fundaron  el  nuevo  pueblo  de  Villa  Rica,  que  es 
actualmente  uno  de  los  mas  importantes  del  Paraguay.  Desde 
entonces  la  existencia  de  este  pais  hubiera  quedado  borra- 
da déla  memoria  de  los  hombres,  si  no  hubiera  sido  que 
las  misiones  establecidas  por  los  jesuítas  en  esta  parte  do 
América,  tenian  el  nombre  eclesiástico  de  «Provincia  del 
Paraguay.»  La  fama  de  estas  misiones  situadas,  no  en  la 
Provincia  política  ó  gobierno  del  Paraguay,  sino  á  Ls 
márgenes  de  los  rios  Paraná  y  Uruguay,  y  en  las  tres  go- 
bernaciones que  comprendía  la  provincia  jesuítica  citada, 
corrió  por  el  mundo  cristiano  transmitida  en  les  anales  de 
su  Orden,  y  asi  se  hizo  célebre  el  nombre  del  Paraguay. 

La  provincia  política  no  ofrece  otro  interés  histórico,  que 
el  de  los  desórdenes  que  ocurrieron  en  1648 — 49,  y  desdo 
1725  á  35,  ocasionados  en  el  odio  que  los  feudatarios  tuvie- 
ron desde  entonces  á  los  jesuítas,  defenscres  de  la  libertad 
personal  de  los  indios,  que  aqucllcs  querían  esclavizar  en 
sus  encomiendas. 

Un  padre  franciscano  de  Charcas,  fray  Bernardino  de  Cár- 
denas, obtuvo  en  16401a  mitra  del  Paraguay;  pero  ccn  su 
nombramiento  no  recibió  de  Roma  las  bulas  de  institución. 
Impaciente  por  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  el 
obispo  electo  quiso  consagrarse  sin  ellas;  y  como  esto  es 
contrario   á  los  cánones,  los  jesuítas  deChuquisaca  y  de 
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Córdoba,  que  fueron  consultados  por  fray  Bernardino,  dic* 
laminaron  encontrado  su  pretensión.  Este  fué  el- origen 
de  un  rencor  que  no  se  estinguió  nunca  en  su  corazón. 

Llegó  el  nuevo  obispo  á  la  Asunción,  y  no  tardó  en  dar  á 
conocerla  pasión  que  lo  agitaba.  Los  viejos  encomende- 
ros trataron  luego  de  fomentarla,  con  la  mira  de  librarse  de 
aquellos  incómodos  censores,  que  no  cesaban  de  defender  el 
derecho  de  les  indios,  á  quienes,  por  instancias  suyas,  el 
rey  Felipe  IV,  en  1633,  habia  incorporado  en  su  corona 
para  que  no  pudieran  ser  encomendados.  (1) 

Recurrieron  para  esto  ala  calumnia,  y  acusaban  á  ios  je- 
suítas, en  primer  lugar,  de  que  derramaban  en  el  pueblo  la 
especie  de  que  fray  Bernardino  no  era  obispo;  y  en  segundo 
lugar,  de  enseñar  en  su  catecismo  doctrinas  heréticas,  y  lo 
que  era  mas  importante  para  ellos — de  tsner  en  sus  reduc- 
ciones ricas  minas  de  oro  y  plata,  que  esplotaban  secreta- 
mente, defraudando  al  rey  de  sus  quintos. 

Bajo  estas  bases  se  minaba  la  reputación  de  aquellos  pa- 
dres, tan  venerados  hasta  entonces  por  su  intachable  mora- 
lidad y  su  fervoroso  celo  evangélico.  La  calumnia  tomó 
creces,  y  les  familiares  del  Obispo  decian  en  corrillos  públi- 
cos, que  los  jesuitas,  por  traidores  al  rey,merecian  la  muerte; 
por  cismáticos  el  destierro;  por  herejes  la  hoguera;  per 
usurpadores  del  oro  y  quintos  reales,  la  confiscación  de  sus 
bienes.  Agregaban  los  encomendercs,  que  la  compañiase 
habia  alzado  ccn  todos  los  indios,  no  dejándoles  á  ellos  ni 
una  indiecita  de  servicio,  de  manera  que  los  nobles  de  la 
tierra,  tenian  que  enviar  al  rio  á  sus  hijas  doncellas  á  bus- 
car aguacen  un  cántaro  en  la  cabeza. 

Estas  eran  las  lamentaciones  de  los  feudatarios,  bajo  cuyo 
látigo  habian  espirado  muchas  generaciones  de   indígenas; 

h    Ley43,tíf.  8,  Lib.  6.  R.  I. 


GOBIERNO    COLONIAL.  163 

BStos  los  cargos  contra  los  misioneros;  y  fueron  tantos  los 
actos  de  anarquía  provocados  por  el  soberbio  prelado,  cuan- 
do se  vio  rodeado  por  un  fuerte  partido,  que  al  fin  el  go- 
bernador Ilinosirosa,  tomó  la  resolución  de  declararlo  intru- 
so, y  lo  desterró  en  1644. 

Hinostrosa  fué  relevado  en  el  gobierno  de  la  Provinci:i 
por  D.  Diego  Escobar  y  Osorio,  hombre  de  manso  tempera- 
mento y  carácter  conciliador,  el  cual  permitió  que  fray  Ber- 
nardino,  cuya  consagración  estaba  ya  regularizada,  volviese 
ala  Asunción  y  tomase  posesión  de  su  sede.  Poco  des- 
pués murió  el  gobernador  repentinamente;  y  esta  coyuntura 
fué  hábilmente  aprovechada  por  Cárdenas  y  su  parti- 
do, para  realizar  sus  planes.  Vacant3  el  gobierno,  los  ve- 
cinos de  la  Asunción  desenterraron  la  célebre  real  cédula 
del  tiempo  de  los  Adelantados,  por  la  que  -Carlos  V  autorizó  á 
los  conquistadores  del  Rio  de  la  Plata  ¿elegir  ,en  tal  caso, 
quien  los  gobernase.  Fundándose  en  este  privilegio  el  Ca- 
bildo, ó  mas  bien  un  tumulto  popular,  eligió  gobernador  al 
obispo  Cárdenas,  en  1648.  Este  no  perdió  momento  en 
organizar  un  Cabildo  que  segundase  sus  miras;  y  tomadas 
todas  las  medidas  conducentes  á  asegurar  el  éxito,  el  Go- 
bernador Obispo  decretó  la  espulsion  de  los  jesuítas,  y  la 
confiscación  de  sus  bienes.  La  orden  se  llevó  á  efecto  el  6 
de  Marzo  de  1649.  La  fuerza  pública,  encabezada  por  el 
jefe  de  las  armas  Yillasanti,  encontró  cerrada  la  puerta  del 
colegio;  derribóla  á  hachazos  y  penetró  en  el  claustro. 
Los  jesuítas  se  hablan  reunido  en  la  capilla  de  la  Concep- 
ción, contigua  á  su  iglesia.  Yillasanti  se  acercó  á  ellos,  é 
intimó  al  rector,  Laureano  Sobrino,  la  orden  de  espulsion; 
pero  viendo  que  no  sallan,  mandó  á  sus  soldados  que  los 
espulsaran  á  la  fuerza,  y  estos  lo  ejecutaron  empleando  les 
mas  crueles  trat:.miint.s.  Pusiéronles  en  canóís  que  teni;n 
preparadas  en  el  rio,  y  sin  la  menor  dilación  les  hicieren 
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partir.  En  seguida,  saquearon  é  incendiaron  el  colegio, 
despojaron  la  iglesia,  destruyeron  los  cuadros  y  estatuas,  y 
el  gobernador  repartiólos  bienes  délos  desterrados,  entre 
los  que  le  babian  ayudado  en  su  empresa.  Los  jesuítas  se 
refujiarcn  en  Corrientes,  en  casa  del  maestre  de  campo  D. 
Manuel  Cabral. 

La  Audiencia  de  Charcas,  luego  que  tuvo  conocimiento  de 
este  atentado,  reprobó  la  conducta  del  Obispo,  declaró  nu- 
la y  atentatoria  su  elección,  y  nombró  á  D.  Sebastian  de 
Leen  y  Zarate,  con  orden  de  restituir  á  los  jesuitas  en  su 
colegio  y  propiedades.  Un  juez  eclesiástico,  y  otro  de 
pesquisa  recibieron  encargo  de  averiguar  los  hechos  y  pe- 
nar á  los  culpables.  Ambas  sentencias  condenaron  al  Obis- 
po y  sus  parciales  con  todo  el  rigor  de  la  ley,  y  los  jesuitas 
fueron  repuestos  en  sus  derechos. 

Asi  terminaron  aquellos  escándalos,  dignos  déla  época 
íle  Alvar  Nuñez  y  de  Felipe  Cáceres.  Pero  el  germen  no 
quedó  extinguido;  el  obispo  y  los  de  su  partido  insistieron 
en  sus  acusaciones,  y  fué  necesario  que  por  orden  espresa 
del  rey,  se  enviase  otro  visitador  que  examinase  la  verdad 
de  los  cargos  que  se  hacían  á  los  jesuitas  y  particularmente 
el  de  la  ocultación  de  las  minas  que  se  decía  que  tenían  en 
sus  Reducciones. 

Ya  en  1647  el  gobernador  D.  Jacinto  de  Laris,  con  mo- 
tivo de  estas  mismas  denuncias,  había  pasado  á  visitar  per- 
sonalmente las  misiones,  y  después  de  un  viaje  penoso  de 
mas  de  500  leguas,  regresó  completamente  desengañado,  y 
admirado  de  la  extrema  pobreza  y  privaciones  con  que  vi- 
vían los  padres  acusados  de  esconder  riquezas  fabulosas. 
Para  la  nueva  visita  fué  comisionado  el  oidor  de  Charcas 
D.  Juan  Diasques  Valvcrde,  el  cual  llevó  consigo  mineros 
del  Perú,  que  examinaron  la  constitución  geológica  del 
lerreno,  y  declararon  que  ni  había,  ni  podía  haber  minas  de 
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oro  y  plata  en  aquellos  lugares.  El  tiempo  ha  confirmado 
la  exactitud  de  este  juicio. 

Respecto  á  la  acusación  de  herejia  que  el  obispo  Cárde- 
nas les  hacia  por  ciertas  palabras  que  empleaba  el  catecismo 
en  idioma  guarani,  que  les  servia  de  texto  para  enseñará  los 
indios  la  doctrina  cristiana,  probaren  que  ese  prontuario 
habia  sido  compuesto  por  el  venerable  franciscano  Luis 
Bolaños^que  habia  catequisado  á  los  indios  treinta  años  an- 
tes que  allí  llegaran  los  jesuitas;  que  est.iba  aprobado  por 
el  tercer  concilio  Límense,  y  que  ademas  la  acusación  pro- 
cedía de  ignorancia  de  la  lengua,  pues  las  palabras  hijo^ 
padre,  y  Dios  que  se  ponian  en  guaraní,  estaban  vertidas  en 
su  significación  rect\  y  natural. 

De  este  modo  se  disipó  en  1656  la  tremenda  tormenta  le- 
vantada por  el  obispo  Cárdenas  y  los  encomenderos,  verda- 
deros esclavócratas  del  Paraguay  en  aquellos  tiempos.  La 
justificación  de  los  jesuit  is  fué  completa  en  Madrid  y  en  Ro- 
ma, donde  sus  apoderados  gesticnaban  sus  derechos;  los- 
cuales  obtuvieron  la  aprobación  de  su  conducta,  una  bula 
en  favor  de  la  libertad  de  los  indios,  una  real  cédula  acor- 
dando la  diminución  del  tributo  á  solo  un  peso  por  varón,  y 
la  autarizacicn  de  tener  armas  de  fuego  para  defenderse 
contra  las  invasiones  de  los  portugueses. 

Tranquilizada  por  entonces  la  Provincia  del  Paraguay, 
vivió  sin  llamar  la  atención  del  mundo,  hasta  que  ocurrió  la 
sangrienta  conmoción  provocada  por  la  ambición  y  el  ato- 
londramiento del  Dr.  Antequera,  de  quien  he  dado  breve 
noticia  al  referir  los  sucesos  del  gobierno  del  general  Zavala. 

Nombrado  gobernador  en  1717  D.  Diego  Reyes,  antiguo 
Alcalde  de  la  Asunción  y  hombre  de  poco  valimiento,  se 
llenó  de  celos  y  envidia  lo  que  allí  se  tenia  por  la  nobleza 
de  la  tierra,  es  decir,  los  viejos  encomenderos  y  monopolis- 
tas.   Su  vanidad  se  sintió  herida  y  enconada  cuando  vieron 
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<íue  un  cualquiera,  como  ellos  consideraban  á  Reyes,  osaba 
prctejer  al  pobre  y  ala  viuda  contra  su  prepotencia  y  la- 
trocinios. Desde  entonces  empezaron  á  urdir  la  trama  en 
que  se  proponían  envolver  al  hombre  salido  de  las  filas 
populares,  que  desempeñaba  el  poder  público  de  que  ellos 
solos  se  consideraban  dignos. 

Denunciado  Reyes  por  abusos  y  errores  ante  la  Audiencia, 
nombró  esta  un  juez  pesquisidor  para  que  pasase  al  Para- 
raguay  á  examinar  y  remediar  los  males  que  descubriese. 
La  elación  recayó  en  el  Dr.  D.  José  Antequera,  fiscal  de  la 
misma  Audiencia,  joven  dotado  de  carácter  insinuant3,  in- 
teligencia despejada,  y  corazón  ambicioso.  Antequera  se 
presentó  en  el  Paraguay  estando  ausente  Reyes,  con  ánimo 
deliberado  da  hacerlo  á  un  lado,  y  colocarse  en  su  lugar, 
sin  consideración  á  la  ley  que  se  lo  prohibía  espresamente. 
(1)  Abrió  su  investigación,  y  oidos  los  primeros  testimo- 
nios adversos  al  gobernador,  lo  suspendió,  lo  encerró  en  una 
prisión  y  asumió  él  mismo  el  mando  de  la  Provincia,  en 
setiembre  de  1721. 

Lisonjeando  las  pasiones  de  unos  y  la  avaricia  de  otros, 
se  hizo  al  momento  cabeza  de  partido,  repartiendo  los  pues- 
tos públicos  á  los  mas  resueltos  á  segundar  sus  planes.  Re- 
yes, viéndose  envuelto  en  una  conjuración  que  no  podia  ven- 
cer, huyó  á  Buenos  Aires,  para  defender  su  derecho  fuera 
del  alcance  de  sus  enemigos  empeñados  en  perderle.  Pron- 
to lo  consiguió  como  era  de  justicia.  El  virey  ordenó  la 
reposición  de  Reyes,  de  acuerdo  con  la  ley  que  sabiamente 
prohibe  que  el  juez  de  oficio  pueda  suceder,  ni  interina- 
mente, ni  en  ningún  caso,  al  gobernador  ó  funcionario  pú- 
Idico  á  quien  haya  suspendido  y  que  lo  que  se  obre  en  con- 
secuencia sea  nulo  y  de  ningún  efecto. 

1.    Ley  17.  tit.  l.lib.7.  R.L 
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Munido  con  esta  decisión,  Reyes  se  presentó  en  el  Para- 
guay, pasando  por  las  misiones  del  Paraná,  en  donde  exhi- 
bió el  despacho  delvirey,  y  pidió  una  fuerza  que  le  sirviese 
de  escolta.  Antequera  le  intimó  que  se  retirase,  pcniéndo- 
seasi  en  abierta  rebelión,  sin  causa  y  sin  bandera.  La  Au- 
diencia ordenó  que  una  fuerza  de  Buenos  Aires,  pasase  al 
Paraguay  á  hacer  obedecer  su  autoridad. 

El  Coronel  Garcia  Ros  marchó  á  desempeñar  esta  orden, 
tomando  de  misiones  2,000  hombres.  Cuando  Ante- 
quera  lo  supo,  arrojó  ignominiosamente  á  los  jesuí- 
tas de  la  Asunción,  haciéndolos  responsables  por  un 
hecho  ajeno  á  su  voluntad.  En  seguida  marchó  al  Te- 
bicuary  con  3,000  hombres,  la  fuerza  mas  numerosa 
que  hasta  entonces  se  habia  podido  reunir  en  el  Pa- 
raguay; y  tomando  de  sorpresa  al  Ejército  de  Garcia  Ros,  el 
25  de  agosto  do  1724,  lo  puso  en  completa  derrota,  mató  mas 
de  300  indios,  y  entre  los  prisioneros  se  apoderó  de  los  dos 
padres  que  seguían  á  sus  neófitos  donde  quiera  que  iba  un 
número  crecido  de  ellos.  Los  padres  fueron  tratados  ccn 
inhumanidad;  los  indios  fueron  repartidos  como  esclavos 
entre  los  gefes  del  partido  de  Antequera.  La  rebelión  ha- 
bla adquirido  con  estes  hechos  el  carácter  mas  grave,  sin 
que  ni  el  jefe,  ni  su  partido,  hubieran  manifestado  hasta  en- 
tonces una  causa  seria  que  justificase  su  proceder.  Indu- 
dablemente no  habia  otra  que  el  deseo  de  mando  en  el  pri- 
mero, y  en  los  ctros,  el  de  destruir  la  República  Cristia- 
na^ organizada  porlos  jesuitas,  con  la  esperanza  de  volver 
al  antiguo  tiempo,  de  los  mitayos  y  yanaconas. 

Antequera  penetró  con  sus  fuerzas,  después  de  la  vic- 
toria de  Tebicuary,  en  las  misiones  inmediatas.  Los  ir- 
dios  huyeron  á  los  montes,  ante  aquellos  nuevos  mamelu- 
cos que  amenazaban  su  libertad  personal.  Viendo  enton- 
ces Antequera  que  no  podria  apoderarse  de  ellos,,  exijió  al 
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superior  de  las  misiones  el  pago  de  los  gastos  de  la  guerra. 
Luego  volvió  á  la  Asunción  en  donde  fué  recibido  en  triunfo. 
Entonces  fué  cuando  el  general  Zavala,  en  presencia  de 
tan  grave  situación,  salió  de  Buenos  Aires;  y  reuniendo  en 
misiones  un  ejército  numeroso  y  decidido  á  defender  su 
libertad  personal  amenazada,  se  dirijió  á  la  Asunción,  entró 
alli  el  29  de  Abril  de  1725,  y  restableció  el  orden  nombran- 
do Gobernador  á  D.  Martin  de  Barua.  Antequera  se  esca- 
pó con  D.  Juan  de  Mena,  alguacil  mayor;  llegó  á  Córdoba,  se 
escondió  en  un  convento,  y  luego  pasó  á  Charcas,  cuya  Au- 
diencia lo  recibió  indignada,  y  lo  envió  preso  á  Lima  para 
S3r  juzgado. 

Barua  entró  pronto  en  el  mismo  camino  de  Antequera,  y 
siguiendo  las  inspiraciones  del  partido  de  este  para  asegurar- 
se su  apoyo,  retardó  cuanto  pudo  la  reintegración  de  los  je- 
suitas  en  su  colegio.  El  padre  Gerónimo  Herran  hizo  pre- 
sents  al  rey  las  persecuciones  que  los  Gobernadores  del  Pa- 
raguay hacian  á  las  misiones  de  su  Orden  establecidas  sobre 
el  Paraná,  y  obtuvo  una  real  cédula,  dada  en  San  Lorenzo, 
el  26  de  noviembre  de  1726,  por  la  cual  se  ordenaba  que  las 
treinta  reducciones  que  los  Jesuitas  tenían  sobre  los  rios 
Uruguay  y  Paraná,  quedasen  bajo  la  jurisdicción  del  gober- 
nador de  Buenos  Aires,  hasta  que  él  resolviese  otra  cosa. 
Desde  entcnces,  el  límite  entre  las  dos  provincias,  quedaba 
establecido  en  el  rio  Tebicuary. 

Cuando  esta  cédula  llegó  ala  Asunción,  Barua  no  pudo 
dilatar  por  m?s  tiempo  el  restablecimiento  de  los  jesuitas, 
que  se  ordenaba  terminantemente  en  la  misma  cédula.  Pe- 
r )  el  cercenamient3  que  se  hacia  al  Paraguay  de  una  parte 
de  su  jurisdiccirn,  vino  á  aumentar  el  odio  que  los  paragua- 
yos tenian  á  aquellos  padres,  en  quienes  veian  los  verda- 
deros autores  de  esta  resolución. 

Entretant3  habia  comenzado  en  Lima  el  proceso  de  An- 
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tequera,  y  para  averiguar  mejor  los  hechos,  fué  enviado  al 
Paraguay  D,  Matias  de  Angles,  con  encargo  de  informar 
respecto  á  los  sucesos  en  que  aquel  tuvo  parte,  y  de  proce- 
sar á  los  principales  complicadcs.  Cuando  Angles  llegó  á 
la  Asunción,  á  fines  de  1727,  quisieron  tumultuarse  contra 
el  Juez  de  pesquisa;  pero  este  llevó  adelante  su  procedi- 
miento, y  después  de  instruir  el  proceso,  regresó  en  mayo 
dejando  preso  al  alcalde  D.  Ramón  de  las  Llanas,  y  con  or- 
den de  prisión  al  maestre  de  campo  Montiel. 

Apenas  habia  dado  la  espalda  el  Juez,  cuando  estos  dos 
presos  de  estado  se  presentaban  en  público,  sin  que  el  go- 
bernador Barua  hiciese  la  menor  demostración  contra  ellos. 

Entonces  comprendió  el  Virey  que  era  necesario  poner  el 
gobierno  en  otras  manos,  y  nombró  al  correjidor  del  Cuzco 
D.  Ignacio  Soroeta  para  que  tomase  el  mando  del  Paraguay. 

Por  esos  dias  se  habia  presentado  en  la  Asunción  Fernan- 
do Monpox,  hombre  de  carácter  parecido  al  de  Antequera, 
con  quien  se  habia  encontrado  en  la  cárcel  de  Lima.  Mon- 
pox habia  huido,  y  pasó  al  Paraguay  á  hacer  fermentar  la  le- 
vadura dejada  allí  por  Antequera;  á  dar  forma  y  bandera  á 
una  revducicn  que  deLiasurjir  ante  la  amenaza  de  un  juicio, 
cuya  sentencia  amenazaba*  un  gran  número  de  cabezas. 
Monpox,  porrecomendaci'bn  de  Antaquera,  fué  nombrado 
miembro  del  Cabildo,  y  plantó  este  principio,  que  el  Cabildo 
y  el  partido  popular  aceptaron  con  entusiasmo:  «La  au- 
toridad del  cemun  es  superior  á  la  del  rey.»  ¿Era  la  pro- 
clamación de  la  soberanía  del  pueblo,  en  una  colonia  de  la 
España,  bajo  el  reinado  de  Felipe  V.,  el  primero  délos  bor- 
bones?  ¿Era  por  lo  menos  la  bandera  que  habia  llevado  á 
Juan  de  Padilla,  dos  siglos  antes,  al  campo  de  Villalar,y  al 
dia  siguiente  al  patíbulo?  ¿Pero  con  que  medios  contata 
la  revolución  para  lanzar  este  reto  al  rostro  de  la  monar- 
quía absoluta?    Con  ninguno.     Monpox  no   m.e  parece  un 
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revolucionario,  sino  un  iluso;  su  propósito  no  encarnaba 
la  conquista  de  la  libertad  política,  sino  la  impunidad  del  des^ 
orden  y  la  esclavitud  de  los  indígenas.  A  eso  aspiraban  los 
Comuneros,  que  fué  el  nombre  con  que  el  partido  quiso  digni- 
ficarse, poniendo  por  estigma  á  sus  contrarios  el  de  Contra- 
bandos^ con  que  los  designaban. 

Los  Comuneros  habian  declarado  que  no  recibirían  á  So- 
roeta;  pero  mudando  de  propósito,  lo  dejaren  entrará  la 
Asunción;  y  el  31  de  Enero  de  1731,  cuando  fué  á  tomar 
posesión  de  su  puesto  ante  el  Cabildo,  lo  arrojaron  igno- 
miniosamente.    A  los  cuatro  días   salió  de  la   Asunción. 

D.  M.  de  Barua  no  pudo  seguir  á  la  revolución  en  sus 
arranques:  este  ambicioso  vulgar,  sofocado  por  la  atmósfe- 
ra que  habia  contribuido  á  crear,  se  separó  del  puesto,  y  los 
comuneros  eligieron  un  presidente  de  la  junta  revoluciona- 
ria, y  recayó  la  elección  en  D.  José  Barreiro. 

Barreiro,  ó  no  habia  pertenecido  nunca  al  partido  tu- 
multuario que  lo  arrastraba  en  su  torbellino,  ó  conoció  que 
ya  era  tiempo  de  retroceder  en  un  camino  que  no  conducia 
sino  al  abismo.  Para  empezar  la  reacción,  se  apoderó  con 
asechanzas  de  la  persona  de  Monpox,  que  era  el  oráculo 
del  partido,  y  lo  mandó  preso  á Buenos  Aires.  Los  co- 
muneros se  creyeron  traicionados;  y  encontrándose  Barreiro 
sin  medios  para  llevar  adelante  suplan,  huyó  de  la  Asun- 
ción y  se  refugió  en  las  Reducciones.  Este  era  un  nuevo 
motivo  para  que  aumentase  el  odio  contra  los  jesuitas  que 
fermentaba  en  el  corazón  de  los  revolucionarios. 

Soroeta  entre  tanto  regresó  á  Lima,  y  dio  razón  del  aspec- 
to que  presentaban  las  cosas  del  Paraguay.  El  virey  creyó 
que  debia  ahogar  en  sangre  la  anarquía;  juzgó  que  su  cabe- 
za estaba  en  la  del  Dr.  Antequera,  y  la  hizo  rodar  en  un  pa- 
tíbulo el  5  de  Julio  de  1731.  La  población  de  Lima  se  ha- 
bia interesado  vivamente  en  la  vida  del  prisionero,  y  el  dia 
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déla  ejecución,  una  conmoción  popular  hubo  de  salvarla. 
Pero  el  representante  del  rey  de  España  se  mantuvo  inflexi- 
ble en  el  terreno  de  la  ley'  y  el  mosquete  de  sus  guardias 
apagó  los  clamores  de  perdón  ([ue  rezonaban  á  sus  oidos, 
ccnvirtiendo  la  bárbara  pena  en  un  odioso  asesinato.  Jun- 
to con  Antequera  fue  ahorcado  D.  Juan  de  Mena,  su  com- 
pañero de  causa  y  de  infortunio. 

La  noticia  de  este  suplicio  fué  recibida  por  los  comune- 
ros, con  el  iracundo  dolor  que  inspira  la  pasión  política.  El 
clamor  de  venganza  partió  de  sus  filas,  y  el  rayo  de  su  in- 
dignación fué  á  caer  sobre  el  colegio  de  los  jesuítas.  Ellos 
tienen  la  culpa  de  todo,  decian  los  comuneros;  el  19  de  Fe- 
brero de  1732,  un  tumulto  inmenso,  encabezado  por  Roque 
Insurralde,  se  acercó  á  sus  puert  is;  las  derribó  con  violen- 
cia, y  sin  dar  tiempo  á  sus  habitantes  para  nada,  les  echó  de 
la  Asunción.  Era  la  tercera  vez  que  hacian  lo  mismo  en  el 
lapso  de  noventa  años;  y  aquella  no  iba  á  ser  la  última. 

La  hija  de  Juan  de  Mena,  era  esposa  de  Ramón  de  las  Lla- 
nas, uno  de  los  principales  caudillos  comuneros;  y  este  aca- 
baba de  morir  cuando  llegó  la  noticia  del  suplicio  de  su  pa- 
dre. La  viuda  arrojó  el  luto  que  llevaba  per  su  marido,  y 
vestida  de  sus  mejores  galas  decia  á  los  que  se  sorprendían 
por  esta  mudanza: — «no  conviene  que  se  demuestre  aflic- 
ción por  una  muerte  sufrida  con  tanta  gloria  por  la  Patria.» 
— Este  hecho,  referido  en  estos  sencillos  términos  por  un  es- 
critor enemigo  de  los  comuneros,  (1)  revela  á  que  punto 
habia  llegado  en  la  Asunción  la  pasión  pohlica  durante 
aquellos  desórdenes.  Los  gefes  de  la  revolución,  no  po- 
dían contener  el  torrente  desbordado.  Se  habia  retirado  el 
gobernador;  habia  huido  Rarreiro;  las  Llanas  había  muerto; 
el  gefe  de  las  armas,  Martínez,  se  presentó  un  dia  en  la  plaza 

1.     Charlevoix  l¡b.  19. 
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pública  al  frente  de  las  tropas,  y  se  despojó  del  mando. 
Llegaba  ahora  el  turno  á  la  escoria  que  fermentaba  en  el  fon- 
do de  la  revuelta,  para  subir  y  brillar  en  la  superficie  de  las 
olas.  Déla  masa  popular  salió  Cristóbal  Obelará  recoger 
la  espada  del  maestre  de  campo,  ocupando  el  capitán  Fran- 
cisco Agüero,  el  segundo  puesto. 

Los  vecinos  de  Corrientes  se  combinaron  con  los  comune- 
ros y,  aceptando  su  bandera,  asumió  el  mando  el  cabildo, 
cuyo  primer  acto  fué  negarse  á  mandar  una  fuerza  en  apo- 
yo de  los  misioneros,  que  estaban  acampados  sobre  el  pa- 
so de  Tebicuary,  observando  los  movimientos  convulsivos 
déla  Asuncicn. 

En  estas  circunstancias,  el  comandante  del  Callao  D. 
Manuel  Agustn  Ruiloba,  fue  nombrado  gobernador  del 
Paraguay,  y  partió  á  su  destino  con  órdenes  al  gobernador 
Zavala,  y  al  superior  de  las  Misiones,  para  que  le  facilitasen 
fuerzas  suficientes  para  reprimir  la  rebelión.  Siete  mil  in- 
dios guerreros  estaban  ya  prontos  en  el  Tebicuary  y  en  el 
Aguapey. 

Ruiloba  llegó  á  la  Asunción  el  27  de  Julio  de  1733,  des- 
pués de  haber  recibido  alas  autoridades  que  salieron  á 
cumplimentarle,  y  á  quienes  aseguró  qua  estaba  dispuesta 
á  pacificar  la  provincia  sin  que  á  nadie  se  le  siguiese  perjui- 
cio por  los  hechos  pasados.  En  seguida,  destituyó  á  todos  los 
gefes  militares;  y  publicó  un  edicto  disolviendo  la  comuni- 
dad, bajo  pena  de  confiscación  de  bienes  á  los  que  en  ella 
se  mantuviesen. 

Los  comuneros  callaron  por  lo  pronto;  pero  cuando  el 
gobernador  hizo  saber  que  iba  á  restablecer  á  los  jesuítas  en 
su  colegio,  la  reacción  se  puso  en  pié.  En  el  mes  de  se- 
tiembre se  coligaron  sacretamente,  y  se  dieron  cita  en  el  Va- 
lle de  Piraya,  á  cinco  leguas  de  la  capital.  Sabiéndolo 
Ruiloba  convocó  las  milicias,  y   el  dia  14  salió  á  cam- 
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paña  con  300  hombres.  En  la  noche  le  abandonaron  casi 
todos,  pero  el  gobernador  no  se  acobardó,  val  día  siguiente 
envió  un  edecán  á  preguntar  á  los  rebeldes,  qué  pretendian. 
Contestaron  estos  que  la  ilustrísima  comunidad,  no  pedia 
sino  justicia.  El  gobernador  se  puso  al  frente  de  unos 
ciento  veinte  hombres  que  aun  le  quedaban,  y  con  su  pisto- 
la en  el  puño,  formó  en  batalla  al  frente  de  los  comuneros, 
cuyo  número  era  escesivamente  superior  al  de  los  que  le 
acompañaban.  Entonces  de  las  filas  de  estos  se  adelantó 
Roque  Pereira  y  en  alta  voz  invitó  á  los  soldados  del  gober- 
nador á  pasarse  á  la  bandera  de  la  con^nidad.  Todos  lo 
hicieren  con  escepcion  de  los  gefes  principales.  Ruiloba, 
viéndooslo,  puso  la  pislula  en  el  arzón  diciendo:  Ami- 
gos, el  mal  no  tiene  remedio;  cedo  ala  fuerza.  Pero  los 
comuneros  se  acercaron  á  él  gritando:  muera  el  mal  gobier- 
no; y  rodeándolo,  lo  voltearon  á  culatazos  del  caballo.  Ma- 
nuel Delgado  descargó  sobre  su  cabeza  un  sablazo,  y  Ra- 
mcn  Saavedra  le  dio  el  último  golpe.  JoséDuarle  mató  al 
regidor  Baez;  hirieron  al  sargsnto  mayor  Cabanas,  y  los  de- 
mas  oficiales,  á  duras  penas,  libraren  la  vida  del  furor  de  los 
ainolinadüs. 

Los  comuneros  se  entregaron  desde  entonces  á  la  mayor 
anarquía.  Hicieren  casi  por  fuerza  gobernador  al  viejo 
octogenario  fr.  Juan  Arregui,  que  habiaido  á  la  Asunción  á 
consagrarse  obispo  de  Buenos  Aires,  y  de  él  se  sirvieron 
como  de  un  pobre  instrumento  para  sus  desórdenes.  El 
poder  cayó  en  manos  de  la  gente  mas  inmoral,  sin  princi- 
pies, ni  educación.  Estadeplcrable  situación  se  prolongó 
hasta  que  en  enero  de  1735,  el  gobernador  de  Buenos  Aires, 
Zavala,  pasó  al  Paraguay  á  pacificarlo,  cen  un  ejército  de 
tres  mil  indiis  de  Misiones.  Cuando  llegó,  h  s  comuneros 
estaban  ya  debilitados  y  divididos,  habian  quedado  sin  gefes 
y  la  idea  de  Monpox  se  habia  perdido  con.o  un  diamante  en 
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las  turbias  arenas  de  un  torrente.  Su  triunfo  fué  fácil;  bas- 
tó ccn  un  solo  golpe  que  los  rebeldes  recibieren  en  Tabalí  á 
fines  de  Marzo,  Cayeron  prisioneros  los  gefes  de  la  Junta, 
de  los  cuales  solo  dos  se  escaparen  al  Brasil.  Tres  de 
ellos  y  los  asesinos  de  Ruiloba  y  Baez,  fueron  sentenciados  á 
muerte,  y  ejecutados.  Zavala  entró  inmediatamente  á  la 
Asunción,  y  la  provincia  recuperó  la  paz  que  por  diez 
añcs  había  perdido.  Concluida  su  campaña,  el  vencedor 
escribió  al  rey  la  siguiente  carta: 
Señor: 

La  indispensable  necesidad  en  que  me  hallé  de  pasar, 
para  venir  á  esta  provincia,  por  algunas  de  las  Reducciones 
que  están  bajo  la  dirección  de  los  Padres  de  la  compañía  de 
Jesús,  me  ha  dado  ocasión  de  conocer  el  lamentable  estado 
á  que  han  quedado  reducidas  las  tres  mas  vecinas  á  la  Asun- 
ción, que  hablan  sido  poco  entes  las  mas  florecient3S  de  to- 
das. Sus  habitantes  han  quedado  en  la  mas  extremada  mise- 
ria; su  número  ha  disminuido  en  mas  de  dos  terceras  partes 
de  lo  que  tenian  hace  diez  años,  cuando  pasé  por  ellas  con  los 
mismos  fines  que  me  han  traído  ahora,  y  carecerían  de  lo 
mas  necesario  para  subsistir,  si  el  celo  infatigable  y  la  eco- 
nomía de  sus  misioneros,  no  les  facilitase  los  medios  de 
proveer  al  alimento  de  gran  número  de  huérfanos,  que  sin 
su  socorro  perecerían. 

Lo  que  á  estos  Neófitos  les  ha  reducido,  Señor,  á  t  il  esta- 
do, es  poruña  parte  una  enfermedad  epidémica  que  ha  rei- 
nado <e4itre  ellos  durante  algunos  años;  y  por  otra,  las  conti- 
nuas amenazas  del  común,  que  ha  largo  tiempo  no  les  per- 
mitan atender  á  otra  cesa  que  á  su  propia  defensa.  Para 
colmo  de  males,  he  sabido  que  el  crntagio  se  estendia  á  los 
otros  pueblos;  y  con  todo,  encontré  en  la  frontera  el  número 
de  estos  indios  que  había  pedido^  y  que  los  Padres  que  h  s 
acompañaban,  mantenían  con  gran  caridad  é  industria,  sin 
que  costase  nada  al  real  erario  de  V,  M.  Esto  ha  durado  hasta 
el  fin  de  mí  espedicícn,  y  puedo  asegurar  á  V.  M.  que  si  he 
tenido  la  felicidad  de  hacer  entrar  en  su  deber  la  Provincia 
del  Paraguay,  lo  debo  á  este  gran  número  de  indios,  á  la 
puntualidad  ccn  que  han  ejecutado  mis  órdenes,  y  al  tciucr 


GOBIERNO    COLONIAL.  175 

que  tenían  los  rebeldes,  de  que  aprovechasen   la  oeasiou 
para  vengarse  de  todos  los  malas  que  les  han  causado. 

Los  autores  principales  de  los  escándalos  que  han  reinado 
en  esta  provincia,  están  en  el  empeño  de  persuadir  á  V. 
M.  y  á  todo  el  mundo,  de  que  redundaría  en  servicio  de  Y. 
M.  quitar  las  armas  de  fuego  á  todos  los  indios  de  estas  mi- 
siones; pero  no  tienen  otra  mira  en  esto  que  debilitarlos, 
para  tener  mas  libertad  de  hacer  cuanto  se  les  antoje  en  es- 
tos países  lejanos,  y  no  encrntrar  obstáculo  alguno  para  ha- 
cer esclavos  á  estos  nuevos  cristianos,  como  ha  sucedido  á 
los  que  se  domiciliaron  en  estas  provincias,  y  cuyos  pueblos 
antes  numerosos,  no  parecen  hoy  sino  hospitales,  dcndc 
no  se  vB  mas  que  un  corto  número  de  convalecientes. 
Cuando  en  1724  vine  por  primera  vez  á  est:)  Provincia,  al 
dar  cuenta  áV.  M.  de  lo  que  había  hecho,  espuse  lo  que  mi 
celo  por  su  real  servicio  me  obligaba  á  decirle.  Estimo 
también  ahora  de  mi  deber  llamar  su  atención,  sobre  lo  fá- 
cil que  es  átm  larga  distancia  ocultarle  la  verdad  bajo  las 
íipariencias  del  bien  público,  y  que  es  obligacii  n  de  un  sub- 
dito fiel  hablar  contada  sinceridad  á  su  soberano,  que  en 
tan  vasta  estension  de  dominios  no  puede  conocer  de  otro 
modo  lo  que  tanto  le  interesa  saber. 

Dics  guarde  la  real  y  católica  persona  de  V.  M.  para  las 
necesidades  de  la  cristiandad.  En  la  Asuncicn,  á  25  de  Ages- 
to de  1735. 

D.  Bruno  Mauricio  de  Z avala. 
En  el  mes  de  setiembre  estaba  restablecida  la  quietud,  y 
la  parte  sensata  de  la  población,  que  durante  estos  alborotos 
y  desgracias  había  permanecido  muda  espectadora  de  una 
revolución  descabellada,  pudo  al  fin  respirar,  al  menos  con 
la  menguada  libertid  que  es  compatible  con  el  régimen  de 
una  monarquía  absoluta.  Zavala  nombró  gobernador  á  D, 
Martin  de  Echauri,  y  se  retiró. 

En  1741,  reemplazó  á  este  D.  Rafael  de  la  Moneda.  Qui- 
sieron los  comuneros  renovar  sus  lamentables  hechos  pasa- 
dos; pero  D.  Rafael  descubrió  la  conjuración,  que  debía  em- 
p  -vzar  por  quitarle  la  vida,  y  sus  autores  fueron  juzgados  y 
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condenados  á  muerte.  El  sol  ardiente  de  aquel  clima  oca- 
sionó al  Gobernador  la  pérdida  de  la  vista:  y  cuando  t3rminó 
su  gobierno,  se  estableció  con  su  familia  en  Buenos  Aires. 

D.  Marcos  Larrazabal,  hijo  de  esta  ciudad,  pasó  de  gober- 
nador al  Paraguay  en  1747.  Le  reemplazó  en  1750  D.Jai- 
me San  Just,  en  cuyo  tiempo  tuvo  lugar  la  demarcación  de 
limites  de  que  me  he  ocupado  en  el  capitulo  YIII.  Promovi- 
do San  Just  al  gobierno  de  Potosi,  usando  el  General  Ze- 
ballos  de  facultades  que  tenia  para  este  caso,  envió  allí  en 
1761  al  teniente  del  Presidio  de  Buenos  Aires  D.  Jcsé  Mar- 
tínez Fontes,  el  cual  murió  en  1764,  quedando  en  el  gobier- 
no su  Teniente  D.  Fulgencio  ledros,  natural  del  Paraguay. 


CAPÍTULO    XI. 

ESPULSION    DE    LOS    JESUÍTAS. 

Revolución  del  siglo  XVIII— Los  Jesuitas  son  eppulsado.s  de  Por- 
tugal, Francia  y  España— El  Gobernador  Bucareli  los  espulsa 
de  estas  Provincias  y  confisca  pus  bienes  —  Importancia  de 
estos,  sus  administradores  y  aplicación— Juicio  sobre  la  con- 
ducta de  los  Jesuitas  en    América— La   República  C  istiana. 

1766    A   1767. 

Mientras  tenian  lugar  en  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
Tucuman  y  Paraguay,  los  sucesos  que  quedan  referidos  en 
los  tres  capítulos  anterioras,  continuaba  en  Europa  elabo- 
rándose la  revolución  que  debía  estallaren  1789. 

Esta  revolucicnno  podia  realizarse  sin  eausar  enormes 
ruinas:  al  lado  de  la  justicia  iba  á  presentarse  la  violencia: 
por  cada  culpable  debian  perecer  mil  inocentes;  la  destruc- 
ción iba  á  ser  la  compañera  de  la  victoria;  y  la  alegría  tenia 
que  ser  conturbada  por  la  s.  ngre  y  por  el  llanto. 
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El  peligro  mayor  qae  corren  las  revoluciones  funda- 
mentales, es  el  extraviarse  de  sus  legítimos  fines.  En  el  cjyó 
la  del  siglo  XVIII,  desde  que,  para  combatir  la  tirania,  atacó 
el  principio  mismo  de  autoridad,  y  para  minar  los  {renos  11  ^- 
vótambtensu  mano  destructora  á  los  altares.  La  revc;lu- 
cion  temió  encentrar  en  el  sacerdocio  una  barrera  poderosa 
que  le  impedirla  llegar  hasta  el  solio  de  los  dáspilas;  y 
empezó  per  hacer  que  ks  déspotas  mismcs  ccn 'iirriesru 
a  abatir  el  sacerdocio.  Su  mas  fuerte  ceJumna  ora  eii- 
tences  la  compañía  de  Jesús,  y  por  lo  tonto  esa  fué  su  pri- 
mera víclima. 

Ademas,  el  Pcrlugal  tenia  que  arreglar  una  antigua  cuenla 
con  esta  compañía,  en  cuyos  individuos  había  encentrado 
el  obstáculo  censlanle  y  fcrinidable  á  sus  plenos  de  usurpa- 
cien  del  territorio  español  en  América;  y  como  en  aqu  d 
reino  el  gobierno  estaba  en  manes  de  h  revcIucicn,reproscu- 
tada  alli  por  el  marques  de  Pombal,  era  natural  que  ei  inl-j- 
res  filosófico,  se  ligase  cen  el  de  la  ambicien;  y  que  e>,tas 
dos  fuerzas  reuniíjas^  concurriesen  á  precipitar  la  ruina  do 
un  enemigo  tan  temido.  Y  en  efecto,  en  setiembre  (ie  17á;, 
cuando  estaban  frescas  las  discucicnes  sobre  fijación  de  lí- 
mites en  América,  fueron  echados  de  Lisboa;  en  seguida  k  s 
acusaron  de  complicidad  en  una  tentativa  de  asesinato  cen- 
tra el  rey  José;  en  1759  el  gobierno  les  confígcó  sus  bienes, 
y  poco  después  los  mandó  espulsarde  todes  los  dominios 
portugueses.  Muchos  escritJa  hizo  entences  publicar  Pom- 
iíal  para  justificar  esta  medida;  la  principtl  razen  que  se  ale- 
gaba en  ellos,  era  la  resistencia  que  opusieron  á  la  ejecucicn 
del  tratado  de  límites  de  1750. 

La  Francia  estaba  hundida  en  los  desórdenes  de  la  corto 
licenciosa  de  Luis  XV;  reinaba  madama  de  Pompadour;  las 
voe^s  de  Bossuet  y  Fenelen  se  hablan  apagado  hacia  largo 
tiempo;  la  risa  de  Voltaire  y  la  palabra  de  les  enciclopedistis 
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estremecian  el  mundo.  La  Orden  de  los  Jesuítas  fué  suprimi- 
da en  1762-,  y  sus  bienes  confiscados. 

La  España  no  tardó  en  seguir  estos  ejemplos.  Carlos  III 
tenia  motivos  de  resentimiento  contra  los  jesuitas,  y  sus  mi- 
nistros pertenecían  como  Pombal,  al  movimiento  filosófico 
cuyo  centro  estaba  en  Francia.  El  3  de  Abril  de  1767,  fue- 
•  ron  espulsados  déla  Península,  y  confiscados  sus  bienes:  y 
el  conde  de  Aranda  comunicó  órdenes  reservadas  á  las  colo- 
nias ultramarinas,  para  que  simultáneamente  enlodas  ellas 
se  hiciera  lo  mismo  con  estos  religiosos,  poco  antes  tan  in- 
lluyentes  en  los  gabinetes  que  los  proscribían  ahora. 

El  g^íneral  Zevallos,  cuyas  simpatías  por  la  compañía 
eran  conocidas,  fué  relevado  el  15  de  agesto  de  17G6,  por  el 
teniente  de  los  reales  ejércitos,  D.  Francisco  de  Paula  Ducare- 
U  y  Ursua ^  y  e&i'i  fué  comisionado  para  ejecutar  la  orden 
de  espulslon  en  las  tres  Provincias  del  Rio  de  la  Plata. 

Bucareli  preparó  el  golpe  con  gran  sigilo,  comunicando 
las  instrucciones  del  conde  de  Aranda  al  virey  del  Perú  y 
Presidente  de  Chile,  y  dándolas  á  todas  las  autoridades  de 
su  Provincia  y  de  la  del  Tucuman,  para  que  estuviesen  pre- 
venidas á  ejecutarlas  simultáneamente  al  primer  aviso. 
Empleados  todos  los  artificios  posibles  para  lograrlo,  en  la 
madrugada  del  3  de  Julio  de  1767,  bajo  una  gran  tormenta, 
fueron  asaltados  los  dos  colegios  de  Buenos  Aires  por  los 
comisionados  y  tropas  preparadas  al  efecto.  El  secretario 
del  gobernador  D.  Juan  Berlanga,  ccn  D.  Manuel  Basavilba- 
so,  y  una  compañía  de  granaderos,  fueron  destinados  al  cole- 
gio grande,  en  que  vivían  39  padres;  al  de  Belén  (Residen- 
cia) donde  habla  9,  marcharon  el  mayor  González,  con  D. 
Vicente  Azcuénaga,  D.  Domingo  Basavllbaso  y  D.  Julián  Es- 
pinosa, y  otra  compañía  de  granaderos.  El  gobernador  se 
(juedó  en  el  fuerte  con  el  cuerpo  de  reserva.  Las  columnas  de 
ataque  marcharen  á  sus  respecilTcs  destinos,  bajo  el  granizo 
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y  la  lluvia  que  azotaba  sus  rostros.  Los  jesuítas  dormían. 
«La  operaci(  n,  dice  el  oficio  de  Bucareli  al  ministro  del  rey, 
se  logró  completamente,  pues  sin  la  mas  leve  noticia  cojie- 
ron  á  losjesuit.sy  cuanto  tenian  dentro  y  fuera  de  los  cole- 
gios, no  dándoles  lugar  á  otro  movimiento,  que  el  de  suje- 
tarse rendidos  y  pasmados  del  impensado  golpe.» 

Los  47  jesuítas  que  habla  en  el  Colegio  y  Residencia, 
fueron  confinados  en  la  casa  que  tenian  para  ejercicics  al 
lado  de  esta  última;  en  setiembre  ya  estaban  en  prisión  271 
délas  dos  Provincias  de  Buenos  Aires  y  el  Tucuman;  y  to- 
dos fueron  inmediatamente  remitidos  á  Cádiz  embarcados  en 
cuatro  buques. 

El  24  de  mayo  del  año  siguiente,  Bucareli  marchó  perso- 
nalment3  á  las  Misiones  del  Uruguay,  rodeado  de  cierto 
aparato  militar,  innecesario  para  quien  no  trataba  de  resistir, 
y  muy  insuficiente  en  caso  contrario.  Llevaba  consigo  frai- 
les franciscanos,  dominicos  y  mercedarios,  para  poner  en 
lugar  de  los  doctrineros  espulsos;  le  acompañaban  el  doctor 
Aldao  y  el  Auditor  Lavarden.  Señaló  por  punto  de  reunión 
li  Candelaria,  hacia  donde  marcharen  con  sus  presos,  el 
capitán  Riva  Herrera  desde  Tebicuarí,  el  capitán  D.  Fran- 
cisco Zavala  desde  los  pueblos  de  la  izquierda  del  Uruguay, 
y  el  mismo  Bucareli  desde  Yapeyú.  Aquella  ostentación  de 
fuerzas  y  precauciones,  parecía  indicar  que  el  Gobernador 
esperaba  una  resistencia  armada  de  los  Misioneros,  pero  esto 
era  una  farsa  de  comediante,  para  recomendarse  ante  su 
lejana  corte  y  pedir  recompensas  iguales  en  magnitud  á  la 
importancia  del  servicio.  Él  mismo  ha  descripto  la  ro- 
signacioncon  que  fueron  recibidas  sus  órdenes,  y  fa  clase 
de  preparativos  con  que  lo  esperaban  los  Jesuítas.  «Toma- 
das las  medidas  para  asegurar  el  primer  golpe  sobre  los  qu;'. 
estaban  en  Yapeyú,  dice  el  mismo  Bucareli  al  dar  parte  ú 
fey  de  su  comisión,  me  mantuve  prevenido  ala  vista,  y 
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destaqué  al  capitán  Elorduy  ccn  el  Dr.  D.  Antonio  Aldao, 
y  una  partida  de  trepa  para  qu.3  les  intimasen  el  real  decreto, 
y  recogiendo  al  prcvineial  y  seis  compañ3ros  que  allí  esta- 
ban, les  despaché  por  el  Uruguay  al  Salto.  Desambarazado 
de  jesuitas,  hice  mi  entrada  el  18,  dan  lele  todo  el  aparato  y 
cstentacicn  que  cupo  para  captr  la  benevolencia  y  el  res- 
peto, pcniéndcme  á  la  cabeza  de  les  granaderos,  cuyas  gor- 
ras que  nunca  hablan  vista  crusann  grande  admiración,  y 
con  la  fcrm.alidady  lucimiento  pcsible,  seguido  de  los  ofi- 
ciales, corregidores,  caciques  y  diputados  que  hablan  llega- 
do dje  todos  les  pueblos,  salieren  á  recibirme  ccn  su  Cabildo, 
al  paso  del  rio  Guaibirabí  ccn  músicas,  danzas  y  esca- 
rarausís.» 

En  esto  paró  la  temida  resistencia.  Asi  cenlinuó  Bucareli 
hasta  la  Candelaria,  en  donde  reunió  tcdos  los  jesuítas,  de 
las  treinta  reducciones  y  de  Corrientes,  hasta  el  número  de 
78,  entre  los  cuales  se  encontraban  el  célebre  Cardiel,  cura 
de  Concepcicn,  valiente  esplcradcr  dé  nuestros  campos  del 
sud,  y  Ennis,  cura  de  Santa  María  de  Fé,  crcnista  de  la  guer- 
ra de"l753.  Quedó  en  Apósteles  el  P.  Sperger,  insigne  mé- 
dico de  90  añcs  de  edad,  por  estar  tullido,  ulcerado  y  mori- 
bundo. El  célbere  Falkner  y  el  historiader  Guevara,  fueren 
sacados  de  la  estancia  de  Santa  Catalina  en  Córdoba,  donde 
vivían  entregados  á  sus  estudios  litergrios. 

Asi  fueron  arrancados  violentamente  de  estas  colonias 
españolas,  los  misioneros  Cíue  siglo  y  medio  antes  hablan 
sido  enviados  á  civilizar  el  nuevo  mundo,  y  de  quienes  Fe- 
lipe IT  decia,  que  les  debia  mas  reines  la  monarquía,  que  á 
sus  armas.  Su  conducta,  como  cuerpo  colectivo,  en  las  tres 
provincias  argentinas,  queda  sencillamente  espuesta  en  las 
páginas  de  este  libro;  de  sus  hechos  personales,  no  era  po- 
sible hablar  con  particularidad  en  los  estrechos  límites  que 
le  he  dado.  Les  trabajes,  privaciones  y  enfermedades  que 
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afrontaban,  ccn  constancia  inqusbrantable,  los  hacen  apa- 
recer ante  la  posteridad,  superiores  al  común  de  los 
mortales,  y  si  las  palabras  heroismo  y  santidad  no  se 
lian  inventado  p:tra  calificar  sus  hechos  y  sus  virtu- 
des, yo  no  se  á  que  pueden  aplicarse  con  mas  preci- 
sión. Ningún  peligro  los  detínia;  ni  el  clima,  ni  las  inunda- 
ciones, ni  las  fieras,  ni  el  hombre  salvaje  mas  temible  que 
todas  ellas.  El  martirio  fué  muchas  veces  el  término  de  vida 
tan  trabajosa;  y  si  algún  interés  temporal  era  el  móvil  que 
les  inducía  á  soportarla,  yo  no  descubro  ninguno  de  les 
que  ordinariamente  sirven  de  estímulo  á  los  que  ccn  mas 
energía  sostienen  elcombats  déla  vida:  ni  los  goces  mate- 
riales, ni  la  riqueza,  ni  el  deseo  de  mandar;  porque  su  com- 
pañera érala  soledad,  su  vida  la  miseria,  su  primera  ley  la 
obediencia.  Tenian  bienes,  reunidos  por  donicicnes  y  li- 
mosnas; pero  con  ellos  sostenían  sus  hospicios  en  que  reco- 
gían los  pobres,  y  colegios  en  que  educaban  la  juventud. 

La  República  crislkm  fundada  por  ellos,  ha  sido  juzgada  de 
diversos  modos;  los  unos  la  han  ensalzado  como  una  cons- 
titución perfecta,  los  otros  la  condenan  de  una  manera  abso- 
luta. Un  espíritu  imparcial  no  puede  participar  del  entu- 
siasmo^de  los  unos,  ni  de  la  absoluta  reprobación  de  los 
otros.  Bajo  el  punto  de  vista  económico  y  social,  la  repúbli- 
ca jesuítica,  era  una  institución  imperfecta,  por  que  sin 
propiedad  individual,  la  sociedad  civil  no  puede  constituirse 
y  mucho  menos  perpetuarse;  y  porque  la  vida  común,  ani- 
quila la  actividad  creadora  y  la  fecundante  espontaneidad. 
Por  esto  no  la  considero  digna  de  todos  los  elogios  que  la 
han  tributado  escritores  eminentes.  Pero  si  se  toma  en 
cuenta  que  los  hombres  con  que  fué  organizada  eran  salva- 
jes, ignorantes  y  holgazanes,  se  convendrá  en  que  los  funda- 
dores no  son  tan  dignos  de  censura,  mucho  mas  si  se  ad- 
mite que  el  sistema  que  adoptaron  no  era  sino  el  primer 
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paso  para  llegar  á  una  organización  mas  perfecta  y  mas 
conforme  á  la  naturaleza  humana.  Los  jesuitas  ponderan  la 
imprevisión  característica  de  sus  n3órit)s,  y  la  esperiencia 
les  enseñó  muy  pronto  á  encontrarles  el  corazón,  buscán- 
selos  porel  estómago.  El  trabajo  c  ¡mun  les  ponia  á  cubier- 
to del  hambre;  ninguno  podía  ser  riiío,  pero  ninguno  era 
pobre,  y  esta  igualdad  de  fortunas  suprimia  uno  de  los  mas 
fuertes  estímulos  de  la  discordia,  que  apela  muy  pronto  á 
la  violencia,  y  termina  siempre  en  l.t  disolución. 

Creyeron  los  jesuitas  que  el  sistema  de  comunidades 
cristianas,  severamente  reglamentado,  era  el  único  adaptable 
á  la  índole  y  carácter  de  la  raza  gusrní,  y  bajo  de  él  fun- 
daron treinta  pueblos  sobre  las  márgenes  del  Uruguay  y  el 
Paraná,  en  que  enseñaren  á  los  barbare  s  el  conocimiento  de 
Dios,  las  prácticas  del  culto  y  de  la  vi  !a  civil,  la  agricultura, 
la  música,  las  primeras  arles  mecánicas,  la  lactura  y  la  es- 
critura, y  úllimamenle  el  arte  de  la  guerra,  para  defender 
su  libertad  amenazada  por  los  traficantes  de  carne  humana. 
Todo  este  edificio  reposaba  sobre  uní  bas3;  todo  este  or- 
ganismo sobre  un  principio  generador: — el  Padre  jesuila; — 
faltó  este,  y  todo  vino  por  tierra  en  poco  tiempo. 

Esta  fué  la  obra  cuya  ejecución  fué  confi.da  á  Bucareli. 
Ademas  de  la  causa  política  que  el  rey  tuvo  para  la  espa- 
Iriacion  de  estes  Padres  de  tcdos  sus  dcminies,  y  cuya  es- 
presicnse  reservó  en  su  real  ánimo,  según  lo  declara  en  su 
Pragmática  Sanción  de  2  de  Abril  de  1767,  habia  otra  que 
sin  duda  entraba  también  entra  las  reservas,  y  es  la  qu8 
indica  el  artículo  3.  ^  de  aquella  ley,  que  dice  así:  «De- 
claro que  en  la  ocupación  de  temporalidades  de  la  Compañía 
se  comprenden  los  bienes  y  efectos,  asi  muebles,  como  rai- 
ces, ó  rentas  eclesiásticas  que  lejílimamente  posean  en  el 
reino.»  En  consecuencia  de  este  mandato,  fueron  confisca- 
dos los  bienes  que  tenian  en  estas  provincias,  pertenecien- 
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tes  á  sus  colegios  de  Buenos  Aires,  Santa-Fé,  Corrientes  y 
Montevideo,  en  la  del  Rio  do  la  Plata:  Córdoba,  Santiago, 
Salta,  Rioja  y  San  Miguel,  en  la  del  Tucuman;  y  Asunción 
en  el  Paraguay.  En  cada  provincia  se  estableció  una  Junta 
¡superior  de  aplicaciones^  y  en  cada  ciudad,  otra  municipal  dt- 
pendiente  de  aquella,  para  administrar  esos  bienes,  y  dar- 
les el  destino  ordenado  por  el  rey,  que  fué  el  fomento  de  la 
instrucción  pública,  y  de  los  establecimientos  de  beneficen- 
cia. De  est3  modo  se  paliaba  el  carácter  odioso  de  h  con- 
fiscación de  unas  propiedades  que  estuvieron  siempre  apli- 
cadas á  los  mismos  fines. 

La  Junta  Superior  de  Buenos  Aires,  estaba  compuesta  del 
Gobernador,  el  Dr.  D.  Juan  M.  Lavarden,  D.  Manuel  Basa- 
vilbaso,  D.  José  Gainza  y  el  Dr.  Leiva;  los  dos  primeros 
eran  de  la  intimidad  de  Bucareli,  y  le  hablan  ayudado  per- 
sonalment3  en  el  acta  de  la  espulsion.  Un  inventario  fcraia- 
do  por  Lavarden  tres  años  después  del  secuestro,  en  el 
territorio  de  Buenos  Aires,  daba  por  líquido  caudal  ia 
sumado  277,902  pesos  (1).  La  renta  llegaba  á  penas  á  8,113 
pesos  anuales,  procedentes  de  alquileres  de  las  fincas;  y 
admira  como  con  tan  exiguos  recursos  podian  mantener  sus 
colegios,  seminarios  y  hospicios  de  caridad.  Do  aquellos 
bienes  subsisten,  contiguos  á  sus  dos  bellos  templos,  el 
colegio,  con  todos  los  edificios  públicos  que  le  están  anexe?, 
el  hospital  do  hombres  con  la  casa  de  ejercicios,  destinada 
después  álos  dementes,  y  hoy  á  los  presidarios,  y  el  mer- 
cado central  donde  se  depositaban  los  frutos  de  las  misiones, 
délas  estancias  de  Arecoy  de  las  Yacas,  de  la  estanzuela  y 
chacarita.  La  hermosa  casa  de  ejercicios  para  mujeres  (2) 
mas  de  veinte  casas  de  habitación,  las  estancias,  dos  moli- 
nos, una  tahona,  tres    hornos   de  ladrillo,  dos  quintas  y 

1.    V.  Kevista  de  B.  A.  t.  2=     2.     Esquina  Períi  y  Potosí, 
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varios  terrencs,  todo  desapareció  después  con  poco  prove- 
clioparael  Estado  ó  para  el  público. 

En  Córdoba  sucedió  lo  mismo  ccn  los  bienes  de  los 
jesuitas.  Desde  1764  estaba  allí  de  Gobernador  D.  Juan 
Manuel  Campero,  cuya  conducta  en  la  administración  de 
las  reñías  públicas  no  parecia  intachable.  Él  ejecutó  la 
orden  de  espulsicn  é  hizo  la  confiscación  de  los  bienes, 
que  consistian  en  fincas,  cinco  estancias,  ganados  y  370 
«esclavos.  Todavia  existen  como  propiedad  pública  algunos 
do  aquellos  bienes  que  se  salvaren  de  la  rapacidad  de  les 
administradores. 

El  Gobierno  de  las  misiones  fué  confiado  á  dos  tenientes 
de  Gobernador,  dependientes  del  de  Buenos  Aires.  Riva 
Herrera  quedó  al  mando  de  los  20  pueblos  del  Paraná  y 
Zavala  al  de  los  10  del  Uruguay  (1).  Poco  después  el  gobierno 
fué  concentrado  en  una  sola  persona:  pero  nada  fué  capaz 
de  detener  la  dispersión  de  aquellos  pueblos  desde  que  fal- 
taren los  doctrineros;  y  hoy  no  se  conoce  el  lugar  donde 
algunos  de  ellos  existieron,  sino  por  los  impenetrables  ma- 
torrales con  que  la  naturaleza  ha  cubierto  las  ruinas. 

1.  La  división  de  los  dos  gobiernos,  y  la  distribución  que  ?e 
hizo  de  los  pueblos  entre  las  tres  Ordenes  mendicantes,  es  Ja  si- 
guiente: 

Paraná— BTórgen  izquierda—  Candelaria  (capital), Loreto, Corpus, 
Santa  María  la  iVl.iyor,  Apóstoles, — curas  niercedarios; — Santa  Ana, 
San  José,  ("on-cepeion,  ban  Javier— curas  franciscanos:  — San  Igna- 
cio Miiií,  Mártires,  San  Carlos — curas  dominicos— A'^ár^en  derecha: 
llapuá,  San  írosme,  Jesús,  Santa  Rosa — fraiiciscaiios;  Trinidad, 
Santa  María  de  íc  —  dominicos;  Santiago,  San  Ignacio  Guazü  — 
niercedarioá. 

Urvgv A.Y  —  J\] árgen  derecha — Santo  Tomé,  curas  mercedarios;  La 
Cruz,  franciscanos;  Yapeyú  dominicos  —  Izquierda  —  San  Miguel 
fcapitalj,  San  IS'ico'ós,  San  Borja,  dominicos;  San  Ángel,  San 
l^orenzo,  mercedarios;  San  Luis,  San  Juan  Bautista,  fianciscanos.  Se 
vé  el  esquisito  cuidado  que  hubo  en  mezclar  y  desunir,  fll  Obispado 
del  Paraguay  tenia  ios  13  pueblos  mas  cercanos  al  Paranüjlos  demás 
jjerteiiecjan  al  Obispado  de  Buenos  Aires. 
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CAPÍTULO    XII. 

FIN    DEL    GOBIERNO    PROVINCIAL. 

Gobierno  de  Vertiz— Censo  de  1770— Instrucción  pública.  Hombres 
notables  en  las  letras— I.as  islas  Malvinas  ocupadas  y  restituidas 
por  la  Francia  y  por  la  Inglaterra — Espedicion  de  Vertiz  hasta 
el  Yacuy— Diplomacia  Portuguesa — Envió  del  general  Bohm 
á  apoderarse  del  Rio  Grande— Gobernadores  del  Tucuman  y 
Montevideo. 

Mientras  el  gobernador  do  Buenos  Aires  se  ocupaba  en 
prepararla  espulsion  de  los  jesuítas,  los  portugueses  por 
orden  del  Virey,  conde  da  Cunha,  atacaban  inesperadamen- 
te, en  Mayo  de  1767,  al  Rio  Grande;  lograron  apoderarse  de 
la  márjen  del  Norte,  pero  fueron  vigorosamente  rechazados 
de  la  villa  de  San  Pedro,  y  el  rey  de  Portugal  dio  al  de  Espa- 
ña cumplida  satisfacción,  reprobando  la  conducta  del  Yirey 
y  del  gobernador  José  Custodio  de  Sá  e  Faria,  que  babiu 
dirijido  aquel  ataque. 

Luego  que  Bucareli  terminó  su  comisión  y  espidió  los 
reglamentos  que  juzgó  oportunos  para  el  gobierno  de  los 
pueblos  de  Misiones,  se  retiró  á  España  en  1770,  dejando 
provisoriamente  el  mando,  que  entró  á  ejercer  el  2o  de 
Agosto,  al  segundo  comandante  político  y  militar,  é  inspec- 
tor general  de  la  Provincia  /).  luán  José  d&  Vertiz  y  Salcedo. 

Este  caballero  era  natural  de  Méjico,  y  habia  hecho  su 
educación  en  Europa,  aprendiendo  el  arte  de  la  guerra  en  la 
campaña  de  Italia  y  en  la  de  Rusia,  durante  la  guerra  de  los 
siete  años  contra  el  gran  Federico. 

La  ciudad  de  Buenos  Aires  empezaba  á  presentar  ya  el 
aspecto  de  un  pueblo  considerable  por  sus  edificios,  su  cul- 
tura y  el  número  de  sus  habitantes.    Un  censo  levantado 
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aquel  año  por  el  Cabildo,  dio  por  resultado  22,007  habi- 
tantes en  las  cinco  parroquias  de  la  capital,  de  los  cuales  eran, 
hombres  blancos  3,639,  mujeres  4,508,  niños  3,985.  La 
población  masculina  se  compcnia  de  1,398  españoles,  45C 
estrangeros  y  1,785  hijos  de  la  tierra.  El  ejército  ascendia 
á  4,770  plazas;  habia  cuatro  órdenes  religiosas,  dos  con- 
ventos de  monjas  y  hermosas  igl?siis  y  conventos  en  cons- 
trucción, costeados  por  la  piedad  del  vecindario,  subiendo  eií 
número  del  clero  secular  y  regular  á  942  individuos.  Com- 
pletaban la  cifra  Üe  la  población  4,163  esclavos  de  ambos 
sexos.  El  vuelo  que  el  comercio  habia  adquirido,  iba  atra- 
yendo á  esta  plaza  muchos  españoles  de  alguna  fortuna  y 
distinguida  posición  en  la  clase  á  que  pertenecían.  En  ese 
tiempo  ya  estaban  aquí  establecidas  las  familias  de  Igarza- 
bal,  Larrazabal,  Rodríguez  de  Vida,  Garcia  de  Zúüiga, 
Lezica,  Basavilbaso,  Riglcs,  Warnes,  Pereira  de  Lucena, 
Gainza,  Agüero,  Laja-Rota,  Azcuénaga,  Tejada,  Irigoyen, 
Sarratea,  Saavedra,  Ibañez,  Sancho  Larrea,  Zaraza,  Urien, 
Gardiasaval,  Seguróla,  Otárola,  y  otros  en  cuyas  manos 
se  depositaba  alternativamente  las  Varas  de  Justicia,  ó  sea 
los  primeros  cargos  concejiles.  Habia,  pues,  en  esta  socie- 
dad un  núcleo  de  civilización  cuando  el  general  Vertiz  entra 
á  gobernarla,  y  él  tuvo  la  fortuna  de  encontrarse  con  medios 
de  fecundar  aquel  jérmen,  dando  á  la  generación  que  apa- 
recía la  base  de  una  educación  adelantada.  En  el  extinguido 
Colegio  de  Jesuitas,  fundó  en  1772  los  Reales  estudios,  ins- 
tituto destinado  á  la  enseñanza  del  latin,  filosofía  y  teología 
escolásticas,  que  basta  entonces  la  juventud  que  se  destinaba 
á  la  iglesia  y  al  foro  tenia  que  ir  á  aprender  en  la  Universi- 
dad y  Colegios  que  habia  en  Córdoba,  siendo  necesario  que 
pasasen  á  Charcas,  residencia  de  la  Audiencia,  los  pocos  que 
se  dedicaban  á  la  segunda  de  aquellas  dos  únicas  carreras 
abiertas  á  la  actividad  intelectual  de  los  Americanos, 
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Fué  el  primer  director  de  este  instituto  de  educación  el 
canónigo  Dr.  D.  Juan  Baltazar  Maciel,  natural  de  Santa  Fé, 
una  de  las  lumÍ3reras  del  clero  argentino  en  la  época  colo- 
nial. Este  ilustr¿ido  sacerdtte  pertenecía  al  pequeño  nú- 
mero de  los  hijos  de  la  tierra,  que  apesar  de  la  oscuridad 
de  los  tiempos  y  del  interés  que  la  metrópoli  tenia  en  man- 
tener sus  colonias  en  la  ignorancia,  hablan  aparecido  en 
las  Provincias  del  Plata  haciéndose  notables  en  las  ciencias 
y  en  las  letras.  En  la  primera  mitad  del  ,siglo  XYII  habia 
florecido  Antonio  de  León  Pinelo,  nacido  en  Córdoba,  y 
educado  por  su  propio  padre  D.  Diego,  que  fué  catedrático 
de  cánones  en  la  universidad  de  San  Marcos  de  Lima.  Allí 
empezó  á  hacerse  notar  en  su  juventud  como  escritor;  y 
habiendo  pasado  á  España,  ocupó  la  plaza  de  relator  en  el 
Consejo  de  Indias,  donde  fué  encargado  por  el  rey  para 
ordenarla  Recopilación  de  las  Leyes  coloniales.  Fué  autor 
déla  Biblioteca  oriental  y  occidental,  y  murió  desempeñan- 
do el  cargo  de  oidor  en  Sevilla. 

Desde  fines  del  mismo  siglo  floreció  el  salteño,  jesuíta, 
Agustín  Castañares,  apóstol  de  Cbiquitcs,  que  murió  á 
manos  de  lüs  mataguayos  el  15  de  Setiembre  de  1744. 

Á  principios  del  siglo  siguiente  encentramos  al  célebre 
jesuíta  Buenaventura  Suares,  que  siendu  cura  de  San  Cos- 
me en  Misiones,  por  medio  de  observaciones  astronómicas 
sostenidas  durante  treita  y  tres  años,  y  de  telescopios  y  otros 
instrumentos  construidos  por  sus  propias  manos,  llegó  á 
determinar  la  posicicn  geográfica  de  su  pueblo,  compuso 
un  lunario  perpetuo,  y  tomó  parte  en  el  movimiento  cien- 
tífico de  la  época  por  medio  de  su  correspondencia.  Tam- 
bién es  de  esa  época  el  Padre  Neira,  que  después  de  haber 
hecho  varios  viajes  á  Roma,  en  soliclUul  de  la  división  de 
esta  provincia  dominica  déla  de  Chile,  visilando  de  paso 
otros  paises  de  Europa,  publicó  el  resultado  de  sus  pcre- 
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grinaciones  en  un  libro  que  quizá  es  ol  primero   que  ha  ya 
dado  á  la  estampa  un  hijo  de  Buenos  Aires. 

Contemporáneo  de  Macia),  y  paiscno  suyo  y  de  Suares, 
fué  el  jesuíta  Francisco  X.  Iturri,  autor  de  escritos  notables 
sóbrela  historia  Americana. 

Enm.enGS  brillante  esLra  figuraban  también  por  enton- 
ces en  Buenos  Aires  los  Dres.  Aldao,  Leiva,  Salas,  Rospi- 
gliosi,  y  el  poeta  Lavarden. 

El  colegio  fundado  por  el  americano  Vertiz,  estaba  des- 
tinado por  decreío  de  la  Previdencia,  á  ser  el  semillero  de 
donde  debia  salir  una  generacicn  dotada  de  bastantes  cono- 
cimientos para  discernir  la  triste  condición  de  la  vida  colo- 
nial, y  de  la  necesaria  elevación  de  espíritu  para  aspirará 
la  vida  de  los  pueblos  independientes. 

Recien  confirmado  en  su  gobierno,  tuvo  el  general  Yertiz 
orden  de  hacer  entrega  djl  fu3rt3  que  habian  levantado  los 
ingleses  en  Malvinas.  Tomaremos  los  sucesos  de  mas 
atrás. 

En  la  mas  oriental  de  las  dos  principales  islas  de  aquel 
archipiélago  había  fundado  un  establecimiento  para  la  pesca 
de  la  ballena,  en  1764,  el  capitán  Bougainville,  á  favor 
de  la  estrecha  alianza  que  habia  creado  entre  los  borbones 
de  España  y  Francia  el  pacto  de  familia,  ó  por  considerar 
esas  islas,  que  los  navegantes  franceses  llamaban  Malouinas, 
como  res  millius.  No  tardó  la  España  en  reclamar  su  derecho 
á  la  soberanía  de  ellas,  y  el  rey  de  Francia  ordenó  al  mismo 
Bougainville  su  devolución  en  1766,  mediante  una  remune- 
ración ala  compañía  que  representaba,  de  mas  de  120  mil 
duros,  de  los  cuales  las  cajas  de  Buenos  Aires  pagaron 
65,625  peses.  El  capitán  de  navio  D.  Felipe  Ruiz  Puente 
fue  encargado  del  mando  de  una  pequeña  colonia  que  em- 
pezó á  formarse  sobre  aquella  base.  El  estabbcimicnto 
español  se  llamaba  Puerto  de  la  Soledad. 
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El  almirante  Byron,  en  su  viaje  al  rededor  del  mundo, 
visitó  aquellas  islas  que  los  navegantes  ingleses  llamaban 
de  Falkland, y  tomó  posesión  de  ellas  el  23  de  Enero  de  1765 
por  la  Corona  Británica. — El  año  siguiente  (ué  enviado  el 
capitán  Macbride  á  fundar  una  Colonia,  que  denominó  Puer- 
to Egmcnt,  en  la  isla  mrs  octidei.tal. 

Descubierto  el  establecimiento  de  los  ingleses  por  el  ca- 
pitán Ruválcava,  envió  el  gobernador  Bucareli  una  espe- 
dicion  para  desalojarlos,  compuest.i  de  cinco  fragatas  y 
1,400  soldados,  á  las  órdenes  del  capitán  de  navio  Mada- 
riaga.  Los  ingleses  capitularon,  y  el  10  de  Junio  de  1768 
entregó  el  capitán  Farmer  el  establecimiento  á  los  espa- 
ñoles. 

Cuando  la  noticia  llegó  á  Inglaterra,  el  conde  de  Rocbford 
reclamó  por  medio  de  M.  llarris,  cerca  de  la  corle  de  Madrid,, 
centra  aquella  violencia;  y  no  obteniendo  la  satisfacción  que 
deseaba,  el  gobierno  ingles  hizo  grandes  preparativos  de 
rompimiento  y  mandó  retirar  su  ministro  de  Madrid..  Inter- 
vino la  Francia  por  medio  de  su  embajador  en  Londres,  y 
aquel  negocio  se  arregló  dando  la  España  la  satisfaccicn 
exijida,  y  mandando  restituir  las  cosas  al  estado  en  que 
estaban  el  10  de  Junic;  á  cuyo  efecto  el  rey  de  España  se 
obligó  á  dar  órdenes  <;psra  restituir  el  puerto  y  e!  fuerte  Eg- 
mcnt,sin  que  este  compromiso  pudiera  afectar  la  cueslitn 
de  derecho  anterior  de  soberania  de  las  islas  Malvinas.» 

En  consecuencia  de  esta  acuerdo  salló  de  Inglaterra  la 
fragata  Juno,  una  corbeta  y  un  transporte,  y  el  16  de  Setiem- 
bre de  1771,  tomó  posesión  nuevamente  de  Puerto  Egmcnt, 
haciéndola  enti*egacl  teniente  Orduña. 

Desde  entonces  quedaron  les  españoles  en  posesión  de 
la  Soledad,  y  los  ingleses  de  Puerto  Egmcnt;  manteniendo 
los  primeros  una  pequeña  escuadrilla  para  cruzar  entre  las 
isk.sy  las  cestas  patagónicas,  sujetas  también  al  gobierna 
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de  Buenos  Aires.  El  fuerte  ingles  fué  completamente  des- 
alojado en  1774,  declarando  lordNorth,  en  la  Cámara  de 
los  comunes,  que  para  ahorrar  el  gasto  de  mantener  algu- 
nos soldados  ó  marineros  en  las  islas  de  Falkland,  estos 
serian  removidos  de  allí,  después  de  dejar  señales  de  que 
pertenecían  á  la  corona  de  Ja  Gran  Bretaña;  de  cuyo  hecho 
se  dio  aviso  ala  corte  de  Madrid. 

Pero  la  verdad  era  que  este  ahandono  se  hacia  á  conse- 
cuencia de  la  obligación  reservada  que  el  Ministerio  ingles 
contrajo  de  evacuar  á  Puerto  Egmont  después  de  restituida, 
como  consta  del  aviso  que  dio  el  Ministro  del  rey,  al  gober- 
nador Vertiz,  y  como  lo  confirma  el  testimonio  de  notables 
escritores  ingleses. 

En  tanto  que  el  general  Bucareli  ponia  en  ejecución  las 
órdenes  de  la  corte,  expaíriando  á  los  jesuítas  de  Misiones, 
los  portugueses  permanecían  ocupando  á  Rio  Pardo,  y  es- 
piaban desde  alli  la  ocasión  favorable  á  sus  intentos.  Frus- 
trada la  tentitiva  sobre  la  Villa  de  San  Pedro,  fué  enviado 
por  el  Virey  del  Brasil  el  mayor  José  da  Silva  Santos  á  dar 
satisfacciones  al  gobernador  de  Buenos  Aires;  pero  no  obs- 
t3nt9,con  especiosos  preíestos,  no  entregáronla  población 
de  San  José  del  Norte,— y  desde  que  Vertiz  entró  al  gobier- 
no, ya  empezaron  á  atravesar  la  barrera  del  Yacuy,  á  fundar 
estancias  en  la  parte  del  Sud,  y  á  hacer  correrías  por  las  de 
Misiones,  de  donde  llevaban  grandes  cantidades  de  ganados 
alzados  para  sus  nuevas  poblaciones.  En  vista  de  estos  in- 
sultos, el  General  Vertiz  resolvió  en  1773  emprender  una 
escursion  sobre  aquellas  campañas,  para  desalojar  á  les 
portugueses. 

Al  efecto  pasó  á  Montevideo,  donde  estaba  de  gobernadcr 
-el  Coronel  de  ingenieros  D.  Joaquín  del  Pino,  y  desde  allí 
partió  con  500  soldados,  500  de  milicia  y  4  cañones,  cru 
•dirección  á  Sonta  Tecla. 
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En  aquel  punto  céntrico  hizo  levantar  con  el  ingeniero  en 
2".  capitán  D.  Bernardo  Lecog,  una  fortaleza,  con  murallas 
de  tierra,  y  un  baluarte  á  caballero.     Siguiendo  su  marcha 
hacia  el  norte  atravesó  el  rio  Icamacuá,fué  desalojando  á 
los  portuguesas  y  persiguiendo  las  partidas  que  el  goberna- 
dor de  Rio  Pardo,  José  Marcelino  de  Figueiredo,  mandó  en 
observación  á  las  órdenes  del  famoso  guerrillero  Pinto  Ban- 
deira.     En  el  Rio  Pequirí,  afluente  meridional  del  Yacuy, 
tuvo  lugar  un  encuentro  en  que  una  partida  de  correntines 
fué  derrotada;  pero  Yertiz  siguió    adelante,  atravesó  el  arro- 
yo Tabatingay,yno  se  detuvo  hasta  que  estuvo  á  corta  dis- 
tancia de  la  fortaleza  de  Rio  Pardo.     Arrojados  los  portu- 
gueses al  otro  ladodo   la  frontera  del  Yacuy,  destruidas  las 
estancias  que  habian  fundado  al  sud  y  construida  ya  la  for- 
taleza de  Santa  Tecla,  el  General  Yertiz  se  preparaba  á  pa- 
sar á  los  pueblos  do  Misiones,  cuando  tuvo  noticia  de  que  el 
Yirey  del  Brasil,  marques  de  Lavradio,   enviaba  refuerzos 
considerables  á  Rio  Pardo,  que  en  efecto  llegaron,  bajo  el 
mando  del  Coronel  Sebastian  X.  da  Yeiga  Cabral  da  Cáraa-^ 
ra;  entonces  el  general  sedirijió  á  marchas  forzadas  á  pre- 
parar la  defensa  de  Rio  Grande;  nombró  por  gefe  de  aquel 
punto  al  Coronel  D.  Miguel  de  Tejada,  dejó  guarnecida  la 
frontera   con  una  fuerza  de  dos  mil  hombres  al  mando  de 
f).  José  Molina  y  D.  Francisco  Betbezé,  reforzó  la  escua- 
drilla poniéndola  al  mando  del  comandante  Morales,  y  re- 
gresó á  Montevideo. 

Instruido  el  rey  de  España  de  estos  sucesos,  y  de  otros 
preparativos  militares  que  se  hacian  en  Portugal  para  en- 
viar al  Brasil,  mandó  el  regimiento  de  Galicia  con  órdenes  á 
Yertiz  de  desalojar  al  enemigo  del  norte  de  Rio  Grande; 
operación  que  no  pudo  ejecutar  por  la  inferioridad  de  sus  re- 
cursos. Esto  era  en  Octubre  de  1774,  y  en  Diciembre  lle- 
gaba á  Santa  Catalina,  el  grueso  de  la  espedicion  portugue- 
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sa,  al  mando  del  teniente  general  Juan  H.  de  Bóhm, — cuyas 
fuerzas  reunidas  en  Rio  Grande  en  Enero  siguiente,  ascen- 
dían á  mas  de  7,000  hombres,  y  estaban  apoyadas  por  una 
escuadra  á  las  órdenes  del  comodoro  Mac  Duall. 

El  general  Bohm  se  mantuvo  alli  inactivo  durante  quince 
meses,  mientras  el  rey  de  Portugal  ponia  enjuego  su  diplo- 
macia con  el  fin  de  obtener  un  Iratido  de  límites  ventajoso. 
Recibida  per  el  Ministro  Sóuza  Coutinho  la  estinsa  contes- 
tjcicn  á  su  memoria,  feclia  16  de  Enero  de  177G,  en  que  el 
marques  de  GrimalJi,  haciendo  una  reseña  histórica  de  la 
cuestión,  terminaba  per  decLrcr  que  la  base  del  tratado  no 
])odia  ser  ctra  que  la  del  de  Tordesillas,  el  general  portu- 
gués tuvo  orden  para  apoderarse  de  Rio  Grande.  Ya  el  co- 
modoro MacDuL.Il  había  empezado  las  hostilidades  el  19  de 
Febrero,  ataccn'.Io  Its  buques  espr.ñcies,  que  se  defendieron 
ccn  bizarría  rechazando  al  enemigo.  Entonces  el  general 
portugués  preparó  un  golpe  de  mano  de  las  fuerzas  de  mar 
y  tierra  combinadas,  el  cual  se  dio,  con  el  mas  completo 
éxito,  antes  de  amanecer  el  día  1.^  de  Abril.  Tomados 
porasaltD  los  fuertes  Trinidad  y  Santa  Bárbara,  el  coman- 
dante Morales  se  puso  en  fuga  con  sus  5  buques  (de  los  cua- 
les naufragaron  4)  y  el  coronel  Tejada  abandonó  la  ciudad, 
poniéndose  en  retirada  por  la  Manguera  para  Santa  Teresa. 
El  general  Yertiz,  al  saber  la  noticia,  pasó  alli  apresurada- 
mente, desde  Montevideo  donde  se  encontraba.  Entre  tan- 
to el  general  Bohm  mandó  partidas  sueltas  á  Misiones  y 
sierra  de  los  Tapes,  una  de  las  cuales,  al  mando  de  Pinto 
Banüeira,  desalojó  la  guarnición  de  Santa  Tecla,  y  arrasó 
el  fuerte  hasta  los  cimientos. 

La  corte  española  exijió  satisfacción  y  reparncif  n  por  es- 
tíis  ofensas;  y  no  obti.niéndola,  mandó  preparar  en  Cádiz 
una  escuadra  de  8  navios,  8  fragatas,  y  otros  buques  meno- 
res y  de  Irsnsport:',  para  con:lucir  al  Rio  de  la  Plata  una  e>- 
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pedición  (le  9,000  hombres  á  las  órdenes  del  lenienle  geno- 
ral  D.  Pedro  de  Zevallos.  El  General  Rohm  cuando  lo  su- 
po, recojió  todas  sus  fuerzas  al  norte  del  Yacuy,  conservan- 
do ocupada  la  Villa  de  Rio  Grande. 

Antas  de  consignar  los  sucesos  de  la  espedicion  de  Zeva- 
llos,  terminaremos  la  cronologia  de  la  Provincia  del  Tucu- 
inan,  desde  el  gobierno  de  Campero.  El  amor  que  los  cor- 
dobeses tenian  á  los  jesuítas,  por  una  parte,  y  la  mala  con- 
ducta de  este  gobernador,  por  otra,  le  hicieron  odioso  en  la 
Provincia,  resultando.de  aqui  que  la  sociedad  cayese  en  ver- 
dadera anarquía.  Para  que  el  mal  fuera  mayor,  obtuvo  íl. 
Gerónimo  Matorras  directamente  déla  corte  este  gobierno; 
y  como  Campero  se  encontraba  apoyado  por  el  capitán  ge- 
general  Rucareli,  resistióla  entrega  del  mando,  hasti  que 
por  resolución  did  Yireyde  Lima  tuvo  ijue  hacerla  en  176í>. 

Matorras  habia  conseguido  este  gobierno  á  condición  d<' 
conquistar  el  Chaco  á  su  costa.  Encuraplimient3  de  esU 
obligación  penetró  al  desierto  en  1774;  pero  el  resultado  no 
correspondió  á  su  empeño.  Murió  el  año  siguiente^  y  fué 
reemplazado  por  el  vecino  do  Salta,  D.  Francisco  Gavin;» 
Arias,^  y  este  en  1777,  por  D.  Antonio  Arriaga,  bajo  la  au- 
toridad ya  del  Yireyde  Rueños  Aires. 

En  1778,  fué  nombrado  el  Coronel  D..  Andrés  Mestre, 
el  cual  desempeñó  el  gobierno  del  Tucuman  hasta  que  la 
Provincia  se  dividió,  en  1784,  en  des  Intendencias  del  Vi- 
reynato;  la  una  se  llamó  de  Salta^  y  comprenJialos  distritos 
de  Tucuman,  Santiago,  Gatamarcay  Jujuy;  en  ella  quedó 
gobernando  Mestre.  La  otra  intendencia  S3  denominó  de 
Córdoba^  comprendiendo  los  distritos  de  la  Rioja  y  Cuyo. 
Pura  el  mando  de  esta  fué  nombrado  por  el  \'irey  Verlii:,  su 
secretario  el  marques  de  Sobremont^. 

La  población  de  Montevideo,  que  desdo  su  fundación  ha- 
bia estado  sujeta  inmediatamcnt}  al  Gobernador  de  Ruen.s 
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Aires,  liabia  sido  lentamente  fortificada,  con  indios  traídos 
de  las  misiones,  y  en  1751  fué  declarada  plaza  de  armas, 
sujeta  aun  gobernador  con  jurisdicción  militar  y  política 
sobre  el  territorio  que  desde  el  principio  se  le  asignó.  Su 
primer  gobernador  fué  el  coronel  D.  Joaquín  Viana:  el  se- 
gundo el  coronel  D.  Agustín  de  la  Rosa,  desde  abril  de 
17-64.  Se  hizo,  durante  su  gobierno,  la  espulsion  de  los 
jesuítas,  y  la  confiscación  de  sus  bienes,  que  en  Montevideo 
consistían  en  una  estancia  en  Santa  Lucia,  y  otra  entre 
Pando  y  Solis-chico,  con  gran  número  de  ganados,  45  es- 
clavos, algunas  casas  en  la  ciudad,  dos  molinos  de  trigo, 
y  algunas  chacras  en  cultivo.  Permaneció  en  el  gobierno 
siete  años;  y  destituido  á  petición  del  vecindario,  fué  reem- 
plazado interinamente  por  Yíanaen  1771. 

Espulsados  los  jesuítas  de  Misiones,  sus  estancias,  como 
todo  les  que  les  había  pertenecido.,  cayeron  en  el  mayor 
desorden.  Los  ganados  se  alzaron,  y  se  internaron  hacía  el 
Río  iSegro  .  Entonces,  comenzó  á  hacerse  la  cacería  de  es- 
tos ganados  en  Misiones  y  territorio  Oriental  de  que  habla- 
mos mas  arriba,  y  de  aquí  se  oríjinó  una  disputa  sobre  su 
propiedad  entre  el  teniente  gobernador  Zavala,  y  el  cabildo 
de  Montevideo.  La  cuestión  fué  decidida,  en  favor  del  ca- 
bildo; las  misiones  no  tenían  ya  quien  defendiese  con  éxito 
sus  derechos;  pero  Zavala,  con  la  mira  de  cerrar  el  paso  á 
esos  ganados,  mandó  en  1772  algunas  familias  á  situarse  en 
el  Queguay;  y  este  fué  el  origen  de  Pay-Sandú,  nombre  -del 
cura  de  la  reducción  que  se  fundó  con  ellas  en  la  costa  del 
Uruguay. 

\iana,  anciano  y  lleno  de  servicios,  falleció  en  1773,  y 
fué  reemplazado  por  el  Coronel  de  Ingenieros  D.  Joaquín  del 
Pino,  que  había  venido  á  reparar  las  fortificaciones  de  aque- 
lla plaza  que  amenazaban  ruina,  á  consecuencia  de  su  mala 
construcción. 


EL  VIREmATO. 


CAPÍTULO    í. 

PRIMES   VIREY— PEDRO   DE   ZEVALLOS. 

Creación  del  Vireinato  do  Buenos  Aires— Espedicioii  do  D.  Pedro 
Zevalloá  — Conquista  de  Santa  Catalina— Quinto  sitio  do  !a 
Colonia,  y  definitiva  ocapaciou  por  los  españoles  —  Tratado 
de  límites  do  1777— Gobierno  de  Zcvallos. 

ir  ^'6    ;!    177^. 

Cuando  Carlos  líl  resolvió  tomar  reparación  por  meJio  de 
las  armas  délos  insultos  que  acababa  de  recibir  de  los  por- 
tugueses, y  encomendó  al  Teniente  General  Zevallos  el 
mando  délas  fuerzas  que  destinó  para  esto  fin,  resolvió  in- 
vestirlo con  una  autoridad  independiente  y  mas  elevada  que 
la  de  un  simple  gobernador  de  Provincia. 

El  gobierno  del  rey  debió  también  persuadirse  de  que  era 
llegado  el  timpo  de  mejorar  la  administración  civil  y  políti- 
ca del  pais  argentino,  que  por  su  ostensión  y  sus  recursos 
reclamaba  ya  libertarse  de  la  tutela  del  Yirey  del  Perú,  cuya 
acción  dificilmente  podia  ser  eficaz  desde  la  distancia  enoV 
me  á  que  estaba  situado. 

Ademas  de  esto,  habiendo  restablecido  el  rey  de  f  ortu- 
gal  la  dignidad  de  Yirey  para  el  gobierno  de  sus  colonias  doi 
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Brasil,desde  la  toma  de  la  Colonia  y  Rio  Grande  por  Zevallos, 
ora  muy  propio  quo  estuviese  revestido  de  una  dignidad 
igual  el  gobernante  destinado  por  el  rey  de  España  para 
hacer  frente  á  la  política  que  aquel  funcionario  estaba  encar- 
gado de  represent-T  en  Sud-América. 

Per  estas  razones  fué  creado  el  Yireinato  de  Buenos  Aires, 
separando  los  paises  que  lo  componian,  del  Vireinato  del 
Perú  á  que  estabcn  sujetes  basta  entonces.  Para  for- 
marlo fueren  reunidas  las  Prcvincias  de  Buenos  Aires, 
Paraguay  y  Tucuman,  la  Presidencia  de  Charcas,  el  ter- 
ritorio de  Cuyo  y  la  Cesta  Patagónica.  Sus  limites  se  esteii 
dieron  desde  les  101-  grades  de  latitud  Sud,  (mas  allá  de 
la  rama  de  Mentañas  de  donde  Lajrn  hacia  el  Norte  los  nos 
Beni  V  Gurporé,)  bástala  Tierra  del  Fuegos  y  desde  las 
Cordillera  do  les  Andes,  hasta  las  cerrcnias  por  donde  cor- 
ren les  mas  altes  aíluontes  del  Paraguay,  del  Paraná  y  del 
Uruguay;  terminando  esti  inmensa  linea  en  la  boca  por 
df  nde  el  Rio  Grande  de  San  Pedro  desagua  en  el  mar. 

Este  territcrio,  equivalent3  á  la  cuarta  parte  de  toda  la 
América  del  Sud,  ccmprendiael  mas  bermcso  sistema  flu- 
vi:,l  del  mundo  y  podia  competir  per  su  fertilidad,  ri- 
riqueza  v  bellezas  naturales,  con  el  mejor  impeno  del  Uni- 
verso. 'Encerraba  seis  de  los  sieta  climas,  ó  zonas  izoter- 
Dias  en  que  Humbcldt  ba  dividido  el  globo;  desde  la  región 
d(  nde  ílereee  la  canela  y  la  especería,  basta  mas  alia  de  la  re- 
•  Mon  do  los  cereales;  de  manera  que  producia  todo  lo  que  el 
hombre  necesita  para  su  subsistencia,  su  comodidad  y  su 
delcit;^  Unan:.ve  que  levantase  el  ancla  en  el  alto  Para- 
r.guav,  ó  en  la  parlo  superi(  r  del  Bermejo,  podia  venir  re- 
cojiendo  los  mas  rices  prcductcs  déla  tierra:  cafe,  cascari- 
lla, clgeden,  plata,  cobre,  grana,  añil,  azúcar,  tabaco,  ma- 
deras de  tcd.s  clases,  vincs  ytcdcslcs  frutes  de  la  gan:oe. 
ria  vía  rgricuUura. 
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Tal  era  el  Viroinato  de  Buenos  Aires,  creado  por  cédula 
de  8  de  Agosto  de  1776,  el  año  mismo  en  que  tuvo  lugar  la 
auspiciosa  declaración  de  la  independencia  de  los  Estados 
Unidos  de  la  América  del  NGrt3.  Al  frenta  de  este  gobier- 
no puso  Carlos  III  por  primer  Virey,  al  teniente  general  de 
sus  ejércitos  D.  Pedro  de  Zevallos.  Nadie  mas  á  propósito 
que  él  para  la  impertiente  empresa  de  que  venia  encargado. 
Los  antecedentes  de  su  carrera  militar  en  Europa,  sus  cono- 
cimientos del  pais,  que  habia  gobernado  diez  años,  la  ener- 
gía desplegada  en  la  guerra  de  1762,  babian  dado  á  su  nom- 
bre ese  doble  prestigio  que  infunde  confianza  en  el  soldado, 
desalienta  al  enemigo,  y  es  el  precursor  de  la  victoria.  Ze- 
vallos, investido  con  el  nuevo  cargo,  y  teniendo  á  sus  órde- 
nes las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  dio  la  vela  de  Cádiz,  el  13 
de  Noviembre  de  1776,  con  116  buques  y  en  ellos  9,000 
hombres  escojidos  de  desembarco.  La  Escuadra,  á  las  órde- 
nes del  marques  de  Casa  Tilli,  entró  en  la  magnífica  bahía  de 
Santa  Catalina,  y  aquella  isla  con  todas  sus  fortalezas,  arma- 
das con  195  cañones,  fué  tomada,  sin  tirar  un  tiro,  el  25  de 
Febrero  de  1777.  (1) 

Zevallos  se  dirijió  en  seguida  á  Rio  Grande,  hacia  donde 
el  gobernador  de  Buenos  Aires,  General  Yertiz,  estiba  ya  en 
marcha  con  una  división;  pero  los  temporales  dispersaron 
el  convoy,  y  el  Virey  tuvo  que  dirijirse  á  Montevideo,  don- 
de entró  el  20  de  Abril.  Inmediatamente  dispuso  el  ataque 
de  la  Colonia,  y  en  Mayo  estaba  al  frente  de  sus  muros  con 
3,500  hombres,  incluso  un  rejimienlo  de  caballería  de  Bue- 
nos Aires.  El dia  2  de  Junio  intimó  rendición  ala  plaza, 
en  el  término  de  48  horas.  La  plaza  se  rindió  á  discreción 
el  dia  4.  (2)  Estaba  armada  con  140  cañones,  con   sus  jue- 

].     Visconde  de  San  Leopoldo — Annaes  etc, 
3.    Visconde  de  San  Leopoldo— 4««acs  etc. 
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gos  de  armas  correspondientes,  y  abundantes  municiones. 
Los  prisioneros  de  ios  dos  puntos  tomados  con  tanto  brío, 
fueron  enviados  á  Córdoba  y  Mendoza,  donde  contribuyeron 
mucho  al  fomento  délas  viñcs,  por  ser  los  .mas  de  ellos 
naturales  de  las  Azores.  El  Gobernador,  Coronel  Fran- 
cisco José  da  Rocha,  y  los  63  oficiales  que  mandaban  la 
guarnición  de  la  Colonia,  fueron  remitidos  á  Rio  Janeiro. 
Finalmente,  el  vencedor  hizo  volar  las  murallas  y  cegar 
el  puerto  con  buques  que  mandó  echar  á  fondo  para  el 
efecto. 

En  seguida  dio  sus  órdenes  para  marchar  á  Rio  Grande;  y 
estando  en  Maldonado,  próximo  á  abrir  la  campaña,  le  al- 
canzó afines  de  agosto  un  despacho  del  rey,  en  que  por  la 
conquista  de  Santa  Catalina,  le  asceadia  á  .capitán  general  de 
sus  ejércitos,  y  le  comunicaba  al  mismo  tiempo  la  suspen- 
sión de  hostilidades  que  habia  acordado  á  la  reina  de  Por- 
tugal, D».  Maria  1^ 

Entonces  el  Yirey,  dejando  el  ejército  alas  órdenes  del 
General  Vertiz,  Inspector  del  ejército,  salió  para  Buenos  Ai- 
ras, donde  llegó  en  una  lancha  en  la  madrugada  del  15  de 
octubre.  «Unos  muchachos  que  casualmente  estaban  en  la 
«  playa,  (dice  el  cronistdi  de  quien  tomamos  estos  datos) 
«  se  arrimaron  á  Su  Escelencia,  quien  con  ellos  se  vino  á 
«  su  palacio  en  santa  conversación» .  Los  porteños  desper- 
taron al  ruido  de  las  salvas  que  anunciaban  que  el  primer 
Virey  de  Buenos  Aires  habia  llegado  á  la  capital. 

Mientras  estos  sucesos  tenian  lugar  á  este  lado  del  Océa- 
no, grandes  cambios  hablan  ocurrido  en  la  Península.  El 
rey  José  de  Portugal  murió  á  principios  de  este  año,  subió 
al  trono  su  hija  D.^  Maria,  cayó  en  desgracia  el  ministro 
Pombal,  y  trató  de  restablecerse  á  todo  trance  la  pazcón 
el  rey  de  España.  Á  esta  fin,  fué  enviada  cerca  de  él  la 
r«ina  viuda  D.*  Mariana,  y  poniendo  esta  en  juego  su  in- 
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fluencia  con  su  hermano,  obtúvola  desíltucicn  del  ministro 
Grimaldi,  que  fué  reemplazado  por  el  conde  de  Florida 
Blanca.  Entonces,  fácil  fué  al  Porluí^^al  conseguir  una 
paz  ventajosa,  que  paralizase  los  triunfos  del  General  Ze- 
vallos,  y  asegurase  los  codiciados  territorios  que  daban 
ensanche  á  sus  posesiones  del  Brasil.  En  efecto,  el  l.^^de 
Octubre  de  1777,  fué  celebrado  en  San  Ildefonso  el  tratado 
preliminar  por  el  cual  se  fijaron  los  límites  de  las  posesio- 
nes americanas  entre  ambas  coronas,  y  el  21  de  Míirzo 
siguiente  se  firmó  el  tratado  definitivo  de  amistad,  comercio 
y  garantía. 

Aunque  las  concesiones  acordadas  al  Portugal  en  este 
tratado  no  eran  tan  grandes  como  las  del  anterior,  con  todo, 
la  habilidad  y  las  ventajas  estuvieron  también  esta  vez  de 
parte  de  aquella  nación.  Quedó  parala  España  la  Colonia 
del  Sacramento,  por  tantos  años  disputada,  y  las  Misiones 
orientales  del  Uruguay  cedidas  de  un  modo  tan  injustifica- 
ble en  1750;  peroles  portugueses  obtuvieron  la  devolución 
de  Santa  Catalina,  y  la  posesión  de  ambas  márjenes  del 
Yacuy  y  Rio  Grande,  fuera  de  la  aceptación  del  uti  possidcíis, 
en  toda  la  linea  basta  el  Marañen,  por  cuyo  medio  afirmarou 
todas  las  usurpaciones  de  los  paulistas,  en  las  provincias 
de  Tape,  Guayrá  y  Matto  Grcsso. 

La  base  adoptada  para  la  determinación  de  lindes  entrr> 
ambas  coronas,  fué  la  de  las  alturas  que  dividen  aguas,  \ 
los  grandes  rios;  debiendo  consistir  la  línea,  en  los  lugares 
secos,  en  una  faja  de  terreno  neutral,  de  una  anchura  con- 
vencional. El  punto  de  arranque  fué  el  Chuy,  en  Castillos, 
páralos  españoles,  y  el  pequeño  arroyo  Tahin  para  los 
portugueses.  La  linea  española  debia  costear  la  márjen 
meridional  de  la  Laguna  Míri,  hasta  el  rio  mas  inmediato 
al  fuerte  portugués  de  San  Gonzalo,  que  era  el  Piratiní;  y 
remontando  éste,  debia  correr  por  las  alturas  hasta  encontrar 
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las  fuentes  del  Rio  Negro,  y  luego  debía  buscar  la  emboca- 
dura del  Pepirí-Guazú  en  el  Uruguay,  dejando  á  salvo  los 
L'stablecimientos  españoles,  estancias  y  yerbales,  de  las  mi- 
sicnes  crienlales.  Desde  allí  la  linea  debía  seguir  por  el 
Iguazú,  Paraná  y  Paraguay  lo  mismo  que  en  la  demarcación 
pasada.  Este  tratado  estableció  el  derecho  territorial  de 
ambas  naciones;  pero,  apesar  de  los  trabajos  ejecutados 
después  para  fijar  de  hecho  la  linea  diviscria,  el  deslindo 
no  se  llevó  á  término,  como  varemos  mas  adelante. 

Terminada  la  guerra,  el  virey  Zevallcs  contrajo  su  aten- 
ción á  les  importantes  arreglos  administrativos  que  reque- 
ría la  nueva  organización  del  país,  y  á  la  defensa  de  sus 
fronteras  interiores  contra  las  invasiones  de  los  salvajes. 

La  desaparicicn  del  establecimíaito  portugués  de  la  Co- 
lonia, introdujo  repentinamente  en  la  situación  económica 
del  VirGÍnato  unaalteracicn  de  grande  importancia.  El  co- 
mercio clandestino  que  por  allí  se  hacia,  y  por  medio  del 
cual  llenaban  las  provincias  niucha  parte  de  sus  necesidades, 
<juedó  cortado  inesperadamente.  El  gravísimo  conflicto 
íjue  esta  circunstancia  vino  á  producir,  fué  salvado  por  un 
golpe  de  política  hábil  y  atrevido  por  parte  del  general  Ze- 
vallcs. Asumiendo  una  seria  responsabilidad,  alteró  los 
reglamentos  fiscales,  y  perniitió  el  comercio  directo  de  ma- 
nufacturas extranjeras,  dando  así  colocación  alas  espedicio- 
nes  mercantiles,  en  su  mayor  parte  inglesas,  que  estaban 
en  la  Colonia,  ó  que  venían  en  camino.  Propuso  también 
al  rey  que  se  hiciera  ostensivo  á  Buenos  Aires  el  tráfico  con 
las  i.slas  de  Barlovento, — Cuba,  Santo  Domingo,  Puerto  Ri- 
co, Margarita  y  Trinidad, — de  donde  podría  recibirse  los 
géneros  coloniales,  cuya  provisión  estaba  monopolizada  por 
los  portugueses. 

Como  Pres'idente  de  la  Real  Audiencia,  indicó  á  la  corte 
la  necesidad  de  restablecer  este  tribunal  en  Buenos  Aires 
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TiO  solo  por  la  distancia  á  que  quedaba  la  de  Charcas,  sino- 
también  por  la  importancia  que  ya  tenia  la  capital  del  Virei- 
nato.  Finalment3,  sometió  al  rey  un  plan  de  crganizacioiv 
admÍ7iistrativa,  que  dio  por  resultado  la  división  del  Yirei- 
nato  en  ocho  Intendencias, 

Terminado  el  objeto  principal  de  su  comisicn,  este  hom- 
bre verdaderamente  notable,  fué  llamado  á  España  á  me- 
diados de  1778,  malquisto  ccn  la  corte  por  sospechas  de- 
ser  partidario  délos  jesuitas,  y  apenas  llegado  allí,  murió 
en  Córdoba  el  26  de  Diciembre  de  aquel  año,  IL^no  de  aba- 
timiento, y  retirado  en  el  conventa  de  Padres  Capuchinos,. 

De  laespedicion  que  eí  General  Zevallos  trajo  si  Rio  de 
la  Plata,  solo  quedercn  el  batallen  de  Saboya  y  un  cuerpo 
de  -dragones.  Algunos  de  sus  oficiales,  tanto  de  tierra 
como  de  mar,  se  domiciliaren  en  el  pais,  y  en  el  curso  de 
esta  historiales  encentraremos,  á  ellos,  ó  á  sus  descendien- 
tes, ocupando  puestos  distinguidos.  (1) 


CAPÍTUL  O    II. 
SEGUNDO    VIREY  — EL    GENERAL    VERTIZ. 

Keformas  <ie  Vertiz — Aplicación  dada  á  los  bienes  de  losJesoitás — 
Establecimientos  de  beneficencia — Imprenta — Partidos — Censo, 
-de  177á— Reglamento  del  Comercio  libre— La  costa  Patagóni- 
ca—  Reclamaciones  portuguesas; — incendio  de  la  Pólvora  — 
Fronteras — Ejército — í^evantamieato  de  Tupac-Amaru — Viajes 
y  esploraciones — Fundación  de  pueblos — División  del  Vireinato 
en  Intendencias — Comisarios  de  límites. 

El  12  de  Junio  de  1778  hizo  entrega  del  mando  D.  Pedro 
Zevallos,  á  su,  sucesor  el  General  D.  Juan  José  de  Vertiz,  ea 

1.  A  este  número  pertenece  el  Coronel  del  bitallon  de  Saboja 
D.  A.  Olaguer  Feliú,  el  teniente  de  navio  D.  Diego  Alvear,  el  al- 
férez D.  Joaquín  Vedia,  el  teniente  de  navio  D.  SantiagaLiaíers, 
el  cirujano  O'Gorman  y  otrQs. 
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Montevideo,  donde  había  permanecido,  y  el  nuevo  Virey 
vino  á  recibirse  solemnemente  del  cargo  en  la  capital,  el  dia 
26  del  mismo  mes. 

El  General  Yertiz  reanudó  entonces  su  gobierno  inter- 
rumpido á  la  venida  de  Zevallos:  y  movido  por  su  espíritu 
recto  y  su  corazón  americano,  aplicó  todos  sus  conatos  á 
la  mejora  moral  y  material  del  pueblo  confiado  á  su  di- 
rección. 

El  espectáculo  de  la  civilización  europea,  le  habia  cauti- 
vado, y  habia  regresado  al  nuevo  mundo  lleno  de!  deseo 
generoso  de  transplantar  á  él  las  innovaciones  brillantes 
que  hacían  la  gloria  de  aquellas  viejas  sociedades.  Las 
instituciones  de  beneficencia  encomiadas  por  los  filósofos 
filántropos,  la  educación  popular  fomentada  por  el  conde 
de  Campomanes,  el  alumbrado  público  establecido  en  Ma- 
drid por  el  marques  de  Esquiloche,  la  mendicidad  esíingui- 
da  por  el  conde  de  Florida  Bhinca;  todas  estas  novedades 
que  constituían  el  progreso  de  la  época,  fueron  introducidas 
por  el  Virey  Vertiz  en  la  capital  de  su  gobierno,  dándole 
con  ellas  el  aspecto  de  un  pueblo  civilizado,  é  infundiendo 
en  las  masas  sentimientos  dignos  y  aspiraciones  mas  nobles. 
Los  bienes  confiscados  á  los  jesuítas  le  habilitaban  de  me- 
dios para  realizar  estas  mejoras. 

Vahemos  hablado  del  est  iblecimiento  de  la  casa  de  es- 
tudios, que,  descuidado  durante  sus  cuatro  años  de  ausen- 
cia en  la  Banda  Oriental,  se  abrió  á  su  regreso  con  el  pom- 
poso Ululo  de  Real  Convictorio  Carclino.  Haremos  ahora 
una  reseña  de  las  creaciones  análogas  hechas  por  inspira- 
ción suya,  ó  con  su  consentimiento. 

Dotó  la  casa  de  huérfanas  fundada  por  González, 
con  la  estancia  que  los  Jesuítas  tenían  en  las  Vacas. 
Creó  un  hospicio  de  mendigos  en  la  casa  llamada  por 
aquellos    de   Bethlem    (Residencia),    que   dio   por   re-- 
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sultado  la  eslincion  de  la   mendicidad   en   la  ciudad.  (1> 

Estableció  una  casa  de  corrección  para  mujeres,  en 
la  casa  adyacentB  á  la  anterior,  que  los  Jesuitas  tenían  para 
ejercicios  de  hombres  (2).  Se  sostenía  con  el  producto  del 
trabajo  de  las  recojidas. 

Fundó  la  cuna  ú  hospital  de  expósitos,  en  la  casa  destina- 
da para  ejercicios  de  mujeres,  y  la  dotó  con  los  siguien- 
tes recursos — Alquileres  de  varias  fincas — Producto  de  las 
funciones  de  tiros — Arrendamiento  de  la  casa  de  comedias 
— Productos  de  la  primera  imprenta  que  hubo  en  Buenos 
Aires  y  que  Vertiz  hizo  traer  de  Córdoba,  donde  los  Jesuitas 
la  habian  dejado. 

Estableció  el  alumbrado  público,  creando  im  impuesto 
municipal  de  2  reales  por  puerta  para  sostenerlo. 

Fundó  el  Tribunal  del  Protomedicato,  poniendo  á  su 
frente  al  Dr.  D.  Miguel  Gorman  (ú  O'Gorman)  primer  médi- 
co de  la  espedicion  del  Yirey  Zevallos. 

Mandó  construir,  de  acuerdo  cenia  Junta  de  Temporali- 
dades, en  la  huerta  del  colegio,  las  fincas  que  hoy  dan  asilo 
á  los  representantes  del  pueblo,  al  Archivo,  Biblioteca, 
T  otras  instituciones  de  la  República. 

Plantó  á  orillas  del  rio,  la  Alameda  de  Ombús  y  Sauces,, 
cuyos  restos  se  conservan. 

Instituyó  los  comisarios  de  barrio  para  el  mejor  orden  de 
la  ciudad. 

Todas  estas  obras  recomendarán  por  siempre  la  memoria 
del  Yirey  Yertiz,  como  el  primer  gobernante  de  progreso 
que  ha  tenido  Buenos  Aires. 

Amigo  de  los  Americanos,  á  cuya  clase  pertenecía,  em~ 
pezó  á  acordará  los  hijos  de  la  tierra  consideraciones  que 

1.  Esta  casa  fue  fundada  en  1734,  en  e\  alto  de  8.  Pedro,  por 
D.  Ignacio  Zevallos,  bisabuelo  del  Sr.  Arzobispo  Escalada. 

.     Fuudada  en  1746  por  D.  Melchor  Tagle,  á  su  coste. 
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antes  no  gozaban.  Encontrábase  entonces  en  el  clero  la 
parte  mas  ilustrada  é  influyente  de  estas,  y  como  el  Yirey 
estuviese  constant3ment3  en  lucha  con  el  Obispo  Malvar, 
por  cuestiones  de  precedencia,  y  desconocimienta  del  patro- 
nato real,  (1)  se  formaron  des  partidos  entre  americanos  y  es- 
pañoles, apoyando  aquellos  a  Yertiz,  estjs  á  Malvar,  Esta 
semilla  de  división  germinó,  creció  y  dio  sus  frutos  con  el 
tiempo. 

El  censo  de  1778,  dio  por  resultado,  24,754  habitantes 
en  la  ciudad;  y  12,925  en  la  campaña.  Estas  cifras  repre- 
sentan un  aumenta  de  cerca  de  quince  por  ciento,  en  ocho 
años,  sobre  el  censo  de  la  ciudad  en  1770. 

Mas  rápido  debia  ser  en  adelante  el  desarrollo  de  la  po- 
blación, como  un  resultado  necesario  de  las  franquicias  acor- 
dadas al  comercio  por  el  célebre  reglamento,  espedido  por 
el  ministerio  de  Florida  Blanca  y  Calvez,  el  12  de  Octubre 
de  1778.  La  modificación  del  sistema  colonial  que  él  in- 
trodujo, fué  preparada  por  la  resolución  del  Yirey  Zevallos 
de  que  ya  hemos  hablado.  El  reglamento  acabó  con  el  mo- 
nopolio que  gozaba  Cádiz  para  el  comercio  de  América; 
quedaron  habilitados  los  principales  puertos  de  España  pa- 
ra hacerlo,  declarándose  libres  de  derechos  á  su  entrada  en 
las  colonias  agraciadas  con  este  beneficio,  la  mayor  parte  de 
las  manufacturas  españolas;  á  los  productos  délas  colonias 
.se  les  impuso  un  derecho  de  3  á  15  por  ciento  á  su  importa- 
ción en  España,  y  el  doble  en  caso  de  pasar  de  allí  á  puertos 
estrangeros.  A  esto  estaba  reducido  el  reglamento  que  se 
llamó  del  Comercio  libre,  y  que  en  fuerza  de  la  opresión  pa- 
sada, saludó  la  América  como  un  gran  favor.  Sus  resulta- 
dos fueron  muy  benéficos  en  el  Rio  de  la  Plata;  la  cria  de 

1.  De  esta  cuestión  se  ocupan  detenidamente  en  sus  raemoriaR 
informritivas,  loá  Vire/es  Vertizy  Lureto— Están  inéditas  en  el  Ar- 
cÍííto   C» enera!. 
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ganados  tomó  mayor  impulso;  la  población  de  la  Banda 
Oriental,  muy  reducida  hasta  entcnces,  empezó  á  aumen- 
tarse, con  los  muchos  especuladores  que  pasaren  alli  con  el 
objeto  de  cazar  los  ganados  que  vagaban  sin  sujeción  en  sus 
espléndidas  dehesas,  llegando  á  esportarse  poco  después, 
de  700,  á  800  mil  cueros  por  año.  El  Yirey  Vertiz,  con 
ese  motivo,  insinuó  á  los  hacendados  la  conveniencia  que 
reportarian  dedicándose  á  la  salazón  de  las  carnes  que  se 
dejaban  perdidas  después  que  se  despojábanlas  reses  de  la 
piel;  pero  no  conocido  aun  el  sistema  de  preparar  la  carne 
saca,  el  plan  del  Virey  no  fuá  adoptado,  por  falta  de  madera 
adecuada  para  colocar  el  tasajo  en  salmuera. 

A  este  obstáculo  contra  les  progresos  déla  ganaderia,  se 
agregaba  otro  mucho  mas  serio  en  el  robo  á  mano  armada 
que  los  indios  salvajes  venían  á  hacer  periódicamente  en  los 
estrechos  térm/mos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires;  robo 
indirectamente  autorizado,  puesto  que  los  indios  llevaban  á 
vender  los  ganados  á  Mendoza,  á  Córdoba,  y  sobre  todo  á 
Chile,  cuyos  hacendados  eran  los  primeros  en  promover  es- 
tus  invasiones.  Los  esfuerzos  del  benemérita  maestre  de 
campo  D.  Manuel  Pinazo,  y  de  sus  escasos  y  mal  pagados 
blandengues,  eran  ineficaces  centra  la  audacia  y  la  resolu- 
ción de  los  bárbaros,  movidos  por  el  odio  de  raza  y  por  las 
necesidades  de  la  vida.  Para  cortar  de  raiz  el  mal,  el  Yirey 
Yertiz  comprendía  que  era  necesario  avanzar  la  linea  de 
fronteras,  pero  no  atreviéndose  á  adoptar  el  plan  de  Pinazo, 
queconsisliaen  sacarlas  al  Salado,  encomendó  esta  opera- 
cien  al  comandante  Betbezé,  bajo  cuya  dirección  se  estable- 
cieron en  1779  las  guardias  deChascomús,  el  Monto  y  Ro- 
jas, y  los  fortines  intermedios  de  Ranchos,  Lobos,  Navarro 
y  Areco,  gastándose  en  su  ccnstruccicn  mas  de  260  mil  pe- 
sos fuertes.  No  tardó  en  reccnocerse  la  ineficacia  de  este 
sistema  de  defensa,  pues  no  bien  acababa  de  ponerse  en 
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planta,,  los  indios  hicieron  en  1780  una  de  las  invasiones 
mas  desastrosas  de  que  hay  memoria,  sobre  la  villa  de  Lu- 
jan, laguna  de  Esquivel  y  Magdalena. 

Grandes  eran  en  esos  dias  los  cuidados  que  rodeaban  al 
Virey  Vertiz.  Porque  mientras  los  indios  domésticos  man- 
tenían la  campaña  en  alarm.a  permanente,  estallaba  la  suble- 
vación general  de  los  indígenas  del  Perú,  encabezados  por 
Tupac  Amaru;  rompia  la  guerra  entre  España  é  Inglaterra, 
y  -se  renovaba  por  esto  mismo  el  recelo  que  inspiraba 
siempre  el  mal-querer  de  los  vecinos  portugueses. 

Con  estos  se  mantenía  la  paz  y  se  hacian,  aunque  lenta- 
mente, los  preparativos  para  la  demarcación  de  límites.  En- 
tretanto, por  medio  de  comisionados  se  negociaba  la  re- 
cíproca entrega  délos  territorios,  fortalezas,  armamento  y 
prisioneros  tomados  en  la  reciente  guerra.  D.  Vicente  Xi- 
menesfué  enviado  á  Rio  Grande  con  este  objeto  por  el  Vi- 
rey de  Buenos  Aires,  y  aquí  fué  mandado  por  el  del  Brasil 
ol  coronel  Vicente  José  Veíazco  é  Molina.  Durante  esta  ne- 
gociación, que  á  ninguna  de  las  partes  dejó  del  todo  satisfe- 
chas, tuvo  lugar  un  suceso  que  puso  en  peligro  y  consternó 
por  un  momento  la  población  de  Buenos  Aires.  Tal  fué  el 
incendio,  producido  por  un  rayo,  en  el  almacén  de  pólvora 
(3n  que  estaba  depositada  la  que  se  habia  tomado  á  los  por- 
tugueses en  Santa  Catalina  y  la  Colonia,  cuyo  hecho  aconte- 
ció el  19  de  Diciembre  de  1779. 

De  muchos  meses  airas  parecía  ya  inminente  el  rompi- 
miento con  la  Gran  Bretaña,  empeñada  en  la  guerra  contra 
sus  antiguas  colonias  de  Norte  América,  resueltas  á  hacerse 
independientes. 

Deseosa  la  Francia  de  disminuir  ol  poder  de  su  rival,  se 
puso  de  parte  de  estas,  y  la  España  tuvo  que  seguir  la  polí- 
tica de  su  aliado,  sin  prever  que  ayudando  á  la  emancipación 
délas  colonias  inglesas,  preparaba  ella  misma  el  incendiu 
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vjue  había  de  cundir  hasta  las  colonias  españolas.  Puesto 
ya  en  ese  camino,  por  decreto  de  la  Providencia,  el  gobierno 
español  calculó  el  peligro  á  que  sus  propios  establecimien- 
tos quedaban  espuestos,  desde  que  entraba  en  lucha  con  una 
potencia  marítima  de  primer  orden;  y  queriendo  asegurar 
su  soberania  sobre  las  tierras  patagónicas,  guardando  al 
mismo  tiempo  las  espaldas  del  territorio  chileno,  que  se  su- 
ponía entonces  vulnerable  á  través  del  continente,  dispuso 
colonizar  sin  pérdida  de  tiempo  aquellas  costas,  y  comisio- 
nó á  D.  Juan  de  la  Piedra  y  á  los  Biedmas,  para  fundar  en 
ellas  algunas  poblaciones  desde  Babia  sin  fondo,  hasta 
Puerto  Deseado,  con  muchas  familias  que  á  espensas  del  go- 
bierno se  sacaron  de  Asturias,  Galicia  y  Cataluña  y  se  tras- 
portaron provisoriamente  á  Montevideo,  Con  este  motivo 
el  Yirey  Yertiz  desplegó  su  acostumbrado  celo  para  cumplir 
las  órdenes  del  rey;  pero  de  los  proyectados  establecimien- 
tos solo  pudo  subsistir  el  del  Carmen  del  Rio  Negro,  y  una 
pequeña  población  en  el  puerto  de  San  José  que  se  mantuvo 
hasta  el  año  de  1806. 

Sin  embargo,  se  hicieron  prolijas  investigaciones  de  sus 
costas,  puertos  y  rios,  hasta  que  quebrantado  el  espíritu  de 
Yertiz  con  los  gravísimos  cuidados  que  le  apremiaban  por 
todas  partes  y  con  las  serias  contrariedades  que  se  oponian 
al  progreso  do  aquellos  establecimientos,  aconsejó  al  rey  su 
abandono,  llevando  su  imprevisión  hasta  incluir  en  este  con- 
sejo el  desalojamiento  de  Malvinas.  Lacerto  consintió  sola- 
mente en  lo  primeio. 

Proclamada,  en  fin,  la  guerra  en  Buenos  Aires  el  3  de  Se- 
tiembre de  1779,  Yertiz  mandó  al  piloto  Callejas  á  destruir 
totalmente  algunas  poblaciones  que  desde  dos  años  antes  se 
habian  observado  en  Puerto  Egmcnt,  y  que  habion  sido  he- 
chas clandestinamente.  Callejas  encontró  la  isla  desierta, 
V  ejecutó  la  orden  sin  el  menor  obstáculo. 
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El  Virey  consideró  desde  el  primer  anuncio  de  la  guerra 
•que  el  punto  mas  espussto  á  un  golpe  de  mano  era  Montevi- 
deo. En  consecuencia  se  trasladó  allí,  dictando  una  serie 
de  medidas  de  precaución  y  defensa,  que  hacen  honor  á  sa 
pericia  militar  y  á  su  prudencia. 

En  medio  de  estas  atenciones,  esíalló  en  1781  en^el  Perú 
la  sublevación  general  délos  peruanos,  encabezada  por  Tu- 
pac-Amaru,  que  se  estendió  en  les  términos  de  los  dos  vi- 
reinatos.  El  General  Vertiz  envió  todas  las  fuerzas  dispo- 
nibles al  teatro  de  los  sucesos.  El  ejército  permanente  á 
sus  órdenes,  se  compcnia  de  los  dos  regimientos  fjos,  uno 
de  infanteria,  otro  de  dragones;  y  dos  compañías  de  artille- 
ria;  en  todo  poco  mas  de  des  mil.  hombres.  Parte  do  esta 
íuerza,  algunos  destacamentos  de  milicias  de  las  Provinciasv, 
y  los  dos  bat:\llones  de  Li  espedicion  de  Zevallos  que  exis- 
tían en  el  país,  fueron  desprendidos  al  Alto  Perú  contra  los 
rebelJes.  La  guerra  fué  encarnizada  y  cruel  por  ambas 
partás.  Los  indios  pasaron  á  degüello  poblaciones  enteras 
y  so  entregaban,,  donde  vencian,  á  tado  génaro  de  escesos  y 
abominaciones.  Tupac-Amaru  fué  hecho  prisionero  y  cas- 
tigado con  un  rigor  digno  de  los  tiempos  bárbaros.  Todos 
los  miembros  de  su  familia^  por  remeto  que  fuera  el  paren- 
tesco, fueron  condenados  á  perecer  en  los  suplicios.  Y  pa- 
ra que  se  tenga  idea  de  estos,  y  se  vea  que  género  de  justi- 
cia ejercia  la  Espaúii,  en  uui  época  de  civilización  tan 
avanzada,  sobre  subditos  que  por  el  solo  hecho  de  hallarse 
sometidos  por  conquista  y  tratidos  con  tiranía,  tenian  el  de- 
recho natural,  ejercido  per  todos  los  pueblos  en  circunstan- 
cias semejantes,  de  sacudir  el  yugo  y  recobrar  su  libertad, 
vamos  á  trasladar  aqui  una  partj  de  las  sentencias  que  reca- 
yeron sobre  los  rebeldes,  algunos  de  los  cuales  fueron  to- 
mados bajóla  promesa  del  perdón. 

ToiJiado    prisionero   el  gefe  de  la  reviicit^  Jcsé  G.   Tu- 
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pac-Amaru,  en  un  combatj  dado  en  las  inmediacicn?s  del 
pueblo  de  Tinta,  fué  conducido  al  Cuzco,  con  su  mujer,  dos 
hijos,  y  algunos  de  sus  gefes,  y  sometido  á  un  juicio,  'des- 
pués del  cual,  el  visitador  D.  José  Antonio  Areche,  bajo  les 
fundamentos  de  la  rebelión  encabezada  por  aquel,  dándcs-i 
el  título  y  honores  de  descendiente  de  les  incas,   haciendo 
armas  contra  las  tropas  del  rey,  y  cometiendo,  él  y  sus   te- 
nientes, muertes,  violaciones,  estragos,  profanaciones  etc., 
«  cendenó  á  dicho  Tupac-Amaru  á  que  S3a  sacado  á  la  pla- 
«  za  principal,  arrastrado  hnsta  el  lugar  del  suplicio,  donde 
«  presencie   la  ejecucicn  de  las  sentencias  que  se  dieren  á 
«  su  mujer,  Micaela  Bastidas,  sus  dos  hijos  Hipólito  y  Fer- 
«  nando  Tupac-Amaru,  á  su  tio  Fnncisco,  á  su  cuñado  An- 
«  tonio  Bastidas,  y  alguno  de  les  principales  capitanes   y 
«  auxiliadores  de  su  inicua  y  perversa  intíncion  ó  proyec- 
«  t),  los  cuales  han  de  morir  en  el  propi)  dia;  y  ccncluidas 
«  estss  sentencias,  se  le  ccitará  per  el  verdugo  lalengui!,  y 
«  después  amarrado  por  cada  uno  délos  brazos  y  pies  con 
«  cuerdas  fuertes,  y  de  modo  que  cada  una  de  estas  S3  pue- 
«  da  atar  con  facilidad  á  las  cinchas  de  cuatro  caballos,  para 
«  que,  puesto  de  este  mcdo,  y  de  modo  que  cada    uno  de 
«  estos   tire  de  su  lado,  mirando  alas  cuatro  esquinas  u 
«  puntes  de  la  plaza,  marchen,  partan  ó  arranquen  á  un  i 
«  voz  les  caballos,  de  forma  que  quede  dividido  su  cuerpo 
«  en  Ltras  tantas  partes,  llevándose  este,  luego  que  soa   ht  - 
"  ra,al   cerro  ó  altura  llamada  de  Picchú,  para  que  alli  se 
«  (íueme  en  una  hoguera  que  estará  preparada,  echando  sus 
«  cenizas  al  aire,  etc,  etj.» 

Esti  horrible  sentencia,  qu3  eclipsa  cuanto  se  ha  escri- 
t)  sobre  aLt:s-de-fé  di  épocas  mas  Lárbaras,  fué 
ejecutada  el  18  de  Mayo  de  1781  de  un  modo  aun  mas 
hcrrifjle,  que  lo  que  sus  propios  términos  espresan.  Los 
iníiiosque  sufrieren  elsupli  i?  crrn  nueve,— ineliisa  la  es- 
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posa  de  Tupac  y  otra  mujer. — Primero  fueron  ahorcados 
cuatro.  Luego  se  les  cortó  la  lengua  á  Francisco,  y  á  Hi- 
pólito, joven  de  veinte  años,  y  se  les  ahorcó,  en  presencia 
del  padre  y  de  la  madre!  En  seguida  dieron  garrote  á  la 
india  Candemaita.  Después  subió  al  tablado  Micaela;  la 
cortaron  la  lengua  y  la  dieron  garrete;  pero,  como  el  torno 
no  podia  ahogarla,  por  tener  el  cuello  muy  delgado,  les 
verdugos  la  mataron  á  golpes:— todo  en  presencia  del  ma- 
rido !  Llegó  entcnces  el  turno  á  este  infeliz;  le  cortaron 
la  lengua,  le  ataren  ala  cincha  de  cuatro  caballos,  y  dada 
la  señal  empeñaron  á  tirar.  Pero  sea  que  los  caballos  eran 
débiles,  ó  que  el  nieto  de  los  Incas  tenia  un  cuerpo  de  fierro, 
como  debia  tener  el  alma,  fué  imposible  dividirlo  en  peda- 
zos como  mandaba  la  sentencia.  Entonces,  el  juez  déla 
causa,  Areche,  que  presenciaba  el  espectáculo  desde  una 
ventana  del  colegio  de  los  jesuítas,  mandó  que  le  cortaran 
la  cabeza.  Esta  fué  colocada  en  un  palo  á  la  entrada  de 
Tinta:  los  brazos  y  piernas  de  todos  fueren  repartidos  en 
trece  Provincias;  sus  casas  fueron  demolidas  y  saladas;  sus 
bienes  confiscados,  y  todos  los  miembros  de  su  familia 
declarados  infames.  Un  testigo  presencial  de  estos  horro- 
res dice,  que  en  aquel  dia  no  se  vio  la  cara  al  sol,  y  que 
en  el  momento  en  quelus  caballos  estaban  estirando  al  in- 
dio, se  levantó  un  torbenillo  de  viento  y  un  copioso  aguacero 
que  hizo  abandonar  la  plaza  á  todos  los  espectadores,  que- 
dando solo  en  ella  verdugos  y  cadáveres.  Los  indios  de- 
cían que  el  Cielo  y  los  elementos  habian  tomado  parte  en 
su  dolor. 

Dos  años  después,  terminó  la  sublevación  por  el  suplicio 
de  Diego  Tupac-Amaru,  Marcela  Castro,  y  otros.  La  sen- 
tencia fué  dictada  por  el  oidor  D.  Benito  Mata  Linares,  y  el 
Coronel  D.  Gabriel  Aviles,  comandante  de  arma's  del 
Cuzco,  y  después  Virey  de  Buenos  Aires;— y  la  ejecución 
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UivoIugarell9  de  Julio  de  1783,  en  presencia  délos  mis- 
mos jueces.— Los  condenados  fueron  arrastrados  por  las 
calles  encerrados  en  zurrones  de  cuero;  Diego  fué  atenacea- 
do, tormento  que  consiste  en  arrancar  pedazos  de  carne 
del  pecho  con  tenazas  candentes;  á  Marcela  le  fué  cortada 
la  lengua,  porque  habia  oido  conversaciones,  dice  la  sen- 
tencia, que  no  habia  denunciado;  después  todos  fueron 
muertes  en  la  horca. 

Escusamos  detenernos  en  estas  escenas  de  barbarie,  cuya 
memoria  hace  estremecer  la  humanidad.  El  resultado  del 
conflicto,  fué  el  sometimiento  de  la  raza  conquistada;  y  el 
Virey  Vertiz,  que  con  sus  acertadas  disposiciones  liabia 
contribuido  al  éxito,  pudo  agregar  este  servicio  á  los  mu- 
chos que  ya  le  debia  su  soberano. 

Tal  fué  el  dastino  del  cacique  de  Tungasuca,  que  se  lan- 
zó á  la  revuelta  movido  á  compasión  por  los  sufrimientos 
que  los  Correjidores  imponían  á  los  sometidos  indíjenas^ 
Su  sangre  generosa  no  fué  estéril;  el  gobierno  español 
abollóla  Mita;  y  los  hijos  de  la  tierra,  haciendo  propia  la 
causa  de  los  oprimidos,  retemplaron  en  aquellas  cruelda- 
des su  espíritu  para  pugnar  por  la  independencia,  encon- 
trando en  estos  auxilio  y  eficaz  cooperación. 

Contribuyeron  al  brillo  del  gobierno  del  virey  Vertiz  las 
esploraciones,  que  en  su  tiempo  se  hicieren,  de  los  terri- 
torios del  Chaco  y  de  Patagones. 

Después  de  la  escursion  que  el  gobernador  Matorras  hizo 
Siguiendo  la  márjen  derecha  del  Bermejo  bástala  Can-ayé' 
en  1774,  se  presentó  al  Virey  cuatro  años  mas  tird^e  el 
Coronel  D.  Juan  Adrián  Fernadez  Cornejo,piaÍ3ndo  permiso 
para  navegar  aquel  rio,que  bajando  de  las  Cordilleras  del  Pe- 
rú, y  prestándose  á  la  navegación  desde  las  inmediaciones  de 
Oran,  atraviesa  el  Chaco,  en  dirección  noroeste-sudeste 
como  todos  los  rios  interiores  del  país  argentino,  y  desen> 
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boca  en  el  Rio  Paraguay,  diez  y  ocho  leguas  mas  arriba  de 
la  ciudad  de  Corrientes.  El  Yirey  otorgó  el  permiso,  co- 
nociendo las  ventajas  que  resultarían  para  el  comercio  deí 
Paraguay,  con  las  Provincias  de  Salta  y  del  Alto  Perú,  y 
para  la  conquista  de  aquel  vasto  desierto.  Cornejo  no 
pudo  por  entonces  hacer  mas  que  dar  principio  á  su  em- 
presa. El  padre  Morillo,  del  orden  franciscano,  que  le 
acompañaba,  tuvo  el  arrojo,  sin  embargo,  de  navegar  en  una 
canoa,  con  cuatro  indios,  hasta  el  lugar  antes  citado,  en 
donde  encontró  al  comandante  de  aquel  territorio,  D.  Gavi- 
no  Arias,  que  por  autorización  del  Virey,  y  ausiliado  por 
él  con  quince  mil  duros  para  este  objeto,  habia  emprendido 
la  reducción  pacífica  del  Chaco  y  habia  penetrado  sin  obs- 
táculo hasta  allí.  El  Comandante  Arias,  segundado  por  el 
arcediano  de  Córdoba  D.  Lorenzo  Juárez  Cantillana,  siguió 
el  ilinerario  de  Matorras,  y  en  el  centro  del  Chaco,  fundó 
las  reducciones  de  San  Bernardo,  con  1,070  indios  Tobas, 
y  a  distancia  de  15  leguas  mas  abajo,  en  la  Cangayé,  la  de 
Dolores,  con  906  Mocobis.  La  llegada  del  intrépido  padre 
Morillo, indujo  á  Arias  áseguir  la  navegación  aguas  abajo, 
y  lo  llovó  á  efecto,  desde  el  8  de  Febrero  de  1781,  hasta 
el  22  del  mismo,  en  que  llegó  á  Corrientes,  dejando  así 
abiertala  navegación  del  Bermejo,  para  embarcaciones  de 
poco  calado. 

Las  esploraciones  del  territorio  patagónico,  comenzadas 
treinta  y  cinco  años  antes,  fueron  dirijidas  por  La  Piedra  y 
los  Biedmas,  encargados  de  su  colonización.  El  piloto  \'i- 
ilarino  fué  comisionado  en  1782  para  reconocer  el  rio 
Negro,  y  lo  realizó  con  singular  energía,  recorriéndolo 
desde  el  Carmen,  hasta  el  pié  de  la  cordillera  de  los  Andes. 

Abandonada  aquella  colonización,  como  ya  dijimos,  el 
virey  Vertiz  dio  colocación  á  las  familias  que  quedaban  sm 
empleo,  y  á  cargo  del  Estado,  fundando  varios  pueblos  en 
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Entrc-Rios  y  Banda  Oriental.  Estos  pueblos  fueron,  el  de  San 
Antonio  de  Gualeguay,  Rosario  de  Gualeguaychú,  y  Concep- 
ción del  Uruguay.  Se  aumentó  también  la  población  de  la  Ba- 
jada^ del  Paraná.  En  la  Banda  Oriental,  se  fundó  á  San  Juan 
Bautista,  en  el  rio  Santa  Lucía;  San  José,  y  San  Francisco  de 
Minas;  siendo  de  notar  que  en  Santa  Lucía  se  mandó  á  los 
colonos  cultivar  el  lino,  y  se  cosechó  de  primera  calidad. 

El  28  de  Enero  de  1782  espidió  el  rey  la  Ordenanza  de 
intendentes  para  el  Yireinato,  por  la  cual  se  dio  al  pais  una 
administración  mas  conforme  á  sus  necesidades,  se  abolie- 
ron los  Correjimientos,  y  se  dividió  el  gobierno  en  ocho 
Intendencias,  que  partiendo  de  norte  á  sud,  se  llamaban: 
La  Paz,  Cochabamba,  Charcas,  Potosí,  Paraguay,  Salta, 
Córdoba  y  Buenos  Aires.  Las  cuatro  primeras  componian 
el  Alto  Perú,  y  las  tres  últimas,  que  forman  hoy  elpais 
Argentino,  comprendían  varias  subdelegaciones,  á  saber: 

La  Intendencia  de  Salta;  hs  subdelegaciones  de  Tucuman, 
Santiago,  Catamarca,  Jujuí,  Oran  y  T arija. 

La  Intendencia  de  Córdoba;  las  subdelegaciones  de  la  Rioja 
y  Cuyo,  que  comprendía  los  correjimientos  de  Mendoza, 
San  Juan,  y  San  Luis,  separados  de  Chile  por  dictamen  del 
Virey  Zevallos. 

La  Intendencia  de  Buenos  Aires;  las  subdelegaciones  de 
Santa-Fé  (incluso  el  territorio  de  Entre-Rios)  y  Corrientes, 
Montevideo  y  Misiones  quedaron  en  calidad  de  gobiernos 
reservado  á  la  autoridad  inmediata  del  virey.  Poco  después 
fué  creada  la  Intendencia  de  Puno,  separándola  de  la  de  la  Paz. 

Es  de  sentir  que  no  estén  reunidos  los  datos  estadísticos 
de  la  población,  que  el  rey  mandó  tomar  al  tiempo  de  crear 
el  nuevo  Yireinato.  Solo  conocemos  el  censo  de  la  capital 
y  su  campaña,  que  ya  recordamos;  el  resultado  general  de 
la  Intendencia  del  Paraguay,  fijado  en  93,972  habitantes; 
y  el  de  Córdoba  que  dio  7,270  habitantes  en  la  ciudad,  y 
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36,782  en  la  campana,  inclusos  5,108  de  color  y  esclavos, 
y  5,482 indios. 

Faltaba  solamente  para  que  la  personalidad  política  del 
nuevo  Estado  quedase  constituida,  que  se  hiciese  la  de- 
marcación de  límites  con  el  Portugal  estipulada  en  el  Tra- 
tado de  San  Ildefonso.  Al  ,Yirey  Yertiz  cupo  en  suerte 
preparar  la  salida  de  los  comisarios,  y  aun  nombrar  á 
varios  de  ellos.  De  España  y  por  directo  nombramiento 
del  rey,  habían  venido  el  capitán  de  navio  D.  José  Yarela  y 
IJlloa,  y  el  capitán  de  fragata  D.  Félix  de  Azara,  como  gefes 
dedos  partidas; — Yertiz  encomendó  el  mando  de  las  otras 
dos  de  su  jurisdicción,  á  los  tenientes  de  navio  Alvear  y 
Aguirre. 

Terminados  estos  trabajos,  pacificadas  todas  las  provin- 
cias, libre  de  los  cuidados  que  habia  inspirado  una  invasión 
inglesa,  fatigado  de  quince  años  de  un  gobierno  rodeado  de 
peligros  y  recargado  de  atenciones,  el  General  Yertiz  pidió  al 
rey  la  exoneración  del  cargo,  y  la  obtuvo  á  mediados  do 
1783  en  los  términos  mas  honoríficos,  siendo  eximido,  en 
prueba  de  confianza,  deljuicio  de  residencia  á  que  los  go- 
bernadores y  vireyes  de  América  quedaban  sujetos  al  dejar 
ei  mando.  A  principios  de  Marzo  llegó  su  reemplazante  á  la 
capital;  el  24  le  presentó  el  estenso  informe  de  su  gobierno 
y  el  12  de  Abril  daba  la  vela  de  la  rada  de  Buenos  Aires 
la  nave  que  le  conducía  á  Espiona,  Cargado  de  años,  de 
honores  y  de  servicios,  el  General  Yertiz  murió  allá 
en  1792. 
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CAPÍTULO    n. 
LOS    VÍREYES    LORETO    Y    ARREDONDO. 

Intendentes— Superintendeiifiia  de  R.  Hacienda — Loreto  y  Sanz — 
Destierro  del  canónigo  Maciel— Impopularidad  del  virey  — 
Los  comisarios  para  la  demarcación  do  límites — Historia  (!«• 
esta  demarcación,  en  los  límites  del  vireinato — Descnbrimiento 
del  rio  Pepiri-Guazú — Verdaderos  límites  de  la  Provincia  del 
Paragnay  —  Rol  misterioso  del  brigadier  Custodio  de  Sá  é 
Faria — Los  portugueses  pasan  á  la  margen  derecha  del  rio 
Paraguay  y  fundan  dos  fuertes — Efectos  del  uti  possidetis — 
Paz  interior— El  General  Arredondo  cuarto  Virey.  Su  gobier- 
no—Tráfico de  esclavos — Establecimiento  del  Consulado. 

El  sucesor  de  Yertiz  so  recibió  del  mando  del  Vireinato 
el  7  de  Marzo  de  1784.  Sus  nombres  y  títulos  eran  los 
siguientes:  D.  Nicolás  Francisco  Cnstóval  del  Campo,. 
Maestre  Cuesta  de  Saavedra,  Rodríguez  de  las  Varillas  de 
Salamanca  y  Solis,  Garcia  de  Olalla,  y  Sánchez  de  Salva- 
dor: primero  Marques  de  Loreto,  Brigadier  de  los  Reales 
Ejércitos,  Yirey,  gobernador  y  capitán  general  de  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  y  Presidente  dj  la  Real 
Audiencia  Pretorial  do  Buenos  Aires. 

Con  su  entrada  al  mcndo  se  puso  en  ejercicio  el  gn- 
biorno  de  Intendencias.  Pasó  á  la  de  Córdoba,  úMarqucs 
dñ  Sobremonte;  en  la  de  Salti  quedó  Mestre,  y  á  la  del  Pa- 
raguay fué  enviado  el  Coronel  D.  Pedro  Meló  de  Portugal 
y  Villena.  Con  este  Virey  vino  también  á  ocupar  el  puesto 
de  Superintandente  de  Real  Hacienda,  D.  Francisco  de 
Paula  Sanz^  personajes  sobre  los  que  lijamos  ya  la  aten- 
ción, por  el  papel  que  han  de  desempeñar  mas  adelante. 

También  se  estableció  en  su  gobierno  la  Audiencia,  cuya 


216  HISTORIA    ARGENTINA. 

instalación  solemne  tuvo  lugar  el  8  de  Agosto  de  1785. 
Los  primeros  oidores  fueron  D.  Manuel  de  Arredondo, 
D.  Alonso  González  Pérez,  D.  Sebastian  de  Yelazco, 
í).  Tomas  Ignacio  Palomeque,  y  fiscal  D.  .losé  Márquez 
(le  la  Plata. 

La  inspección  de  las  intendencias  y  superintendencia  de 
Hacienda,  estuvo  separada  de  la  autoridad  de  los  vircyes, 
liesde  la  creación  del  Yireinalo  hasta  la  época  del  tercer 
Yirey.  En  la  de  Zevallos  y  de  Yertlz,  desempeñó  ese 
importante  cargo  D.  Manuel  Fernandez,  y  esta  división  de 
autoridades,  en  un  gobierno  absoluto,  creó  rivalidades  y 
entorpecimientos  administrativos,  que  trascendian  en  el 
público,  con  mengua  de  la  dignidad  gubernativa.  Estas 
competencias  fusron  mayores  y  mas  escandalosas,  en  la 
administracicn  de  Lcreto  y  Sanz,  cuyos  caracteres  y  princi- 
pios eran  totalmente  diversos.  El  Yirey  era  rígido,  austero, 
recto,  frió,  intratable:  el  superintcn  lente,  era  afable,  genero- 
so, acomodaticio,  accesible  y  codicioso.  El  primero,  no  tenia 
mas  pauta  que  la  ley,  ni  mas  consideraciones  que  las  que 
debia  á  su  posición  yá  su  rango;  el  segundo,  tenia  por 
nirt3  ganarse  la  amistad  délos  demás,  aun  á  costa  de  los 
intereses  que  manejaba,  y  hacer  de  su  majistratura  el  pe- 
destal de  su  fortuna.  Asi,  mientras  el  virey  solo  tenia  una 
pequeña  corte  de  palaciegos,  el  Intendente  contaba  con  un 
numeroso  círculo  de  amigos,  de  los  cuales  se  acompañaba 
para  labrar  su  propi  i  suerte. 

Mancomunado  el  Int3ndente,  con  el  administrador  de  la 
Aduana  D.  Francisco  Ximenes  de  Mesa,  y  con  el  coman- 
dante del  Resguardo  D.  Francisco  Ortega  y  Monroy,  entra- 
ron en  una  Vist.i  especulación,  que  vino  á  descubrirse 
con  motivo  del  falleciniiento  de  D.  F.  Medina,  socio  del 
])rimero  (>n  la  esplolacion  de  la  estancia  del  rey,  y  en  la 
previsión  de  carne  salada  para  la  marina  real,  que  tomó 
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el  último  por  contrato.  El  Virey  cayó  con  todo  el  rigor 
de  la  justicia  sobre  los  cómplices;  pero  la  odiosidad  que 
su. despótico  orgullo  le  habia  acarreado,  dio  lugar  á  una 
manifestación  popular  en  favor  de  los  reos.  Ortega  escapó 
de  la  prisión,  y  Sanz  pasó  á  desempeñar  la  Intendencia  de 
Potosí. 

La  impopularidad  de  Loreto  creció  con  motivo  de  un  acto 
de  prepotencia,  propio  de  su  carácter  orgulloso  y  vengativo, 
ejercido  contra  el  canónigo  Maciel,  de  quien  ya  hemos  ha- 
blado. Habiendo  apoyado  este  una  decisión  del  provisor 
y  arcediano  D.  Miguel  J.  Riglos,  en  una  causa  de  matri- 
monio, el  Virey  llevó  su  enojo  hasta  hacer  destituir  al 
provisor  por  la  mayoría  del  Cabildo  eclesiástico,  que  le 
era  sumisa;  y  como  Maciel  patrocinase  el  recurso  de  fuer- 
za interpuesto  por  el  provisor,  el  Yirey  decretó  su  des~ 
tierro  á  Montevideo.  Esta  sentencia  arbitraria,  recaída  en 
un  anqiano  respetado  y  querido  en  el  pueblo,  se  cumplió 
en  medio  del  sentimiento  general,  aumentándose  la  impo- 
pularidad del  Yirey  cuando  se  supo  que  el  proscripto  habia 
sucumbido  agoviado  de  melancolía. 

Apenas  recibido  del  mando,  las  diversas  partidas  de- 
marcadoras de  límites  se  pusieron  en  camino  á  reunirse 
con  los  comisarios  portugueses,  en  los  puntos  convenidos. 
El  orden  y  distribución  de  estos  trabajos,  era  el  siguiente: 
La  est?nsa  línea  de  demarcación,  fué  dividida  en  cinco 
secciones;  la  l.'^  bajo  la  dirección  del  capitán  de  navio 
J),  José  Várela  y  IJlloa;  geógrafo  D.  Bernardo  Lecog  y  piloto 
D.  Joaquín  Gundin.  Esta  partida  debia  demarcar  la  línea 
desde  la  costa  del  mar  hasta  la  confluencia  del  Pepirí-Guazú 
en  el  Uruguay.  El  Comisario  portugués,  fué  el  Coronel 
Sebastian  Xavier  da  Yeiga  Cabral  da  Cámara,  gobernador 
úe  Rio  Grande. 

La  2.*  sección,  mandada  por  el  capitán  de  fragata  D. 
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Diego  de  Alvear;  geógrafo  D.  José  Cabrer,  piloto  D.  Andrés 
Oyarvide,  se  estendia  desde  la  boca  del  Pepirí-Guazü, 
hasta  mas  arriba  del  Salto  Grande  del  Paraná,  donde  des- 
agua el  rio  que  el  tratado  llama  Igurey.  El  comisario 
portugués,  fué  el  coronel  Francisco  J.  Roscio,  y  uno  de 
sus  acompañados  Joaquín  Félix  da  Fonseca. 

Estas  dos  secciones  estaban  bajo  la  dirección  de  los  co- 
misarios Várela  y  Yeiga  Cabral. 

El  primer  comisario  de  la  S.'"»  sección  fué  el  capitán  de 
navio  D.  Félix  de  Azara;  geógrafo  D.  Pedro  A.  Cervino, 
su  ayudante  D.  Martin  Boneo,  piloto  D.  Ignacio  Pasos. 
Debian  demarcar  desde  el  citado  Igurey,  hasta  el  desagüe 
en  el  Paraguay  del  rio  mas  inmediato  que  encabezara  con 
aquel,  y  que  el  tratado  suponía  fuese  el  llamado  Cor- 
rientes, ó  rio  Apa. 

La  4.^  sección,  á  cargo  de  D.  Juan  Francisco  Aguirre, 
comprendía  desde  la  boca  del  Corrientes,  hasta  la  del  Jaurú. 
Llevaba  por  ingeniero  á  D.  Julio  R.  Cesar,  y  por  piloto  á 
D.  Pablo  Zizur. 

La  5.^  sección  estuvo  sucesivamente  á  cargo  de  los  te- 
nientes de  navio  D.  Rosendo  Rico  y  D.  Antjnio  Álvarez 
Sotomayor;  su  primer  astrónomo  D.  José  Sourrier  de 
Souillac.  Debia  recorrer  desde  la  boca  del  Jaurú,  hasta 
donde  se  reúnen  los  rios  Guapóré  y  Mamoré  y  forman 
el  Madera. 

La  última  sección  á  cargo  del  gobernador  de  Mainas 
D.  Francisco  Requena,  debia  recorrer  desde  el  Madera, 
hasta  el  Marañen,  o  Amazonas. 

La  traza  de  esta  inmensa  linea  de  front3ras,  habia  sido 
hecha  sobre  la  carta  publicada  en  Madrid  en  1775,  por 
D.  Juan  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla,  formada  sobre  los 
trabajos  geodésicos  de  los  demarcadores  del  tratado  de  1750. 
La  imperfección  de  estos  datos,  en  algunos  puntos  de  la 


EL    VIREINATO.  219 

íínea,  y  la  oscuridad  de  los  términos  en  que  están  re- 
dactados algunos  artículos  del  Tratado,  dio  lugar  á  la 
inaj'Or  parta  de  las  cuestiones  que  se  suscitaron  entre  los 
demarcadores  de  la  1.^  y  2.'''  sección. 

A  esto  se  agregaba  la  política  sistemática  de  los  portu- 
gueses, que  consistía  en  ganar  cuanto  p odian  sobre  el 
territorio  español,  de  modo  que  no  contentos  con  que  el 
tratado  les  hubiese  concedido  el  dominio  esclusivo  del 
Yacuy,  del  Icamacuá,  y  todos  los  afluentes  de  ambos  y  de  la 
Laguna  que  ahora  llaman  de  los  Patos,  (1)  quisieron  in- 
cluir en  esta  concesión  la  Laguna  Miri  con  sus  tributarios, 
no  obstante  que  el  tratado  la  neutralizaba  y  conservaba  á  la 
España  todos  sus  afluentes  situados  al  sud  del  rio  Paratiní. 
La  falta  de  acuerdo  en  esta  parte,  dio  lugar  á  que  los  comi- 
sarios después  de  fij  tr  cuatro  marcos  en  el  Tahin  y  el 
Chuy,  (1784)  dejasen  sin  demarcar  la  línea  hasta  llegar 
á  las  cabeceras  del  Rio  Negro. 

Aquí  volvió  ásurjirel  desacuerdo,  por  querer  ol  comisa- 
rio portugués  que  el  fuerte  de  Santa  Tecla,  reedificado  por 
orden  del  Virey  Zevallos,  quedase  en  la  zona  del  terreno 
neutral,  ya  que  no  tenian  protesto  para  incluirlo  en  sus  tér- 
minos; á  lo  cual  se  opuso  con  toda  justicia  el  comisario  es- 
pañol, quedando,  por  consiguiente,  la  línea  sin  demarcarse 
allí  también. 

Continuando  hacia  el  Norte,  fueron  fijados  diez  marcos 
en  la  cima  de  la  cuchilla  grande  que  divide  las  aguas  de  los 
Rios  Negro  y  Yacuay  (1787);  pero  al  llegar  á  los  yerbales 
de  Misiones,  los  comisarios  estuvieren  nuevamente  discor- 
des, tanto  por  la  ambigüedad  de  los  términos  del  tratado, 

1.  La  Laguna  de  los  Patos  es  lo  que  ahora  llaman  \o^  brasileros 
Laguna.  El  nombre  de  los  Patos  lo  tia^ludarou  mas  al  sud,  á  lo 
que  se  llamó  hasta  el  siglo  pasado  Eio  Grande  de  San  Pedro. 
¿Uuién  no  alcanza  el  motivo  de  este  cambio  y  otros  semejantoá? 
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como  por  la  obstinada  resistencia  del  comisario  español  á 
liacer  una  concesión,  que  pudo  y  debió  hacer,  de  acuerdo 
con  el  espíritu  del  tratado,  Establecia  este  que  en  aquellos 
parajes,  la  línea  corriese  por  las  alturas  que  dividen  aguas 
á  los  dos  citados  rios;  pero  como  los  habitaptes  de  las  Mi- 
siones orientales  del  Uruguay  tenian  sus  yerbales  dentro  de 
las  cabeceras  de  algunos  afluentes  del  Yacuy,  y  como  el  tra- 
tado determinaba  que  la  raya  divisoria  debia  dejar  á  salvo 
los  establecimientos  españoles,  el  comisario  Várela  se  afer- 
ró en  llevar  la  línea  á  través  de  aquellos  afluentes,  mien- 
tras que  el  portugués  exijia  que  se  respetase  la  prescripción 
de  seguir  por  los  terrenos  mas  altos.  El  interés  de  establecer 
la  frontera  sobre  base  tan  racional  y  segura  como  esta,  debió 
inducir  al  comisario  español  á  ceder  en  esta  parte  á  las  pre- 
tensiones de  su  colega.  No  lo  hizo;  y  la  línea  quedó  también 
allí  sin  demarcarse. 

Marcharon,  sin  embargo,  hasta  la  confluencia  del  Uru- 
guay-Pita con  el  Uruguay,  con  el  objeto  de  reconocer  la 
embocadura  del  Pepirí-Guazú,  término  de  la  primera  sec- 
ción de  la  hnea;  y  habiendo  descendido  los  astrónomos  por 
el  Uruguay,  encontraron  el  pequeño  rio  que  los  demarca- 
dores del  tratado  de  1750  tomaron  por  dicho  Pepirí-Guazú, 
por  falta  de  examen,  y  no  obstante  que  su  aspecto  físico  no 
correspondía  á  la  descripción  que  de  él  hacía  la  instrucción 
que  les  servia  de  guia  en  sus  operaciones.  Notando  Várela 
esta  diferencia,  convenció  á  su  colega  Veiga  Cabral  de  la 
necesidad  de  buscar  nuevamente  el  Pepirí-Guazú,  que 
los  antiguos  demarcadores  no  encontraron,  y  cuyas  señas 
eran  estas:  «Rio  caudaloso,  con  una  isla  montuosa  en 
«  frente  de  su  boca;  un  grande  arrecife  en  frente  de  su 
«  barra,  y  estar  esta,  aguas  arriba  del  Uruguay-Pita.»  De- 
cidieron, pues,  ambos  comisarios  practicar  este  reconoci- 
miento, y  los  astrónomos  volvieron  á  salir  remontando  el 
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Uruguay,  y  no  descendiendo,  como  lo  habían  hecho;  y  ert 
efecto,  á  distancia  de  seis  leguas  encontraron,  por  la  banda 
del  norte,  un  rio  en  que  concurrian  todas  las  circunstancias 
indicadas  en  la  instrucción  citada.  Entonces,  ambos  ofi- 
ciales grabaron  en  una  higuera  brava  en  la  boca  del  rio, 
tísta  inscripción:    «Te  Deum  laudamus,  Agosto  1788.» 

Convencido  de  que  está  era  el  verdadero  Pepirí-Guazú, 
el  Yirey  Arredondo  (sucesor  de  Loreto)  dio  orden  al  comisa- 
rio de  la  2.^  partida,  D.  Diego  Alvear,  para  que  practicase 
con  su  colega  Roscio  el  reconocimiento  de  este  rio.  Estos 
comisarios  hablan  examinado,  en  1788,  esta  part3  de  la 
hnea  entrando  por  el  Curitiva,  y  recorriendo  los  astrónomos 
Oyarvide  y  das  Chagas,  el  San  Antonio  de  los  antiguos 
demarcadores,  que  aproxima  sus  cabeceras  con  el  Pepiri  de 
los  mismos.  Cuando  Alvear  recibió  la  orden  del  Yirey, 
propuso  á  su  colega  remcntar  el  Curitiva  veinte  leguas 
mas  arriba  del  reconocido  San  Antonio,  para  ver  si  allí 
se  encontraban  las  contravertientes  del  verdadero  Pepiri  ya 
descubierto.  Roscio  no  lo  consintió.  Se  trasladaren  enton- 
ces al  Uruguay  para  hacer  por  allí  el  reconocimiento  de 
los  dos  Pepiri,  y  asi  se  efectuó,  entrando  los  geógrafos 
D.  José  Cabrer,  y  Joaquín  Félix  da  Fonseca,  á  recono- 
cer el  de  los  antiguos  demarcadores,  que  desde  entonces 
se  llamó  Pepirí-miní;  y  D.  Andrés  Oyarvide  el  nueva- 
mente descubierto  por  la  1.-'^  Partida,  que  es  el  Pepirí- 
Guazú. 

Cabrer  encontró  que  el  pretendido  Pepiri  era  un  rio  in- 
navegable, ó  mas  bien  un  torrente,  per  que  en  las  44  leguas 
de  su  curso  tortuoso,  tenia  diez  y  siete  saltos  ó  cataratas, 
fuera  de  otros  arrecifes  peligrosos.  Nace  este  rio  en  la- 
titud de  26"  21,  y  corriendo  en  rumbo  S;  15«  S.  O.,  desem- 
boca en  21^  10'30.  Al  descender,  escribió,.en  la  lámina 
que  en  la  embocadura  hablan  colocado  los  astrónomos  de 
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Várela:  «Pepiri  praedato  nomine  vocor — A.  de  1790.»  (1) 
Oyarvide  y  su  colega,  remcntaron  hasta  las  cabeceras  del 
verdadero  Pepirí-Guazú,  que  encontraron  en  los  26«  43,  es- 
cribiendo en  un  árbol  de  la  mcntoña  de  donde  nace:  «Funda- 
menta ejus  in  montibus  sanctis.  (Salmo  86.)  Pequiri,  ó 
Pepiri  Guazú— 14  de  Junio  de  1791.»  Corréoste  rio  en 
rumbo  O.  S.  0.,  su  curso  es  de  60  leguas,  y  tiene  dos  her- 
mosas cataratas.  -Descubiertas  sus  fuentes,  no  quiso  seguir 
el  astrónomo  portugués  en  busca  del  verdadero  San  Anto- 
nio, que  debiaeneontr.irseal  lado  opuesto  de  la  montaña, 
corriendo  hacia  el  Curitiva,  ó  Iguazú;— el  español  se  avan- 
zó con  sus  sirvientes,  y  halló  en  efecto  las  vertientes  de  un 
rio  que  se  dirijia  hacia  el  Norte;  pero  siendo  la  empresa  de- 
masiado difícil  para  acometerla  sclo,  retrocedió,  dejando 
grabada  en  un  árbol  otra  sentencia  de  la  Escritura,  con  esía 
fecha:  San  Antonio  Guazú,  17  de  Junio  de  1791. 

Situados  estos  rios  al  oriente  de  los  que  se  habían  esplora- 
do en  1759,  y  siendo  en  opinión  de  los  españoles  los  verda- 
deros puntos  directores  de  la  línea,  los  portugueses  no  con- 
sintieron en  adoptarlos  portales,  y  en  consecuencia  quedó 

1 .  D.  Pedro  Angelis,  en  su  Proemio  al  itinerario  de  Cabrer  en  el 
Pepiri,  ha  inciirrido  en  un  error  enorme  é  inespücable  .  Ha  creído 
qut^el  papel  que  publica  es  el  reconocimiento  del  Pepiri-Guazü,  sin 
reparar,  I.  =  que  Cabrer  en  uingun  lugar  de  su  diario  le  dá  tal  nom- 
bre, sinó  el  de  Pepir.;¿.  =  que  la  inscripción  latina  que  puso  de  su 
entrada,  está  dicuíndo  que  aquel  no  es  el  verdadero  Pepiri,  y  3,  = 
que  en  el  informe  del  Viny  Anedondo  qi.e  ingerta  en  el  mismo  vo- 
lumen de  su  Colección,  dice  que  quien  lo  esploró  fué  Oyarvide,  y 
liace  una  descripción  del  rio  que  difiere  euteramenie  de  la  de  Ca- 
brer. Lo  curioso  es  que  Angelis  se  ha  creído  autorizado  á  rectifi- 
car al  Virey  cuando  este  nombra  á  Oyarvide,  y  no  (i  Cabrer  No  es 
este  el  único  reparo  que  ofrecen  las  lamosas  notas  y  disertaciones 
de  D.  Pedro;— pero  ceríamente  este  es  el  de  mayor  consecuencia, 
s-rnque  por  desgr¿icia  haya  habido  nadie  que  lo  rectificase  hasta  el 
año  de  l^iy2;  en  que  jo  hice  por  primera  vez  en  la  primera  edición 
de  este  libro, 

Entre  la  descripción  de  Cabrer,  y  la  de  Miilan  y  Pacheco  de  Chrii-U» 
Jviy  pequeña  disconformidad— -Veaü  antes,  p.  j.5  ). 
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sin  realizarse  la  demarcación  entre  el  Uruguay  y  el  Iguazú. 

El  territorio  allí  disputado,  es  de  unas  ochocientas  leguas 
cuadradas  próximamente.  (1) 

Pasemos  ahora  á  referir  lo  que  ocurrió  en  la  demarcacicn 
desde  el  Salto  de  Guaira,  ó  grande  del  Paraná.  (2)  El  trata- 
do decia  que  la  linea  arrancaria  desde  la  boca  del  rio  Igurey, 
aguas  arriba,  hasta  su  origen  principal;  y  desde  él  se  tirarla 
una  línea  por  lo  mas  alto  del  terreno,  hasta  hallar  la  vertien- 
te del  rio  mas  vecino,  que  tal  vez  seria  el  que  llaman  Cor- 
rientes. Al  estender  el  virey  Yertiz  las  instruccionss  para  el 
comisario  encargado  de  esta  seccicn,  se  le  informó  que  no 
existían  rios  que  se  llamasen  Igurey  y  Corrientes.  Dio  par- 
te de  esto  ala  corte,  y  en  consecuencia,  de  acuerdo  el  ga- 
binete español  con  el  portugués,  espidieren  una  instrucción 
fecha  6  de  Junio  de  1778,  por  la  cual  se  mandó  que  se  sus- 
tituyese al  Igurey,  el  Igatimi;  y  al  Corrientes  (ó  Apa)  el  Ipa- 
né  Guazú. 

Esta  instrucción  empeoraba  la  causa  de  la  España  del  mo- 
do mas  lastimoso,  por  que  el  rio  Igatimi  está  situado  apenas 
unas  pocas  leguas  arriba  del  Salto  Grande,  mientras  que  el 
nombre  Igurey  que  empleaba  el  tratado  debia  ser  un  error 
de  escritura,  desde  que  existia,  des  grados  mas  al  Norte,  el 
Iguarey  ó  Yaguarey,  llamado  ahora  por  los  portugueses  Ibi- 
ñeima,  el  cual  en  toda  probabilidad  fué  el  que  quisieron  de- 
signar los  negociadores  del  tratado,  teniendo  á  la  vista  el  ma- 
pa de  Cruz;  y  por  otra  parte  el  Ipané  Guazú  está  un  grado  y 
26  minutos  mas  al  Sud  del  Corrientes,  ó  Apa,  de  modo  que 
si  se  sustituía  aquel,  por  este,  les   españoles  perdían  los 

1.  Este  es  el  territorio  que  la  República  Argentina  hubiera  per- 
dido por  el  tratado  firmado  en  el  Paraná  el  27  de  Diciembre  de 
Ido?,  por  los  Ministros  Derquiy  B.  López, 

2.  Esta  espléndida  catarata  fué  reconocida  en  esta  ocasión  por 
Cabrer.y  Fouseca— Azara  la  describe  ea  sus  viaje-,  pero  no  la  visitó. 
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pueblos  de  la  Concepción,  Ycuamandiyú  (hoy  San  Pedro) 
Belén  y  Tacuary,  y  los  terrenos,  cuando  menos,  hasta  el 
Apa,  que  contienen  los  mejores  yerbales  de  Curuguaty. 

Esta  decisión  supinamente  torpe,  y  que  acusa  en  el  mi- 
nisterio español  una  ignorancia  vergonzosa,  ó  una  indigna 
traición,  puesto  que  importaba  la  entrega  á  título  gratuito  de 
la  mitad  de  la  Provincia  del  Paraguay  (cuyos  límites  natura- 
les por  el  norte  fueren  el  Mbotetey  y  ellbiñeima,)  no  tiene 
para  mi  otra  esplicacion,  que  la  intervención  en  estos  ne- 
gocios de  un  personaje  que  encuentro  envuelto  en  cierto 
mistarlo  en  aquella  época  interesante  de  nuestra  historia 
colonial. 

El  lector  recordará  que  después  de  la  guerra  guaranític;^, 
el  conde  de  Bobadella  escojió  para  continuar  las  operaciones 
ílela  demarcación  delimites  en  1759,  al  teniení3  coronel 
José"  Custodio  de  Sa  éFaría,  el  cual  trabajó  primeramente 
en  1753,  con  el  comisario  D.  M.  Flores,  desde  el  Salto  del 
L*araná  hasta  el  Jaurú.  Quedó  tan  complacido  el  conde  de 
la  ccnducta  de  Sa  e  Faria,  que  le  nombró  poco  después,  go- 
bernadcr  del  Rio  Pí.rdc,'y  se  recordará  también,  qué  él  fué 
quien  cayó  de  sorpresa,  en  Mayo  de  1767,  sobre  los  esta- 
blecimientos españoles  de  Rio  Grande,  y  se  apoderó  de  San 
José  del  Norte;  á  consecuencia  de  lo  cual,  el  Rey  de  Portu- 
gal, aparentemente,  reprobó  su  conducta,  y  le  llamó  á  la 
corte. 

Este  personaje,  que  con  tanta  inteligencia  y  celo  habia 
servido  á  su  rey,  después  de  su  separación  de  aquel  gobier- 
no, aparece  en  Buenos  Aires,  al  servicio  déla  España,  des- 
empeñan Jo  comisiones  de  importmcia  bajo  el  gobierno  del 
Virey  Vertiz,  y  ccn.lecorado  ccn  el  título  de  Brigadier.  D. 
Custodio  Sa  e  Faria,  como  ingeniero  geógrafo,  fué  uno  de 
los  esploradores  de  la  costa  Patagónica,  en  tiempo  de  los 
Biedmas;  como  arquitecto,  proyectó  el  frente   de   la   Ca- 
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tedral,  y  dirimió  la  disputa  entre  el  Obispo  Malvar  y  los  Ca- 
nónigos sobre  la  colocación  que  debia  dars3  al  grande  aliar 
del  mismo  templo;  él,  en  fin,  fué  consultado  por  el  mismo 
Virey,  como  la  persona  mejor  iaipuesta  que  hubiera  en  Bue- 
nos Aires,  sobre  la  cuestión  de  límites.  El  modo  como  des- 
empeñó esta  comisión  de  confianza,  es  lo  que  ha  desperta- 
do mis  sospechas  sobre  su  conducta  en  aquella  ocasión. 

Fué  el  Brigadier  D.  Custodio  quien  sujirió  la  idea,  soste- 
nida después  por  el  comisario  Várela,  de  que  la  línea,  al  de- 
marcar el  territorio  de  Misiones,  debia  desviarse  de  las  lú- 
turas  para  salvarlos  yerbales;  (1)  obstáculo  que  entorpe- 
ció allí  la  demarcación.  Y  él  fue  quien  indicó  la  sustitución 
de  los  dos  rios  qud  arrebataban  cá  la  Provincia  del  Paraguay  la 
parte  mas  rica  de  su  territorio,  fundándose  en  que  no  exis- 
lian  rios  llamados  ígurey  y  Corrientes,  como  á  él  le  constaba 
desdóla  demarcación  de  1753. 

Si  D.  José  Custodio  habia  sido  escogido  per  el  CcnJedo 
Bobadella  para  encargarle  déla  demarcacicn  de  límiies  en 
1758,  «cuando  ya,  como  dice  el  bien  informado  viseontii^ 
de  San  Leopoldo,  ss  negociaba  csla  opu^acion  sin  desear  con- 
cluirla,» (2)  si  el  Virey  conde  da  Cunha,  lo  liabia  elejido 
para  apoderarse  por  sorpresa  del  Rio  Grande;  ¿será  suspica-. 
cia  temeraria  la  sospecha  que  me  asalta  de  que  D.  Custodi/> 
Sa  e  Faria  vino  á  Buenos  Aires  en  calidad  de  ccuito  íi^roy^Ui 
del  Portugal,  para  segundar  su  antigua  política  en  la  cues- 
tión de  límites,  creándole  nuevos  embarazos  donde  le 
convenia  dejarla  indecisa,  cerno  en  Misiones,  y  avanzan  lo 
resueltamente  sobre  el  territorio  de  España,  como  en  id 
Paraguay? 

].     Inforins  del  Virey  VerLi/- á  su  sujesor.    M,  S. 

2     ......  Exige  a  imparcial  verdade  que  se  confesse,  que  ¡á  ojüao 

?(;  negociava  esta  demarcagáo  s(3in  desejur  couciiiiia,     (Aufiies  ^'. 
provincia  de  San  Pedro— pág,  9",) 
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Yo  asumo  la  responsabilidad  de  este  juicio,  que  nadie  ha 
emitido  hasta  ahora,  y  que  solamente  el  estudio  melódico  y 
razonando  de  la  cuestión  ha  llegado  á  sujerirme.  Y  debo 
agregar,  que  esta  sospecha  ha  venido  á  mi  espíritu,  apesar 
de  que  sé  que  el  sagaz  Azara,  lejos,  alo  que  parece,  de 
abrigarla,  ha  depositado  en  D.  Custodio  la  confianza  de 
aceptar  sus  datos,  nada  menos  que  para  la  confección  de  su 
carta  geográfica,  en  la  parte  que  describe  los  orígenes  de  los 
rios  Paraná  y  Paraguay. 

Sea  cual  fuere,  sin  embargo,  el  papel  del  Brigadier  Sa  é 
Faria,en  aquella  decisión  del  ministerio  español,  lo  cierto 
es  que  ella  fué  enérgica  y  hábilmente  contrariada  por  los 
comisarios  Alvear  y  Azara,  cuyas  representaciones,  particu- 
larmente las  del  segundo,  dieren  por  resultado  que  de  la 
corte  viniese  en  1793,  nueva  instrucción  para  que  la  linea 
corriese  por  el  Iguarey  ó  Ibiñeima,  y  por  el  Corrientes  é 
Apa,  como  lo  proponia  Azara. 

Los  Portugueses,  lejos  de  conformarse  con  esto,  exijian 
que  al  Igurey,  que  no  existia,  se  sustituyese  un  pequeño 
arroyo  que  corre  mas  abajo  del  Salto  Grande,  con  el  nom- 
bre de  Garey;  en  cuyo  caso,  buscando  las  cabeceras  del  rio 
mas  inmediato  que  corre  hacia  el  Paraguay,  la  línea  debia 
pasar  por  elJejuí,  que  estados  grados  y  cinco  minutos  mas 
abajo  del  Apa,  y  mas  demedio  grado  mas  abajo  del  Ipané 

Guazú. 

Tanto  mas  seguro  era  este  resultado,  cuanto  que  D.  José 
Custodio  habia  hecho  entender  al  Yirey  que  las  primeras 
vertientes  que  se  encontraban  en  esa  dirección,  que  eran  las 
del  Aguaray,  desaguaban  en  Ipané,  cuando  la  verdad  era  que 
ese  arroyo  Vs  el  gajo  principal  de  Jejuy,  dato  que  corrobo- 
ra mis  sospechas  sobre  Sa  é  Faria. 

Estando  en  tanto  desacuerdo  los  comisarios  de  la  tercera 

sección, — la  línea  quedó  sin  demarcarse  en  toda  ella. 
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En  la  cuarta  sucedió  clro  tanto;  ni  á  esta,  ni  á  la  3.»  con- 
currieron los  comisarios  portugueses,  en  los  diez  años  que 
los  estuvieron  esperanio  en  sus  puestos  los  comisarios 
Azara  y  Aguirre.  Estos,  sin  embargo,  aproveclT^ron  su 
tiempo  estudiando  la  corografía  del  pais,  y  D.  Félix  de  Aza- 
ra acopió  allí  sus  datos  para  las  obras  que  han  hecho  céle- 
bre su  nombre. 

Durante  esta  tiempo,  por  relación  de  los  indios,  se  sup!) 
que  los  portugueses  habian  poblado  á  la  margen  derecha  del 
Paraguay,  en  territorio  español.  El  gobernador  y  el  co- 
misario Azara,  dieren  cuenta  al  Virey  de  aquel  hecho,  y  este 
ordenó  que  se  hiciera  un  reconocimiento  por  el  rio.  Azara 
despachó  en  Julio  de  1791  á  su  segundo  el  teniente  de  navio 
Boneo,  con  el  piloto  Pases,  los  cuales  remontaron  hasta  el 
paralelovigésiaio  de  latitud,  y  encontraron  que  en  19°  55'  el 
Capitán  General  de  Matto  Grosso,  habia  hecho  construir  un 
reducto  á  que  daban  el  nombre  de  Nueva  Coimbra,  y  que  á 
47  millas  mas  arriba  estjiban  formalizando  la  población  de 
Albuquerque.  Estes  dos  puestos  militares  ocupábanlos 
dosestremos  de  la  serrania  de  San  Fernando,  únicos  terre- 
nos altes  de  la  orilla  derecha  del  rio  donde  era  posible  tañer 
establecimientos  permanentes,  libres  de  las  inundaciones 
periódicas  ejue  toman  el  nombre  de  lago  de  los  Xarayes. 
Reconvenidos  les  portugueses  por  esta  usurpación  clan- 
destina, alegaren  que  el  articulo  10  del  tratado  de  límites 
declara  c|ue  será  privativo  de  la  Corona  portuguesa  el  cami- 
no que  sus  subditos  siguen  para  ir  de  Cuyabá  á  Matto  Gros- 
so,  y  que  siendo  esta  camino  el  rio  Paraguay,  consideraban 
que  en  aquellos  parajes,  les  pertenecía  esclusivamenta  por 
ambas  costas.  Este  sofisma  era  insostenible  por  varias  razo- 
nes. El  tratado,  en  su  letra  no  concedía  un  solo  p  timo  de  ter- 
reno á  los  portugueses  á  la  parte  occi.lental  del  Paraguay  don- 
de jamas  habian  pisado:  en  su  espíritu,  quería  que  aquel  n*? 
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fuese  la  frontera  natural  de  ambos  dominios,  y  establecía 
espresamente  que  sus  aguas  serian  comunes  desde  la  línea 
divisoria  de  la  Provincia  hasta  la  boca  del  Jaurú,  en  los  16" 
25  de  latitud.  Pasando  por  encima  de  todas  estas  conside- 
raciones, los  portugueses  salvaron  aquella  barrera,  como 
hablan  salvado  tantas  otras,  con  el  mejor  éxito.  De  mane- 
ra que,  siendo  evidente  que  la  España  hacia  en  este  tratado 
«'enere sa  cesión  al  Poi'tugal  de  las  Provincias  de  Rio  Grande, 
Guavrá  y  Matto  Grosso,  en  donde  ellos  se  hablan  introdu- 
cido violando  el  tratado  fundamental  de  Tordesillas,  el  do- 
natario solevantaba  ahora  contra  el  donante,  y  entraba  á 
arrebatarle  aun  aquello  que  espresamente  se  reservaba  para 
si,  como  era  la  navegación  del  alto  Paraguay  por  donde  se 
ha'bia  mantenido  abierta  desde  los  tiempos  de  Ayolas,  de 
írala  y  de  Alvar  Nuñez,  la  comunicación  ccn  las  Provincias 
de  Chiquitos  y  Santa  Cruz.  Pero  este  era  el  resultado  ne- 
cesario del  principio  aceptado  del  uti  possideüs;  desde  que 
él  no  importa  generalmente  otra  cosa,  que  la  sanción  del 
hecho  de  la  usurpación,  es  natural  que  el  deseo  do  usurpar 
sea  irresistible,  donde  quiera  que  se  nota  ausencia,  ó  des- 
cuido del  legítimo  propietario. 

Descubierta  aquella  invasión  del  territorio,  el  Yirey  dio 
cuenta  á  la  corte,  esta  reclamó  al  Portugal  y  obtuvo  la  prome- 
sa de  demoler  el  establecimiento  de  Albuquerque.  En  pre- 
caución de  nueves  avances,  el  \irey  mandó  levantar  un 
fuerte  sobre  la  margen  occidental  del  rio,  y  ocupar  con 
guardias  la  orienta.  El  cíicial  D.  José  Antonio  Zavala  fué 
comisionado  para  ejecutarlo,  y  fundó  el  fuerte  Borbon  en 
21«de  latitud,  frente  ala  embocadura  de  Rio  Blanco. 

Lo  mismo  que  en  la  3^  y  4.  ^  sección  sucedió  en  la  5.  ^  ; 
y  en  la  del  Marañon,  á  donde  los  comisarios  de  ambas  coro- 
nos  concurrieron,  todo  se  volvió  dificultades  y  disputas  como 
en  las   dos  primeras.     Estos  fueron  les  resultados  de  una 
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operación  que  duró  mas  de  diez  años,  y  que  dejó  la  cuestión 
en  pié  como  la  habia  encontrado.  Los  portugueses  convirtie- 
ron en  derecho  adquirido  las  concesiones  que  les  hacia  el 
tratado  aun  después  que  lo  declararon  anulado; — y  siguien- 
do su  política  tradicional,  se  fueron  introduciendo  cada  vez 
mas  en  los  dominios  españoles,  con  el  triple  objeto  de  agran- 
dar su  territorio,  de  tomar  posesión  de  todos  los  grandes 
rios  de  Sud-América,y  de  abrirse  caminos  fáciles  para  ha- 
cer con  las  poblaciones  españolas  el  comercio  de  contraban- 
do. Las  circunstancias  en  que  se  encentró  entonces  la  Es- 
paña, favorecieron  del  modo  mas  eficaz  aquella  política. — El 
mismo  año  en  que  terminaba  su  gobierno  el  marques  de  Lo- 
reto,  estallaba  la  revolución  francesa  de  1789.  Vacilaron 
los  tronos  sobre  sus  antiguos  fundamentos,  y  la  dinastía  dé- 
los Berbenes,  sobro  la  cual  el  golpe  caia  mas  de  cerca,  tuvo 
que  contraer  las  últimas  fuerzas  de  su  edad  decrépita 
para  sostenerse  un  poco  mas  en  el  solio  de  sus  mayores. 
Las  colonias  quedaron  como  abandonadas,  y  los  portugue- 
ses no  perdieron  la  favorable  coyuntura  que  la  suerte  les 
deparaba,  para  ir  dia por  dia  aumentando  sustituios  al  vtí 
possidetis. 

Estando  para  terminar  su  gobierno,  el  marques  de  Loreto 
consiguió  hacer  la  paz  con  las  tribus  del  Sud,  que  poco  an- 
tes habian  casi  esterminado  una  espedicion  que  salió  con- 
tra ellas  á  las  órdenes  del  comandanta  de  Patagones  D. 
Juan  de  la  Piedra. 

El  Virey  Loreto  acabó  su  gobierno  el  4  de  Diciembre 
de  1789,  dia  en  que  tomó  posesión  del  Yireynato  el  teniente 
general  de  los  reales  ejércitos  D.  Nicolás  de  Arredondo  militar 
de  crédito  que  habia  pasado  á  América  como  mayor  ge- 
neral del  ejército  que  condujo  á  las  Antillas  el  marques  del 
Socorro,  y  se  apoderó  de  la  Fl  rida.  Arredondo  fué  go- 
bernador de  Cuba,  luego  pasó  á  Lima,  de  donde  había  salí- 
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do  para  ocupar  la  presidencia  de  Charcas,  cuando,  estando 
en  viaje,  recibió  el  nombramiento  de  Yirey  de  Buenos  Ai- 
res. Venia  acompañado  de  su  esposa  D.  "^  Josefa  Mioño 
Bravo  y  Hoyos,  señora  de  grandes  pretensirnes  y  llena  de 
humos  aristocráticos.  Al  pasar  por  Salta  encentró  al  Co- 
ronel Cornejo  haciendo  los  preparativos  de  su  esploracion 
del  rio  Bermejo,  pendiente  desde  el  año  1780,  y  que  por 
íin  llevó  á  cabo  en  1790.  D.  "  Jrsefa  manifestó  mucho  in- 
terés en  la  empresa,  ofreciendo  empeñar  sus  propias  alha- 
jas, si  faltaban  recursos  para  realizarla,  ccnlo  cual  acaso  la 
vireina  creyó  igualar  la  gloria  de  la  grande  Isabel,  cuando 
ofreció  las  suyas  para  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo, 

Toda  la  atención  del  Virey  Arredondo  durrnte  su  gobier- 
no (1789 — 95)  estuvo  especialmente  contraida  ala  demar- 
cación de  límites  y  sus  variadcs  incidentes.  La  adminis- 
tración general  del  Vireinato  solamente  ofrece  de  notable 
en  esa  época  la  tentativa  hecha  por  el  gobierno  de  la  me- 
trópoli de  realizar  la  población  de  las  costas  patagónicas, 
por  medio  de  los  privilegios  ofrecidos  á  una  compañia  for- 
mada para  la  pesca  de  la  ballena;  y  la  concesií  n  acordada  á 
la  marina  estrangera,  en  1791,  para  la  introducción  de  escla- 
vos africanos  en  las  colonias  españolas,  pudiendo  sacar  en 
retorno  frutos  del  pais.  Esta  segunda  franquicia  alarmó  al 
comercio  español,  acostumbrado  al  régimen  de  privilegios  y 
monopolios,  el  cual  intentó  oponerse  á  ella  bajo  el  singular 
protesto  de  que  los  cueros,  el  mas  importante  de  nuestros 
productos,  no  eran  frutos.  El  Virey  Arredondo  decidió  el 
caso  contra  los  monopolistas;  y  la  consecuencia  fue  que  en 
los  cuatro  años  siguientes  la  exporlucion  del  Rio  déla  Plata 
alcanzó  á  cercado  cuatro  millones  de  cueros. 

Durante  ese  período  las  colonias  se  mantuvieron  en  paz; 
la  España  no  tomó  parte  en  la  guerra  que  encendió  la  revolu- 
ción francesa  hasta  el  año  de  1793,  y  entonces  los  poderes 
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marítimos  estuvieron  unidos  hasta  que  se  firmó,. en  Julio 
de  1795,  la  paz  de  Basilea. 

El  2  de  Junio  del  año  anterior,  se  habia  establecido  en 
Buenos  Aires  el  tribunal  del  Consulado,  á  consecuencia  de 
solicitud  del  Cabildo,  apoyada  por  el  Yirey  Arredondo. Vino 
de  España  á  desempeñar  el  cargo  de  Secretario,  el  joven  ar- 
gentino D.  Manuel  Belgrano,  cuya  influencia  en  los  destinas 
de  su  patria  debia  ser  pronto  muy  notable. 

Cumplido  el  período  de  su  gobierno,  el  General  Arredon- 
do fué  promovido  al  de  la  provincia  de  Valencia,  en  España, 
V  allí  murió  en  1802. 


CAPÍTULO    IV. 

LOS    VIRE  YES    MELÓ,    OLAGUER  Y    AVILES. 

El  5  °  Virey — Supuesta  conspiración  délos  franceses — Motivo  ¿e 
la  indiferencia  de  la  corte  en  la  cuestión  de  limitCB— La  fronte- 
ra—Nuevo rompimiento  con  Inglaterra — Muerte  de  Meló  — 
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Cuando  el  hacha  de  la  revolución  hizo  rodar  en  el  cadal- 
zo  la  cabeza  de  Luis  XVI,  el  rey  de  España  empuñó  las  ar- 
mas, segundado  por  el  entusiasmo  de  toda  la  Nación,  para 
oponerse  al  peligro  que  amenazaba  á  todos  los  tronos.  Du- 
rante esta  guerra,  obtuvo  su  nombramiento  de  Virey  del 
Rio  déla  Plata,  D.  Pedro  Meló  de  Portugal  y  Villena,  que 
después  de  desempeñar  el  gobierno  del  Paraguay  desde 
1778  á  87,  habia  sido  ascendido  al  rango  de  teniente  gene 
ral,  y  habia  ocupado  en  la  corte   el  empleo  de  confianza 
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(]e  prinier  caballerizo  de  la  reina  María  Luisa.  Esto  solo 
iíosta  para  hacerse  cargo  del  carácter  y  prendas  que  debían 
adornar  á  este  caballero,  cuando  no  hay  quien  ignore  cual 
fué  la  crnjucla  de  aquella  señora  y  el  bajo  nivel  á  que  cayó 
la  moralidad  del  palacio,  con  motivo  del  valimiento  de 
Gcdoy. 

Se  recibió  del  cargo  de  Tirey  el  día  17  de  Marzo  de  1795, 
en  momentos  en  que  las  últimas  noticias  de  la  Península, 
invadida  ya  por  los  republicanos  franceses,  reanimaban  los 
sentimientos  de  lealtad  en  el  pecho  de  los  realistas  de  esta 
capital.  No  teniendo  mejor  empleo  quedar  á  su  entusias- 
mo, les  exaltados  recurrieren  á  una  de  esas  invenciones 
diabólicas  de  los  tiempos  de  revolución,  y  de  que  la  Francia 
misma  estaba  dando  lamentable  ejem.plo  en  las  orgías  de  la 
época  del  terror.  Corrió  en  la  ciudad  el  rumor  de  que  los 
franceses  residentes  tramaban  una  sublevación,  contando 
con  el  apoyo  de  los  esclavos,  cuyo  primer  paso  sería  hacer 
volarla  Catedral  por  medio  de  una  mina,  cuando  se  estu- 
viesen celebrando  los  augustos  mist3rics  de  la  Semana  San- 
t.i.  Apesardelo  limitado  que  debía  ser  entonces  en  Buenos 
Aires  el  número  de  franceses,  el  rumor  tonió  creces,  y  du- 
rante los  oficios  del  Jueves  Santo  (16  de  abril)  se  propagó 
ccn  caracteres  tan  alarmantes,  y  fué  tanto  el  sobresalto  del 
vecindario,  particularmente  de  la  parte  femenina,  que  el 
Obispo  creyó  de  necesidad  poner  el  Sacramento  en  seguri- 
dad, y  lo  trasladó  al  templo  de  San  Ignacio  en  procesión  so- 
lemiue.  El  Cabildo  procedió  contra  los  sospechosos,  y  el 
Alcalde  de  primer  Voto,  Don  Martin  de  Alzaga,  instauró  un 
proceso  centra  cinco  franceses  que  se  tomaron,  y  á  los  cua- 
les se  dijo  entonces,  y  se  ha  repetido  después,  que  se  les 
dio  tormento  para  arrancarles  la  confesión  del  delito.     (1) 

1.  Uno  de  estos  franceses  era  D.  Santiago  Antonino,  relojero; 
otro  uu  Banabiiio — Ambos  han  dicho  después  que  se  les  dio  tor- 
jaezito. 
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^0  existe  documento  ninguno  que  lo  acredite,  á  no  ser  el 
testimonio  sospechoso  de  algunos  interesados,  y  el  vago 
rumor  transmitido  por  la  tradición;  faltando  asila  necesaria 
evidencia  para  poder  registrar  como  un  hecho  la  aplicación 
de  la  tortura  en  nuestro  pais,  como  medio  de  prueba. 

Pasado  este  peligro  imajinario,  ó  supuesto,  ccn  que  la 
capital  recibió  al  nuevo  Virey,  se  entregó  este  á  las  pacificas 
tareas  del  gobierno.  Su  inmediato  contacto  con  la  corte, 
debió  darle  un  conocimiento  exacto  de  la  política  que  debia 
observar  para  con  los  portugueses.  La  predilección  de  Car- 
los IV  y  su  esposa  por  su  hija  D.^  Carlota  Joaquina,  y  el 
enlace  de  esta  con  el  principe  D.  Juan,  heredero  de  la  co- 
rona portuguesa,  dieron  lugar  desde  entonces  á  que  el  go- 
bierno español  mirase  con  la  mayor  indiferencia  sus  cues- 
tiones de  limites,  por  que  les  halagaba  la  idea  de  que  por 
medio  de  aquel  enlace  podia  llegar  á  realizarse  la  fusión  de 
las  dos  monarquías,  anhelada  siem.pre  por  la  España. 

El  Yirey  Meló  mantuvo,  pues,  simplemente,  y  con  áes- 
cuiáo ,  e\  statu  quL\  y  aplicó  la  intelijencia  de  los  oficiales 
facultatiros  empleados  en  la  demarcación,  á  la  esploracion 
Je  las  fronteras  del  Sud  de  Buenos  Aires.  D.  Félix  Azara, 
elevado  ya  al  rango  de  Capitán  de  navio,  como  los  otros 
gefes  de  las  divisiones  demarcadoras,  fué  comisionado  para 
hacer  una  rectificación  de  estas  fronteras,  llevando  por  in- 
geniero á  Cervino,  y  por  astrónomo  á  Insiarte.  El  diario 
de  esta  esploracion  científica  de  nuestros  campes,  fué  acom- 
pañado por  un  informe  del  mismo  Azara,  que  es  el  docu- 
mento mas  clásico  de  cuantos  han  visto  la  luz  sobre  la  in;i- 
porlante  cuestión  de  asegurar  nuestros  limites  sobre  la 
Pampa. 

La  paz  de  Basilea  fué  de  corta  duración.  La  república 
francesa  tuvo  bastante  destreza  para  hacerse  de  la  monár- 
quica y  católica  España  un  aliado  importeinte  contra  el  poder 
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marítimo  de  la  Inglaterra,  Entre  ambos  estados  se  hizo 
un  tratado  de  alianza,  que  era  la  renovación  áe\  Pacto  de  fa- 
m/V/a,  y  fué  firmado  el  18  de  Agosto  de  1796.  La  Ingla- 
terra declaró  en  consecuen.'ia  la  guerra  á  la  España,  y  las 
colonias  quedaron  nuevamente  amenazadas.  Comenzaron 
á  sentirse  entonces  los  primeros  síntomas  del  espíritu  de 
independencia  que  se  desperliba  en  ellas.  El  General  Ve- 
nezolano Miranda,  bajo  la  promesa  del  apoyo  que  una  es- 
pedicion  inglesa  hallarla  en  América,  consiguió  que  se  hi- 
ciesen serias  tentativas  sobre  Puerto  Rico,  Guatemala  y 
Caracas. 

En  esa  ocasión,  el  Yirey  da  Buenos  Aires  recibió  órdenes 
de  estar  vigilante,  y  preparar  los  medios  de  defensa  para 
un  caso  posible  de  agrrsion.  S3  armó  con  este  motivo  en 
Montevideo  una  flclilla  de  cañ<  ñeras,  cuya  organización 
y  mando  fué  confiado  al  cnpit  n  de  navio  D.  Santiago 
Liniers.  Concluidos  los  preparativos,  McId  pasó  á  aqugi 
puerto  á  inspeccimarlos.  Era  enti  nces  el  Virey  hombre  sep- 
tuajenario,  y  de  salud  minada  por  la  vida  de  placeres  á  que 
habia  sido  muy  inclinado.  En  el  viaje,  que  hubo  de  hacer 
con  pocas  comodidades,  se  enfermó  gravemente;  y  murió 
en  Montevideo  eldia  15  de  Abril  de  1797.  Su  cuerpo  fué 
conducido  ala  capital,  y  dep  sitado  en  el  monasterio  de 
Capuchinas,  del  que  fué  const  .nt3  prctector.     (1) 

Gobernó  la  Audiencia  h  ist.  el  2  de  Mayo,  dia  en  que  to- 
mó posesitudel  mando  inter'no  del  Yireinato,  como  esta- 
ba dispuesto  por  real  provisi  n,  el  sub-iiispactor  del  Ejér- 
cito D.  Antonio  Olagu^r  Feüú,  domiciliado-  en  el  pais 
desde  la  espedicicn  del  Genaral  Z.vallos,  y  ascendido  ya 
al  rango  de  Mariscal  de  Camp*'.  La  vigilancia  sóbrelas 
fronteras  de  Rio  Grande  y  la  guerra  con  lus  indios,  absor- 

1.  La  lápida  que  lo  cubre  se  vé  lodavia  delante  del  coro  bajo  de 
las  monjas. 
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TÍeron  SU  atención  en  el  corto  periodo  de  su  gobierno,  que 
terminó  en  Marzo  de  1799. 

A  la  noticia  de  la  muerte  de  Meló,  la  corte  espidió  en  No- 
viembre de  1797,  nombramiento  de  Virey  en  favor  de  aquel 
Coronel  Aviles,  que  vimos  fii,^urar  en  la  rebelión'  de  Tu- 
pac-Amaru.  Los  méritos  allí  ccntraidos,  le  valieron  des- 
pués la  subinspeccion  del  ejército  del  Perú  y  luego  la  Pre- 
sidencia de  Cbile,  que  desenipeñaba  cuando  recibió  este 
nombramiento. — Cuando  llegó  á  Buenos  Aires,  venia  con- 
decorado con  el  título  de  marqués  de  Aviles,  y  con  el  gra- 
do de  Teniente  General.  Tomó  posesión  del  mando  el  14 
de  Marzude  1799. 

Su  gobierno  fué  pacífico;  puso  particular  esmero  en  are- 
glarla  policía  de  la  Capital,  adeb.nl  ndo  su  pavimento,  man- 
dando hacer  veredas,  cercar  los  solares  y  haciendo  obligato- 
ria su  limpieza.  Creó  el  irüpuestr^  de  patentes  sobre  casas 
públicas  y  rodados,  y  prohibió  lev.int  r  nuevos  edificios  sin 
previa  delineacion  por  un  mat-stro  aprobado. 

Vivian  dispersas  y  sin  empleo  en  la  Bí;nda  Oriental  mu- 
chas de  las  familias  que  el  Gobierno  español  habia  enviado 
con  el  objeto  de  poblar  las  cestas  pat  gónicas,  y  cuya  manu- 
tención corria  á  cargo  del  Estado.  El  Virey  Aviles  busca- 
ba el  medio  de  librarse  de  esta  aten  cien.,  cuando  se  le  ofre- 
ció D.  Félix  Azara  á  hacer  arregb  s  c(.n  los  colonos  para  po- 
blar algunos  puntos  de  aquella  front3ra,  siguiendo  el  siste- 
ma que  él  mismo  habia  empezado,  cuando  poco  antes  fundó 
el  pueblo  de  Meló,  en  el  Cerro  Largo.  El  Virey  aceptó  el 
ofrecimiento,  y  Azara  fundóles  puebles  de  San  Gabriel,  en 
Batoví,  y  San  Félix,  en  el  S  ntaMaria,  en  su  confluencia 
con  el  Ibicui.  Estas  tres  poblaciones  aseguraban  la  frontera 
estipulada  en  el  tratado  de  límites.  Estando  en  esa  comi- 
sión fué  llamado  á  España  en  el  año  de  1800,  y  murió  en  su 
patria  en  el  de  1821,  á  la  edad  de  79  años. 
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Debemos  hacer  notar  aquí  la  iufluencia  que  por  est^ 
tiempo  tuvo  en  la  civilización  y  cultura  intelectual  de  esta 
capital,  la  presencia  de  los  Comisarios  españoles  para  la 
demarcación  de  límites.  Todos  ellos  eran  personas  de  co- 
nocimientos en  las  ciencias  exactas.  Ligados  estrecha- 
mente con  lo  mas  disünguido  de  esta  Sociedad,  tanto  por  los 
vínculos  de  la  amistad,  como  per  los  de  la  sangre,  consi- 
guieron imprimir  á  los  espíritus  una  nueva  dirección,  sa- 
cándolos de  la  estrecha  esfera  á  que  les  estudios  escolásti- 
cos los  tenian  limitados  y  empujándolos  á  las  sendas  nuevas 
abiertas  por  la  filosofía  y  por  el  materialismo  del  siglo. 

El  Capitán  de  navio  D.  Félix  de  Azara,  y  su  2^.  D. 
Pedro  A.  Cervino,  merecen  especial  mención,  por  los  traba- 
jos conque  contribuyeron  para  adelantar  la  historia  civil  y 
natural,  y  la  geografía  de  este  pais.  Cervino  fundó  en  el 
año  de  1799  una  Academia  de  Náutica  bajo  los  auspicios  del 
Consulado,  sin  gozar  sueldo,  y  facilitando  para  el  estudio  de 
aquella  ciencia  nueva ,  sus  instrumentos  y  sus  libros.  La 
Academia  se  abrió  con  quince  alumnos,  qne  en  Marzo  de 
1802  pudieron  ya  rendir  sus  exámenes.  El  Secretario 
Belgrano  hizo  el  elojio  del  modesto  profesor,  y  se  distribu- 
yeron cuatro  premios,  tocando  un  Octante  á  D.  Francisco  de 
la  Cruz,  el  futuro  ministro  de  la  Guerra  de  la  República. 
Cervino  fué  depues  el  mas  entendido  colaborador  del  «  Se- 
manario de  Agricultura»  ,  y  un  propagador  incansable  de 
las  buenas  ideas  económicas  entre  la  juventud. 

El  honestísimo  D.  José  Cabrer,  fué  el  que  desem^peñó 
los  trabajos  mas  importautas  y  penosos  de  la  partida  demar- 
cadora de  límites  á  las  órdenes  de  Alvear,  y  su  compañero 
D.  Andrés  Oyarvide,  después  de  participar  de  ellos,  esplo- 
ró y  abalizó  el  Rio  de  la  Plata,  cuyos  senos  guardan  sus 
despojos.  El  piloto  Pasos  reconoció  el  Rio  Paraguay  has- 
ta Nueva  Coimbra,  y  Zizurlos  campos  del  sud  hasta  Salinas, 
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y  recorriendo  la  fría  región  de  Patagones,  perdió  una  pierna 
por  el  rigor  de  los  hielos.  Sourriere  de  Souillac,  emigrado 
francés,  fué  el  primero  que  estableció  una  escuela  privada 
de  matemáticas  en  tiempo  del  benemérito  Yertiz;  después 
esploró  la  provincia  de  Chiquitos,  y  una  parte  déla  gran 
Cordillera  délos  Andes. 

Azara  reveló  á  la  Europa  lo  que  era  la  naturaleza  de  es- 
te pais  y  el  estado  en  que  se  encontraban  sus  habitantes,  á 
íines  del  siglo  XYIÍI:  y  á  nosotros  nos  enseñó  el  modo  de 
defender  nuestras  fronteras  centra  los  bárbaros,  proponien- 
do que  se  llevaran  al  Rio  Negro,  esplorado  recientemente 
por  el  piloto  Villarino;  proyecto  que  él  encontraba  fácil,  y 
que  está  todavía  por  realizarse.  Al  terminar  el  informe  al 
Yirey  Meló,  con  que  acompañó  su  diario  de  viaje,  le  deci^: 
«  De  este  modo  se  facilitarla  mucho  la  población  que  se  de- 
«  sea  y  tanto  conviene  al  Estado,  en  la  cost:i  Patagónica. 
«  Se  entablarla  insensiblemente  comercio  con  Chile,  y  qui- 
«  zá  sucedería  lo  mismo  con  Mendoza,  por  el  río  Diamante, 
«  y  sobre  todo  esta  Capital  adelantarla  una  estension  que  no 
«  baja  de  5,000  leguas  cuadradas,'en  que,  sin  hacer  caso 
«  de  otra  cosa,  podria  mantener  mas  ganados  de  los  que 
«  hay  en  todos  los  campos  de  la  otra  banda.  Últimamente, 
«  con  esto  seharía  Y.  E.  inmortal,  sacando  á  la  capital  del 
«  Yireínato  del  estado  vergonzoso  en  que  se  halla,  reduci- 
<<  da  por  pocos  bárbaros  despreciables  á  límites  tan  estre- 
«  chos,  que  en  un  dia  se  puede  salir  fuera,  y  son  los  mis- 
((  mos  que  tomó  Caray,  su  fundador,  cuando  solo  consta- 
«  ba  de  60  hombres.» 

Dichoso  el  hombre  á  quien  esté  reservada  la  inmort:di- 
dad  prometida  por  este  sabio  español,  al  conquistador  de  la 
Pampa! 

No  me  parece  indigno  de  la  historia  consignar  el  hecho 
deque,  gobernanjo  este  Yirey,  inventó  en  Buenas  Aires  el 
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sargento  retirado  Francisco  Arellano  una  máquina  para 
limpiar  trigo,  que  ahorraba  el  trabajo  de  18  hombres.  Avi- 
les concedió  al  inventor  privilejio  esclusivo  por  diez  años;  y 
en  el  siguiente  el  Consulado  le  acordó  un  premio  de  cien 
pesos  fuertes. 

Por  muerte  de  D.  Ambrocio  O'Híggins,  D.  Grabiel  Aviles 
y  del  Fierro  fué  promcvido  al  Vireinato  de  Lima,  para  donde 
salió  de  Buenos  Aires  el  1  ^  .  de  Junio  1801. 


CAPÍTULO     V . 
OCTAVO  VIRE  Y-D.  JO  H  PIN  DEL    PINO. 

■Guerra  con  Portugal,  y  tratado  de  paz  de  Badajoz — Los  portugueses 
del  Brasil  ocupan  Iq.s  siete  pueblos  de  Misiones — Reclamacio- 
nes infructosas—  Origen  del  periodismo  en  Buenos  Aires — 
Progresos  de  la  ediicafi^n — Comercio — Muerte  dííl  Virey — 
Creación  del  gobierno  de  Misiones — Velazco. 

1§01    sa   £§04. 

El  sucesor  de  Aviles  fué  el  mariscal  de  campo  D.  Joaquín 
del  Pino  y  Rozas,  Romero  y  Negrete.  Habla  sido  Gober- 
iiiadordeMotevideo,  y  Presidente  de  Charcasy  de  Chile  en 
reemplazo  de  Aviles.  Llegó  á  la  Capital  el  20  de  Mayo  de 
1801,  y  en  seguida  tomó  posesión  de  su  p  uesto. 

Coincidió  con  su  entrada  á  este  gobierno  la  nueva  guerra 
que  se  había  encendido  entre  España  y  Portugal,  por  las 
exijencias  del  1<"".  Cónsul  BonapTto,  á  que  no  supo  resis- 
tirse el  príncipe  de  la  Paz.  Las  dos  naciones  conten- 
doras se  encontraban  entonces  en  un  estado  de  verdade- 
ra decadencia.  La  Espafu  estiba  á  merced  de  la  Fran- 
cia,  y  el   Portngal  era  simplementa  una  dependencia  de 
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la  Inglaterra.  Declarada  la  guerra,  Godoy  se  puso  al 
frente  del  ejército  español;  les  portugueses  se  defendieroii 
mal,  y  muy  prcnfo  pidieron  la  paz.  Carlos  IV  y  su  mujer 
seguiancon  el  ejército  al  favorito;  de  modo  que  apenas  el 
príncipe  rejents  de  Portugal,  marido  de  su  amada  hija  Car- 
lota, abrióla  nogociacicn,  el  rey  se  apresuró  á  aümar la  paz 
en  Badajoz  el  6  de  Junio  de  1801.  Duró  la  campaña  17 
dias. 

En  este  tratado,  se  devolvieron  las  conquistas  hechas  en 
Portugal  por  el  ejército  español, con  escepcion  de  la  plaza  de 
Olivenza,que  pasó  á formar  parte  de  la  coronado  Castilla; 
y  engolosinado  con  esta  adquisición,  que  rectificaba  la  fron- 
tera española  por  el  Guadian.i,  Godoy  no  pensó  en  los  peli- 
gros que  acaso  hablan  corrido  las  colcniás  de  ultramar. 

Entretanto,  desde  principios  de  Junio  habia  llegado  al 
Rio  de  la  Plata  la  noticia  de  la  guerra,  y  en  Julio  el  goberna- 
dor portugués  de  Rio  Grande,  habia  atacado  las  guardias 
españolas  en  la  frontera  inmediata.  Abandonaron  estas  el 
campo,  y  los  portugueses  consiguieron  apoderarse  el  30  do 
Octubre  del  fuerte  del  Cerro-Largo.  Lo  mismo  sucedió  con 
San  Gabriel  y  Santi  Tecla.  Los  siete  pueblos  de  las  Misio- 
nes al  oriente  del  Uruguay,  hablan  quedado  en  casi  comple- 
to abandono  desde  la  guerra  guaranítica,  y  sus  pobladores 
muy  disgustados  con  el  gobierno  español  que  quiso  enton- 
ces entregarlos  al  estranjero.  Asi  es  que  los  portugueses, 
con  simples  partidas  sueltas,  se  apoderaron  de  todos  ellos 
'desde  Agosto  hasti  Noviembre  de  1801,  á  pesar  de  que  ya 
se  tenia  noticia  de  la  paz  de  Radajoz.  (1) 

ElVireyPino  ordenó  al  marques  de  Sobremonte,  sub- 
inspector do  las  tropas,  y  gobernador  de  Montevideo,  que 

1.  A  Buenos  Aires  llegó  la  noüc'vd  ód  la  pv/.  por  via  de!.  J.ineíru, 
á  mediados  de  Octubre,  como  se  ve  ea  ti  Ttlégrajo  del  '¿o.  Kl 
Visconde  de  San  LeopoIJo  pretende  qui  no  so  supo  hasta  D  cié  a- 
bre. 
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marchase  sobre  los  invasores,  y  estos  en  efecto  abandona- 
ron el  Cerro-Largo  y  la  línea  del  Yaguaron,  á  la  primer  no- 
ticia de  la  aproximación  del  ejército;  pero  antes  que  tuviese 
lugar  ningún  encuentro,  llegó  á  mediados  de  Diciembre  la 
notificacicn  oficial  de  la  paz,  y  cesaron  las  hostilidades. 
Sobremonte  reclamó  los  territorios  ocupados,  alegando  que 
hablan  sido  tomados  por  los  portugueses  después  de  firmada 
lapaz;pero  el  General  portugués  resistió  la  devolución  re- 
mitiéndose á  la  decisión  de  su  gobierno.  Renovada  la  re- 
clamación por  el  Virey  Pino,  la  restitución  fué  negada,  sos- 
teniendo el  del  Brasil  que  la  guerra  habia  anulado  el  trata- 
do de  límites  de  17T7  y  que  ni  en  el  de  Badajoz,  ni  en  el  de 
Amiens,  en  que  se  hizo  la  paz  general  en  Marzo  de  1802,  && 
hacia  mención  ninguna  délas  conquistas  hechas  en  las  po- 
sesiones de  América.  ¿Pero  cómo  podia  ocuparse  el  trata, 
(lo  de  una  simple  invasión  de  territorio,  hecha  en  tiempo  de 
guerra  por  partidas  volantes,  invasión  cuyos  efectos  cesan 
por  el  mero  hecho  de  la  paz? 

Este  es  el  título  con  que  hasta  hoy  ocupa  el  Brasil  todo  el 
territorio  de  Misiones. 

Gobernando  este  Yirey  apareció  en  Buenos  Aires  la  pri- 
mera publicación  periódica  que  ha  tenido.  Su  redactor  era 
el  Coronel  D.  Francisco  A.  Cabella,  y  tenia  por  titulo : 
(.Telégafomercimtll,  rural,  político,  económico  é  historió- 
grafo del  Rio  de  la  Plata.  »  Un  artículo  de  crítica  mordaz 
inserto  en  el  N.«  de  8  de  Octubre  de  1802,  darmó  de  tal  mo- 
do á  un  público  n^vi^io  en  el  sistema  de  publicidad,  que  el 
Yirey  lo  suprimió  de  su  orden.  Hacia  un  mes  que  un  hijo 
de  la  tierra  habia  emprendido  la  pubUcacion  de  otro  perió- 
dico, infinitamente  superior  al  Telégrafo.  Era  este  el  Sc- 
itm)wrío  de  A(/ricuUura  y  Comercio,  redactado  por  D.  Hipólito 
Yieytcs,  con  la  colaboración  de  D.  P.  Cervino,  y  otras  per- 
sonas entendidas.  Fué  este  periódico  un  poderoso  agente 
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de  civilización  en  esa  época.  Sus  artículos  sobre  materias 
económicas,  y  de  aplicación  para  el  pais,  estaban  basados  en 
los  sanos  principios  de  la  ciencia.  Sus  esfuerzos  se  enca- 
minaban principalmente  al  fomento  de  la  agricultura,  y  de 
la  arboricultura,  cuyas  ventajas  demostraba  aconsejando, 
como  el  medio  mejor  para  utilizar  nuestras  tierras  incultas, 
({ue  se  diesen  en  pequeñas  porciones,  pues  el  sistema  de 
venta  á  los  precios  de  la  época,  las  dejaba  acumuladas  en 
pocas  manos,  y  despobladas  por  esa  razón.   (1) 

El  gobierno  de  Pino  fué  el  mas  pacífico  que  tuvo  la  época 
del  Vireinato;  la  educación  de  la  juventud  empezó  á  abrazar 
un  campo  mas  vasto;  en  1801  se  abrió  una  cátedra  de  ana- 
tomia  bajo  la  dirección  del  Dr.  Fabre,  y  en  1802  las  de  me- 
dicina y  química  dirijidas  ambas  por  el  Dr.  Argerich.  Se 
estableció  también  una  escuela  particular  de  pintura  dirijida 
por  D.  José  Salas,  alumno  de  la  academia  de  San  Fernando, 
y  otra  de  francés,  ambas  con  permiso  del  Virey!  De  modo 
que  tanto  joven  que  solo  conocía  dos  carreras  y  la  holganza, 
como  deciaBelgrano  en  el  discurso  citado  antes,  empezaban 
ya  á  tener  mejores  medios  para  hacerse  útiles  al  pais  y  cá  sí 
mismos. 

Cerramos  este  período  ccn  los  siguientes  datos  estadísti- 
cos del  comercio  y  de  las  rent:is  de  Uuenos  Aires  á  princi- 
pios de  este  siglo. 

Los  productos  de  la  Aduana  de  Buenos  Aires  en  el  año  de 
1800,  y  los   diversos  impuestos  de  que  procedían,  eran  los 


1.  En  J79.'>  el  Estado  vendió  á  D  Marcos  Migueus  el  terreno 
de  lasViv'oras,  16  leguas  cuadrad;is,  por  204  ps. 

Azara  en  su  diario  de  viaje  á  la  frontera,  dice  q'ie  los  terrenos  se 
vendían  á  ^i)  ps  las  :)0  ó  40  leguas  cuadradiis  0796)— _jr  Cervino, 
'lue  lo  sumo   que  valíala  legua  cuadrada,  era  20  pesos,  en  1803. 

16 
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Mercaderías  españolas al  3  p.g   $  8,084  4i 

Id.         estrangeras 7      «      30,986  7 

(1)  Alcabala  al  comercio  de  España,       3      «      30,070  7^ 

Id.         interior 69,044  4^ 

Id.         de  salida 29,480  Ij 

Derechos  de  exportación 577  7J 

(2)  Id.    de  sisa 47,488  IJ 

(3)  Id.         municipal  de  guerra 23,105  6f 

Id.         de  estraccion  de  negros 17,247  3| 

Extraordinarios 80,528  5^ 

Guias  y  eslingaje 5,078  3 

Derechos  soLre  comisos 4,700  3 

346,394  2^ 
Gasíoá  de  recaudación 23,470  3^ 

Líquido 322,923  7 

En  el  año  de  í801  zarparon  de  la  Ensenada  de  Barragan, 
que  era  el  puerto  por  donde  entonces  se  hacia  el  comercio 
dire€to  con  el  exterior,  16  buques  españoles  y  5  estranjeros 
con  150,000  cueros  y  otros  frutos,  que  representaban  un 
valor  de  480,154  pesos  fuertes. 

D.  Joaquín  del  Pino  estaba  para  ser  promovido  al  Virei- 
nato  del  Perú,  cuando  falleció  en  Buenos  Aires  el  11  de 
Abril  de  1804. 

1.  Contribución  directa  sobre  las  ventns. 

2.  La  sisa,  era  un  impuesto  sobre  el  tráfico  interior. 

3.  Queda  esplicado  antes  lo  que  ora  este  impuesto  y  su  apli- 
cación. 
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CAPÍTULO    VI. 

PRIMERA   INVASIÓN   INGLESA. 

El  noveno  Virej,  Sobremonte— Sus  antecedenteí— Ataque  en  plenii 
pa'<s  á  cuatro  fragatas  españoleas  por  los  ingleses.  Se  declara 
la  guerra — Corsarios  de  Buenos  Aires— El  General  Berrer^ford 
fle  apodera  de  esta  ciudad  —  Sobremonte  huye  á  Córdoba- 
Caudales  apresados  por  el  comodoro  Popham. 

i§<>4  ú.  a§©6. 

Durante  el  mando  de  los  Yireyes,  existían  siempre  en  po- 
der de  la  audiencia  dos  pliegos  cerrados  bajo  el  sello  'regio, 
que  contenían  la  provisión  de  sucesor  para  el  caso  del  fa- 
llecimiento del  titular. 

Presentándose  ahora  esta  circunstancia,  se  abrieron  los 
pliegos,  y  encontrando  que  también  había  fallecido  el  Sr. 
Montes,  nombrado  en  primer  lugar,  entró  á  mandar  el  quü 
venia  en  segundo  lugar.  Era  este  el  marques  de  Sobre- 
monte. 

Sobremonte  empezó  su  carrera  como  secretario  del  Yirey 
Yertiz,  y  cuando  se  estableciéronlas  Intendencias  fué  ds.-^- 
linado  á  desempeñar  la  de  Córdoba.  Su  actividad,  su  ca- 
rácter cortesano  y  su  práctica  de  los  negocios,  le  granjoaroíi 
alli  la  aceptación  general.  Introdujo  en  Córdoba  algunas 
de  las  mejoras  que  había  visto  plantearen  Buenos  Aires, 
y  tuvo  bastante  habilidad  para  atribuirse  el  mérito  do  un 
acueducto  que  D.  Juan  M.  López  hizo  á  su  costa,  arruinando 
su  fortuna.  Fundóles  pueblos  de  Concepción,  Rosario  v 
Santa  Catalina  en  Córdoba,  los  de  Meló  y  la  Carolina,  en  el 
partido  de  San  Luis,  y  el  de  San  Carlos  en  el  de  Mendoza. 
Después  de  gobernar  aquella  Intendencia  en  el  dilatado  pe- 
riodo de  trece  años,  fué  agraciado  con  elgrado  de  Brigadi-er 
y  cusjido  el  General  Olaguer  entró  á  desempeñar  el  Vireiíiato 
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Sobremcnte  fué  llamado  á  reemplazarle  en  la  sub-ínspec- 
cien  del  Ejército  y  gobierno  de  Montsvideo. 

Estando  allí  ocurrióla  invasión  de  los  portugueses  á  Mi- 
siones, en  1801;  Sobremonte  no  supo  recuperarlas  por  las 
armas,  ni  por  la  diplomacia. 

La  muerta  de  Pino,  le  valió  este  gobierno,  del  que  tomó 
posesión  el  28  de  Abril  en  calidad  de  interino;  y  el  22  de 
Enero  siguiente,  en  propiedad.  El  marques  de  Sobremon- 
te, encumbrado  así  al  primer  puesto  del  Yireinato,  pensó 
masen  sus  comodidades  y  placeres,  que  en  los  serios  cui- 
dados del  gobierno.  Apenas  puede  recordarse  de  él  otro 
hecho,  que  la  fundación  del  pueblo  de  San  Fernando  de  la 
lUiena  Vista,  en  la  embocadura  del  Paraná,  hecha  en  1805, 
á  consecuencia  de  una  inundación  del  rio  de  las  Conchas, 
(¡ue  arruinó  á  todos  sus  vecinos;  y  la  iniciativa  de  la  obra 
del  canal  destinado  á  mejorar  su  puerto.  Entretanto  las 
circunstancias  en  que  tomó  el  mando  no  podic.n  ser  mas  de- 
licadas. La  paz  restablecida  en  Europa  por  el  tratado  de 
Amiens,  no  fué  mas  que  una  corta  tregua.  En  1803  Na- 
poleón habia  vuelto  á  romper  con  la  Inglaterra,  y  habia 
exijido  el  concurso  de  la  España.  Carlos  IV  creyó  adqui- 
rir el  derecho  á  quedarse  neutral  dando  á  la  Francia  un 
subsidio  de  seis  millones  mensuales.  Empeñada  ya  la  lu- 
cha, y  ceñido  Napoleón  con  la  corona  imperial,  (1804)  la 
Inglaterra  solicitó  ala  España  para  entrar  en  la  tercera  coali- 
ción; negóse  esta,  y  el  gobierno  ingles  mandó  apoderarse, 
sin  previa  declaración  de  guerra,  de  cuatro  fragatas  pro- 
cedentes de  Lima  y  Rio  de  la  Plata,  con  cuatro  millones  de 
duros  pertenecientes  al  estado  y  al  comercio.  (1)  El  convoy 

1.  JeRi  de  la  espedicion,  Brigadier  D.José  Bustainante  y  Guer- 
!•- — Mayor  General  Alvear — La  Medea  procedente  de  Montevideo 
L?t  Fama  de  Manila— La  Ciara  y  la  Mercedes  del  Callao— BuslaniMi 
le  acababa  de  ser  gobernador  de  1^  plaza  de  Montevideo — Las  ira- 
galas  inglesas  e:an;  Iiia?fatigab¡e,  Aniphion,  Llvely,  Mcdusj,  Como- 
doro  Moore. 
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fué  atacado  por  cuatro  fragatas  inglesas  el  4  de  Octubre, 
frente  al  cabo  de  Santa  María;  la  nombrada  Mercer/cs  voló  du- 
rante el  combate;  las  otras  tres  fueron  apresadas  y  condu- 
cidas á  Inglaterra.  En  la  Medea  regresaba  áF:uropa  el  ca- 
pitán de  Navio  D.  Diego  Alvear  con  su  familia,  la  cual  pe- 
reció en  el  buque  incendiado,  salvándose  Alvear,  con  su  hi- 
jo D.  Carlos  que  accidentalmente  se  encontraban  en  otro 
de  los  buques.  (1) 

Esta  violación  de  los  principios  del  derecho  de  gentes, 
y  el  desastre  á  que  dio  origen,  sublevaron  todos  los  ánimos 
y  decidieron  al  apocado  Carlos  IV,  á  unirse  con  la  Francia. 

Rotas  las  hostilidades,  la  España  pone  su  poderosa  mari- 
na á  las  órdenes  de  Napoleón,  Nelson  persigue  á  los  alia- 
dos, y  en  fin  buscan  estos  el  combale,  y  queda  la  escuadra 
española  gloriosamente  aniquilada  el  19  ds  Octubre  de  1805, 
en  Trafalgar. 

En  esos  momentos  despachaba  el  gobierno  ingles  un 
ejército  de  6,650  hombres  á  las  órdenes  de  Sir  David  Baird 
para  apoderarse  de  la  colonia  holandesa  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza.  Cuando  llegó  la  noticia  de  que  la  escuadra, 
en  que  venia  esta  espedicion  habia  tocado  en  el  Brasil,  el 
Virey  Sobremonte,  sospechando  que  pudiera  dirijirse  al 
'Rio  de  la  Plata,  pasó  á.Montevideo  con  la  poca  fuerza  que 
habia  disponible,  dejando  desguarnecido  á  Buenos  Aires. 
El  Yirey  regresó  á  esta  ciudad  luego  que  se  supo  el  verdade- 
ro destino  de  aquella  escuadra,  que  en  efecto  se  apoderó 
del  Cabo  el  18  de  Enero  de  1806. 

El  Yirey  autorizó  también  el  corso  marítimo,  y  en  Junio 

1,  Este  «fícial  general  se  habia  casado  en  Buenos  Aires  con  la 
señora  Da.  Josefa  Balbastro,  y  regresaba  con  ella  y  ocho  hijos  ha- 
bidos en  este  matrimonio;  durante  su  residencia  en  los  pueblos  de  Mi- 
sioHes.  El  gobierno  ingles,  condolido  de  su  desgracia,  le  eutreg.^ 
todo  el  dinero  que  Ü.  JJie^o  declaró  que  le  pertenecia  en  aquel 
couvoj. 
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(le  1805  salieron  de  Montevideo  la  fragata  Dolores,  de  24~ 
cañones  capitán  Gurraud,  y  la  corbeta  Droíneiario,  de  20  ca- 
ñones, capitán  Hipólito  Mordell,  franceses  ambos;  la  pri- 
mera armada  por  Berro  y  Errasquin,  y  la  segunda  por  Ca- 
muso  y  Masini.  Estos  buques  se  dirijieron  á  la  costa  de  África 
donde  concurrian  muchos  buques  ingleses  á  cargar  negros, 
y  apresaron,  entres  meses  de  crucero,  la  Dromedario  cinco 
fragatas,  con  500  negros,  y  la  Dolores  tres  fragatas  y  un  ber- 
gantín, con  600. 

Ya  hemos  hablado  de  la  propaganda  hecha  en  Inglaterra 
por  el  General  Miranda,  y  déla  tmtaliva  de  1797,  para  re- 
volucicnar  á  Venezuela  bajo  la  protección  inglesa.  La  idea 
de  arrebatará  la  España  sus  colonias  de  América,  fué  desde 
entonces  uno  de  los  proyectos  que  preocuparon  al  ministro 
Pitt,  hasta  su  muerte. 

Fundado  en  estos  antecedentes  Sir  Home  Popham,  co- 
inodoro de  la  escuadra  que  tomó  el  cabo,  y  halagado  con  la 
esperanza  de  hacer  un  rico  bontin  en  los  establecimientos 
del  Rio  de  la  Plt.ta,  tomó  sobre  sí  la  empresa  de  apoderarse 
de  ellos,  para  lo  que  juzgó  que  bastaba  una  pequeña  fuerza 
según  los  informes  que  le  comunicó  T.  Wine,  Capitán  de 
un  buque  norte-americano  que  acababa  de  visitarlos.  El 
General  Baird  entró  en  el  proyecto  de  Popham,  y  le  dio  la 
fuerza  que  pedia,  poniéndola  á  las  órdenes  del  mayor  ge- 
neral Sir  Guillermo  Carr  Berrcsford. 

La  escuadra  entró  el  6  de  Junio  á. nuestro  Rio;  y  después 
(le  (insultar  los  dos  gefes  á  cual  de  las  dos  ciudades  del 
Piala  atacarían,  se  decidieron  por  Buenos  Aires.  En  con- 
secuencia se  acercaron  ala  costa  de  Quilmes,  y  en  la  tarde 
del  25  desembarcaron  bajo  la  protección  de  una  corbeta,  lu 
siguiente  fuerza: 

El  Rejimienlo  N.^'  71,  teniente  coronel  Pack 760 

Un  batallón  de  infantería  de  mar,  capitán  King. . .     425 
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Destacamento  tomado  en  Santa  Helena 250 

Tres  compañías  de  marineros 200 

En  t3do  1,635  hombres. 

La  aparición  de  la  escuadra  en  el  Rio  de  la  Plata,  tomó 
al  Yirey  completamenta  de  sorpresa.  Mandó  acuartelar  las 
milicias  desde  eldia  17,  que  aparecieron  á  la  vista  los  pri-^ 
meros  buques  del  convoy.  El  25  á  la  madrugada  se  hizo 
la  señal  de  alarma;  y  mandó  salir  la  milicia  de  caballería, 
con  6  piezas  volantes,  bajo  el  mando  del  anciano  inspector 
Arce,á  contener  el  enemigo,  mientras  el  Yirey  daba  ese 
mismo  dia  orden  al  oficial  de  contaduría  D.  Félix  Casa  Ma- 
yor, para  ponerse  en  marcha  hacia  Lujan  con  les  caudales 
que  estaban  acopiados  en  Tesorería,  para  remitirlos  á  Es- 
paña en  la  primera  ocasión  favorable.  Situó  en  seguida  su 
cuartel  general  en  la  Convalecencia,  atendiendo  masa  su-s- 
preparativos  de  fuga,  que  á  los  de  la  defensa. 

El  General  Berresford  formó  su  pequeño  ejército  en  la 
playa  de  Qujlmes;  y  el  26  por  la  mañana  marchó  sobre  la 
caballeríade  Arce  que  lo  esperaba  en  la  altura,  apoyando 
su  derecha  en  el  pueblito.  Esta  fuerza  bisoña,  y  compues- 
ta de  700  hombres  mal  armados  y  mal  mandados,  se  des- 
bandó al  primer  amago,  dejando  tres  cañones  en  poder  del 
enemigo.  Berresford  acampó  esa  noche  á  la  orilla  del  Ria- 
chuelo, cuyo  puente  fué  quemado  por  orden  del  Yirey. 

Aldia  siguiente  el  General  inglés  atacó  el  paso;  la  milicia 
hizo  una  déijil  resistencia  y  recibió  orden  de  replegarse  á  la 
plaza.  Entonces  el  Yirey  se  puso  en  camino  para  el  cam- 
po con  su  familia,  dejando  la  Capital  entregada  á  su  suerte. 

Las  autoridades  españolas  no  pensaron  ya  mas  que  en  ca- 
pitular; y  el  Coronel  D.  José  Ignacio  de  la  Quintana,  gefe 
délas  armrs,  formuló  algunas  condiciones,  que  encünlra- 
ron  álos  ngleses  en  marcha  hacia  la  ciudad.  Al  recibirlas 
Berresford  contestó  con  desden,  que  acordarla  lo  que  se  pe- 


248  HISTORIA  ARGENTINA. 

<lia  cuando  estuviera  en  la  plaza,  y  siguió  tranquilamente 
(!on  su  columna,  por  la  calle  de  la  Residencia,  bajo  un  co- 
pioso aguacero,  tomando  posesión  de  la  fortaleza  el  27  de 
Junio  á  las  tres  y  media  delaturde.  Al  dia  siguiente  enar- 
holó  solemnemente  el  pabellón  británico  en  la  fortaleza. 
Sir  Home  Popham,  gefe  principal  de  la  empresa,  que  du- 
rante las  operaciones  del  General  Berresford  se  habia  colo- 
cado con  la  escuadra  frente  á  la  ciudad,  luego  que  estuvo 
esta  ocupada,  desembarcó  y  empezó  á  husmear  la  presa  que 
venia  buscando.  Tuvo  la  suerte  de  encontrarse  con  un 
Norte-americano  llamado  Guillermo  P.  White,  con  quien 
liabia  tenido  negocios  en  la  India,  y  que  establecido  hacia 
algún  tiempo  en  fJuenos  Aires,  podia  darle  las  noticias  que 
(leseaba.  Por  él  supo  la  salida  de  una  parte  del  tesoro  en 
carretas,  y  los  lugares  en  que  podia  encontrar  otros  cauda- 
les. En  consecuencia  los  Generales  ingleses  intimaron  al 
Cabildo  que  hiciera  regresar  el  dinero  que  se  habia  manda- 
do á  Lujan,  y  que  se  les  entregase  todos  los  caudales  que 
(existiesen  del  gobierno  y  de  compañías  públicas,  bajo  la 
amenaza  de  que  de  no  hacerlo  así,  la  ciudad  seria  tratada 
con  el  mayor  rigor.  Temeroso  el  Cabildo  de  un  saqueo, 
escribió  al  Virey,  rogándole  que  devolviese  el  dinero,  y  que 
desistiese  del  proyecto  que  habia  empezado  á  ejecutar,  de 
privar  á  la  plaza  de  subsistencias,  haciendo  retirar  los  gana- 
dos. Sobremonte,  á  quien  nadie  queria  obedecer  en  la 
campaña,  accedió,  y  se  puso  en  camino  para  Córdoba,  pre- 
viniendo á  la  Audiencia,  que  allí  trasladaba  la  Capital  del 
Vireyncto,  y  ordenando  que  las  autoridades  le  siguiesen; 
nadie  le  obedeció.  Entonces  salió  el  teniente  Arbuthnot, 
con  una  escolta  inglesa,  hasta  Lujan,  y  regresó  el  5  de  Ju- 
lio, con  cerca  de  medio  millón  de  pesos  fuertes,  los  cuales 
fueron  pasados  á  bordo  de  la  fragata  Narciso.  Igual  suerte 
corrió  uu  millón  que  se  recojió  de  la  Aduana,  compañía  de 
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Filipinas,  Gremios  y  otras  pertenencias.  Este  tesoro  fué 
remitido  inmediatamente  á  Londres,  por  cuyas  calles  fué 
conducido  en  triunfo  el  6  de  Setiembre  inmediato,  y  depo- 
sitado en  el  Banco  de  Inglaterra.  Popham  personalmente 
presenció  el  recuento  del  dinero,  firmó  los  recibos  de  su 
puño,  y  guardó  una  buena  parte  para  sí.  (1) 

Cuando  los  gefes  ingleses  tuvieron  la  seguridad  de  que 
los  caudales  serian  entregados,  publicaron  el  2  de  Julio  una 
declaración  de  las  condiciones  que  concedían  al  pueblo  con- 
quistado. Estas  condiciones  eran,  la  conservación  de  sus 
puestos  alas  autoridades  civiles  que  prestasen  juramento 
de  fidelidad  al  rey  de  la  Gran  Bretaña;  el  libre  ejercicio  de 
la  relijion  Católica;  el  respeto  ala  propiedad;  la  devolución, 
comodón  gratuito,  délos  buques  del  comercio; — y  final- 
mente, la  libertad  de  comercio  que  gozábanlas  colonias 
inglesas,  especialmente  la  isla  de  la  Trinidad,  adquirida  por 
Inglaterra  en  el  tratado  de  Amiens. 

La  población  de  Buenos  Aires  habia  quedado  sorprendida, 
■devorando  en  secreto  su  vergüenza  y  maldiciendo  la  inca- 
pacidad de  los  que  hablan  permitido  que  una  población  de 
40,000  almas  se  entregase  sin  defensa  á  1,600  soldados 
estranjeros. 

Muy  pronto  conocieron  los  Generales  ingleses  los  peligros 
déla  situación,  y  sin  perder  tiempo  pidieron  refuerzos  al 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  mientras  la  escuadra  de  Popham 
bloqueaba  á  Montevideo  para  impedir  que  de  allí  vinieran 

1,     El  caudal    tomado  por  los  ingleses  fué 

de  peso»  fuertes 1.436,514: 

Deruelto  al  Consulado  y  pagado  por  víveres»  •  209,176 
Encontrado  en  caja  cuando  se  retiraron 9l,H0  $     300,3l() 

l.l3s<,iy> 
Remitieron  á  Inglaterra 1 .0d6,:¿OS 

Desfalco ^ §       51,irj0 


550  HISTORIA   ARGEiSTINA. 

las  únicas  tropas  de  línea  que  había  en  el  pais,  y  que,  comO' 
ya  se  ha  visto,  habian  sido  trasladadas  á  aquel  punto  por 
Sobremonte.  Berresfordexijió  el  juramento  de  fidelidad  á 
las  corporaciones,  y  mudó  algunos  empleados  que  no  qui- 
sieron prestarlo;  pero  por  mas  empeño  que  puso  para  ha- 
cer aceptable  el  cambio  de  gobierno,  no  lo  consiguió  déla 
gran  mayoría  de  una  población,  que  veía  en  los  invasores, 
no  solamente  un  conquistador  odioso,  sino  el  enemigo  de  su 
rey,  y  mas  que  todo,  de  su  religión.  El  vecindario  de 
Buenos  Aires,  guiado  por  sus  propios  instintos,  se  aperci- 
bió á  la  lucha  para  espulsar  al  estrangero. 

Pero,  á  pesar  de  la  brevedad  de  la  conquista,  los  jefes 
y  oficiales  que  la  encabezaron,,  aprovecharon  su  tiempo  en 
el  sentido  de  sus  intereses,  sembrando  ideas  de  in- 
dependencia y  libertad,  y  cooperando  á  la  propagación  de 
logias  masónicas,  que  desde  algunos  años  atrás  se  habian 
fundado  en  Buenos  Aires. 


CAPÍTULO     Y II. 

LA    RECONÍIUISTA. 

PieparatÍYOs  de  resistencia — Liniers — Proyecto  arrojado  de  Váz- 
quez— Pue}a-redon — Combate  en  Perdriel— Columna  reconqun- 
tadora — Toma  del  Retiro— Ataque  de  la  plaza— Rendición  de 
log  ingleses — Parte  que  toma  el  pueblo  en  la  reconquista. 

La  ausencia  del  Yirey  de  la  Capital,  invadida  por  el  ene- 
migo, no  dejaba  mas  autoridad  en  pié  que  el  Cabildo,  ni  mas 
poder  que  el  que  tenia  á  sus  órdenes  el  gobernador  de  Mon- 
tevideo, que  era  entcnces  el  Brigadier  de  la  Real  Armada  D. 
Pascual  Ruiz  liuidobro,  «marino  acicalado,  cuyo  cuerpo  exa- 
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íaba  mas  olores  que  una  perfumería.»  (1)  Abandonado  á  su 
propio  destino,  y  sin  órdenes  de  su  gefe,  este  General  no 
hubiera  podido  hacer  otra  cosa  que  sostener  la  pkiza  enco- 
mendada á  su  cuidado. — Pero,  no  tardó  en  saber  la  escasez- 
del  número  de  los  invasores,  y  la  decisión  con  que  los  Por- 
teños se  preparaban  á  arrojarlos  por  la  fuerza. 

D.  Martin  de  Alzaga,  comercianlft  rico,  y  hombre  d& 
grande  enerjía  y  resolución,  que  en  años  anteriores  habia 
desempeñado  cargos  concejiles,  fué  el  mas  decidido  promo- 
tor de  la  reconquista.  D.  Juan  Martin  Püigrredon, 
hermano  político  del  Alcalde  Saenz  Valiente,  D.  Manuel 
Arroyo,  D.  Diego  Herrera,  D.  Mariano  Orma,  y  otros  jóve- 
nes animosos,  fueron  comisionados  para  ajitar  los  ánimos; 
mientras  los  comerciantes  españoles,  y  los  vecinos  de  ma- 
yor influjo,  acopiaban  armas  y  promovian  suscripciones  se- 
cretas, esperando  el  momento  oportuno  de  obrar. 

Se  hallaba  á  la  sazón  en  la  Ensenada,  de  comandante  dsl 
Puerto  y  gefe  de  la  bat3ría  allí  establecida,  un  oficial  gene- 
ral, de  origen  francés,  avecindado  en  el  pais  hacía  cerca 
de  veinte  años,  que  habiendo  entrado  al  servicio  de  la  Es- 
paña, habia  ascendido  á  un  puesto  elevado  en  la  marina 
real,  y  se  habia  hecho  de  relaciones  importantes  en  la  so- 
ciedad por  medio  de  su  matrimonio  con  la  hija  del  acauda- 
lado comerciante  D.  Martin  de  Sarratea.  Este  era  el  ca- 
pitán de  navio  D.  Santiago  Liniers,  hombre  dotado  de  un 
espíritu  fogoso  y  de  un  corazón  sensible  á  los  estímulos  de 
la  ambición.  De  los  pocos  oficiales  ds  graiiuacion  que  ha- 
bia entonces  en  Buenos  Aires,  él  era  sin  dula  el  mas  capaz 
de  ponerse  al  frente  de  una  empresa  como  la  que  se  me- 
ditaba. 

Nacido  enNiort,  provincia  del  alto  Poitou  en  el  año  des 

1.     Memorias  de  Presas— p.  17. 
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1753,  tenia  por  línea  materna  parentezco  con  un  conde  de 
Bremond,  amigo  y  partidario  del  duque  de  Clioiseul,  mi- 
nistro favorito  de  aquel -Luis  XV  de  Francia,  cuyo  reinado 
fué  una  vergüenza  y  una  calamidad  para  su  noble  patria. 
Mediante  la  protección  de  este,  entró  Liniers  á  la  edad  de 
15  años,  en  el  servicio,  como  subteniente  agregado  á  un 
regimiento  de  caballería,  después  de  haber  sido  page  del 
comendador  de  Malta  durante  tres  años.  Las  intrigas  de  la 
Du  Barry,  hicieren  perder  á  Choiseul  su  valimiento,  y  al 
alférez  Liniers  su  protector.  «El  desarreglo  de  sus  nego- 
cios, á  que  le  habian  precipitado  pasiones  algo  vivas, — 
(1)  le  decidieron  en  1774  á  abandonar  su  país,  y  ponerse  al 
servicio  del  rey  de  España.  Siguiendo  su  inclinación  en- 
tró allí  en  la  marina  real  el  año  siguiente,  y  fué  empleado 
en  la  desgraciada  espedicion  que  condujo  á  Argel  el  conde 
de  O'  Reilly.  Allí  hizo  sus  primeras  armas;  el  navio  en  que 
se  encontraba,  fué  destinado  á  destruir  las  baterías  del  puer- 
to. Desembarcado  el  ejército,  sirvió  de  edecán  al  Príncipe 
de  Roban. 

En  1777  fué  nombrado  capitán  en  segundo  del  bergantín 
/íojDe,  uno  de  los  buques  de  la  espedicion  que  trajo  al  Rio 
de  la  Plata  el  Virey  Zevallos.  Hecha  la  paz  regresó  á  Es- 
paña con  la  escuadra. 

En  1779,  sirvió  en  los  navios  San  Vicente  y  Concepción, 
en  la  guerra  de  la  independencia  de  los  Estados-unidos, 
que  apoyaron  aliadas  España  y  Francia.  En  esta  campa- 
ña, se  distinguió  capturando  con  algunas  lanchas  cañoneras, 
un  trasporte  armado  con  24  cañones.  El  año  siguiente 
concurrió  á  la  tama  de  Mahon,  ocupada  por  los  ingleses. 
El  teniente  de  navio   Liniers,  se  apoderó  con  una  fuerza 

1.  Para  esta  noticia  biográfica,  me  sirvo  de  un  artículo  inserío 
en  el  periódico  francés  publicado  en  Londres,  con  el  ií„ulo  L'am- 
higUyOU  vari  tes  liítcrair  ca  etpuliiiques,     Vol    3J--deí;üde    ag-oslo 
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ligera,  de  des  buques  armados  que  estriban  á  tiro  de  fusil 
de  uno  de  los  fuertes  de  la  isla.  En  1782  fué  ascendido  á 
capitán  de  fragata,  y  se  le  dio  el  mando  del  bergantín  Fin- 
castle,  con  el  cual  pasó  al  bloqueo  de  Gibraltar.  En  el  ata- 
que que  los  aliados  dieron  al  célabre  peñón,  Liniers  man- 
daba en  segundo  la  batería  flotante  Talla-piedra^  de  que  era 
gefe  el  principe  de  Nassau,  la  cual  sucumbió  bajo  la  bala 
roja  de  los  castillos  defendidos  por  el  general  Elliot.  Des- 
pués de  aquel  desastre  volvió  á  su  berganlin,  y  con  él  cap- 
turó á  la  vista  de  la  escuadra  del  almirante  ílowe,  el  trans- 
porte Elisa,  de  22  cañones,  que  conduela  una  compañía  de 
artillería,  y  el  vestuario  de  un  regimiento.  En  1783,  al 
mando  de  una  fragata,  bizo  parte  de  una  nueva  espedicicn 
contra  las  costas  berberiscas;  el  Bey  de  Tripolí  pidió  la  paz, 
y  el  capitán  Liniers  fué  conductor  de  los  regalos  que  envia- 
ba el  rey  de  España,  y  recibió  los  cautives  españoles,  é  ita- 
lianos caya  libertad  se  obtuvo. 

En  setiembre  de  1788  fué  destinado  al  mando  en  segundo 
de  la  estación  naval  del  Rio  de  la  Plata,  en  momentos  en  que 
perdia  su  primera  esposa.  Llegó  á  Buenos  Aires,  con  el 
único  fruto  que  quedó  de  aquella  unión,  y  tres  años  des- 
pués casó  ccn  una  de  las  hijas  del  comerciante  D.  Mar- 
tin Sarratea.  Renovada  la  guerra  con  ínglatarra  en  1796, 
el  virey  Meló  mandó  organizar  en  Montevideo  una  escuadri- 
lla de  cañoneras,  que  fueron  puestas  ai  mando  de  Liniers, 
ascendido  ya  al  grado  de  capitán  de  navio.  Kingun  hecho 
de  importancia  tuvo  lugar  en  esta  guerra,  que  t'rminó  en 
1802.  «La  situación  de  Liniers,  dice  su  citado  biógrafo, 
era  entonces  la  mas  triste;  padre  de  ocho  hijos  y  reducido  á 
lamiseria  por  falsas  especuL^.cioncs  de  su  heroiano.» 

Entre  tanto  los  portugueses  S3  habi^n  apoderado  de  im- 
proviso de  los  siete  puebks  de  misicnes  situados  á  la  iz- 
quierda del  Uruguay;  y  sin  Luaa  prra   conjurar  el  peligro 
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que  corríanlos  do  la  banda  opuesta,  el  virey  Pino  nombré 
gobernadoi'  interino  de  aquellos  pueblos  al  general  Liniers, 
el  cual  se  instaló  en  1802  en  la  Candelaria  con  su  familia, 
y  permaneció  allí  hasta  que  fué  á  tomar  el  mando  de  ellos 
el  coronel  D.  Bernardo  Yelasco,  en  1804,  en  virtud  de  la  cé- 
dula real  de  mayo  del  año  anterior,  por  la  cual  se  creó  un 
gobierno  particular  para  Misiones.  El  general  Liniers  mi- 
ró su  relevo  como  una  desgracia  y  sus  penas  se  agravaron 
con  la  pérdida  de  su  segunda  esposa,  ocurrida  durante  su 
viaje  por  el  Paraná. 

Tal  era  la  situacicn  de  Liniers  al  llegar  á  Buenos  Aires, 
-viudo,  pobre,  cargado  de  familia  y  sin  que  la  nieve  de  los 
años  hubiera  apagado  todavia  en  su  naturaleza  vigorosa,- 
aquella  viveza  de  pasiones  de  la  primera  edad  de  que  su 
biógrafo  nos  habla. 

La  guerra  estalló  nuevamente  entre  Inglaterra,  y  Espa- 
ña. El  virey  Sobremonte  volvió  á  poner  á  Liniers  al  man- 
do de  las  cañoneras  destinadas  á  protejer  la  entrada  del  Rio; 
pero  á  los  primeros  anuncios  do  la  llegada  de  la  escuadra 
que  ccnducia  á  Berresiord,  el  virey  le  dio  el  mando  de  la 
batería  y  puerto  de  la  Ensenada,  donde  los  ingleses  no  hi- 
cieron mas  que  acercarse  antes  de  desembarcar  en 
-Quilmes. 

Liniers  vino  á  la  ciudad  á  casa  de  su  suegro,  y  fué  im- 
puesto por  sus  amigos  del  plan  de  reacción,  y  como  faltase 
un  núcleo  de  fuerza  que  les  sirviera  d©  base  de  operacio- 
nes, fué  convenido  que  pasase  á  Montevideo  en  demanda  de 
auxilios.  A  principios  del  mes  de  Julio,  salió  secretamen- 
te por  las  Conchas,  y  desembarcó  en  la  Colonia.  Ya  anda- 
.ban  por  allí  gestionando  lo  mismo  Puigrredon,  y  otros  emi- 
sarics  del  Cabildo,  los  cuales  fueren  comisionados  per 
Piuiz  íluidobro  para  regresar  á  hacer  reuniones  en  la  cam- 
paña, y  esperar  con  caballos  y  g?.nado  la  cclumna  espedí- 
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cionaria  que  empezó  á  prepararse.  Esta  columna  debía 
componerse  en  su  mayor  parte  de  los  cuerpos  que  el  Yirey 
liabia  conducido  de  Buerxos  Aires  á  Montevideo  el  año  an- 
terior. 

Entretanto,  la  disposición  á  la  resistencia  iba  tomando 
creces  en  la  capital.  D.  Juan  Vasquez  Feijoo  promovió  el 
proyecto  de  acometer  cuchillo  en  mano  á  los  ingleses,  du- 
rante la  parada  que  tenialugar todos  los  diasen  la  plaza,  y 
fué  necesario  que  Alzaga  le  llamase  para  disuadirlo  de  usía 
empresa  tan  temeraria,  como  poco  segura. 

Puigrredcn  empezó  á  hacer  su  propaganda  en  los  parti- 
dos déla  Costa,  del  Pilar  y  Lujan,  cuyos  Alcaldes  condu- 
cían los  vecinos  que  lograban  reunir  á  este  último  punto, 
on  donde  trató  de  darles  alguna  organización  el  antiguo  Co- 
ronel de  blandengues  D.  Antonio  Olavarria.  Aquellos  pai- 
sanos sirvieren  de  plantel  para  el  Rejimiento  de  Húsares. 
Sabiéndolo  Berresford,  salió  el  31  de  Julio  con  una  división 
de  500  hombres  y  algunas  piezas  de  camipaña.  Puigrre- 
don  con  sus  amigos,  tuvieron  la  generosa  imprudencia  de 
esperarlo  en  la  Chacra  de  Perdriel,  á  cuatro  leguas  de  la 
ciudad.  Hubo  allí  un  corto  combate,  en  que  los  soldados 
ingleses  fácilmente  dispersaron  á  los  paisanos  armados; 
pero  Puigrredon,  seguido  de  doce  jóvenes  audaces,  carga- 
ron sobre  los  cañones  que  hablan  quedado  tá  retaguardia,  y 
consiguieron  tornear  un  carro  de  municiones  que  se  lleva- 
ron. Al  retirarse  perdió  Puigrredon  su  caballo,  y  habria 
quedado  prisionero,  sino  hubiera  sido  el  arrojo  con  que 
uno  de  sus  compañeros  voló  en  su  auxilio,  sacándolo  á  la 
grupa  del  suyo.  (1)  Este  ensayo  poco  feliz,  sirvió  á  lo 
menos  para  dar  la  medida  del  arrojo  de  nuestra  caballería. 

Liniershabia llegado á   Montevideo,  y  se  habia  ofrecido 

].     D.  Lorenzo  López,  alcalde  del    Pilar,    condocorado  por  íi 
Cabildo  con  Tin  escudo  de  oro  porese  hecho. 
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al  General  Huidobro  para  tomar  el  mando  de  la  espedicion 
que  este  preparaba.  Este  ofrecimiento  fué  aceptado,  de 
muy  buen  talante  en  consideración  á  que  la  plaza  de  Mon- 
tevideo se  hallaba  amenazada  por  la  escuadra  inglesa  que 
la  bloqueaba.  Liniers  se  puso  en  marcha  para  la  Colonia 
el  23  de  Julio,  y  el  3  de  Agosto  se  embarcó  en  un  convoy 
de  23  buques  armados  á  la  lijera,  á  las  órdenes  del  capitán 
(le  fragata  D.  Juan  de  la  Concha.  Favorecido  por  una  es- 
pesa neblina,  llegó  á  las  Conchas  al  dia  siguiente  sin  ser 
sentido  por  la  escuadra  inglesa.  Allí  desembarcó,  y  reun-ió 
su  pequeño  ejército  en  San  Fernando,  el  cual   se  componía 

de  este  modo: 

Granaderos  de  Buenos  Aires,  Comandante  Murguiondo 66 

Dragones  de  Buenos  Aires,  Comandante  Pinedo 227 

Voluntarios  de  Montevideo,  Comandantes  Chopitea  y  Balbin 

de  Vallejo ^^^ 

Miñones  catalanes,  Bufarull. ^^'^ 

Artilleros,  Agustini - 1^0 

Marinos  españoles,  D.  J.  de   la  Concha 320 

id.     del  corsario  Mordell "<** 

Milicias  de  la  Colonia,  Benito  Chain CO 

1,141 
Dos  obuses,  dos  cañones  de  18,  y  cuatro  de  á  -^. 

Apenas  habia  desembarcado  la  espedicion,  estalló  una  de 
esas  suestadas  tan  conocidas  en  el  Rio  de  la  Plata,  como 
temibles  para  los  que  lo  navegan.  Cinco  lanchas  armadas 
de  los  ingleses  naufragaron,  y  aunque  la  columna  de  Li- 
niers tuvo  mucho  que  sufrir  de  la  inclemencia  del  tiempo, 
debió  a  ella  la  impunidad  con  que  pudo  efectuar  su  desem- 
barco y  emprender  su  marcha  sobre  la  capital.  En  su  trán- 
sito, los  voluntarios  de  la  campaña  empezaron  áreunirsele, 
casi  todos  sin  armas.  D.  Diego  Alvarez  Baragaña,  se  dis- 
tinguió por  su  actividad  y  el  generoso  desprendimiento  ccn 
que  atendía  ccn  su  dinero  á  I  s  necesidades   comunes.  Las 
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principales  familias  de  la  ciudad,  previendo  el  momento  del 
combatB,  se  hablan  refujiado  en  San  Isidro,  en  la  Chacarita, 
y  Ciros  puntos  inmediatos,  por  donde  la  columna  reconquis- 
tadora hizo  su  marcha.  Por  todas  partes  era  recibida  an 
fraternal  sinipatía,  y  de  todos  cianla  espresion  de  confianza 
depositada  en  sus  esfuerzos. 

Pasado  el  temporal,  y  organizada  la  espedicion,  marchó 
Liniers  el  9;  y  el  10  llegó  con  1600  hombres  de  las  tres 
armas  á  los  corrales  de  Miserere.  (1)  Desde  allí  intimó  ren- 
dición al  General  inglés;  este  ccntestó  que  estaba  resuelto  a 
defender  supuesto. 

Esa  misma  tarda-  supo  el  general  Liniers,  por  el  teniente 
I».  Juan  José  Viamont,  que  salió  de  la  ciudad  con  otros  á 
reunírsele,  que  el  parque,  situado  en  el  Retiro,  estaba  de- 
fendido por  una  pequeña  fuerza  inglesa.  Liniers  marchó 
á  ocupar  aquel  punto  estratéj ico,  y  desde  aquel  momento 
empezó  aponerse  en  evidencia  la  disposición  del  pueblo 
para  concurrir  á  la  reconquista.  Las  calles,  inundadas  p(  r 
la  lluvia  de  los  dias  anteriores,  eran  verdadercs  lodazales 
intransitables  para  la  artillería;  el  pueblo  la  condujo  en  bra- 
zos, por  medio  de  los  pantanos  que  las  obgtruií;n.  Después 
de  un  corto  combate  iniciado  por  los  miñones,  el  parque 
fué  tomado  ala  bayoneta  y  el  ejército  pasó  la  noche  en  el 
Retiro. 

Berresford  mandó  una  columna  de  500  hombres  á  con- 
tener aquel  ataque,  pero  ya  el  comandanta  Agustini  había 
asestado  un  obús  sobre  la  calle  por  donde  se  acercaban,  y 
logró  rechazarla  á  los  primeros  tiros. 

El  dia  11  se  pasó  en  guerrillas  y  escaramusas  sostenidas 
per  los  cazadores  miñones  y  los  marinos  de  Mordell;  la  co- 

1.  Hoy  mercado  1 1  de  Setiembre.  El  nombre  de  Miserere,  era 
uu  apodo  popular  conque  designaban  al  propietario  de  los  terreiioá 
adyacentes. 

11 
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liimna  recibió  el  refuerzo  importante  délas  partidas  de  ve- 
rinos  que  se  babian  organizado  y  armado  en  secreto,  y  que 
alas  órdenes  de  Centenach  y  Forneguera,  formaron  el  bata- 
^llon  de  la  Unicn.  Los  blandengues  de  Nuñez  y  Yivas,  los 
húsares  de  Puigrredon,  ylacompañía  de  Chain^  rondaban 
la  ciudad  y  cortaban  los  recursos  á  los  ingleses. 

El  12  por  lamañanalas  guerrillas  se  aproximaron  hasta 
las  inmediaciones  de  la  plaza,  á  donde  habia  concentrado 
su  defensa  el  General  Berresford,  colocando  cañones  en  t,> 
das  sus  entradas,ydistribuyendola  tropa  en  las  azoteas  y 
la  galería  alta  del  cabildo.  Empeñado  un  vivo  fuego  en  la 
linea  de  defensa,  se  dio  part3  al  General  Liniers,  de  que  los 
miñones  estaban  espuestos  á  quedar  corlados;  entonces  fué 
necesario  marcharen  su  apoyo  y  emprendió  el  ataque,  di- 
vidiendo el  ejército  en  cuatro  columnas.  La  primera  com- 
puesta de  los  Dragones  y  compañías  de  la  Union,  á  sus  ór- 
denes inmediatas,  marchó  por  la  calle  de  la  Merced.  La  se- 
gunda á  las  órdenes  de  Mordell,  por  la  de  la  Catedral.  La 
tercera  al  mando  de  Murguiondo,  con  los  granaderos  y  la 
compañía  de  Chopitea,  y  la  cuarta  al  de  Concha  con  la  com 
paüia  de  Balbin  y  los  marinos,  marcharon  por  la  calle  hoy 
(le  la  Florida,  para  doblar  sobre  su  izquierda  y  desembocar 
á  la  plaza  por  las  dos  callos  del  Oesl^.  Cada  columna  lleva- 
ba dos  pi3zas  de  Artillería.  Todo  vecino  que  tenia  á  su 
nisposicion  un  arma,  hacia  fuego  sobre  el  enemigo,  y  mu- 
c'ios  que  no  la  lenian,  inflamados  por  un  entusiasmo  im- 
ponderable, ayudaban  á  arrastrar  los  cañones,  y  atronaban 
el  aire  con  alaridos  de  combate. 

Berresford,  parado  bajo  el  arco  grande  de  la  Recova,  con 
su  secretario  Kennet  á  su  lado,  dirijia  la  defensa,  y  anima- 
l)a  á  sus  soldados.  Uní  bala  salida  de  las  compañías  de  la 
Union,  mató  á  su  lado  á  Kcnn3t;  el  General  ingles,  envuelto 
en  un  círculo  de  fuego  ordenó  ontinces  que  sus  tropas  se  re- 
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plegasen  á  la  fortileza,  operación  peligrosa,  que  dirijió 
con  serenidad,  siendo  él  el  último  que  atravesó  el  puente  le- 
vadizo. Entonces,  Centenacli  por  la  calle  de  la  Merced  (hoy 
Reconquista)  se  lanza  sobre  los  fugitivos,  y  plantn  su  ban- 
dera en  la  plaza;  no  tarda  en  abanzar  por  la  del  Cabildo 
(hoy  Victoria)  Chain,  seguido  por  la  compañia  de  Balbin. 
Las  otras  columnas  siguen  el  movimiento,  y  ocupraido  las 
alturas  que  rodean  el  fuerte,  abren  el  fuego  sobre  él. 

El  General  Berresfcrd,  vio  que  toda  resistencia  era  inútil, 
y  alzó  bandera  parlamentaria.  El  General  Liniers  que  ocu- 
paba la  plazuela  de  la  Merced^  á  cuya  iglesia  habia  cntrcdo  á 
ofrecer  la  victoria  á  la  virgen  del  Rosario,  (1)  manió  á  su 
ayudante  D.  Hilarión  de  la  Quintana,  con  la  orden  do  exijir 
la  rendición  á  discreción.  El  pueblo  se  agolpó  tras  de  el 
hasta  el  pié  de  la  muralla  dando  grites  aterradores.  El  Ge- 
naral  ingles  mandó  enarbolar  la  bandera  española,  y  salió  í.l 
encuentro  de  Liniers  que  ya  se  acercaba,  y  que  tuvo  la  gene- 
rosidad de  permitirle  que  saliese  de  la  fortaleza  con  los  ho- 
nores déla  guerra, y  depusiese  ]as  armas  ala  puerta  del 
Cabildo.  El  ejército  vencedor  se  formó  en  dos  illas,  y  el 
General  Berresford,  á  la  cabeza  del  famoso  71,  que  so  ha- 
Lia  uistinguiJo  en  Estados  Unidos  y  en  San  Juan  de  Acre, 
marchó  por  medio  de  ellas,  y  entregó  sus  armas  y  sus  ban- 
deras, quedando  todos  prisioneros  de  guerra.  Los  ccni- 
tempcráneos  recuerdan  el  centraste  que  hacian  les  vetera- 
nos ingleses,  con  el  mal  entrazado  paisanaje,  que  acabalva 
de  rendirles. 

El  combate  costó  á  los  ingleses  250  entre  muertos  y  heri- 
dos, y  á  los  reconquistadores  cerca  de  200. — El  cuerpo  que 
tuvo  mas  bajas,  fué  el  de  la  Union,  compuesto  de  habíLn- 
-t.'S  de  Buenos  Aires.     Los  oficiales  muertes,  cuyes   nc.m- 

1.     Mcmorlí:  de  D.  ^lariane  Oraia  Yl.S.. 
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bres  han  conservado  los  documentos  públicos,  fueron  los 
vecinos,  D.  D-iego  A.  Baragaña,  activo  promotor  del  levan- 
tamiento, al  que  contribuyó  con  su  dinero  y  con  su  sangre; 
D.  Tomas  Valencia,  D.  Rafael  Puigrredcn,  (1)  el  ayudante  dd 
Liniers,  D.  J.  B.  Fantin,  y  D.  Francisco  Mansilla.  Ellos 
como  la  mayor  parte  de  los  muertos,  fallecieren  de  tétanos 
á  consecuencia  de  las  heridas  recibidas  en  el  combate. 
>  De  este  modo  terminó  la  ocupación  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  por  las  armas  británicas,  que  estuvieron  en  pose- 
sión de  ella  durante  cuarenta  y  siete  dias.  Las  cuatro  ban- 
deras deles  cuerpos  ingleses  que  la  tomaron  por  sorpresa, 
fueren  suspendidas  en  las  bóvedas  de  los  templos  de  Santu 
Domingoy  la  Merced,  en  cumplimiento  del  voto  hecho  por 
Liniers. 

Examinando  con  atención  los  documentos  y  memorias  de 
la  época,  se  descubre  con  evidencia  que  este  triunfo  se  de- 
bió principalmente  á  la  decisión  y  la  energia  popular, 
ilombres  de  todas  clases,  españoles  é  hijos  delpais,  pre- 
pararon el  levantamiento  contra  el  invasor,  reunieron  los 
elementos  del  combate,  y  alcanzaron  la  victoria.  Este  re- 
sultado empezó  á  dar  al  jOMe6/o  la  conciencia  de  su  propio 
valor,  inspirándole  el  desprecio  por  los  empleados  del  rey, 
cuya  incapacidad  quedó  en  aquella  ocasión  en  descubierto. 

1 .  Fuigrredon,  es  la  verdadera  ortografía  etimológica  de  este 
apellido  de  raiz  lemosina.  Asi  se  fiímabíin  los  que  lo  llevaban:  pero 
ahora  escriben  Pueyrredou;  se  pronuncia  Fuyrredoa. 


EL    VIREINATO.  26Í' 

CAPÍTULO    Yin. 
DEPOSICIÓN    DEL    VIREY. 

El  pueblo  de  Buenos  Aires  rechaza  al  Virey,  y  resuelve  armarse — 
Nombra  General  á  Liniers  — Rivalidad  de  este  con  el  Cabildo — 
Armamento  del  pueblo  —  Segunda  espedicion  inglesa  al  Rio 
de  la  Plata — Toma  de  Maldonado — Socorros  á  Montevideo — 
Sir  S.  Auchmuty  la  toma  por  asalto — El  pueblo  de  Buenos 
Aires  declara  cesante  al  Virey,  y  lo  manda  preso  á  España. 

]§06    í\    I§07. 

El  dia  déla  victoria  la  Capital  se  encontró  señora  de  sus 
propios  destinos.  El  Virey  habia  llegado  á  Córdoba  el  12 
de  Julio;  allí  habia  hecho  un  llamamiento  á  las  armas,  y  el 
2  de  Agosto  se  habia  puesto  en  marcha  sobre  Buenos  Aires, 
con  un  considerable  grupo  de  milicias  mal  armadas.  Su 
incapacidad  y  cobardía  lo  hablan  hecho  odioso  en  la  Capi- 
tal, cuyos  habitantes,  engreídos  por  la  victoria,  resolvieron 
no  volver  á  esponer  su  tranquilidad  en  manos  tan  inútiles. 

Al  dia  siguiente  de  la  reconquista,  el  Cabildo — única  au- 
toridad que  habia  quedado  en  pié — convocó  una  junta  de 
notables  para  tratar  del  restablecimiento  del  gobierno;  esta 
junta  se  reunió  el  14,  y  estando  en  doUberacion,  el  pueblo 
invadió  el  recinto  de  sus  sesiones,  y  pidió  á  voces  que  se 
diese  el  mando  político  y  militar  á  D.  Santiago  Liniers.  La 
junta  así  lo  resolvió;  y  comisionó  al  Fiscal  del  Consejo  de 
Indias,  Gorvea,  que  se  hallaba  de  tránsito  en  la  ciudad,  al 
Rejentedela  Audiencia  Cubero,  y  al  Síndico  del  Cabildo, 
para  que  saliesen  al  encuentro  de  Sobremonte  á  notificarle 
esta  resolución.  Los  comisionados  le  encontraron  en  Fon- 
tezuelas  el  19;  el  Virey  recibió  la  intimación  con  manifiesta 
desagrado,  pero  reconociendo  la  fuerza  de  la  necesidad, 
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convino  en  confirmar  á  Liniers  en  su  nombramiento.  En 
seguiila,  continuó  su  marcha  hasta  San  Fernando,  y  allí  se 
embarcó  para  Montevideo  con  las  fuerzas  que  habia  traido 
desde  Córdoba,  con  el  objeto  de  defender  aquel  punto  de  la 
invasión  inglesa  que  lo  amenazaba. 

Otra  resolución  no  menos  importante  adoptada  por  la  jun- 
ta del  14  de  Agosto,  fué  que  la  ciudad  se  preparase  militar- 
mente para  rechazar  una  nueva  agresión;  y  así  el  Pueblo, 
(jue  habia  dado  muestras  de  su  enerjía  en  la  pelea,  de  su 
voluntad  después  del  triunfo,  entraba  ahora  en  posesión  de 
la  fuerza,  y  tomaba  su  puesto  como  un  elemento  nuevo  en 
la  organización  política  de  esta  sociedad. 

No  tardó  mucho  el  Pueblo  en  hacer  otro  alarde  de  la  im- 
portancia que  habia  adquirido.  El  General  Liniers,  movi- 
do á  compasión  por  la  suerte  del  General  vencido,  habia 
tenido  la  ligereza  de  otorgarle  una  simulada  capitulación, 
suponiendo  que  no  deLia  tener  mas  efecto  que  cubrir  el 
h'incr  de  Berresford  en  su  pais.  Nueve  dias  después  de  U 
victoria,  se  publica  este  documento,  y  Berresford  exije  su 
cumplimiento  pidiendo  el  embarco  de  sus  prisioneros.  El 
pueblo  se  indigna,  y  Liniers  tiene  que  declarar  cual  ha  sido 
el  mctivo  y  el  fin  de  aquella  transacion  privíida,  dejando  así 
seriamente  comprometida  su  capacidad  y  su  carácter. 

Desde  entonces  empezó  la  discordia  á  introducirse  entre 
el  Comandante  de  las  armas,  y  el  Cabildo,  y  entre  Buenos 
Aires  y  Montevideo,  que  reclamaba  para  sí  todo  el  mérito 
de  la  reconquista,  por  haber  partido  de  ahilas  fuerzas  que 
sirvieron  de  base  al  asalto  del  12  de  agosto.  Correspon- 
diendo al  Jefe  de  las  armas  dar  cuenta  al  rey  de  estos  suce- 
sos, lo  hizo  en  términos  que  enteramente  oscurecían  el  mé- 
rito del  Pueblo  y  de  su  lejítimo  representante,  el  Cabildo; 
y  aunque  Liniers  se  vio  en  la  necesidad  de  reparar  esta  in- 
justicia por  medio  de  un  segundo  informe,  ya  fué    imposi- 
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ble  borrar  el  primer  resentimiento  producido  por  aquella 
evidente  pretensión  de  atribuir  todo  el  mérito  de  la  jornada 
á  las  pocas  tropas  que  habia  conducido,  y  que  habrían  su- 
cumbido miserablemente  ante  la  disciplina  inglesa,  sino, 
hubiese  sido  la  aterradora  decisión  con  que  todo  el  pueblo 
de  Buenos  Aires  se  levantó  en  el  momento  del  conflicto.  (1) 
En  consecuencia  de  estas  rivalidades,  el  Cabildo  envió  á 
D.  Juan  iMartin  Puigrredon  á  España,  con  encargo  de  es- 
plicar  la  verdad  de  lo  ocurrido.  Liniers  por  su  parte  en- 
vió con  sus  pliegos  á  D.  Juan  Bautista  Perichon,  cuya  elec- 
ción fué  uno  de  les  motivos  del  descrédito  en  que  prcnto 
cayó  con  el  partido  español.  El  Cabildo  de  Montevideo  co- 
misionó para  el  mismo  fin  al  Dr.  D.  Nicolás  Herrera. 

El  6  de  Setiembre  espidió  el  Jefe  de  las  armas  una  pro- 
clama, de  acuerdo  ccn  lo  dispuesto  por  el  Cabildo  popular 
del  14  de  Agosto,  invitando  al  vecindario  á  arfiarse,  en 
previsión  de  una  nueva  agresión,  crganizándcse  les  cuer- 
pos por  Provincias.  Heaqui  el  resultado  de  este  arma- 
mento. 

Los  hijos  del  pais  lomaron  el  nombre  úe  Paíricios,  y  so 
organizaron  en  una  Lejicn  dividida  en  tres  batallones  de 
500  hombres;  el  l.«á  las  órdenes  de  D.  Cornelio  Saavedra, 
el  2.«  á  las  de  D.  Estovan  Romero,  el  3."  á  las  de  D.  José 
D.  Urien.  El  Sargento  mayor  de  la  Lejion  fué  primera- 
mente D.  Manuel  Belgrano;  pero  habiéndpse  retirado  de  es- 
te servicio,  le  reemplazó  el  teniente  de  línea  D.  Juan  J. 
Viamont.  En  este  cuerpo  empezaron  entonces  su  carrera 
militar  D.  FeUciano  Chiclanay  D.  Francisco  Pico,  como  ca- 
pitanes;  D.  BiMiito  Alvarez,  D.  Juan  P.  Aguirre  y  D.  Eusto- 
quioDiaz  Yelez,  como  tenientes;  D.  Gregorio  Perdriel, 
como  subteniente.     Gefes  y  oficiales,  fueron  todos  elejidos 

1.  Sír  íiome  Popham  calcula  en  diez  tnil,e\  uiimero  de  los  asal- 
tantes á  la  fortaleza. 
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por  mayoría  de  votos,  con  lo  cucl  quedó  de  hecho  introdu- 
cida en  Buenos  Aires  la  institución  democrática  de  la  Guar- 
dia Nacional. 

Les  provincianos,  ó  Arribeños,  fueron  organizados  en 
otro  cuerpo,  á  las  órdenes  de  D.  Juan  Pió  Gana.  Entre 
sus  oficiales,  estaban  los  capitanes  D.  Francisco  Ortiz  de 
Ocanipo,  D.  Juan  B.  Bustos,  D.  José  León  Domínguez. 

De  los  pardos  y  morenos  se  formó  otro  batallón,  cuyo  gefe 
fué  D.  J.  R.  Baudrix  y  su  ayudante  mayor  D.  José  Superi. 

La  caballería  se  componía  de  cinco  escuadrones  de  mili- 
cias de  la  ciudail — l.'^ Húsares  de  Puigrredtn — 2.°  Húsares 
de  Vivas — 3.°  Húsares  de  Nuñez — 4."  Húsares  de  Herrera. 
En  ellcs  empezaron  sus  servicios,  como  capitán  D.  Martin 
Rodríguez,  como  tenientes  D.  Domingo  French,  y  D.  José 
Rernaldes,  como  alférez,  D.  Blas  Pico.  El  5.^  escuádrense 
llamaba  deiMigüeletes  del  Alto. 

Los  dos  antiguos  Rejimientos  pjos,  de  infantería  y  drago- 
nes, fueron  remont:idos  también  con  hijos  del  pais,  porque 
de  España  hacia  treinta  años  que  no  venia  un  solo  recluta. 
En  ellos  tomaren  servicio  los  subtanientes  D.  Enrique  Mar- 
tínez, D.  Ignacio  Alvarez,  D.  Nicolás  Vedia,  y  D.  Celestino 
Yidal.  (1) 

Las  compañías  de  la  Union  fueron  destinadas  á  la  forma- 
ción de  un  cuerpo  de  artillería,  que  pagaba  el  Cabildo. 

El  General  Liniers  quiso  tañer  uno  de  su  especial  devo- 
ción, y  promovió  la  organización  de  un  rejimiento  de  linea, 
que  puso  al  mando  de  D.  Juan  Florencio  Torrada,  natural 
de  Mendoza,  y  educado  en  España,  donde  había  llegado  al 
grado  de  capitán. 

Les  vecinos  españoles  europeos,  formaron  cinco  tercios. 

I.  En  esta  nomenclatura,  he  tenido  que  limitarme  k  recordar 
los  nombres  de  lis  que  en  la  guerra  dü  la  indtípendencia  alcan/.arou 
grados  superiores  eu  la  milicia. 
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El  áe  Gallegos,  mandado  por  D.  Pedro  A.  Cervino;  el  de 
Cú-ía/ancs,  porD.  OlagLier  Reyrials;  el  de  Cántabros  (vizcaí- 
nos, navarros  y  asturianos),  por  D.  Prudencio  Murguiondo, 
y  D.  Y.  Rezábal;  el  de  Montañeses,  por  D.  José  Oynela  y  D. 
Pedro  A.  Garcia,  y  el  de  Andaluces,  por  D.  José  Merelo. 
Gran  parte  de  estos  tres  últimos  tercios,  se  componia  de 
hijos  déla  tierra,  habiendo  en  el  de  Cántabros  una  compa- 
ñía enterado  Correntinos. 

Todos  se  uniformaren  á  su  costa,  por  medio  de  suscrip- 
ciones entre  los  mas  pudientes,  y  adquirieren  pronto  el  as- 
pecto y  la  disciplinado  verdaderos  soldados. 

Hemos  dicho  antes  que  los  Generales  ingleses,  apenas 
ocuparon  la  ciudad,  hablan  pedido  auxilios  al  General  Baird, 
y  hablan  comunicado  la  noticia  á  Inglaterra.  Desgraciada- 
mente para  ellos,  los  auxilios  del  Cabo  no  se  presentaron 
en  el  Rio  de  la  Plata  hast:iel  mes  de  Octubre,  cuando  ya  la 
ciudad  estaba  reconquistada.  Entonces,  Sir  Home  Popham 
hizo  una  tentativa  sobre  Montevideo;  pero  con  los  1,400 
hombres  que  habia  recibido,  no  era  posible  tomar  aquella 
plaza  fortificada;  y  en  consecuencia  ocupó  á  Maldonado, 
donde  se  decidió  á  esperar  mayores  refuerzos. 

La  noticia,  de  la  toma  de  Buenos  Aires  habia  sido  reci- 
bida en  Inglaterra  con  grande  alborozo,  como  que  ella  abria 
un  gran  mercadea  los  géneros  ingleses  que  se  iban  acu- 
mulando á  causa  de  la  guerra  continental.  Señora  del  mar 
después  de  Trafalgar,  sus  escuadras  podian  libremente 
obrar  en  paises  lejanos,  y  herir  en  sus  colonias  á  la  Espa- 
ña, aliada  de  Napoleón,  que  en  esos  momentos  se  prepara- 
ba para  desbaratar  la  cuarta  coalición  armada  contra  su 
poder. 

En  vista  de  esta  situación,  sahó  de  Inglaterra  el  11  de 
Octubre  de  1806  un  convoy  á  las  órdenes  del  Almirante 
Stirling,  conduciendo  un  ejército  de  4,350  hombres  manda- 


^QQ  HISTORIA   ARGENTINA. 

(lo  por  SiR  Samuel  Auchmuty,  que  debía  venir  en  apoyo 
de  Berresford,  siendo  retirado  Popham  para  ser  juzgado  por 
líaber  emprendido  esta  conquista  sin  órdenes   espresas. 

Estaba  en  camino  esta  espedicion  cuando  llegó  á  Londres 
la  noticia  de  la  reconquista  de  Buenos  Aires.  Entonces  el 
ministerio  inglés  mandó  el  mas  veloz  de  sus  buques,  á  al- 
canzar otras  fuerzas  que  acababa  de  despachar  para  invadir 
á  Chile,  ordenando  que  acudiesen  al  Rio  de  la  Plata  para 
obraren  unión  con  Sir  Samuel  Auchmuty.  Este  segundo 
ejército  habia  salido  de  Inglaterra  el  12  de  Noviembre,  y  se 
componia  de  4,391  hombres  á  las  órdenes  del  General 
Craufürd. 

Poco  después  fué  despachado  el  Teniente  general  Joim 
Whitelocke,  con  1,630  hombres,  para  tomar  el  mando 
de  todas  las  fuerzas,  trayendo  por  su  segundo  al  mayor 
General  Lewison  Gówer. 

Así  la  Inglaterra  destinaba  á  esta  conquista  un  ejército  de 
cerca  de  doce  mil  hombres,  apoyado  en  una  escuadra  de  18 
ó  20  navios. 

El  primero  que  llegó  al  Rio  de  la  Plata,  fué  el  General 
Auchmuty,  el  cual,  recojiendo  los  1,400  hombres  que  es- 
taban en  Maldonado,  se  dirijió  inm3diatamente  sobre  Mon- 
tevideo. 

Apenas  se  supo  esto  en  Buenos  Aires,  el  Gefe  de  las  ar- 
mas decidió  conducir  un  refuerzo  de  1,500  hombres  en  so- 
corro de  la  plaza,  ademas  de  los  dos  cuerpos  veteranos  que 
ya  hablan  marchado.  Para  ello,  pasó  una  revista  de  las 
nuevas  tropas,  é  invitó  á  que  se  presentasen  voluntarios 
los  que  quisiesen  hacer  parta  de  aquella  espedicion;  todos 
á  una  voz  se  prestaron  á  marchar.  Entonces  Liniers  tomó 
500  patricios,  y  algunas  compañías  de  cada  uno  de  los  otros 
cuerpos,  pasó  á  la  Colonia,  y  marchaba  á  Montevideo,  cuan- 
do supo  que  la  plaza  habia  sido  tomada  por  los  ingleses. 
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En  efecto,  el  16  de  Enero  efectuó  el  General  Auchmuty 
el  desembarco  de  sus  tropas  en  el  Buceo,  c{ue  aumentadas 
con  los  marinos  desembarcados  de  la  escuadra,  ascendían 
á  6,000  hombres.  Allí  le  salió  al  encuentro  el  conocido 
Tirey  Sobremonte,  el  cual  en  una  corta  escaramusa  fué 
desbaratado,  y  se  retiró  hacia  afuera,  dejando  libre  el  paso 
al  ejército  ingles  para  atacar  la  plaza.  El  General  Auchmu- 
ty marchó  sobre  la  ciudad  y  la  sitió;  la  guarnición  hizo  una 
salida  en  que  se  batió  con  gallardia.  Al  rumor  de  la  bata- 
lla, se  aproximó  el  Yirey  con  la  caballería,  pero  viendo  de 
lejos  la  derrota  de  la  guarnición,  se  retiró  para  no  volver 
mas.  Los  ingleses  establecieron  sus  baterías,  y  abrieron 
brecha  en  el  baluarte  del  Sud;  y  en  la  madrugada  del  3  de 
Febrero  dieron  el  asalto,  y  tomáronla  plaza  á  la  bayoneta. 
La  guarnición  perdió  mas  de  700  hombres  entre  muertos 
y  heridos,  siendo  los  cuerpos  que  mas  sufrieron,  el  bata- 
llón y  los  dragones  de  Buenos  Aires  que  acababan  de  llegar 
y  habian  sido  colocados  en  la  brecha.  Éntrelos  muertes 
se  encontró  el  valiente  capitán  del  Dromedario,  designado 
por  los  suyos  con  el  nombre  de  Maincourt^  y  entre  los  espa- 
ñoles por  el  de  manco  Mcrdell.  El  General  Huidobro  y  las 
tropas  que  no  pudieron  escaparse  pasando  embarcadas  al 
Cerro,  quedaron  prisioneros.  Mas  de  seiscientos  fueren 
mandados  á  Inglaterra;  entre  ellos  los  oíiciales  Rondeau^  Ve- 
(/í«  y  otros  americanos,  que  debian  figurar  después  en  los 
primeros  puestos  de  nuestra  milicia. 

Esta  medida  violentii  fué  tomada  en  represalia  de  la  ne- 
gativa opuesta  por  las  autoridades  de  la  capital  á  poner  en 
libertad  los  prisioneros  ingleses  rendidos  en  la  reconquista, 
y  reclamados  por  el  General  Auchmuty  en  consecuencia  de 
la  capitulación  secreta  otorgada  por  Liniers. 

Perdido  Montevideo,  el  Yirey  Sobremonte  se  retiró  con 
la  caballeria  al  arroyo  del  Rosario,  cerca  de  la  Colonia.     Pe- 
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ro  apenas  llegó  á  Buenos  Aires  la  noticia  de  aquel  contraste, 
un  gran  número  del  Pueblo  se  agolpó  el  dia  6  á  las  puertas 
del  Cabildo  «clamando  y  diciendo  á  voces,  que  todos  que- 
«  rian  ir  á  reconquistar  la  plaza  de  Montevideo,  y  estaban 
«  prontos  á  derramar  su  sangre  para  conservar  al  rey  sus 
«  dominios,  y  que  en  parte  alguna  de  ellos  no  se  extinga 
«  la  religión  de  Jesucristo,  que  profesaron  sus  mayores;  y 
«  que  teniendo  por  perjudicial  para  esto,  como  para  lo  de- 
«  mas  que  pueda  ofrecerse  en  lo  porvenir,  la  subsistencia 
«  del  señor  marqués  de  Sobremcnte  en  el  mando  de  estas 
«  provincias,  se  le  remueva  y  separe  enteramente^  y  se  asegure 
«  su  persona  para  que  710  embarace^  ni  inco?7iode.»  (1)  En  con- 
secuencia de  esto,  el  Cabildo  presidido  por  D.  Martin  de 
Alzaga,  autor  principal  de  esta  revolución  importantísima, 
exijió  á  la  Audiencia  una  resolución  sobre  la  petición  del 
Pueblo,  y  como  este  tribunal  se  limitaba  á  pedir  sumisamen- 
te al  Yirey  la  delegación  de  sus  facultades  en  la  Audiencia, 
creció  la  ajitacion  popular,  y  el  dia  10  convocó  el  Cabildo 
una  Junta,  compuesta  de  los  tribunales,  de  los  gefes  mili- 
tares, y  délos  principales  vecinos,  en  la  cual  se  decidió, 
que  «  el  marques  de  Sobremonte  quedase  suspendido  de 
«  los  cargos  de  Yirey,  Gobernador  y  Capitán  general,  que 
«  se  asegurase  su  persona  y  se  ocupasen  sus  papeles,  lo- 
«  mando  el  mando  la  Audiencia,  hasta  la  resolución  del 
«  rey.»   (1) 

Para  dar  cumplimiento  á  este  pleshiáto^  fué  comisionado 
uno  délos  Oidores  y  dos  Cabildantes,  apoyados  en  dos 
compañías  de  infantería  y  una  de  caballería,  los  cuales  pa- 
saron ala  Banda  Oriental,  é  intimando  al  ex-Yirey  la  vo- 
luntad del  pueblo,  le  aprehendieron  y  trajeron  á  Buenos 
Aires,  de  donde,  poco  después,  fué  remitido  á  España. 

Por  muy  interesada  que  la  Audiencia  estuviera  en  la  con- 

I»     Palabras  textuales  de  la  Acta. 
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servacion  del  poder  legalmente  constituido,  no  podía  en 
aquel  caso  oponerse  á  la  petición  del  Cabildo,  porque,  co- 
mo lo  declaró  en  su  acuerdo,  «no  habia  otras  tropas  para 
la  defensa  de  esta  importantísima  Capital,  que  los  veci- 
nos.» La  Madre  Patria  babia  abandonado  las  colonias  á  su 
destino,  para  atender  esclusivamente  á  su  propia  conser- 
vación. 


CAPÍTULO    IX. 
SEGUNDA    INVASIÓN   INGLESA. 

El  Cabildo— Iniciativa  de  Buonos  Aires  en  la  revolución  de  la 
América  del  Sud — TJbakle  y  Agnilar — Propaganda  revolucio- 
naria hecha  por  los  prisioneio?  ingleses-  Espedicioií  del  Ge- 
neral Whitelocke —  Ataque  y  defensa  de  Buenos  Aires.  I.a 
victoria  es  alcanzada  esclusivainente  por  el  vecindario  armado 
y  en  particular  por  los  Patricios. 

Desde  el  dia  en  que  el  pueblo  de  Buenos  Aires,  reunido 
en  la  plaza  pública,  exijió  la  destitución  del  Yire)',  y  desde 
que  esta  fué  decretada  por  sus  notables,  empezó  á  elabo- 
rarse la  gran  revolución  de  la  independencia  que  estalló  en 
1810.  Aquel  es  el  título  que  Buenos  Aires  tiene  para  lla- 
marse iniciador  de  la  emancipación  política  de  la  América 
del  Sud,  título  que  no  puede  ser  oscurecido  ni  por  las  ten- 
tativas bochas  desde  fines  del  siglo  pasado  por  el  General 
Miranda,  ni  por  otros  indicios,  mas  ó  monos  importantes, 
del  movimiento  que  el  espíritu  de  la  época  babia  impreso 
en  los  habitantes  del  Nuevo  Mundo. 

Uno  de  esos  síntomas,  fué  la  tentativa  de  rebelión  que  se 
atribuyó  al  Dr.  D.  José  Manuel  übalde,  asesor  del  gobierno 
del  Cuzco,  y  per  la  cual  fueren  condenados  á  muerte  él,  y 
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el  visionario  Gabriel  Aguilar.  Las  ideas  de  independencia 
que  ellos  derramaban  entre  el  pueblo,  el  anuncio  de  un 
cambio  de  dinastia  reinante,  hí  ilusiones  de  que  se  ali- 
mentaban, descubren  el  grado  de  escitacion  á  que  iba  su- 
biendo el  sentimiento  público;  asi  como  el  rigor  con  que 
sus  sueños  revolucionarios  fueren  castigados,  da  la  mdida 
del  miedo  con  que  las  autoridades  españolas  presantian  la 
tormenta  que  se  acercaba.  (1) 

Ninguno  de  estos  movimientos  podia  equipararse  ccn  la 
destitución  de  un  Yirey,  su  prisión  y  envió  á  España,  y  la 
subsiguiente  organización  de  un  gobierno  emanado  del  pue- 
blo, defendido  con  sus  armas  y  sostenido  con  sus  recursos, 
cual  lo  hizo  Buenos  Aires  el  14  do  cg(iSto  de  1806  y  el  10 
•de  febrero  de  1807. 

A  la  cabeza  de  este  movimiento  estaba  el  Cabildo,  insti- 
tución democrática,  introducida  en  América  desde  los 
primeros  dias  de  su  conquista,  dotada  de  facultades  que  la 
madre  patria  no  pudo  conservar  bajo  la  dinastía  austríaca, 
que  ocupó  el  trono  español  á  la  muerte  de  los  reyes  Católicos. 
Si  volvemos  la  vista  al  pasado,  hallaremos  en  el  curso  de 
esta  historia  á  los  Cabildos  argentinos  ocupando  un  Iug;.r 
muy  elevado  en  la  escala  social.  En  todas  épocas  fueron 
representantes  lejitimos  del  pueblo;  y  en  ese  carácter  reci- 
bián  á  los  gobernadores  que  venian  en  representación  del 

!•  Aguilar  era  un  vis.oiinrio,  que  preteiidi.i  haber  tenido  varias 
apariciones  desde  sii  niñez,  de  Jesu.s  y  de  la  Virgen  JMaria,  ])roine- 
tiéiidole  el  [)oder  soberano,  y  dándole  el  don  de  sabiduría,  merct d 
al  cual  habia  aprendido  la  niineralof^ia  y  otras  ciencias  naturales, 
sin  estudiarlas.  Ubalde.  asesor  del  gobiarno  del  Cuzco,  creyó,  ó 
íinjió  creer,  los  sueños  de  ilguilar,  y  ambos  de  acuerdo,  peio  s'.n 
reserva,  empezaron  á  buscar  prosélitos  para  reponer  en  el  trono 
la  dinastia  de  los  lucas,  coronando  á  un  tal  Valverde,  que  se  decía 
su  d  isceüdiente.  Denunciados  por  un  correjidcr  Lc-cliuga,  fiieion 
juzgados  y  sentenciados  á  muerte,  siendo  Virey  de  Lima  el  marques 
de  Aviles.  Existe  una  copia  de  cslc  singular  proceso  entre  los  pa- 
líales  del  íinado  Dr    Vareia. 
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rey,  el  juramento  de  fidelidad,  y  los  pcnian  en  posesión 
del  gobierno  político  y  militar.  En  sus  manos  quedaba  la 
administración  de  la  justicia  ordinaria,  y  la  economía  in- 
terna de  la  sociedad.  Faltando  el  representante  del  rey,  el 
Cabildo  reasumía  el  gobierno,  y  no  pocas  veces  derrivó 
Adelantados  y  Gobernadores,  que  no  merecían  la  confianza 
popular. 

El  poder  del  Cabildo  se  encontró  en  su  mayor  auje 
cuando,  por  el  esfuerzo  del  vecindario,  fué  arrancada  la 
capital  del  Yireinato  de  manos  del  conquistador,  en  que 
habia  caido  por  la  incapacidad  y  cobardía  del  Virey.  La 
Real  Audiencia  tenia  nominalmente  la  representación  del 
Soberano;  pero  el  gobierno  era  de  becho  ejercido  por  el 
cuerpo  municipal. 

A  las  primeras  noticias  de  los  refuerzos  que  llegaban  al 
Rio  de  la  Plata,  e\  Gobierno  dispuso  que  el  General  Bcr- 
resford,  el  Teniente  coronel  Pack,  y  otros  oficiales  prisio- 
neros, fuesen  confinados  á  Lujan,  para  impedir  que  conti- 
nuasen propagando  ideas  de  independencia  entre  los  hijos 
del  pais.  D.  Saturnino  R.  Peña,  capitán  del  cuerpo  de  ar- 
tillarla de  la  Union,  intimo  amigo  y  secretario  particular  del 
General  Liniers,  yD.  Manuel  Aniceto  Padilla,  peruano,  en- 
cargados de  custodiar  los  prisioneros,  entraron  en  esas 
ideas,  y  empezaren  á  derramarlas  en  el  público.  Peña, 
conociéndola  ambición  de  Alzaga,  creyó  que  también  las 
aceptarla,  y  tuvo  el  arrojo  de  irá  proponerle  la  indepen- 
dencia del  pais  bajo  el  protectorado  del  ejército  ingles  que 
acababa  de  tomar  á  Montevideo.  Alzaga  se  limitó  á  pedir 
mas  pormenores,  con  intención,  sin  duda,  de  averiguar  si 
el  mismo  Liniers  entraba  en  el  plan,  como  Peña  lo  asegu- 
raba confidencialmente.  Al  mismo  tiempo,  se  dio  orden 
de  que  los  prisioneros  fuesen  internados  á  Catamarca;  y 
tcnces,  Berresford  y  Pack  fugaron  acompañados  de  Padi 


en- 
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y  Peña,  entrando  una  noche  ocultamente  á  la  ciudad,  pasa- 
ron á  las  Conchas,  y  de  allí  á  Montevideo  en  un  buque  del 
portugués  Lima.  (1) 

El  General  Berresford  se  abstuvo  de  tomar  parte  perso- 
nalmente en  la  guerra.  El  Teniente  coronel  Pack,  al  con- 
trario, como  práctico  y  conocedor  del  pais,  se  incorporó 
al  ejército  y  fué  mandado  á  apoderarse  de  la  Colonia  con 
un  batallón  de  línea,  y  algunas  compafíias  de  cazadores.  En 
el  mes  de  Marzo  salió  de  Buenos  Aires  una  espedicion  á  las 
órdenes  del  fanfarrón  español  Elio,  que  fué  batida  por  dos 
veces,  la  primera  en  un  asalto  intentado  de  nociie  sobre 
la  plaza,  y  la  otra  en  un  combate  campal  en  el  arroyo  de 
San  Pedro. 

Dueños  los  ingleses  de  Montevideo,  introdujeron  en  el 
régimen  comercial  importantes  modificaciones  en  sentido 
liberal.  Halagados  ccn  las  brillantes  perspectivas  señala- 
das por  Popham  apenas  fué  ocupado  Buenos  Aires,  los  fa- 
bricantes británicos  se  hablan  apresurado  á  enviar  sus  ma- 
nufacturas al  nuevo  mercado  que  se  les  abria;  así  es  que  el 
puerto  de  Montevideo,  se  llenó  de  tal  modo  de  buques  de 
comercio  y  de  guerra,  que  parecía,  según  la  espresion  de 
un  testigo,  un  bosque  deshojado  por  el  invierno.  Fundaron 
también  allí  el  periódico  La  Estrella  del  Stir^  destinado  á  abrir 
los  ojos  de  estas  colonias  sobre  el  estado  de  decadencia  de 
la  Madre  Patria,  y  á  hacer  sonar  al  oido  de  los  pueblos  las 
seductoras  promesas  de  la  libertad. 

Durante  algún  tiempo  el  General  Aucbmuty  habia  creido 
que  los  habitantes  de  Buenos  Aires,  continuarían  la  revolu- 
ción que  hablan  empezado  ccn  la  destitución  del  Virey,  acep- 
tando sin  opGsicicn  la  dominación  británica.  La  llegada 
de  los  prófugos  Berresford  y  Pack,  le  sacó  de  su  error.  En- 

1.  Eítos  tres  fueroíi  reconpensadüs  por  e!  gcbierno  ingles  con 
una  pensión  de  oÜO  libraü  auuíik^. 
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lonces  supo  por  estos,  que  el  país  estaba  dividido  en  do& 
partidos:  uno  compuesto  de  españoles  europeos,  en  cuyas 
manos  estaba  el  poder,  el  cual  rechazaba  con  energía  todo 
cambio  de  soberanía;  el  otro,  compuesto  de  los  hijos  de  la 
tierra,  que  cansados  de  sufrir  el  yugo  español,  querian  se- 
guir el  ejemplo  délos  norte-americanos,  constituyendo  un 
estado  independiente.  Este  partido,  creian  los  ingleses 
que  se  le  uniría,  si  les  garantían  la  independencia  del  pais, 
ó  si  le  prometían  por  lo  menos  no  devolverlo  al  dominio 
español,  cuando  la  paz  se  hiciera  entre  las  dos  mcnarquias. 
(1)  Bajo  esta  apreciación  del  estado  de  los  partidos,  los  ge- 
nerales ingleses  abandonaron  la  idea  de  favorecer  á  uno  de 
ellos,  y  resolvieron  ocupar  el  pais  como  conquistadores. 

Tres  meses  después  del  asalto,  llegó  allí  el  General  Whi- 
telocke  con  su  estado  mayor,  y  uno  de  los  dos  batallones 
que  debian  acompañarle;  y  no  tardó  mucho  en  presentarse 
también  el  General  Craufurd  con  su  ejército,  que  habia  sido 
alcanzado,  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  con  órdenes  de^ 
venir  sobre  el  Rio  de  la  Plata. 

Reunidos  todos  los  continjentes  que  debian  operar  á  liis 
órdenes  de  Whitelocke,  dejó  al  Coronel  Browne  al  cuidada 
de  Montevideo  con  un  batallón  de  infantería,  dos  escuadro- 
nes de  dragones,  y  algunos  marinos,  y  se  embarcó  con  el 
resto  de  las  fuerzas  con  dirección  á  la  Colonia.  Alh  tomó 
€Í  destacamento  de  Pack,  y  organizó  el  ejército  espedicio- 
nario  en  cuatro  brigadas. 

La  1.»  división  lijera,á  las  órdenes  del  General  Crau- 
furd, compuesta  délos  rifles  y  los  cazadores  de  todos  los 
cuerpos,  á  las  órdenes  del  Teniente  Coronel  Pack.  La  2.% 
com^puesta  de  tres  batallones,  á  las  órdenes  del  General 
Auchmuty.     La 3.%  dedos  batallones,  y  un  Rejimiento  de 

1.  Carta  del  General  Auchmuty  al  .Almirantazgo.  (Juicio  de 
Whitelocke.  j 
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dragones  á  pié,  á  las  órdenes  del  General  Lumley.  La  4.», 
compuesta  de  dos  batallones,  y  un  Rejimiento  de  dragones, 
á  las  órdenes  del  Coronel  Mahon. 

Venían  ademas  tres  brigadas  de  artillería,  ingenieros, 
comisaria,  hospitales,  y  demás  partes  de  un  ejército  re- 
gular. (1) 

El  Almirante  Murray  se  acercó  á  la  Ensenada,  y  el  do- 
mingo 28  de  Junio  puso  en  tierra  al  General  Whitelocke, 
con  su  ejército.  La  vanguardia,  mandada  por  el  General 
Gower,  y  compuesta  de  las  brigadas  Craufurd  y  Lumley, 
marchó  sin  ser  molestada  hastu  Quilmes,  seguida  de  lejos 
por  el  grueso  del  ejército. 

El  l.«  de  Julio,  el  ejército  de  Buenos  Aires,  en  número 
de  6860  hombres  y  53  cañones,  se  puso  en  marcha  á  de- 
fender el  paso  del  Riachuelo.  El  General  Liniers  lo  habia 
dividido  en  tres  cuerpos.  Ell.^á  las  órdenes  del  Coro- 
nel graduado  D.  César  Balviani,  que  á  fines  del  siglo  habia 
sido  Gobernador  de  Osorno,  se  componía  de  dos  batallones 
de  patricios,  los  granaderos  de  Torrada,  un  batallón  de  ma- 
rina, dos  compañías  de  catalanes  (miñones)  dos  escuadro- 
nes de  húsares  y  14  piezas— 1987  hombres. 

El  2. «al  mando  del  Coronel  graduado  D.  Bernardo  Ye- 
lazco,  gobernador  de  la  Provincia  del  Paraguay,  que  habia 
sido  llamado,  en  atención  á  sus  ccnocimientos  militares, 
para  esta  defensa,— se  componía  del  fijo  y  blandengues  des- 
montados, los   batallones   de  Viscainos   y   Arribeños,  dos 

1.  Es  muy  difícil  fijar  el  número  de  fuerza  con  que  el  Ganen  í 
Whitelocke  ataoo  a  Buencs  Aires.  La  fuerza  conque  los  cuerpos 
que  la  componían  salieron  de  Inglaterra,  era  la  sigui<ínte; 
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■compañías  de  miñones,  un  escuadrón  de  caballería  y  16 
piezas — 1650  hombres. 

El  3.'^  era  mandado  por  el  Coronel  graduado  D.  Francisca 
X.  Elio,  y  se  componia  de  los  batallones  de  Gallegos,  Par- 
dos y  morenos,  Andaluces,  dos  compañías  de  miñones,  un 
escuadrón  de  caballería  y  9  piezas — 1720  hombres. 

La  reserva,  á  las  órdenes  del  Capitán  de  navio  D. 
Juan  Gutiérrez  de  la  Concha,  constaba  de  los  drago- 
nes, el  3.^  de  Patricios,  los  montañeses,  dos  compañías 
de  miñones,  dos  escuadrones  de  caballería  y  14  piezas — 
1580  hombres. 

El  2  de  Jubo  la  vanguardia  inglesa,  mandada  por  el  Ge- 
neral Gower,  y  compuesta  de  las  brigadas  Craufurd  y  Lum- 
ley,  después  de  atravesar  el  bañado  de  Quílmes,  que  se  ha- 
bía puesto  intransitable  á  consecuencia  de  la  lluvia  de  los 
dos  dias  anteriores,  se  presentó  sobre  las  colínas  que  hná- 
lan  el  valle  cenagoso  del  Riachuelo.  Liniers  había  hecho 
pasar  el  puente  á  su  ejército  en  la  noche  anterior,  y  creyen- 
do que  allí  le  atacase  el  enemigo,  lo  formó  en  batalla,  colo- 
cando á  Balviani  en  la  derecha,  Elio  en  el  centro,  Velazco 
en  la  izquierda,  y  Concha  en  la  reserva. — Pero  el  General 
Gower,  corriéndose  por  su  izquierda,  forzó  su  marcha,  y 
fué  á  pasar  el  Riachuelo  en  el  Paso  Chico,  mientras  el  resta 
del  ejército  ingles  le  seguía  á  alguna  distancia. 

Esta  operación  dejaba  flanqueado  el  ejército  de  LÍPxiers, 
y  descubierta  la  ciudad,  en  la  cual  había  quedado  únicamen- 
te el  3.^  de  patricios,  y  la  guarnición  de  la  fortaleza  y  bate- 
rías de  la  Recoleta,  Retiro  y  Residencia.  Liniers,  sorpren- 
dido con  aquella  sencilla  operación  de  los  ingleses,  retroce- 
dió con  su  escolta  al  galope  y  ordenó  á  Yelazco  que  estaba 
en  la  izquierda,  cerca  del  puente,  que  marchase  por  la  mar- 
gen del  norto  del  Riachuelo,  para  oponerse  al  paso  de  Go- 
wer.    Cuando  esta  ccJQmna   se  aproximaba  al  Paso  Chico^ 
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ya  había  pasado  !a  división  lijera  de  Craufurd,  y  se   dirijía 
sobre  la  ciudad. 

Liniers  tenia  un  conocimiento  perfecto  de  la  superioridad 
numérica  del  enamigo,  y  de  la  calidad  respectiva  de  las 
tropas  que  estaban  en  presencia.  No  era  posible  esperar 
un  éxito  favorable  en  una  batalla  campal,  oponiendo  mili- 
cias que  nunca  hablan  visto  el  fuego,  á  soldados  veteranos, 
aguerridos,  bien  armados  y  mas  numerosos.  Conocida  la 
intención  del  enemigo,  de  venir  inmediatamente  sobre  la 
ciudad,  Liniers  no  debió  perderlas  ventajas  que  le  daban 
las  defensas  naturales  de  su  construcción  y  topografía;  mu- 
cho mas  cuando  siendo  él  un  oficial  de  mar  sin  práctica 
en  la  «^uerra  terrestre,  no  podía  tener  bastante  confianza  en 
sí  mismo  para  medirse,  en  campo  abierto,  con  generales  es- 
perimentados,  como  debía  suponer  que  eran  los  que  lo  ata- 
caban. Es  imposible  cometer  error  mas  grande,  que  el  que 
padeció  Liniers  pasando  el  Riachuelo  con  todo  su  ejército, 
inclusa  toda  la  artillería;  operación  tan  peligrosa,  como  mal 
calculada,  puesto  que  el  río  podía  atravesarse  por  el  vado 
tieí  Paso  Chico,  como  lo  hizo  Gower,  burlando  los  prepa- 
rativos de  Liniers  con  un  simple  movimiento  estratéjico. 
El  aturdimiento  del  General  en  gefe  debió  ser  completo, 
cuando  viendo  á  los  ingleses  marchar  sobre  la  ciudad,  sin 
aceptar  la  batalla  que  les  ofrecía,  recordó  que  esta  habia 
quedado  sola,  y  sin  el  menor  preparativo  de  defensa. 

Las  dos  columnas  marcharon  paralelamente  por  los  arra- 
bales; la  de  Yelazco,  llegó  al  descampado  de  los  corrales  de 
Miserere,  y  tomó  posicicnes  ccn  10  piezas  de  artillería.  La 
de  Eho,  habia  recibido  orden  de  seguir  este  movimiento 
desde  el  Riachuelo,  pero  se  hallaba  todavía  á  mucha  distan- 
cia. La  noche  se  aproximaba,  cuando  la  división  Craufurd 
se  presentó  al  frente  del  Miserere.  Después  de  un  tiroteo 
de  cinco  minutes,  los  ingleses  cargaron  ala  bayoneta,   y  la 
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división  de  Velazco  se  puso  en  fuga  perdiendo  60  muer- 
tos, 70  prisioneros  y  9  piezas.  El  General  Liniers, 
seguido  de  su  escolta,  y  Yelazco  seguido  de  400  hom- 
bres, huyeron  hacia  el  campo,  y  fueron  á  detenerse  en 
la  chacarita,  una  legua  á  ret:iguardia  del  enemigo.  Los 
demás,  agovlados  de  fatiga,  regresaron  en  dispersión  á  la 
plaza  acompañados  por  la  división  de  Eüo,  que  no  habia 
podido  llegar  á  Miserere.  Las  de  Balviani  y  Concha,  que 
habian  quedado  al  otro  lado  del  Riachuelo  observando  los 
movimientos  de  Whitelocke,  emprendieron  también  su 
retirada  á  la  noche,  cansadas  de  esperar  órdenes  que  nadie 
pensaba  en  mandarles. 

Asi  llegó  la  noche  del  2  de  Julio,  con  el  enemigo  á  las 
puertas,  derrotada  una  de  las  divisiones,  ausente  el  gene- 
ral en  gefe,  y  todos  rendidos  de  cansancio  y  llenos  de  tris- 
tes presentimientos,  observando  la  evidente  impericia  de 
los  gefes  que  los  mandaban.  En  tal  conflicto,  apareció  el 
hombre  que  las  circunstancias  requerian,  en  la  persona  del 
enérgico  alcalde  D.  Martin  de  A  Izaga.  En  medio  del  des- 
aliento general,  él  se  presentó  con  el  ánimo  entero  á  ha- 
cer frente  á  las  exigencias  de  aquel  terrible  trance. ,  Tra- 
zóse alrededor  de  la  Fortaleza  una  reducida  línea  de  de- 
fensa, cuyo  radio  se  estendia  á  tres  ó  cuatro  cuadras  en 
todas  direcciones  de  la  plaza;  mandó  hacer  cortaduras  en 
las  calles;  asestó  artillería  en  las  entradas  de  la  plaza;  man- 
dó iluminarla  ciudad,  y  veló  mientras  el  sueño  y  la  fatiga 
mantenían  postrados  á  sus  defensores. 

El  batallón  de  patricios,  que  habia  quedado  de  reserva, 
hizo  en  esos  momentos  los  mayores  servicios.  Felizmen- 
te los  ingleses,  rendidos  también  de  fatiga,  habian  tenido 
que  detenerse,  porque  el  General  Whitelocke,  con  el  cuer- 
po principal  del  ejército,  habia  hecho  alto,  en  dirección  al 
Taso  de  Zamora,  por  el  cual  vadeó  el  R  iachuelo  el  dia  si- 
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guient3.  El  retardo  que  esta  operación  produjo  salvó  á 
Buenos  Aires  de  perderse  aquella  terrible  noche. 

El  dia  3  por  la  mañana,  cuando  el  General  Gower  diri- 
gió una  primera  intimación  á  la  plaza,  había  cambiado  el 
i.specto  de  las  cosas;  los  hombres  habian  cobrado  aliento; 
la  defensa  estaba  organizada,  y  Alzaga  hizo  contestar  por 
medio  de  Elio,  que  no  oiria  nada  que  se  dirijiera  á  rendir 
las  armas.  En  seguida  mandó  llamará  Liniers,  que  ya  no 
pensaba  en  mas  que  en  una  segunda  reconquista,  para  que 
viniese  á  colocarse  en  su  puesto  abandonado. 

El  General  se  ocupó  entonces  de  distribuir  las  fuerzas 
<{ue  debian  guardar  las  avenidas  de  la  plaza.  La  ciudad 
de  Buenos  Aires  estaba  muy  lejos  de  tañer  el  número  de 
«edificios  que  hoy  ostenta,  y  hacen  de  ella  una  de  las  mas 
grandes  y  hermosas  de  Sud  América.  Cinco,  ó  seis  man- 
ganas á  todos  vientos  de  la  plaza  de  la  Victoria,  y  las  calles 
que  conducen  por  la  derecha  al  Retiro  y  por  la  izquierda  á 
Li  Residencia,  eran  los  lugares  en  donde  ios  edificios  esta- 
ban en  ese  tiempo  condensados.  La  mayor  parte  de  las 
casas  eran  de  un  solo  piso  y  tenian  techos  cubiertos  de  te- 
ja; pero  en  todas  direcciones  habia  algunas  azoteas,  entre 
las  cuales  sobresalían  unas  pocas  de  dos  pisos.  Tomando 
por  centro  de  la  defensa  la  real  fortaleza,  la  línea  atrinche- 
rada arrancaba,  por  la  derecha,  del  convento  de  la  Merced,, 
(calle  de  Cuyo)  corria  desde  aquí  hasta  la  altura  del  templo 
de  San  Miguel;  seguía  por  la  calle  de  Suipacha  hacia  el 
Sud,  formando  el  frente;  luego  bajaba  por  la  calle  de  Potosí 
hasta  el  gran  cuadrado  del  Colejio,  (calle  del  Perú)  y  pro- 
longándose á  la  izquierda,  iba  á  terminar  frente  á  Santo  Do- 
mingo. En  la  estrema  derecha,  fué  ocupada  y  defendida 
la  altura  del  Retiro,  donde  se  encontraba  el  Parque  y  la 
Plaza  de  toros,  edificio  sólidamente  construido,  y  cuya  for- 
ma octágona  le  daba  las  apariencias  de  un  Castillo. 
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Los  defensores  de  la  ciudad  fueron  distribuidos  en  todas 
las  azoteas  situadas  dentro  déla  área  descripta.  Los  pun- 
tos inmediatos  ala  Merced,  fueron  guarnecidos  por  el  ba- 
tallón de  arribeños,  compañía  de  correntinos  y  el  3.*^  de 
Patricios.  La  casa  de  Torrada,  en  el  ángulo  noroeste  de  la 
línea  de  defensa,  fué  ocupada  por  la  compañía  de  Cariaga, 
del  2.  °  batallón;  y  otras  de  gallegos  y  andaluces,  comple- 
taban en  aquel  frente  la  defensa,  hasta  encontrar  con  las-  de 
patricios  que  estaban  situadas  á  vanguardia  en  las  calles 
centrales  de  las  Torres  y  Cabildo.  Cuatro  compañías  de  la 
misma  legión,  defendían  el  gran  edificio  del  Colegio  de  San 
Carlos,  alas  órdenes  inmediatas  de  Saavedra,  y  las  otras 
ocupábanlas  casas  vecinas  hacia  el  Sud,  y  fortaleza.  En 
las  inmediaciones  de  Santo  Domingo,  estaban  acantonados 
los  batallones  de  Cántabros  y  Montañeses.  Los  catalanes, 
dispersos  en  cazadores,  corrían  en  todas  direcciones,  y  el 
resto  de  los  cuerpos  estaba  de  reservo  en  la  plaza  mayor  y 
fortaleza,  donde  se  estableció  el  cuartel  general. 

El  punto  aislado  del  Retiro,  fué  puesto  al  mando  del  ca- 
pitán de  navio  Concha  con  el  cuerpo  de  marina,  dos  com- 
pañías de  Patricios  al  man  lo  de  Pereira  y  Alvarez,  y  una  de 
gallegos  al  mando  de  Várela.— Esta  fuerza  estaba  dividida 
entre  la  Plaza  de  Toros  y  casa  de  Azcuénaga  al  costado  de 
la  baleúdi  Abascal  que  defendía  la  entrada  del  puerto. 

El  General  Whitelocke,  llego  á  los  corrales  de  Miserere 
álasSdela  tarde  del  dia  3,  lloviendo  á  torrentes.  El  4 
adoptó  el  plan  de  ataque  propuesto  por  el  General  Gower, 
que  consistía  en  penetrar  por  todas  las  calles  de  la  ciudad, 
Qscepto  las  cuatro  del  centro,  hasta  el  rio,  para  de  alli  caer 
sobre  la  plaza  por  sus  dos  flancos.  La  idea  de  Gower  era 
cargar  ala  bayoneta,  y  no  hacer  prisioneros:  esta  última 
parte  fué  rechazada  por  el  General  en  gefe. 

Para  llevar  á  cabo  este  plan,  el  ejército  ingles  fué  divi- 
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d ido  en  dos  alas;  la  izquierda,  compuesta  de  dos  brigadas; 
la  derecha,  de  una;  aquella  destinada  á  ocupar  desde  el 
Retiro  hasta  la  Merced;  esta,  desde  el  Colejio  hasta  la  Re- 
sidencia. 

Ala  izquierda: 

La  1.*  brigada,  á  las  órdenes  del  General  Auchmuty,  se 
compcnia  del  Rejiraienta  N.^'  38,  Mayor  Nugent;  el  N.<^  87, 
T.  Coronel  Butler;  y  N.»  5.«,  T.  Coronel  Davie— Cerca  de 
2,200  hombres. 

La  2.*,  á  las  órdenes  del  General   Lumley,    constaba  de 
los  Rejimientos,  N."  36,  T.  Coronel  Burne,y  N.  ®  88,  T. 
Coronel  Duff— Cercado  1,300  hombres. 
Ala  derecha: 

La  3.^,  á  las  órdenes  del  General  Craufurd,  se  componia 
del  Rejimiento  de  Rifles,  N.  ^  95,  T.  Coronel  Macleod,  y 
ocho  compañías  de  cazadores  de  todos  los  Rejimientos,  á 
las  órdenes  del  T.  Coronel  Pack.  Como  1,500  hombres  y 
2  cañones  de  á  3. 

El  Rejimiento  45,  T.  Coronel  Guard,  debia  cubrirla  de- 
recha de  la  brigada  lijera,  y  ocupar  la   Residencia — 600 . 
hombres. 

Centro  y  reserva: 

El  General  Whitelocke,  con  el  Q.'^  de  Dragones  y  O.*'  de 
Carabineros,  y  algunos  piquetes,  en  todo  1100  hombres, 
quedó  de  reserva  en  el  cuartel  general  de  Miserere, con  4 
de  sus  cañones,  y  10  de  los  capturados  al  l^""  cuerpo  el  dia  2, 

El  Rejimiento  N.  ^  40,  el  17  de  Dragones,  y  otros  pi- 
quetes, que  en  todo  hacian  1600  hombres,  con  cinco  ca- 
ñones, y  200  marineros,  todo  al  mando  del  Coronel  Mahon, 
fué  dejado  en  Quilraes,  hasta  segunda  orden. 

El  ejército  Ingles  constaba,  pues,  de  8500  soldados,  so- 
bre la  ciudad;  de  los  cuales  entraron  al  asalto  6200,  en  el 
orden  y  ccn  el  resulíado  que  se  va  á  ver. 
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El  dia  4  hizo  la  guarnición  una  salida  por  su  flanco  dere- 
cho, teniendo  lugar  algunas  escaramusas  con  la  brigada  de 
Lumley.  La  guarnición  se  retiró  á  sus  puestos,  y  el  ejér- 
cito ingles  recibió  orden  de  estar  pronto  al  alba  para  dar  el 
asalto.  Se  mandó  también  á  los  cuerpos  no  hacer  fuego 
por  ningún  motivo,  avanzar  hasta  el  Rio  ó  hasta  donde  pu- 
diesen, y  apoderarse  alh  de  los  edificios  dominantes,  cui- 
dando durante  la  marcha,  de  no  inclinarse  hacia  las  calles 
del  centro. 

A  las  6Jde  la  mañana,  se  dio  la  señal  en  Miserere,  que 
era  un  cañoneo  á  bala.  Los  rejimientos  ingleses  formaron 
catorce  columnas  de  ataque,  por  secciones  de  14  hombres 
en  dos  filas  de  frente,  y  penetraron  en  las  calles  á  paso  re- 
doblado. 

ElN.«  38  marchó  oblicuamente,  en  una  sola  columna, 
hacia  la  Recoleta,  para  dirijirse  al  Retiro  por  las  cinco  es- 
quinas. El  87,  en  dos  columnas,  entró  por  las  de  Santa 
Fé  y  Charcas,  y  el  5.  °  por  las  del  Temple  y  Tucuman.  El 
87,  con  cuya  ala  derecha  iba  el  General  Auchmuty,  fué  el 
primer  Rejimiento  de  la  1.»  brigada  que  entró  al  fuego, 
siendo  recibido  con  gran  vigor  por  las  fuerzas  de  la  Plaza 
de  Toros.  Las  filas  empezaban  á  ralearse  yá  desordenar- 
se; el  General  Auchmuty,  replegó  el  Rejimiento  á  la  calle 
de  Córdoba  y  protejido  por  el  zanjón  del  Tercero,  marcho 
hasta  el  Rio.  Acababa  de  ponerse  allí  en  contacto  con  el 
N.  °  5.  ®  ,  que  se  habia  apoderado  sin  estorbo  ninguno 
del  convento  de  las  Monjas  Catalinas,  cuando  sintió  á  su  iz- 
quierda el  fuego  del  38,  que  llegaba  también  sobre  el  Re- 
tiro. El  Coronel  Nugent  se  apoderó  de  la  casa  de  Azcué- 
naga,  y  en  seguida  tomó  á  la  bayoneta  la  batería  Abascal, 
que  fué  abandonada  después  de  clavados  todos  sus  cañones, 
menos  uno  de  á  12— De  este  se  apoderó  el  38,  volviéndolo 
sobre  la  plaza  de  toros,  y  batiéndola  á  liro  de  pistola.     A 
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oste  tiempo,  ya  el  General  Auchmuty  habia  ordenado  que  el 
87  volviese  sobre  la  Plaza  de  Toros,  parapetándose  de  las 
casas  vecinas  por  el  lado  del  rio.  Hacía  hora  y  media  que 
duraba  allí  el  combate;  los  cañones  colocados  al  derredor  de 
la  plaza  habian  quedado  sin  municiones,  y  no  obstante  que 
á  cien  varas  de  distancia  estaba  el  Parque,  el  comandante 
Concha  nada  disponía  para  proveerse  de  allí.  En  esta  si- 
tuación, D.  Jacobo  A.  Várela,  capitán  de  la  compañía  de  ga- 
llegos, propuso  á  aquel  gefe  abandonar  el  punto  que  era  ya 
insostenible,  y  replegarse  ala  ciudad.  Concha  no  se  ani- 
mó á  seguir  este  consejo,  no  obstante  que  Várela  hizo  una 
salida  feliz  para  despejar  el  frente.  Al  fin  este,  con  su 
compañía,  y  algunos  mas,  que  en  todo  hacian  un  grupo  de 
60 hombres,  se  lanzó  ala  empresa,  y  entrando  á  paso  de 
carga  por  la  calle  del  Paraguay,  dobló  por  la  del  Cerrito,  (1) 
v  llegó  sin  ser  molestado  por  los  ingleses,  que  ya  estaban 
internados  en  la  ciudad,  á  una  azotea  detras  de  Santo  Do- 
mingo, en  el  estremo  sud  de  la  línea  de  defensa. 

Cuando  Concha  intentó  huir,  ya  no  pudo  conseguirlo. 
Diez  oficiales  y  muchos  soldados  fueron  muertos;  los  demás 
quedaron  prisioneros,  incluso  aquel  gefe,  y  los  valientes 
oficiales  patricios,  que  después  de  haber  recibido  la  carga 
del  N.  ®  38  en  la  batería,  habian  permanecido  en  el  circo 
liasta  el  momento  de  rendirse.  Eran  las  9  de  la  mañana 
cuando  los  ingleses  se  apoderaron.de  aquel  punto,  tomando 
en  sus  baterías  32  piezas,  y  un  parque  con  25,000  tiros  de 
metralla,  1,000  bombas  y  toda  especie  de  municiones. 

La  Brigada  del  General  Lumley,  entró  á  la  ciudad  por  las 
calles  del  Parque  y  Corrientes,  el  N.  ®  36,  y  por  las  de  Cuyo 
y  Piedad,  el  88.  ElN.  °  36,  no  encontró  obstáculo  nin- 
guno hasta  que  llegó  al  rio;  allí  tomó  posesión  de  varias  azo- 

1.  A  esta  calle  se  le  dio  el  nombre  de  Várela,  en  honor  de  la 
retiradií  del  capitán  de  la  compañía  de  granaderos  de  Galicia. 
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teas,  y  el  general  Lumley,  mandó  plantar  en   una   de  estas 
la  bandera  inglesa. 

La  izquierda  del  N.  ^  88,  al  mando  del  Mayor  Vandeleur, 
apenas  llegó  al  ángulo  nordeste  de  la  línea  de  defensa,  em- 
pezó árecibir  una  lluvia  de  agua  hirviendo,  piedras  y  pro- 
yectiles de  toda  clase,  que  despedazaban  sus  hileras.  Avan- 
zó, asimismo,  dando  Aw/ras,  hasta  el  cuartel  de  arribeños, 
situado  detras  de  la  Merced.  En  vano  Vandeleur  se  apo- 
deró de  algunas  casas,  que  sus  soldados  forzaron  á  culata- 
zos; los  arribeños  y  patricios  que  guarnecían  aquella  calle, 
y  ocupaban  los  puntos  dominantes,  hacian  sobre  ellos  un 
fuego  destructor.  Viendo  Vandeleur  el  abatimiento  de  sus 
soldados,  y  el  abandono  absoluto  en  que  se  hallaba, — pues 
el  General  Lumley  que  ocupaba  la  calle  de  Corrientes,  no 
avanzaba  un  paso  en  su  apoyo, — levantó  un  pañuelo  blan- 
co poco  después  de  las  10  y  media  de  la  mañana,  y  ofreció 
rendirse,  pidiendo  cuartel  y  el  cuidado  de  sus  heridos.  En 
seguida  entregó  su  espada,  y  quedaron  prisioneros  13  ofi- 
ciales, y  217  soldados.  En  este  combate  se  distinguió  el 
capitán  Bustos.  La  otra  mitad  del  88,  al  mando  de  su  gefe, 
el  T.  Coronel  Duff,  penetró  por  la  calle  de  la  Piedad,  sin 
ser  molestado  hasta  que  llegó  al  atrio  de  San  Miguel.  En- 
tonces se  abrió  sobre  él  un  fuego  mortífero,  y  no  pudiendo 
resistirlo,  ni  forzar  las  puertas  de  la  Iglesia,  avanzó  con 
parte  de  su  columna  algunas  cuadras  mas  y  tomó  posesión 
dedos  casas;  pero  viéndose  hostilizado  por  todos  lados,  y 
habiendo  ya  perdido  la  mitad  de  su  gente,  pidió  capitulación, 
y  se  rindió  poco  después  de  las  once.  Todo  lo  que  no  ha- 
bía muerto  del  Rejimiento  N.  ^  88,  estaba  entonces  prisio- 
nero. El  T.  Coronel  Duff,  habia  tenido  el  presentimiento  de 
su  desgracia  antes  de  marchar,  y  habia  dejado  su  bandera 
en  el  campamento,  con  las  mochilas  al  cuidado  de  un  pi- 
quete de  60  hombres.     Eso  fué  lo  único  que  se  salvó. 
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Libros  de  esta  atsneion  los  defensores  de  Buenos  Aires 
en  aquel  costado  de  la  baüUa,  convirtieron  sus  esfuer- 
zos, sobre  el  N.  ^  3(3.  Varias  compañías  de  Patricios 
y  de  otros  cuerpos,  por  la  calle  de  San  Martin,  y  el  Coronel 
Elio,conuna  columna  de  500  hombres  y  dos  cañones,  por 
el  bajo,  marcharen  sobre  él.  El  General  Lumley,  ocupaba 
la  casa  de  Sotoca  (hoy  Anchorena)  y  las  azoteas  inmediatas. 
Viéndose  atacado  por  todos  lados,  mandÁ  aviso  al  Coronel 
Davie,  que  ocupaba  cm  el  N.  ^  5,  las  Catalinas,  para  que 
viniese  á  sostenerlo.  Davie  por  la  calle  de  la  Reconquista, 
y  el  Mayor  Ring,  por  la  de  San  Martin,  marcharon  en  su 
apoyo  poco  después  de  las  doce;  el  primero  se  reunió  al 
General  sin  obstáculo;  el  según  fué  rechazado  varias  veces, 
teniendo  que  refugiarse  en  una  casa,  que  consiguió  forzar. 
En  este  momento  de  la  defensa  se  distinguía  una  casa  de 
la  calle  de  la  Reconquisti,  donde  flameaba  una  banderola 
francesa.  Era  la  habitación  de  la  bella  D.^  Ana  Perichon^ 
punto  avanzado  de  la  línaa  por  aquel  lado.  (1)  Sobre  la 
columna  de  Elio,  marchó  el  gefe  del  N.  ^  36  con  una  com- 
pañía, y  después  de  un  breve  combate  en  que  cayeron  el 
capitán  y  el  teniente  ingleses,  Elio  fué  puesto  en  fuga,  de- 
jando abandonados  los  cañones.  Los  ingleses  fueron  re- 
chazados por  los  patricios  y  arribeños  colocados  en  las 
azoteas  vecinas. 

Á  las  dos  de  la  tarde  el  General  Lumley  se  retiró  con  los 
restos  del  36  á  la  Plaza  de  Toros,  volviendo  el  N.  ®  5  á 
apostarse  en  el  convento  de  las  Mcnjas.  La  pérdida  de  am- 
bos rejimientos,  fué  de  176  entre  muertos  y  heridos.  En 
estos  combates  parciales,  murieron  el  joven  Arce,  edecán 
de  Liniers,  y  el  capitán  Velarde;  fué  herido  el  capitán  D. 
JWatias  Balbastro,  y  se  distinguieron   por  su  arrujo  el  ca- 

1.     Actualmente  es  la  casa  N.  113. 
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pitan  Bustos  y  el  tanients  D.  Félix  Castro,  todos  argentinos. 
Veamos  ahora  cual  fué  la  suerte  ds  la  brillante  división 
del  General  Craufurd,  compuesta  de  Lis  mejores  tropas  del 
ejército  inglés.  La  brigada  lijera  fué  dividida  en  dos  colum- 
nas, compuestas  ambas  di  cazadores  y  rilles:  la  de  la 
izquierda  al  mando  del  Teniente  Curonel  Pack,  la  derecha 
á  las  órdenes  del  General  Craufurd.  Aquella  marchó  por  la 
calle  de  Belgrano,  y  esta  por  la  de  Venezuela,  llevando  una 
y  otra  un  cañón  de  á  3  para  forzar  las  puertas  del  Colegio  y 
de  Santo  Domingo. 

Los  Patricios  que  ocupaban  los  altos  del  Colegio,  é  inte- 
rior délas  casas  altas  y  bajas  de  esa  manzana,  y  las  azoteas 
adyacentes,  esperaban  ocultos  y  en  el  mayor  silencio  ia 
aproximación  de  los  ingleses.  El  Coronel  Pack  llegó  á  la 
esquina  de  la  Vireina  (viuda  de  Pino)  y  allí  dividió  su  co- 
lumna en  dos;  dejó  la  izquierda  al  mando  del  Teniente  Co- 
ronel Cadogan,  para  que  marchase  por  la  calle  del  Perú, 
á  apoderarse  del  cuartel  de  Patricios  situado  en  el  Colegio, 
y  él  con  la  otra  división  íiguió  por  la  de  Belgrano  para 
doblar  por  la  de  Bolívar  sobre  la  plaza.  Cadogan  marchó 
de  frente.  El  dia  empezaba  á  aclarar;  los  faroles  que  toda 
la  noche  hablan  estado  encendidos,  esparcían  sus  últimas 
luces.  La  calle  estaba  en  el  mas  profundo  silencio;  á  lo 
lejos,  hacia  el  ncrte,  empezaba  el  fuego  de  mosquetería 
sobre  las  columnas  del  ala  izquierda.  La  de  Cadogan,  que 
constaba  de  unos  trescientos  hombres,  llegó  frente  al  cuartel 
de  patricios  (plazuela  de  la  Universidad)  y  desplegó  para 
dejar  pasar  el  cañón  que  vtnia  á  retaguardia,  para  echar 
á  bajo  el  porten  del  colegio.  En  ese  momento  da  la 
voz  de  fuego!  el  Comandante  Saavedra,y  en  cada  ventana, 
y  en  todas  las  azoteas  de  ambos  costados  de  la  calle,  apa- 
recen Ils  Patricios  derramando  la  muerte  sobre  la  columna 
iuglesa.  En  la  beca  calle  de  la  Victoria,  rompe  también  sus 
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fuegos  una  pieza  de  artillería.  En  un  momento  la  compañía 
de  vanguardia  queda  por  tierra,  y  los  artilleros  y  sus  caba- 
llos muertos  al  pié  del  cañón.  Cadogan  retrocede  hasta  el 
punto  de  partida,  con  200  hombres.  Allí  se  encuentra  con 
Pack,  cuya  suerte  habia  sido  exactamente  igual,  en  la  calle 
paralela,  y  su  destrucción  mas  rápida.  Reunidos  los  dos 
gafes  en  la  esquina  de  la  Yireina,  Pack  quiso  retirarse  á  la 
Residencia;  pero  Cadogan  creyó  deshonroso  abandonar  el 
punto,  y  se  apoderó  de  la  casa  de  la  Yireina  con  su  fuerza, 
mientras  Pack  con  70  hombres  se  dirijió  en  busca  del  Ge- 
neral Craufurd,  porlacalle  de  Yenezuela.  Eran  las  8  déla 
mañana.  Cadogan  se  sostuvo  en  la  azotea  hasta  las  11; 
habia  perdido  allí  14  muertos  y  35  heridos;  le  quedaban 
en  pié  150.  Entonces,  fusilado  por  la  espalda  por  los  pa- 
tricios que  ocupaban  la  casa  de  Garcia,  por  el  frente  por  les 
que  estaban  en  lo  de  Agüero,  por  la  izquierda  por  los  del 
Colegio,  juzgó  que  habia  hecho  cuanto  el  deber  exije  á  un 
militar  de  honor,  y  se  rindió.  El  Teniente  Coronel  Cadogan 
herido,  llegó  prisionero  al  fuerte  casi  al  mismo  tiempo  que. 
el  Mayor  Vandeleur. 

El  General  Craufurd  habia  penetrado  con  su  columna 
sin  el  menor  obstáculo  por  la  calle  de  Yenezuela  hasta  el 
rio.  Hacia  algún  tiempo  que  permanecía  allí  desorientado, 
cuando  se  le  presentó  el  Coronel  Pack  dándole  cuenta  del 
desastroso  resultado  de  su  ataque,  y  proponiéndole  retirar- 
se á  la  Residencia.  En  esos  momentos  (como  las  8  de  la 
mañana)  se  reunió  con  ellos  el  Teniente  coronel  Guard, 
con  la  compañía  de  granaderos  del  45.  Este  gefe,  habia 
marchado  en  dos  alas  por  las  dos  calles  inmediatas  á  la 
que  seguia  la  brigada  lijera,  y  á  cierta  altura,  se  habia  diriji- 
do  á  la  Residencia,  de  cuyo  puesto  se  posesionó  sin  obs- 
táculo, enarbolando  en  la  bóveda  su  bandera.  Ahí  recibió 
urden  del  General  Craufurd  para  venir  en  su  apoyo,  y  de- 
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jando  el  rejimiento  al  mando  del  Mayor- Nicholls,  marchó 
con  la  compañía  de  granaderos  por  la  calle  de  la  Defensa  en 
dirección  á  Santo  Domingo.  En  su  marcha  recibió  dos  tiros 
sin  efecto,  de  la  artillería  de  la  boca  calle  de  la  plaza,  y 
el  fuego  de  los  montañeses  colocados  en  las  azoteas  inme- 
diatas al  hospital  de  Santa  Catalina  (esquina  de  la  calle  de 
Méjico).  El  Coronel  Guard  dobló  á  su  derecha,  y  por  la 
calle  de  Balcarce  efectuó  su  unión  con  la  columna  de  Crau- 
furd.  Este  General  dispuso  entonces  apoderarse  del  con- 
vento; la  puerta  de  servicio  situada  allí,  fué  derribada  de 
un  cañonazo,  y  los  rifles  subieron  á  la  bóveda  y  torres, 
desde  donde  abrieron  un  fuego  certero  sobre  los  cantones 
inmediatos.  En  uno  de  estos  murió  el  teniente  de  monta- 
ñeses Somavilla. 

Rendido  el  medio  batallón  de  Cadogan  y  todo  el  N.  ®  88, 
todas  las  fuerzas  de  la  izquierda  de  la  defensa  se  convirtie- 
ron sobre  la  columna  refugiada  en  Santo  Domingo,  al  mismo 
tiempo  que  las  de  la  derecha  cargaban  sobre  el  N.  °  36. 
Los  Patricios  y  miñones,  con  una  pieza  de  artillería,  se  apro- 
ximaron por  la  calle  del  frente.  Los  capines  Várela  y  Ma- 
derna,  cargaron  por  retaguardia  sobre  la  compañía  del  45 
y  algunos  cazadores,  que  hablan  quedado  con  el  cañón 
en  la  puerta  falsa  del  Convento.  El  primero  fué  herido  de 
bayoneta,  el  segundo  muerto;  pero  murió  también  el  Ma- 
yor Trotter  de  los  ingleses,  y  gran  número  de  sus  soldados, 
refugiándose  el  resto  al  convento  y  abandonando  el  cañón. 

Flameaba  entretanto  en  lo  alto  de  la  iglesia  la  bandera 
del  71,  de  la  que  el  Coronel  Pack  se  habia  apoderado  con 
indecible  gozo;  de  manera  que  los  edecanes  que  el  General 
Whitelocke  enviaba  al  centro  en  observación  de  tiempo  en 
tiempo,  le  llevaron  á  medio  dia  la  noticia  deque  la  bandera 
inglesa  estaba  plantada  en  la  Residencia,  en  Santo  Domingo 
y  en  la  plaza  de  Toros; — el  General  que  en  todo  el  dia  no 
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se  movió  de  su  cuartel  general,  pudo  entonces  hacerse  fa 
ilusión  de  que  en  todas  partes  estaba  vencedor.  Después 
que  las  columnas  marcharon  al  ataque,  el  General  White- 
locke  trató  de  hacer  en  favor  de  ellas  una  diversión;  y  con 
ese  objeto,  ordenó  que  los  Dragones  y  carabineros  que  ha- 
bían quedado  de  reserva  avanzasen  con  2  piezas  de  á  4 
por  la  calle  del  centro.  Esta  columna  fué  rechazada  ecn 
pérdida  de  sesenta  hombres;  el  Teniente  coronel  Kinstón 
fué  herido;  y  tuvo  que  retirarse  á  la  plaza  de  Lorea,  don- 
de permaneció,  ocupando  las  azoteas,  y  la  Iglesia  de  la 
Piedad. 

El  General  Craufurd  seguia,  entretanto,  en  Santo  Do- 
mingo, hostilizado  por  el  frente  y  flancos.  En  un  patio 
interior  de  la  casa  de  Tellechea,  (1)  colocó  el  comandante 
de  montañeses  un  cañoncito,  con  el  cual  empezó  á  batir 
la  torre.  El  General  Liniers  le  intimó  rendición  varias  ve- 
ces, haciéndole  saber  que  ya  lo  hablan  hecho  otras  colum- 
nas, y  que  el  ataque  habia  sido  rechazado  en  todas  partes. 
Viéndose  ol  General  Craufurd  en  esa  situación,  juzgó  que 
le  era  imposible  retirarse,  y  de  acuerdo  con  los  demás  ge- 
ies  que  lo  acompañaban,  resolvió  capitular.  Alas  3j  de  la 
tarde  estaba  rendido. 

La  pérdida  de  la  brigada  lijera,  al  tiempo  de  rendirse, 
consistía  en  un  gefe  muerto  y  4  heridos;  2  oficiales  muer- 
Ios  y  13  heridos;  67  hombres  muertos  y  15S  heridos;  y 
95  desertores.  Quedaron  prisioneros  el  General,  5  gefes, 
r>6  oficiales,  y  1309  de  tropa,  inclusos  los  heridos.  La  pér- 
dida de  Buenps  Aires  en  ese  combate  fué  también  consi- 
derable. El  comanlante  de  arribeños,  y  los  oficiales  D.  José 
Santos  Irigoyen,  Unquera  y  Pasos,  murieron  bajo  el  fuego 
de  los  rifleros. 

1,     Calle  (lela   Defensa  N.  114. 
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Al  terminar  esta  batalla  gloriosísima  para  Buenos  Aires, 
el  enemigo  habia  perdido  en  toda  la  línea  9  gefes,  65  oficia- 
les, y  1084  entre  muertos  y  heridos;  y  9  Jefes,  97  oficia- 
les y  1818  soldados  prisioneros.  Es  decir:  mas  de  la  mitad 
de  sus  Jefes,  la  mitad  de  sus  oficiales,  y  la  tercera  parte  de 
su  tropa! 

Este  fué  el  fruto  de  la  decisión  entusiasta,  y  del  valor  indi- 
yidualdel  vecindario  de  Buenos  Aires. 

Al  acabar  el  dia  los  ejércitos  contendientes  permanecie- 
ron en  sus  acantonamientos.  El  General  Auchmuty  abrió 
comunicación  cenia  escuadra,  y  avisó  al  general  en  Jefe, 
que  permanecia  en  Miserere,  el  resultado  del  ataque,  in- 
vitándolo á  reunírsele  en  la  plaza  de  Toros.  El  6  por  la 
mañana  el  General  Liniers,  de  acuerdo  con  Alzaga,  dirijió 
á  Whitelocke  una  nota  en  que  le  proponia, — que  si  con- 
sentía en  reembarcarse  con  el  resto  de  su  ejército,  eva- 
cuando á  Montevideo  y  todo  el  Rio  de  la  Plata,  no  sola- 
mente le  devolvería  todos  los  prisioneros  tomados  en  el 
combate,  sino  también  todos  los  que  se  tomaron  al  General 
Berresford. — Whitelocke,  esperando  á  tener  noticias  de  su 
ala  derecha  y  de  la  división  del  Coronel  Mahon,  no  llegó  al 
Retiro  hasta  el  medio  dia  del  6.  Desde  allí,  se  limitó  á 
proponer  á  Liniers  una  suspensión  de  armas  para  recojer 
los  heridos.  Liniers  no  dio  mas  contestación  que  abrir  nue- 
vamente el  fuego.  Una  columna  marchó  sobre  la  Residencia, 
y  fué  rechazada  con  pérdida  por  el  N.  ®  45,  que  perma- 
necía allí  acantonado. 

A  la  tarde  envió  el  General  inglés  un  nuevo  parlamenta- 
rio, ofreciendo  comisionar  en  seguida  al  Mayor  General 
Gower  par-a  presentar  proposiciones.  Al  anochecer  llegó 
en  efecto  al  fuerte,  donde  fué  recibido  por  el  General  Li- 
niers, acompañado  de  los  Generales  Balviani  y  Velazco,  y 
el  Alcalde  Alzaga.  Las  proposiciones  de  Whitelocke  eran 
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susiancialmeiite  las  mismas  que  contenia  el  oficio  de  Liniers^ 
y  fueron  concedidas,  señalándose  el  término  de  dos  meses 
para  su  completa  ejecución. 

Eldia  7  ratificaron  los  Generales  ingleses  la  capitulación, 
y  la  ciudad  vencedora  se  entregó  á  los  trasportes  de  una 
justa  alegria.  El  General  Whitelocke  reunió  todo  su  ejército 
en  el  Retiro;  del  8  al  13  efectuó  su  embarco  en  aquel 
lugar,  y  dio  la  vela  para  Montevideo;  y  dos  meses  des- 
pués el  Rio  de  la  Plata  estaba  completamente  evacuado  por 
tas  fuerzas  británicas. 

Buenos  Aires  celebró  el  triunfo  con  acciones  de  gracias 
al  Dios  de  las  Victorias:  con  honras  fúnebres  á  los  que 
habian  sucumbido  en  el  combate,  y  con  pensiones  á  los 
huérfanos  y  viudas  de  la  reconquista  y  la  defensa.  Se  dio 
libertad  á  70  esclavos  sorteados  entre  los  que  mas  se 
liabian  distinguido  en  la  defensa,  pagándose  el  rescate  por 
éí  Cabildo,  el^^Capitan  General  y  por  los  diversos  batallo- 
nes cívicos. 

La  corte  concedió  á  la  ciudad  el  tramiento  de  excelencia^ 
al  General  Liniers  el  grado  de  Mariscal  y  la  confirmación 
deí  mando  que  investia  por  elección  popular.  Todos  los 
Jefes  y  oficiales  recibieron  patentes  de  los  grados  militares 
con  qué  habian  asistido  á  la  defensa.  De  todos  los  pueblos 
del  Vireinato,  vinieron  felicitaciones  á  la  ciudad  vencedora, 
áeñalándose  la  de  Oruro,  por  el  obsequio  de  una  lámina 
dé  plata  coh  una  inscripción  en  oro  macizo,  que  fué  so- 
lemnemente presentada  á  este  Cabildo  el  24  de  Diciembre 
de  Í807.  (1) 

Para  perpetuar  la  memoria  de  la  reconquista  y  la  de- 
fensa, se  cambió  el  nómbre^de  las  calles  y  plazas  de[^la  ciu- 
dad, dando  á  muchas  de  ellas  el  de  los  que  murieren  en 

1.  Se  conserva  en  el  Salón  que  fué  del  Cabildo,  y  hoy  ocupa 
^1  Tribunal  de  Justicia. 
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ios  combates,  ó  de  los  Jefes  y  miembros  del  Cabildo  en 
esos  dos  años.  De  esos  nombres  hislóricos  solo  se  con- 
serva hoy  el  de  la  plaza  de  la  Victoria.  (1) 

El  espíritu  público  se  manifestó  después  d«  la  victoria, 
ei\  las  donaciones  voluntarias  y  empréstitos  con  que  pobres 
y  ricos  contribuían  á  soportar  los  grandes  gastos  que  exijió 
la  defensa,  cuando  la  guerra  habia  cegado  todas  las  fuentejí 
de  las  rentas  públicas.  Estos  gastos  importaron  cerca  de 
dos  millones  de  pesos  fuertes. 

Desde  entonces,  hasta  la  guerra  de  la  independencia,  lo.s 
habitantes  de  Buenos  Aires  contribuyeron  continuamente 
á  los  gastos  públicos,  con  donaciones  en  .dinero,  caballos, 
alhajas,  y  otros  objetos. 

El  General  Whitelockefué  sometido  en  Inglaterra  aun 
consejo  de  guerra,  y  despedido  ignominiosamente  del  servi- 
cio. Sir  Home  Popham,  habia  pasado  también  por  un  juicio, 
en  que  se  le  reprendió  severamente  por  haber  emprendido 
sin  autorización  la  conquista  de  este  pais.  El  General 
Berresford,  se  incorporó  al  ejército  de  lord  Wellington 
en  la  campaña  de  Portugal,  y  fué  el  vencedor  de  Albuera. 
En  fin,  para  concluir  con  los  Jefes  de  las  invasiones  in- 
glesas, diremos,  que  Pack,  envió  en  nombre  del  71,  un 
reló  de  regalo  á  los  Padres  Betlemitas,  en  recuerdo  déla 
humanidad  con  que  hablan  sido  tratados  los  heridos;  y  quft 
el  Coronel  Rinston,  después  de  ser  prolijamente  asi^jido 

I.  La  calle  hoy  de  San  Martin,  se  llamó  de  la  Victoria;  y  \sl  4c 
Rivadavia,  de  la  Reconquista,  por  haber  entrado  por  ella?  las  co- 
lumnas qne  desalojaron  déla  plaza  á  Berresford.  La  plaza  dej  Re- 
liro  se  llamó  Campo  de  la  Gloria,  porque  allí  empezó  la  reconquista 
y  acabó  la  Defensa.  Los  nombres  de  los  Cabildantes  eran: 

En  1806— Francisco  Lezica,  Anselmo  Saenz-Valienie,  Manuel 
Mansilla,  José  Santos  íncháurregui,  Gerónimo  Merino,  Francisca 
Herrero,  3Ianuel  de  Ocampos,  Martin  Yaniz,  Francisco  Be \graiio. 

En  J 807— Martin  Álzaga,  Estevan  Villanueva,  Antonio  Piran, 
Manuel  O.  Basualdo,  Miguel  Fernandez  Agüero,  José  A.  CapxJle- 
vila.  Martin  de  Monasterio,  Juan  B.  Ituarte,  Benito  Igle^víis, 
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en  la  casa  de  la  bella  Perichon,  bajo  la  inmediata  vijilancia 
deLiniers,  ordenó  que  su  cuerpo  fuera  sepultado  en  el 
cuartel  de  Patricios,  para  dormir  el  sueño  eterno  bajo  la 
salvaguardia  de  los  valientes  que  lo  habían  vencido. 

El  dia  de  aquel  triunfo  debe  contarse  como  el  primero  de 
la  regeneración  social  del  Pueblo  Argentino.  La  elocuencia 
sagrada  hizo  resonar  las  bóvedas  de  los  templos  de  todo 
el  Vireinato,  con  los  ejemplos  fecundos  del  heroísmo;  y  la 
musa  argentina,  que  habia  empezado  á  hacer  sus  preludios 
en  la  lira  de  Labarden,  apareció  ahora  en  manos  de  un 
joven  capitán  de  patricios,  que  invocando  á  los  muertos 
en  la  defensa,  les  decia: 

Vuestros  hechos 

Servirán  á  mas  gloria  de  incentivo. 

allí  h1  niño 

Sus  padres  llevarán,  y  electrizados 
Le  dirán:  aquí  posa  el  heroismo. 
Al  tierno  pecho  pasará  la  llama 
Que  alimentó  los  vuestros,  y  principio 
Tendrá  alli  su  valor:  he  ahí  los  frutoi 
Que  daréis  á  la  patria:  he  ahí  los  hijo»- 
Que  á  la  patria  darán  vuestras  cenizas. 

Así  anunciaba  D.  Vicente  López  ,  en  su  poema  El 
Triunfo  Argentino,  escrito  en  Noviembre  de  1807,  el  des- 
pertamiento del  Pueblo,  por  el  sacudimiento  que  habia 
impreso  á  sus  miembros  la  invasión  inglesa.  Y  en  efecto: 
la  conquista  de  Berresford  le  habia  puesto  al  descubierto 
la  debilidad  del  gobierno  colonial;  la  reconquista  le  infun- 
dió la  conciencia  de  su  poder;  los  prisioneros  ingleses  le 
hicieron  concebir  la  esperanza  de  la  independencia;  la  de- 
fensa contra  Whitelocke  le  dio,  en  fin,  la  confianza  en  la 
Victoria.  Habia  derribado  un  Yirey,  habia  elejido  su  propio 
jefe,  habia  vencido  un  ejército  poderoso.  La  discordia  in- 
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iroduciáa  entre  el  Cabildo,  que  represeelaba  al  Pueblo,  y 
el  Comandante  de  las  Armas,  que  representaba  al  Rey;  la 
tendencia  del  cuerpo  municipal,  á  favorecer  el  interés  de 
la  metrópoli,  y  la  liga  que  Liniers  habia  hecho  con  los 
criollos,  eran  elementos  disolventes  que  obraban  en  favor 
del  oprimido.  No  faltaba,  pues,  sino  la  ocasión,  que  es 
la  parte  de  la  Providencia  en  los  grandes  acontecimien- 
to^ humanos,  y  esta  no  tardó  mucho  en  presentarse. 
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